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México, Octubre 24 de 1850. 




ADVERTENCIA. 

Si se me pregunta con qué títulos me presento ante el público 
y por qué escribo en materia en que tantos y tan buenos jurispe- 
ritos me han precedido, contestaré con la verdad de los motivos 
que á ello me han inducido , y que juzgo bastantes d disculpar mi 
empresa . 

N o tengo otros títulos que mi laboriosidad , mi amor á la ciencia 
de que vivo , y un ardiente deseo de proporcionar á la juventud 
estudiosa los medios mas fáciles de aprender. No soy autor: re- 
copilo cuanto está dicho por otros , aventurando algunas que otras 
reflexiones; pero sí creo , que leyendo este diccionario, se me hará 
la justicia de conocer que hay algunos artículos , que ó no tienen 
otros autores , ó que están ampliamente tratados. 

Escribo este diccionario, porque no hay uno en materia crimi- 
nal: el escriche, que comprende toda la jurisprudencia , es muy 
caro , para que todos los jóvenes estudiosos puedan tenerlo : lo mis- 
mo sucede con las eruditas y profundas Pandectas de nuestro la- 
borioso y sabio jurisconsulto el Sr. D. Juan N. Rodríguez de San 
Miguel: el vilanova, sobre costoso y raro , es difuso: GUTIERREZ 
adolece de los mismos inconvenientes: tapia es también volumino- 
so y caro: la Instituía de Danielli es rara: otros criminalistas tie- 
nen también la misma escasez y difusión. Reuniendo en un solo 
volúmen lo que en todos estos se encuentra, diseminado y sea útil 
sobre cada punto, creí hacer un servicio á la ciencia , ayudando los 
afanes laboriosos de los jóvenes que estudian: y aun mis dignos 
compañeros , encontrarán un repertorio para acudir á nuestros vo- 
luminosos códigos , sin perder el tiempo , que es tan precioso , en el 
trabajo y despacho de las causas criminales. 

iSi esto puede servirme de disculpa , confio en la bondad de mis 
lectores: si no , sufriré resignado la censura de los que me repren- 
dan la avanzada pretensión. Pero protesto, con toda la buena fié 
que me es característica , que al formar este libro he llevado la mas 
sana intención , queriendo proporcionar á los que se dediquen a la 
jurisprudencia , un prontuario manuable y barato que les pueda 
servir de guia: si tienen los autores, para registrarlos con mas co- 
modidad; si no los tienen, para que conozcan sus doctrinas y acu- 
dan á los códigos sin el trabajo del registro. 

Yo no hago un mérito de esta obra; poco hay mió: pero suplico 
á mis lectores tengan presente, que, “si no hay libro por malo que 
“ sea que no tenga alguna cosa buena f quizá á éste no le falte 

también. 

México, Febrero 8 de 1850, 




DICCIONARIO 




ABANDONO DE CENTI- 
NELA. — El soldado que aban- 
donare la centinela, será pasado 
por las armas aunque no llegue á 
consumarse la deserción (l): teda 
centinela que abandonare supues- 
to sin orden del cabo de escua- 
dra, que se la baja ido á entre- 
gar, d del que se le diese á re- 
conocer por cabo, será pasado 
por las armas (2); Y. Centinela . 

ABANDONO DEL PUES- 
TO. — El soldado que abandona- 
re su puesto en acción de guer- 
ra, tiene pena de la vida (3). 
La misma pena tiene el que en- 
tra sin ser mandado en alguna 
casa de lugar que se ataque; y 
en uno y otro caso son respon- 
sables los oficiales de su compa- 


i 

j do seis años de presidio (4). Las 

I mismas penas se imponen en la 
Marina en todos estos casos, si 
hay malicia en el abandono, y 
tiene carreras de baquetas, y 
i cuatro años de destierro al arse- 
>nal, si no la hay (5). 


ABANDONO DE GUAR- 
DIA. — El que abandona la guar- 
dia en tiempo de guerra, tiene 
pena de la vida; y en tiempo de 
paz, sufrirá el comandante la¡ 
pena de privación de empleo yi 
seis años de presidio, y el sóida- : 


ABIGEATO. — Llámase así 
el hurto de ganados <5 bestias. 
El nombre de este delito, viene 
de la palabra latina abigere , es- 
to es ante se agere , arrear, agui- 
jar á las bestias para que ca- 
minen. No puede recaer este 
delito, sino sobre los ganados y 
las bestias (6). El abigeato pue- 
de ser simple o cualificado, se- 
gún las circunstancias (7). Llá- 
mase en castellano comunmente 
cuatrero , y se procede con todo 
rigor, aunque el robo no sea de 
ganados que formen grey ó ma- 
nada, v. gr. un cabrito, una va- 
ca. — El que roba una bestia, es 
condenado á obras públicas: el 
que tenga costumbre de robar 


(1) Ord. del Eg. trat. 7. tit. 17, 
Cbirti 14 

(2) Id. trat. 8. tit. 10. art. 56. 

(3) Id. trat. 7. tit. 17. art. 13. 


(4) R. O. do 24 de Setiembre de 
1776. Colon: t. 4. p. 2. 

(5) Ord. Nav. trat. 5. tit. 4. art. 42. 

(6) Eseriche. — Vilan. Obs. 11. 


Cap. 16. 


(7) Tapia; Juic. Crim. let. A, 
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ganados, incurre en pena de ( ratifica presencialmente en el mis- 
muerte: la misma pena tiene el j mo tribunal, porque dice la ley 
que una vez roba diez 6 mas ovo- í [10]: „todos los testigos que ha» 
jas ó carneros, cinco puercos, [ ,,yan de examinarse en cual quie- 
cuatro yeguas, ú otras tantas \ ,,ra causa civil ó criminal, serán 
crias de estos animales, porque j examinados precisamente por 
este numero forma grey <5 reba-í ,, los tribunales d jueces de ellas 
ño. — El receptor o encubridor ( ,, mismas; y si existieren en otros 
á sabiendas, tiene pena de des * j ,, puntos, lo serán por el juez 6 
tierro por diez años (8). Aun- 
que es de difícil prueba, porque 
se comete en despoblados, y pa~ 
rages solitarios, la verificación 
deí cuerpo del delito, facilita 
muchas veces su esclarecimien- 
to. — Como en España, una de 
sus principales riquezas consiste [ contrario se pueden tachar por 
en sus ganados, sus crias y sus ' el reo 6 parte interesada. En. 
lanas, ha sido en esto severa la ) la República no es necesario el 
ley para favorecerlas: en la Re- j abono aun cuando haya muerto, 
pública, no todos los Estados g porque dice la ley [lij: ,,así los 
pueden ser tan perjudicados con }„caréos en el caso del artículo 
el abigeato. Tamaulipas y los ) ,, anterior, como las ratificado- 
fronterizos viven de la cria de],,nes, se ejecutarán inmediata- 
ganados caballar, vacuno, y la- j „mente después de haber exami- 
nar, y en ellos es mas aplicable f „nado a.l testigo; haciendo com- 
ía ley con justicia: en otros, la parecer al reo para que lo co~ 
riqueza es de distinto género, y f ,,nozca, y citándolo en el acto 
no debe por lo mismo ser este de- 1, , para la ratificación, que deberá 
lito tan severamente juzgado. j ,, practicarse desde luego, retíra- 

ABIGEO. — El que hurta losj„do aquel;” y asi es que solo 
ganados 6 bestia.s (9). f en el caso de la aprensión poste- 

ABONO DE TESTIGOS. — f rior al sumario, si ha muerto el 
Suele suceder, que los testigos ! testigo, puede efectuarse el abo- 
muer an 6 se ausenten durante j n0 ? se S im el articulo 126, 
la causa: en este caso se observa, £ j?Ouando la información suma- 
si la causa es grave, indagar su? preceda á la prisión del de- 
paradero, y consiguiéndolo, se ! „lincuente, luego que esta se ve- 
— — — .?,,rifique, y tomada al reo su de- 

(8) L. 19. tit. 14. P. 7. — Gregorio \ - . 

López en la gloza 7. & esta ley 'dice: S (10) Lev de 23 de mayo de 1837. 
que lo mismo se entiende de bueyes óíart. 122. — Art. 11 v 12. ley de 6 de 
vacas en cuanto al número, pues son Julio de 1848.— -Art, 5. ley 10. tit. 32 
como las yeguas, cabezas mayores. ¡ lib. 12. JST. R. 

(9) L. de P. cit. j (11) L. eit. de 23 de mayo; art. 125. 


j „ alcalde de su residencia:” ó bien 
por medio de la requisitoria: y' 
si es leve, ó la ausencia es tal, 
que ño se pueda conseguir el tes- 
tigo, <5 há muerto, se abona su 
dicho con dos o mas testigos idó- 
neos y legales, porque de lo 
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aclaración preparatoria, se cita- 1 para que la muger aborte, de 
„rán los testigos que se hayan £ suerte que perezca la criatura 
,, examinado, para los efectos pre- (después de ser animada, <5 se 
„ venidos en el artículo anterior.” ¡destruya antes de serlo [19]. 
La recepción del testigo ausen- (La muger embarazada, que con 
te, ía dispone una ley de partida! el objeto de malparir, toma vo- 
[12]: el abono es de práctica. í luntariamente yerbas ú otra con- 
ABOGADO PREVARICA- Sfeccion, se dá golpes en el vien- 
DOR. — El que descubre á laítre, ó ejecuta otra cualquiera o- 
parte contraria el secreto de laiperacion de que se siga el abor- 
suya, 6 no intenta á su tiempo ; to, incurre en pena de muerte, 
íos recursos, 6 patrocina su ad-jsi la criatura estaba ya viva: 
tersarlo. Dice una ley [13], queE si el feto aun no estaba animado, 
este delito envuelve falsedad, é . es condenada á destierro 6 pre- 
há en sí nome de traición. Tie- sidio por cinco años. El mari- 
ne pena de destierro perpetuo, y do que á sabiendas atropella á 
confiscación [14], aunque esta E su muger preñada, hasta que a- 
segunda no existe entre nosotros [ bd'rte, tiene la misma pena en 
[15]. Igual pena tiene el abo- < iguales casos: y cualquier estra- 
gado que cite leyes falsas á sa- ( ño que lo hiciere, incurre en ellas 
hiendas en su alegación [16]; yEdel mismo modo, y con igual 
el que por su impericia 6 negli- S distinción [20]. El boticario ó 

f encía, causa perjuicios y costas ( especiero que vendiere las yer- 
su cliente, sea en primera ó 5 has á sabiendas para ello, tiene 
segunda instancia, debe abonar- j pena de muerte [21], como bo- 
las dobladas [17]. Las mismas 5 micida. Por derecho canónico 
penas comprenden al procura - 1 [22] incurren en .excomunión, 
dor ó apoderado en el propio ca- S irregularidad, é inhabilitación 
so. — Por la ley Novísima [18], i para beneficios los que procuren 
el abogado que decubriere los 5 el aborto , per se, sive per alium, 
secretos de su parte, tiene pena \ V el consilium , auxüium, vel fa- 
de privación de oficio, ademas de 5 vorem prestantes, y de muerte, 
las otras de derecho, que son las j si está animado el feto; si no, es 
insinuadas. J arbitraria la pena. 

ABORTO VOLUNTARIO. < ABSOLVER.— Dar por libre 

Se comete este delito cuando ( ¿ e ] a acusación. Hay absoJu- 
se emplean de proposito medios j c j on c | e ] a i nst ancia, y de la cul- 

(12) L. 27. tit, 16 P. 3. ' pa o el cargo. Se absuelve de 

(i3) L. u. tit. 16. P. 7. 5 la instancia, cuando por falta do 

(14) Ll. 1. y 6. tit. 7. P. 7. ' ¡ . „ ■ 

(15) Const.Fed.art.l47. í (19) Tapia: Juic. Crim. let. A. 

(10) Ll. de P. cit. (20) L. 8. tit. 8. P. 7. 

(17) LVftit. 22. lib. 5. N.R. [2 1 ] L. 7. ibi. 

(18) L. 12. tit. y lib. cit. — Yilan. ? 22 Murillo. Lib. 5. tit. 10, Peo. 

obs. ll. cap. 5. n. 2. t. 3. p. 22. ( — Concil. trid. ses. 24. cap, 6. 


2 
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pruebas claras no se puede con- ) entablarse por cualquiera del p ao 

denar; pero si existen algún dia j blo, aunque no sea ofendido, 

puede volverse á abrir la causa, i Los delitos (pie las producen, 

puesto que no fueron legales las j son los siguientes. 

primeras pruebas. Se absuelve ) Do L es a-mag estad Divina. — 

de la culpa ó el cargo, cuando jjd. 3. tit. 23.-2. tit. 26. y 1, 

está plenamente <5 del modo ju- i tit, 28. P. 7. 

indico probada la inocencia del [ ])<. traición contra la patria." 

acusado; y en este caso, ya no:-]^ 3. tit. 2. P. 7. 

se puede volver á juzgar por el p or violación de la constitu- 


mismo delito [23]. 

ABSÜLL T CXON. — El acto de 


? clon, y por prevaricación dejue' 
ces [26]. 


absolver, 6 la sentencia absolu- ; p or incesto, hasta cinco años 
toria. ' de cometido. — L. 2. tit. 18. P. T. 

ABSUELTO. —El procesado j Por lenocinio.— L. 2. tit. 22,. 
á quien se declara libre de cid- { p_ 

paf — El papel que se declara j p 01 > nefandismo [2T]. — Por 
sin mérito para formar un jui- í falsedades. — L. 5. tit. T. P. 7. 


cío en los delitos de imprenta. 


Por homicidio: cuando no lo 


ABUSO DE LIBERTAD í acusan los interesados. — L. 14 
DE IMPRENTA. — I féase: hn- Um e p y 


prenta. 


¿tit. 8. P. 7. 

\ Por fuerza á rnuger, si ella no 
Da acusa. — L. 2. tit. 20. P. 7. 

5 Por fornicio con monja, hasta 
I cinco años. — L. 2. tit. 19. P. 7. 

) Por sodomía. — L. 2. tit. 21. 


ACCIONES PENALES. — j cmao A U x - ** 

Son aquellas por las que se pide j x h or soc omia ‘ 

la pena establecida por las leyes, ) 1 * 1 * . , 

como las que proceden de hurto ¡j . ? r sortilegio, nechiceim, o 

ú otro delito [24]. — Las accio-2 ac J r vinacion ' B* 7* 

nes penales pasan á los herede- . x0r ' tl [ tor sospechoso. L. 2. 
ros, y contra los herederos, si ^1- 18. P. 6. 
estuviese ya contestada la de- Bor adulterio: cuando no lo 
manda, cuando murió la persona persiguen el padre ó marido den- 

á quien se hereda, ó si hubiese tro de sesenta d i aa [ 28 ]- Este 
llegado á los herederos alguna derecho dura P or cuatro meses, 
parte ó lucro de la cosa que dio \ cont ados solos los dias hábiles, 
origen á la acción, y no de otro ¡ 6 en c i ue 110 hubiere impedimen- 
modo [25], Sto para la acusación, y empeza- 

ACCIONES POPULARES J dos á C0Iltars<5 desde el dia . en 

— Llámanse asilas que pueden: [26] Decreto de 24 de Marzo de 

" — - - ■ j lSl3. 

[23] Ll. 2. y 19. tit. 22. P. 3. i [27] L. 2 tit. 2l P. 7.— 1. y 2, tit, 
[24 1 Eser. let. A. ! 30. lib. i2. N. R. 

[25] Ll. 7. 8, 23. y 25. tit, 1 P. 7. S [28] L. 3, tit. i7. P. 7, 
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que se separo el marido de la 
xnuger: único caso en que se dá 
esta acción popular. 

ACRIMINACION. — -La im- 
putación de un crimen 6 delito 
á alguna persona. — V. Acusa- \ 
cion. 

ACRIMINAR LA CAUSA. 
— Es agravar el crimen d el de- 
lito, por alguna circunstancia, 
ja sea en la persona del agresor, 
ja en la del ofendido, en el he- 
cho, en el lugar, dia ú hora, ar- \ 
mas, medios, 6 modos. * 

ACTOR.— Se llama en lo cri-j 
minal el acusador: así pues, el [ 
ministerio fiscal en la superiori- ¡ 
dad hace las veces de actor d j 
acusador generalmente; por eso i 
dice la lej [29], ,,el fiscal será 1 
oido en todas las causas crimi- 
nales j las civiles en que se in- 1 
terese la eausa pública, b la ju- 
risdicción ordinaria. Cuando hi- 
ciere de actor 6 coadyuvare sus 
derechos, hablará en estrados 
antes que el defensor del reo, j 
podrá ser apremiado á instancia 
de las partes lo mismo que cual- 
quiera de ellas.” 

^ ACUMULACION DE PRO- 
CESOS. — La que debe hacerse 
para no dividir la continencia de 
la causa. Como este es un pun- 
to con frecuencia discutido, j de 
alta entidad, creo que debo trans- 
cribir lo que al caso dice un cé- 
lebre criminalista [30], porque 
comprende todo cuanto se pue- 
de necesitar. Dice así.— „Debe 

[29] L. de 23 de Mayo de 1837. 
art. 68. 

[30] Yilanova. Mater. Crim. Obs. ' 
2. cap. Cínico., núm, 8. al, 12. 


llevarse por norma, que el delito 
tal cual sea debe siempre tratar- 
se en un mismo tribunal, sin que 
quepa arbitrio de multiplicar 
conocimientos [31], no solo en 
el caso de ser única la transgre- 
sión, sino también cuando son 
varías j continuadas sin inter- 
misión, j que los reos son varios 
en una misma, d las personas 
ofendidas son diferentes. De mo- 
do que se dirá ser una misma 
causa aquella en que el delito es 
uno mismo, uno mismo el delin- 
cuente j uno mismo el ofendido; 
lo propio cuando el delito no es 
idéntico, mas el delincuente j 
el ofendido sí lo son: j lo propio 
cuando siendo uno mismo el de- 
bito ofende á varios j distintos 
1 sugetos, siendo uno mismo el 
¡ ofensor [32], como en obsequio 
i de la claridad, lo harán palmar 
¡estos ejemplos.” 

,.E1 primero de dichos tres 
casos ninguno exije pues está 
obvio: el segundo , que es aquel 
que siendo diferente el delito, las 
i personas delincuente j ofendida 
¡ son unas mismas; supongamos 
^ que un sugeto maltratase á otro 
\ con palabras graves, injuriosas, 

) y en el mismo acto ó en otro 
I distinto (con tal que del uno al 
i otro no haya pasado tanto tiem- 
¡ po que haya prescrito el prime- 
1 ro), le insultase de hecho, hirién- 
¡ dolé con algún instrumento: en 
i este caso aunque los delitos son 
¡ distintos, la causa es una misma, 

' de idéntica continencia. Y el 

¡ _ 

! [3i] L. 9. tit. 84. lib 12. N. R. 

f32! Carlee. D* Jad. t-it. 2 djsp. 2 



tercero que es el otro, que siendo j 
uno mismo el delito, o diferentes, j 
ofenda á varios y distintos su ge- ( 
tos, siendo uno mismo el oíen-í 
sor: supongamos que un hombre j 
foragido invadiese á otros varios j 
y distintos congregados en una > 
casa o en otro lugar, y sorpren- j 
diéndoles con armas, al dueño 
de ella hurtase el dinero, á uno \ 
de aquellos el relox, á otro la 
capa, á otro lo hiriese, y a otro > 
por fin lo matase: aunque aquí ? 
cada uno de estos ofendidos lie- j 
ne su acción para vindicar el j 
delito que ha padecido, la causa ) 
es una propia, pues dichas ac- 
ciones son contra un mismo au- 
tor, y se derivan de una misma 
fuente y origen; y de consiguien- f 
te en todas estas ocurrencias, si* 
en distintos tribunales se hubie- 1 
ren fulminado procesos, 6 en un ¡ 
mismo tribunal procesos di feren- j 
tes, el último deberá acumularse \ 
al primero, ó el uno al otro, se- ’ 
gun proceda atendida la preven- \ 
cion y privilegios que esplican j 

( 
( 


nuestros autores [*].” 


5 jNo solo por estos aeciomasí 
se ordena la acumulación preci- ; 
tada; pues la causa criminal go-j 
za una especialidad muy reco-> 
mendable en esta parte. Cuan- - 
tos procesos haya sufrido el reo, 
sean en la misma especie de de- 
lito, sean de distintos, sean fmi- ( 
dos y ejecutoriados, sean incom-S 
pletos, sean actuados en aquel 
tribunal, 6 seanlo en otro, deben 
acumularse bajo los diferentes 

:r- < 


[*] Entre nosotros no se atiende ) 
pfias que á la prevención y al fuero. ) 


objetos, 6 de agravarle califican- 
do su hábito, costumbres y pro 
peticiones criminales, o de ser- 
virse como medio para la averi- 
guación del delito que posterior- 
mente ha cometido, llevando 
siempre al intento estas conside- 
raciones. En el último caso de 
la división estampada, indistin- 
tamente so hace la acumulación 
no solo del proceso anterior, si- 
no do cualquier escrito 6 docu- 
mento que se juzgue conducente, 
y en el primero no es así, antes 
debe ser discreta y útil, practi- 
cándola solamente do los proce- 
sos, cuyos delitos sean homogé- 
neos con los de la causa princi- 
pal. De consiguiente se omiti- 
rán aquellos que no sean co- 
nexos, 6 que sean hijos de otra 
pasión distinta de la que arras- 
tro al reo á su comisión; porque 
en muchas ocasiones, lejos de lo- 
grarse con la acumulación el ci- 
tado fin, se perjudica con ella, 
produciendo presunciones con- 
trarias á la averiguación que se 
lleva por objeto.” 

„ Supongamos' (para demos- 
trarlo), que el delito que se tra- 
ta es de moneda falsa: serán de- 
litos análogos y acumulables, los 
de robo, ratería, mandatario ase- 
sino, y otros que arguyen en el 
delincuente una pasión codiciosa 
y amante del dinero: por lo con- 
trario, no lo serán el de mandan- 
te asesino, desafio, adulterio, es- 
tupro, injurias verbales y reales, 
riñas, pendencias y otros que 
ninguna relación ni dependencia 
tienen con aquel. Bajo esta re- 
gla, pudiendo propender á los 
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propuestos fines, próxima ó re- j 
motamente la acumulación, debe t 
hacerse; al paso que por el con- ¡jj 
trario será exeso culpable eje-? 
cutarla de los ramos inconexos y 
ociosos, por la confusión del ma- \ 
yor volumen del proceso, y eos- 5 
'tas superfluas y voluntarias que 
se causen.’ * ] 

5 ,Sobre todos los procesos acu- j 
mutables no deben quedar en za-| 
ga los de los cómplices, aconse- ¡ 
jadores, receptadores, favorece- j 
dores, y que por cualquier capí - 1 
tulo tengan parte en el delito que ¡ 
se averigüe, tomando de todos i 
conocimiento bajo una cuerda sin ¡ 
distinción de reos presentes y au- 
sentes, ni si proceden de un solo 
delito ó de muchos, cuando sean 
correlativos, dependientes unos 
de otros y de una misma y conti- 
nuada perpetración [33], cuya 
glosa ó cúmulo de ramos, no siem- 
pre se ordena de un mismo modo; 
son diferentes las circunstancias 
que descifraró, con esta distin- 
ción. El proceso que califica rein- 
cidencia del criminal, ó que el de- 
lito contenido en él es análogo, 
relativo, ó conexo con el del ramo 
corriente ó principal, sea com- 
pleto y sentenciado, ó deje de 
serlo, se acumula original; y si 
por algún accidente no puede 
unirse original, se hace con tes- 
timonio íntegro, ó copia comple- 
ta y fehaciente; especialmente, 
cuando al reo no se ha de hacer 
cargo del tal proceso compilado 
y su delito. Si los anteriores no 


í 3 3] L. cit. 9. tit. 34. lib, 12. N. R. 
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son parte del delito que se trata, 
y que solo sus especies y justifi- 
caciones han de contribuir á la 
comprobación de este otro, bas- 
tará testimonio particular de las 
que sean conducentes. Si el de- 
lito que motiva la inquisición, es 
secuela de otro antecedente, ó 
es continuación del mismo, de 
modo que sea idéntica y conti- 
nuada su perpetración, en vez de 
acordarse la acumulación, el pro- 
cedimiento debe ser uno é indi- 
viduo, prosiguiendo el proceso 
de antemano fulminado; y lo 
mismo, cuando de la causa prin- 
cipal surten ocurrencias y lances, 
que inciden con ella, y son de su 
continencia; pues en tal caso, sin 
truncarla, se juzgan con previo 
y anterior pronunciamento, ó si- 
gue su progreso hasta definitiva, 
según fuere su mérito y calidad.” 
“Si el reo comete un delito en 
una parte, otro en otra, el juez 
que previene en la causa, des- 
pués de haberle juzgado y casti- 
gado, le remite al otro con el pro- 
ceso (si este es análogo) para el 
mismo fin. Y si en la causa hay 
complicación de reos de distinto 
fuero, las justificaciones resulti- 
vas contra el privilegiado, se sa- 
can con testimonio, y se remite 
á su juez legítimo, para que tome 
i conocimiento y le castigue; en- 
i tendiéndose esta disposición ge- 
j neral, como aquí se ha advertido, 
) con sujeción á varias reglas y 
preceptos, dignas del mas escru- 
puloso exámen. La acumulación 
5 de que hemos hablado se entiende 
> de los procesos criminales, pues 
! la causa civil no puede comparar- 
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se con la criminal, bajo ciertas < dos durante su estravio [36] pe- 
penas estraordinarias, ni la ac- ¡ ro sus parientes son culpables, si 
cion civil puede intentarse crimi- ( no tienen de ellos el cuidado que 
nalmente, aunque por incidencia ) deben. — 3? el que fue ya juzga- 
pueda de ella conocerse. Tal es ■: do y absuelto de un delito, no 
la especialidad de la causa cri- \ puede volver á ser acusado por el 
minal, que no admite compensa- \ mismo, sino en dos casos: uno, si 
cion, ni reconvención de otra, ! hubo malicia en la primera abso- 
aunque sea de los danos, intere- j lucion, porque seguramente como 
ses, costas, ó deudas, que nazcan í el juicio dado por falsos tcstic/os , 
déla propia." — En el artículo \ 6 por falsas cartas, o por otra f ai- 
competencia, se dirá algo mas so- j sedad cualquier [37] non debe 
bre el conocimiento de causas \ valer, la ley ha querido dejar es- 
criminales.” ■ pedita la via de justicia; otro, si 

ACUSABLE. — El que puede ( entabla la acusación algún pa- 
ser acusado. ,, Acusado puede S riente, probando que ignoro la 
,,ser todo orne de los yerros que < primera [38]: tal vez será la ra- 
,, oviese fechos, mientras viviese j zon, y es de presumirlo así, por- 
„[34J mas después que fuese muer- j que dice otra ley [39] q ue estos 
,,to, non podria ser fecha acusa- atales se mueven con derecha ra - 
,.cion dól: porque la muerte des- ! zon, é con dolor á facer estas 
,,faee desata también los yerros, acusaciones , é non maliciosas en- 
„como á los hacedores de ellos:” \te.— -4“ los jueces durante su ofi- 
razon filosófica y humana, que \ ció [40], escepto por delitos co- 
debia regir, para no hacer la ¡metidos en su desempeño, por- 
escepcion de acusar después de [que “los ornes que oficio tienen 
muerto en ciertos casos. No pue- j “non puede ser que no tengan 

den ser acusados: U el menor de) ‘‘malquerientes 6 envilecerse 

diez años y medio, que se dice? “y á por y, el logar que tic- 
próximo á la infancia, y á quien “nen, é tantos serian los acusa- 
se supone incapaz de dolo. Des- \ “dores, que non podrían complir 
de esta edad, hasta la de catorce > “en su oficio.” — 5 - p>or último no 
años, no puede ser acusado por pueden ser acusados los muer- 
delitos de incontinencia, ó luju- \ tos [41], salvo en estos delitos: 
ria, mas sí por otro grave; y traición: heregia: malversación 
puede ser condenado, aunque á [ de caudales públicos, inteligencia 
pena menor que la designada pa- ¡¡ con los enemigos del estado: ro- 
ra el de mayor edad [35]. — 2? jbo sacrilego: muerte dada por la 
el loco, fatuo, y demas que care-! . 

ecn de razón, tampoco pueden! i • , 

, 7 -i 1 ,., L j mol Pa misma ley. 

ser acusados por delitos cometí- ¡ [ 37 ] p l3i tit 22 . P. 3. 

— 1 ) 38] L. i2. tit. l. P. 7. 

[34] L. 7. tit, 1 . P. 7. [39] L. 26. tit. 1. P. 7. 

[35] L. 9. tit, 1 . P. 7.— L. 3. tit. 40 L. 1 1 . tit. 1. P. 7. 

8. A 7. 1 T4l Ll. 7.-8.-V 23. tit, 1, P. 7. 



15 


muger al marido; ó injusticia deípecie de coacción, pero también 
algún juez por soborno. Como en 5 se hace mas difícil la calumnia 
estos delitos hay pena de infa-f (dice el mismo Tapia), que es lo 
mía y resarcimiento de perjui- j mas interesante en estos juicios, 
cios, se sigue la causa, para la ( — La acusación se puede abando- 
imposicion de ambos, que ningu- nar con el consentimiento del juez, 
na exije la presencia personal del dentro de treinta dias después 
reo. de puesta; y el juez debe otorgar 

ACUSACION.— Es el acto l su venia, si conoce que no hay rna- 
por el cual se pide al juez el cas- 5 licia, (47): pero está prohibido 
tigo de un delito cometido, con i concederla, así como separarse 
la reposición de su daño [42]. de la acusación, y antes bien, se 
Como de todo delito emanan dos ¡ e obliga al acusador á seguirla y 
acciones, una civil para pedir la probarla, pena de recibir la mis- 
indemnizacion; otra criminal, pa- ma q lie tendría el acusado, en los 
i*a solicitar el castigo, es de adver- se i s casos siguientes: 1- cuando 
tir, que escojiendo una se exelu- ■ ] a acusación fue evidentemente 
ye la otra [43]: las palabras de , maliciosa: 2" cuando el acusado 
la ley son estas, porque la una } ia s id 0 preso. En este caso, si el 
tuelle la otra. Solo en el hurto, ^ acusado consiente, puede abando- 
por una cscepcion legal, se piden ( nai q a hasta 30 dias, salvo si los 
ambas penas en el mismo libelo ¿ testigos fuesen atormentados (lo 

[44] , La acusación debe hacer- r q Ue p 0 y no tiene aplicación), 

se por escrito, espresando el acu- , p ues entonces, ni con permiso del 
sador su nombre, el del acusado, ijuez y acusado puede abando- 
y esplicando el delito, el dia, ln-S narse> Hoy esto es inaplicable 
gar y hora en que se cometió como se ha dicho, por estar abo- 

[45] : dirigirse ájuez determina- lido el tormento (48):— 3? si la 
do, implorando su oficio, y juran- acU sacion es, sobre traición con- 
do que no procede de malicia, si - \ tra e ] Estado:— 4- cuando se acu- 
no por creer efectivamente culpa- ( sa ^ a lg U n gefe ó caudillo, ha- 
ll e al que acusa. Asi lo exige b er abandonado frontera, casti- 

a ey, aunque algunos autores p lie sto, ó tropa de sumando: 
opinan, que no debe citarse diaJ_?j? cuando es hecha sobre algu- 
y hoia l 46], porque es una es-( na f a i sedad : — 6°cuando es hecha 

l íhl — L i tit l~pl ( P or malversación de caudales pú- 

[43] L.' 2Í tit. 9. P. 7.— L. 2. tit. f blicos > b P or robo de cosa santa, 

25. lib. 12. N. R, Je en lugar religioso (49). — La 

[44] L. 18. tit. 14. P. 7 . tit. 31. lib. [ acusación también se titula, aun- 

12 [45Í \ 14 tit 1 P 7 LT 4 ( d ue i m P r °pi am ente, querella, por 

tit. 3—2. tit. 16, lib. 11. y — 7. tit.' 33 ! ( — 

bb. 12. N. R. j [47] L. 19. tit. 1. P. 7. 

[46] Tapia — Juic. Crinn tit. 2. cap. \ [48] Art. 149. de la const. Feder. 

P núm. 3. í [49] La ley cit. 19. tit. 1, en todo. 
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cuanto comprende la queja de la (dido; en los públicos puede ña- 
parte agraviada; y el pedimento [ corlo cualquier particular si no 
que la contiene, después de reía-; le está expresamente prohibido, 
tar todas las circunstancias y los \ No pueden hacerlo en conse- 
hechos, según se ha dicho, con- ; cuencia de esta prohibición.- — - 
cluye pidiendo, se admita con lu-j i? La muger [51]: ya por su 
gar de derecho, y á su tenor, ; fragilidad é inespcriencia, ya por 
información sumaria, para en su j no ser decoroso que frecuenten 
mérito dictar el mandamiento de ; los tribunales: no obstante, la 
prisión contra el acusado, con í muger puede acusar el homici- 
embargo de bienes; comprendien-^ dio de su marido [52], por una 
do también á los cómplices si ( escepcion legal. — 2? El menor 
los hay: el juez la admite, y reci- í de catorce años (53): el mayor 


be la información. — En la prác- 
tica, se titula querella , ,,la pri- 
,,mera acusación ó escrito, en que 
,,el agraviado refiere el delito con 
„todas sus circunstancias, según 
,,se ha dicho; y acusación formal, 
,,el segundo escrito, mas estenso 
,,y fundado, que presenta el que- 
„reilante y procede después de 
„evacuada la sumaria y confe- 
,,sion del reo, luego que se le co- 
,, mímica traslado de ella” (50). — 
La acusación fue usada en el 
tiempo de los Romanos, de quie- 
nes pasó á nuestro derecho, y 
ya se habla de ella, en las insti- 
tuciones de Gayo, de las que Jus- 
tiniano (Proem. Inst. §, 6.) tomó 
muchas cosas, y aun la tabla Vil. 
de las XII. Romanas, habla de 
los delitos. — V. Sumario.— 

ACUSADOR. — El que pide 
al juez el castigo del delincuen- 
te. Como que los delitos se di- 
viden en públicos y privados, es 
necesario hacer una distinción: 
en los delitos privados, puede 
acusar todo el que resulta ofen- 

[50] Cuna Filip. Méxicana — Part. 
4. L 1: uúm. 3. 


de esta edad y menor de veinte 
)y cinco, puede hacerlo por su cu- 
rador (54), en cosas que le to- 
quen, ó á él, ó á sus parientes 
próximos, ó sobro muerte de su 
padre, madre, abuelo ó abuela; 
ó por algún pariente por quien 
pudiera hacerlo siendo mayor. 
En este caso el curador no tie- 
ne pena aunque no pruebe la 
acusación si no es que proceda 
maliciosamente. — Los que ad- 
ministran justicia; así por las 
razones dichas en el artículo acu- 
sable, como también por el in- 
flujo que ejercerían, y el poder 
de que gozan (55): mas pueden 
avisar al supremo poder en se- 
creto, de lo que ocurra, hacién- 
dolo sin bandería , ó á buena fe 
(L. 5. tit. y P. cit.). — 4? Los 
perjuros é infames porque ya no 
pueden merecer crédito (56), y 
dice el derecho (57), que el que 


(51) L. 2. tit. 1. P. 7. 

(52) L. 14. tit. 8. P. 7. 

(53) L. 2. tit. I. P. 7. 

(54) L. 6. t. y P. cit. 

(55) L. 2. tit. 1. P. 7. 

(56) La misma ley. 

(57) L. 33. tit. 34. P. 7. 
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tma vez es dado por malo, siem- ¡ temporal si puede acusar á su 
pro lo deben tener por tal hasta ; aeúsddür.^ 12- El siervo, sino 
que pruebe lo contrario. — 5 • en varios casos: pero corno entre 
Aquel á quien se probare que nosotros está abolida la esclavi- 
recibió dineros para acusar* ó tud, es inútil repetirlos: Pero 

para abandonar la acusación (58). 5 todos estos pueden acusar en ca- 
—6^ El que tuviere hechas, yíso de traición, ó de injuria pro- 
pendientes sin sentenciarse, dos ¡ pia,y de sus parientes hasta eí 
acusaciones. — 7* El muy pobre - cuarto grado de consanguinidad 
pero según la ley, si non há va- y afinidad según las leyes cita- 
ba de cincuenta maravedises das.— Hay delitos en que no se 
8- El cómplice en el mismo de- puede proceder de oficio sino 
lito. — 9> El liberto al señor que que ha de ser á pedimento ó acu- 
lo libertó, porque mal se podria sacion de parte, por la misma 
fiar en el testimonio de un ingra- razón de que se consideran pri- 
to. — 10^ El hijo y nieto al pa- vados: estos son. — 1? Las fal- 
dre ó abuelo, ni el hermano al tas leves en que solo hay aperei- 
hermano, ni el criado, sirviente, bimientos, ó se terminan en jui- 
ó familar, á aquel que lo crió, ó cios verbales, siempre que no ! 
en cuya compañia vive, porque llamen la atención por su grave- 
ya trae sospecha, quien no res-| dad ó repetición. — 2? En las in- 
peta los vínculos de la sangre y jurias verbales salvo cuando han 
gratitud. Estos sin embargo, j intervenido armas, ó ha habido 
pueden hacerlo en los delitos de ) efusión de sangre, porque ya 
alta traición, ó cuando querellan j entonces pasan á ser otro delito 
daño propio, ó hecho á sus pa- 3 (00). — Es también una exepcion 
rientes en cuarto grado, suegros, l de este caso, aquel en que se in- 
yernos ó padrastros (59).— 11* juñe al juez, ó su autoridad; ó 
El que tuviere pendiente contra haya injurias reales graves y 
sí otra acusación mayor ó igual; atroces en presencia del juez; ó 
y el sentenciado á muerte ó des- por el hijo ó nieto al padre <5 
tierro perpetuo, salvo en delitos ^ abuelo, especialmente si hay que- 
contra su persona, o de sus pa- (ja de estos; ó si el denuesto es 
rientes hasta el cuarto grado: y ( grave con escándalo (61).— 3* 
si el destierro fuese temporal no j¡ Cuando el padre castiga á su 
tiene impedimento para acusar, hijo, ó el maestro al discípulo, si- 
La ley distingue todavía, y dice, no es que llegue á la crueldad, 6 

que el sentenciado, no puede acu- j _ - , „ 

sar á su acusador sobre hecho (60) L. 10. tit. 34, lib. 12. JS T . R.~ 
ageno, pero si la sentencia fuese Inst. de corregid, de 15 de Mayo de 

' “ — — 1 1788. — Cap. 6. que es la ley 3. tit, 25. 

[58] L. 2. tit. 1. P. 7. lib. 12. N. R. 

(59) Todos estos están comprendí- ¡ (61) Ll. 3. y 4. tit. 25. lib. 12. N. 

dos en la ley 2. tit. 1 . P. 7. R.— 2. tit. 9. P. 7. 


3 
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haya heridas graves (62): pero 
si viene la muerte debe ser des- 
terrado por cinco años; y si lo 
hizo con intención de matar, tie- 
ne pena de homicida.- Hoy no 
tiene lugar el principio respecto 
de los maestros, pues está prohi- 
bida toda clase de azotes y cas- 
tigos, desde el tiempo de la cons- 
titución Española, de manera 
que llegado el caso, esta seria 
una circustancia agravante. {De- 
creto de las Cortes Españolas, 
de IT de Agosto de 1818). — 4- 
Por el mal trato del marido á su 
muger si no es grave y escanda- 
loso (63). — 5- Los hurtos do- 
mésticos de los hijos de familia, 
mugeres casadas, y criados, á 
no ser que sean ya de grave enti- 
dad. — 6° En los delitos de estu- 
pro, aunque haya publicidad, 
resulte embarazo, y medie inces- 
to, á no ser que intervenga rap- 
to (64). — 7? En el delito de adul- 
terio sino es que interviene leno- 
cinio del marido (65). — En estos 
dos casos, se ha de seguir la cau- 
sa de oficio, por lo que hace á 
los delitos de rapto y lenocinio, 
tocando por incidencia el de 
adulterio, pero sin formar causa 
por él. — 8? En los juegos pro- 
hibidos no se puede hacer pes- 
quisa pasados dos meses de co- 
metido el delito (66). — 9° No 
se puede hacer pesquisa contra 


(62) L. 9. tit. 8. P. 7. 

(63) L. 3. tit. 25. lib. 12. N. R.— 
Art. 20. ley 10. tit. 32. lib. 12. 

(64) L. 4. tit. 26. lib. 12. N. R.— 
Tapia: Part. Crim. tit. 1. cap. 1. n. 38. 
. (65) L. cit. 

(66) L. 9. tit. 23. lib. 12. NT. R. 
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los malos dezmeros, á petición 
de los arrendadores (67), salvo- 
contra los terceros, si alguna co- 
sa encubrieren de lo que reci- 
bieron o debieron recibir, de los 
dichos dezmeros. 

El acusador debe comparecer 
por sí mismo y no por apodera- 
do, á hacer la acusación, pues es- 
tá prohibido espresamente acu- 
sar por poder; salvo el curador 
por el menor pues este no tiene 
persona (68). Esto sin embargó- 
se limita á los casos en que pue- 
de por la acusación resultar pe- 
na de muerte, perdimiento de 
miembro, <5 destierro perpetuo, 
pues en otros puede valerse de 
procurador (69). Gregorio Ló- 
pez (70), dice, que estando au- 
sente y muy lejano el curador* 
puede el juez autorizar al menor 
para que nombre procurador, ó 
que siga él esta acusación: se en- 
tiende que esta licencia 6 permi- 
so constituye una cúratela dati- 
va, y que prohibiendo la ley que 
en causas graves se acuse por 
poder, nunca puede hacerlo el 
menor por sí, en los casos de 
agravio, paternal ó de sus pro- 
pincuos, pues no tiene persona, 
y solo supliéndose por su repre- 
sentante puede hacerlo: en este 
caso, sin embargo, no es ya pro- 
curador, sino realmente un cura- 
dor ad litem, o dativo, para aquel 
caso especial. 

La ley 12 tit. 5. P. 3. citada, 

[67] ~ 4. tit. 6. lib. 1. N. R, 

(68) L. 7. tit. 11. lib. 1. F. R.— 
L. 6. tit. 1. P. 7. 

69] L. 12. tit. 5. P. 3. 

70] Glos. 2. á la ley 6, tit. 1. P. 7 
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asi como otras ponen casos en^al que primero acusare; y si to- 
que se puede comparecer por j dos concurren contemporánea- 
procurador: tanto que la ley 15, j mente, que todos se admitan, 6 
del Estilo, dice: „Si en pleito ¡se escoja. No estoy conforme 

^criminal, que se demanda ante j con la opinión de tan respetables 
,,el alcalde acaeciere alguna co- ¡jurisconsultos, porque la ley es 
„sa en el pleito porque han de ! terminante y no hace distincio- 
„dar sentencia que es llamada f nes; y en otros particulares de 
„interlocutoria, é apellan della, j su doctrina hay decisión espresa 
^reciben personeros en casa del í en contrario. La ley dice al 
„rey, y en tal alzada si gela dan. ' caso (72) , „ Allegándose mu- 

„Y eso mismo en todo pleito \ ,,chos ornes en uno delante del 
,, criminal, que maguer sea pro- ¡ .,judgador, para acusar á un orne 
„bado el fecho, no hayan de ha- j „solo, de un yerro que dijesen 
„ber muerto, 6 perdimiento de ) ,,que oviese fecho, non debe el 
„miembro, reciben personero.” I ,,judgador recebir la acusación 
— De manera que la regla gene- ! ,,de todos, nin el acusado non 
ral es, que en causa capital o r ,,es teundo de responder á ella, 
grave no hay personero, pero síS,,E por ende, debe el juez catar 
en la menos grave, y en la ape-t „é escojer el uno de ellos, el que 
lacion, por el mismo motivo de ) „ entendiere que se mueve con 
la ley, que entonces falla, y es: 1 ,, mejor intención, que faga la 
,, porque la justicia non se podría E ,, acusación; é estonce, al acusa- 
„facer derechamente en otro, si miento de aquel debe responder 

„non en aquel que face el yerro S„el acusado Mas eljud- 

,, cuando le fuere probado. ” j ,, 2 ador debe guardar, que en el 
Si muchos se presentaren á . 1 ,, tiempo que el acusado oviere 
acusar, opinan Tapia y Grutier- j„de responder á la primera cle- 
rez (71), que se distinga entre 1 „manda de acusación, que lo non 
acusadores propios y estraños; y j „apremie que responda á la que 
de estos escoja el juez, aquel que ¡ „fué fecha después.” — Por con-- 
comprenda procede con mejor j siguiente la ley no distingue en- 
intencion, pero que si uno acu- 1 tre acusadores propios y estra- 
sare primero, y fuere la causa ( nos, y asimismo la entiende y 
contestada, este deberá ser pre- 5 esplica el erudito Escriche. Aho- 
ferido, siguiendo este orden; la j ra en cuanto á la graduación de 
muger y el marido por la muer- ) los parientes, no concibo el me- 
te de uno u otro se prefieren á j jor derecho de los cónyuges so- 
los hijos y parientes: entre estos 1 bre los hijos, cuando en toda 
se dará la preferencia al mas j institución se condena al herede- 
prdximo; si están en igual grado j ro á perseguir al asesino del di- 

~7?pj — ~ — : — — — ~ ¡ funto, so pena de perder la he- 

4<1J Tapia. Juic. urina, tit. 2. cap. í 

l.n. 8. — Gutierr. Pract. Crim, tom, 1. 
pag. 105. 


[72] L. 13. tit. 1. P. 7. 
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r en cía (73), y aquellas no tie-f., ñeros vinieren en uno al pleito, 
nen este carácter: parece que la ) ,,é la otra parte se agraviare en 
preferencia debe estar por los ,, razonar con todos, deben dar 
hijos y herederos. La ley, trans- turnio de ellos que razone. E si 


cribiendo en esto, el senado con- i., non se acordare, tome el juez 
sulto Silaniano dice así: ,, Seis j,, cual de ellos entendiere que lo 

,, razones principales mostraron ) ,,fará mejor.” — Así pues, creo 
,,los sabios antiguos, que por j que lo mejor de todo será ate- 
,, cada una de ellas debe perder Inerse á la ley que no distingue, 
„el heredero la herencia del fina- ! y que por lo mismo no podemos 
,,do. La primera es; cuando el interpretar en aquel sentido que 
,, señor de los bienes fué muerto j lo hacen los autores citados. 
,,por obra <5 por consejo ele algu-) La ley há querido poner un 
„no de su compañía; si el liere- j coto á las acusaciones maliciosas 
7 , clero sabiendo esto, entrase la) así como ha favorecido la de 
, , heredad ante que ficiere quere- j aquellos que se mueven con jus- 
illa al juez, de la muerte de ) ta y derecha razón: por lo mis- 
jaquel cuyos bienes quería here - 1 mo, há prevenido, que desde el 
„dar. Mas si al testador o vie- ) momento de presentar la acusa- 
3 , sen muerto otros estrados, que j clon, cuando no se querella inju- 
„non fuesen de su compañía, bien) ria propia, d alguna otra de las 
,, podría sil heredero entrar laí eseeptuadas por las leyes, se dé 
j, herencia, c después facer que- 1 fianza, que se titula de calumnia 
„rella de la muerte dél fasta cin-í por la cual se obliga al acusador 
3 ,eo años. E si fasta este tiem- á probar su acusación, y afirma 
„po non la ficiere, debela perder, í que no la hace por vejar al acu- 
„é debegela tomar el Rey, asífsado, por venganza ni interes, y 
„como á orne que non la merece.” \ que siendo lo contrario pagará 
■ — Y por lo que hace á la opi- í la pena con las costas, daños y 
ilion del Sr. Gutiérrez, sobre ser j¡ perjuicios. Hay un título ente* 
contraria á la ley transcrita de¡ ro en nuestros códigos (75) con- 
la elección del juez, hay otras j sagrado á este fin, y son tan €ís = 
dos leyes diametralmente opues- ! plícitas sus leyes, que ni los lis- 
tas (74). Hice una: „Si mu- \ cales pueden denunciar sin dar 

? ,cho shan un pleito de so una; * el acusador, y este ha de dar se- 
„quier en demandar; quier en 1 guridad de su acusación, conde- 
responder; den todos un perso- ¡Alándolo en las penas de derecho 
ñero, cá no es razón, que un ¡¡en otro caso; y el acusador [75] 
,, pleito se razono por muchos.”! 1 sea conocido, y dé su memorial 
Hice otra: ,,Si todos los perso- ¡ firmado, entregándolo la misma 

— - ■ — ¡¡ parte personalmente, con fianza 

[73] Ley. 13. tit. 7. Par fe. G. i — ~ 

[74] L. 15. tit. 10. lib. 1. Fuero [75] Titulo. 33. lib. 12. N. R, * 

T 1Q i.: i r. -n o t t-a" » m. ... _ 


-L. 18. tit. 5 


L. 7. tit. y lib. cit. 
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primero y ante todas cosas á pro- 
bar y averiguar lo en ellos con- j 
tenido; y que el delator diga por j 
ante escribano públcio [77] la 
delación, la cual se ponga por 
escrito, porque no se pueda ne- 
gar ni venir en duda y de 

otra manera no se reciben dichas 
acusaciones. 

No están obligados- á la fian- 
za, los qne acusan injuria pro- 
pia ó de los suyos [78], y los 
que no tienen la pena ordinaria 
de la ley en no probando su acu- 
sación. Estos son los siguientes. 
— 1, ° Los que acusen al mo- 
nedero falso [79], „porque los 
, , ornes por miedo de pena non 
„dejende acusar tal yerro como 
„este.” — 2, ° El heredero que 
persigue al autor de la muerte 
de su instituente, si este lo nom- 
bró en el testamento; mas si no 
lo nombra, y el heredero volun- 
tariamente acusa á alguno, cae 
en la pena del talion si no la 
prueba. — 3. ° Los fiscales y jue- 
ces que proceden en razón de 
oficio [80], salvo si proceden 
con malicia, porque entonces, 
sobre la pena del talion, tienen 
la de pagar los daños y perjui- 
cios al acusado, — 4. ° El cura- 
dor que acusa la injuria del huér- 
fano, ó la de sus parientes á su 
nombre (81), salvo que proceda 
con malicia, — 5. ° Los acusa- 
dores del herege [82], La ra- 

77] L. 1. 

78] L. 26. tit. 1. P. 7. 

791 L. 20. tit, 1. P. 7. 

80] L.5. tit. l.P. 7. 

£1] L. 6. tit. 1. P. 7. 

L82] L. 2. tit. 26. y 7. tit, 1. P. 7. 
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zon de este último caso, es de 
inducción de las leyes citadas, 
pues espresa no la he encontra- 
do, aunque sí es opinión de Ec- 
hadilla, Farinacio, Gutiérrez y 
Tapia. 

Las leyes [83], señalan la pe- 
na del talion, infamia, y multas 
á los acusadores que no prueben 
sus acusaciones en los casos que 
deben hacerlo; pero hoy la pena 
¡ vigente por el código Novísimo 
¡ [84], es de vergüenza y galeras. 
\Y. testigo falso. 

Aunque el acusador desampa- 
re la acusación, deben los jueces 
continuar . de oficio conociendo 
en las causas, si son de aquellas 
en que pueden hacerlo, y aun 
cuando la parte agraviada per- 
done, puede el juez proceder al 
castigo, si está principiada la 
instancia (85): ya se supone que 
esto habla en los casos en que 
puede haber pena de galeras. 

El acusador y el acusado pue- 
den transigirse por dinero (86), 
pero con las distinciones siguien- 
tes:--lt Si el delito merece pe- 
na de muerte ó perdimiento de 
miembro, puede dar dinero el 
acusado al acusador, „cá guisa- 
ba cosa os et derecha qite todo 
,,ome pueda redimir su sangre.” 
— 2, En el delito de adulterio 
no puede hacerse transacion por 
dinero, sino gratuitamente.— 3? 
En los delitos en que la pena 

■■ > — " T- - ■■ — — . 

[83J LL. 17. 19. y 26. tit. 1. P. 7. 

[_84j LL. 5. y 6. tit. 6.1ib. 12. Nov. 
Recop. 

[85] L. 4. tit. 40. lib. 12. N. R. 

[86) LL. 22. tit. 1. P. 7.-4. tit. 
40. lib. 12. N. 
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puede ser pecuniaria ó de des- ( la ley supondrá el temor en un 
tierro, por el mero hecho de [ inocente, pero no en un culpa» 
transigírse, se le tiene por con- ble. . 

feso y se le castiga. — 4d Si el Si el acusador muriere duran- 
delito fuese de falsedad no basta te el pleito de la acusación, se 
este convenio para la sentencia, termina esta (89), porque ,, muer- 

sino que se ha de probar, — 5? ,,to el acusador muerto es 

Si el convenio ha sido por te- „ otro si el pleito de la acusa- 
mor, satisfecho el culpado de su .,cion.” Los herederos no es- 
inocencia, puede recobrar lo que tán obligados á seguirla, aunque 
di <5 con el cuatro tanto si lo de- pueden hacerlo, así como cual- 
manda dentro de un año, y con quier otro estrado, si el delito 
el duplo si hubiese pasado. ( es de los públicos, que produce 
El acusador que merece pena, 1 acción popular: si fuere de aque- 
en los casos que la ley se la im-Ulos en que el juez puede proce- 
pone, no puede hacer convenio í der de oficio, debe hacerlo, aun- 
como se le permiten al acusa-] que ninguno de los herederos si- 
do (87). ) ga la acusación. 

Hay una ley (88) que da el 1 Si viniendo el acusado á la 
derecho de repetir lo que se lia \ citación que se le hizo, se mos- 
dado por no ser descubierto un l trase rebelde el acusador y no 
hombre en delitos de adulterio, j pareciese, el juez le puede impo- 
homicidio, hurto, ú otro seme- í ner una pena pecuniaria (90), y 
jante, „cá sabida cosa es, que (fijarle nuevo plazo; y si aun así 
„todo orne debe puñar cuanto j no viniese, debe absolver al aeu- 
„pudiere, para estorcer que non ! sado, y condenar al acusador en 
„caya en peligro de muerte 6 de j todas las costas, danos, y perjui- 
„mala fama.” Podria creerse > eios, imponiéndole perpetuo si- 
que esto se contraría con la dis- ] lencio sobre aquella acusación 
posición citada de que en la cau- S que desamparó; y ademas, ser 
sa de adulterio ha de ser gratui- j declarado infame, y pagar cinco 
to el convenio; pero no es asi: libras de oro para las penas de 
porque en un caso se trata de cámara. 

la causa intentada, y en otro de Por último: el acusador debe 
evitar su inicio, por consiguiente ocurrir ante el juez del lugar 
no hay contrariedad. En lo que donde se cometió el delito (91), 
si la noto, es en esta ley, porque aunque el malhechor sea de otra 
¿como reclama el adultero ú ho- parte. Si el delito se cometió 
micida, ó ladrón, confesándose | en un punto, fuese hallado en 
tal, las cantidades que dio por S otro, acusado allí, y contestase 
no ser descubierto? Parece que 5 __ ____ 

i [89] L. 23. tit. 1. P. 7. 

(90) L. 17. tit. I. P. 7. 
f (91) L. 15. tit. 1. P. 7. 


[87] L. 22. tit. 1. P. 7. 

[88] L. 54. tit. 14. P. 5. 
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la acusación, está obligado á se- 
guirla allí. — Y. Apartamiento 
del acusador * , 

ACUSADO.— El que es lla- 
mado á juicio, por acusación, j 
denuncia, 6 pesquisa para res- ¡ 
ponder de algún- delito que se le) 
imputa. El acusado se ha de j 
señalar ciertamente en la acusa-" 
cion [92]. Ya se ha dicho en 
el artículo acusable , quienes no 
pueden serlo. — El acusado- de 
un delito, mientras dura su acu- 
sación, no puede acusar á otro 
por un delito menor o igual de 
aquel por que es perseguido (93) ; l 
salvo por injuria ó agravio que 
se hubiese hecho á él mismo, o 
alguno de los suyos. — El sen- 
tenciado por un delito que me- 
rezca pena corporis aflictiva o ( 
capital, no puede acusar en lo í 
adelante sino por hechos propios 
6 de sus parientes: si la senten- 
cia fuese temporal puede acusar 
hasta á su acusador; á quien no 
puede sobre hecho ageno después 
de su sentencia grave, según se 
ha dicho en el artículo acusador. í 
— El acusado tiene el derecho j 
de escepcionarse legítimamente ) 
cuando se le dá traslado de la j 
acusación, y después de falladas) 
sus escepciones, debe contestar! 
directa y categóricamente la acu- { 
sacion (94). — Puede resistirse á| 
prestar juramento (95).— Pue- 
de transigirse por dinero en los 
casos y modos que se ha di- í 

cho en el artículo anterior, vi 


(92) L. 14. tit. 1. P. 7. ! 

(93) L. 4. tit. 1. P. 7. í 

(94) L. 16. tit. 1. P. 7. 

(05) Art, 153. Conet. Fed. J 
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exigir lá presentación de testi- 
gos (96)r tiene, el derecho de pe- 
dir audiencia estando preso, y 
de exigir que váyagá oirle, un 
magistrado cuando está en el su- 
perior la causa, y el juez si está 
en el inferior (97). La ley dice; 
,, Siempre que un preso pida au- 
,.diencia, pasará un ministro de 
? ,la sala que conozca de su cau- 
,,sa, á oírle cuanto tenga que ex- 
„poner, dando cuenta á la p ro- 
mpía sala.” „Los jueces pasa- 
mán á la cárcel, siempre que 


?> 


algún reo pida audiencia, y le 
„oirán todo cuanto tenga que 
, , exponer. — El acusado que estu- 
viere, prófugo, no puede ser cita- 
do por edictos, y pregones (98). 
Esta es la ley: ,, Cuando algún 

,,reo se hallare prófugo, no se le 
,, citará por edictos y pregones; 
„y solo se librarán requisitorias 
„para su aprensión, y se dicta- 
rán las medidas oportunas pa- 
„ra lograrla; suspendiéndose en- 
,,tre tanto, y después de averi- 
guado el delito y sus circunstan- 
cias, la secuela de la causa pa- 
ra continuarla luego que aque- 
,,lla se verifique.” — Esta ley de- 
rogó todas las vigentes españo- 
las sobre procedimientos en re-, 
beldia. — Muriendo el acusado 
mientras dure la acusación, ter- 
mina esta (99), salvo en aque- 
llos delitos en que puede ser 


(96) Art. II. L. de 6 de Julio de 

1848. 

(97) Artículos 61. y 98. ley de 23 
Mayo de 1837. 

(.98) Art. 129. ley de 23 de Mayo 
de 1837. J 

(99) L. 23. tit. 1. P. 7, 
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acusado después de muerto, y en ( „dos los presos respectivos. Los 
que se ha hablado en los anteno- j ,, magistrados ademas del exá- 
res artículos. Lo mismo sucede j „men que se acostumbra hacer, 
en el caso de suicidarse (100), \ , reconocerán por sí mismos las 
pues aunque las leyes de Partí- í „ habitaciones, y se informarán 
da hablan de seguir la causa en L puntualmente del trato que se 
los casos de confiscación, claro j „dá á los encarcelados, del ali- 
es que no existiendo esa pena en !¡ „mento y asistencia que reciben, 
la República, no puede tener „y si se les incomoda con mas 
aplicación la ley.— Si alguno fue- prisiones que las mandadas por 
re acusado por hurto ó robo, ó ) „el juez, ó si se les tiene sin co- 
daño que debiese resarcir, y mue-í „municacion, no estando así pre- 
re después de contestada la acu-j „venido.” 
sacion, están obligados sus bere- f 
deros á seguirla, y pagar si fue- AL 

si la acusación no se hubiese con) ADIVINACION— augurio 
testado— Por último, el acusa-i -hechicería— sortilegio. - 
do que está preso debe ser tra . magia— BRUGER iA— Todo acto 
tado con mesura y piedad por t,e superchería; en que algunos 
los alcaides y guardas de las cár- i embaucadores aseguran lo que 
celes, y mantenido en ellas ele ^ P or ^ en l r ’ ^ as riquezas, feli- 
los fondos públicos del lugar si i c ]y a des, destinos y pasiones, va- 
no tienen, sin que se les pueda M ienia0tee P^ra ello ele embustes, 
negar comida, agua, ni recargar ) ® uer t es y adivinanzas (105). Hay 
con prisiones [102]. ,,Cá lap os c ^ ase ® Le adivinos según las 
„carcel debe ser para guardar f * G y e3 antiguas: unos, que son los 
„los presos, é non para facerles L ue Lamamos astrónomos, á quie- 
„enemiga, nin otro mal, nin dar- ) n ^ s SG Laba esta ciencia, y se 


HECHICERIA. 


)Jy . — AUGURIO 
SORTILEGIO. — 


„les pena en ella;” y la Consti- \ oiar ^ horóscopos como los de 
tucion dice [108]: „ninguna au - \ ^ os ^ ac erdotes de Delfos, y otros, 
„toridad aplicará clace alguna \ ^ quemes se prohibía la residen- 
te tormentos, sea cual fuere la C13b en Ia nacion > y les comprenden 
„naturaleza y estado del proce- Las penas que vamos á decir. Es- 
,,so.” La ley orgánica dice tam- tos e g erc en su arte diabólico en 
bien [104]. „En las visitas (de varias maneras: las palabras de 
„cárcel) de una y otra clace, se P a son estas. — ,,La segunda 
presentarán precisamente to- «manera de adivinanza , jes de los 
— ^ . . i ,, agoreros et de los sorteros, et 

(}00) L. 24. ,, de los fecliiceros que catan (bus- 

(102) L* ii tit 9 .y P p 7 7 ” can b miran), en agüero de aves, 

(103) Art. 149. ’ ‘ i¡ ,,6 en cristal, ó en espejo, ó en 

(104) 23 de Mayo de 837. J — — . * 

art. 60. 

í (105) L. 1. tit. 23. P. 7. 
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„ espada, 6 en otra cosa luciente, 
?? 6 facen hechizos de metal, 6 de 
,,otra cosa cualquier, <5 adevinan 


AD 

estos misterios, é invadir el do- 
minio de la ciencia y de las dig- 
nidades, cuyos atentados se cas- 


,,en cabeza de orne muerto, 6 de! tigaban. En tanto parece que 
„ bestia, 6 de perro, 6 en palma de j. así fuera, cuanto que el mismo 
,,niño, ó de muger virgen.” Otra | sabio Rey Alfonso compuso obras 
ley [106] hablando de la nigro- ( de astrología judiciaria, con las 
mancia 6 encantamientos, pro- j de astronomía en que era perito, 
hibe, „que ninguno non sea osa- ( y hay una ley de Partida [107] 
„do de facer imágenes de cera, ¡j que dice: ,, Pierden á las vegadas 
„nin de metal, nin de otros he- \ „los omes algunas cosas de sus 
„chizos malos, para enamorarlos j ,, casas, é van á los Astronome- 
„omes con las mugeres, nin pa - 1 „ros, que caten por su arte, cua- 
dra partir el amor que algunos j ,,les son aquellos que las tienen: 

é los Astronomeros, usando de 


55 


oviesen entre si. Et aun de- 


55 


' / d * * — ' 

ofendemos, que ninguno non sea ^ „ su sabiduria, dicen é señalan 
„osado de dar yervas nin breba- í „ algunos que las tienen: en tal 
,, ge á orne ó á muger, por razón j ,,caso como este decimos, que los 
„de enamoramiento.” j „que así señalaron non pueden 

Estas supercherías, como otras j «demandar que les fagan enmien- 

muchas fueron importadas en Es- ,, da desto, asi como en manera 
paña, por la antigua dominación ¿ ,,de deshonra: esto es, porque 
Romana-, y las tribus Egipcias t «lo dicen faciéndolo según su ar- 
que se dispersaron, de donde ve- [ , ? te, é non con intención de los 
nian los Gitanos, y así es, que \ ,»< deshonrar. Pero como quier 

no tanto por un principio moral, ? „que no puedan demandar en- 
como por favorecer las artes, se 5 ,,mienda dellos como en manera 
imponían penas severísimas, de ? «de deshonra; con todo esto, si 
manera que puede decirse que ¡.,«1 adivino fuere baratador, que 
desde entonces la ilustración em- \ «faga muestra de saber lo que 
pezó á progresar allí, pues según * „non sabe, bien lo puede acusar 
espresion deTueídides, los espa- í „que reciba la pena que mandan 
ñoles, „eran los mas ilustrados j,, las leyes del título de I 03 ade- 
entre todos los bárbaros;” y ya se \ „ vinos, é de los encantadores.” 
sabe que entonces llamaban los | — A tal punto llegaba la persua- 
roinanos bárbaros á todas las ( cion de la existencia del arte, y 
naciones. Ellos tenían sus augú- \ la prueba de que el verdadero 


res, sus arúspices, que por las le- 
yes y el dogma examinaban las 
entrañas de las aves, sus vuelos y 
cantos, &c. y no será estraño que 
el pueblo se quisiera apoderar de 

(106) L. 2. t. v P. cit. 


ignoran- 


motivo era castigar la 
cia de él, como podría hacerse 
con un médico, abogado ú otro 
profesor intruso en cualquiera 
facultad: todavía es mas esplíci- 


(107) L. 16. tit. 9. P. 7. 
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ta la ley penal [108], dice así: j haciendo una farsa, como la fies- 

Los que ficiesen encantamien- j ta de los locos pintada por Vic- 
ios ú otras cosas con cntencion Jtor Hugo en Nuestra Señora de 
? !buena, así como sacar demonios ^ París? Ciertamente creo, que 
’ de los cuerpos de los omes; 6 ) deben mas bien ser castigados 
”para desligar á los que fuesen j como fulleros petardistas, ó ra- 
imando é muger, é non pudie- 1 teros, que de ningún otro modo, 
„sen convenir; o para desatar í para que la esperiencia del des- 
cube que echase granizo ó ! precio á sus actos les mostrase 
„niebla, porque non corrompiese ( que se les considera mas como 
,,los frutos; 6 para matar lagos-! ignorantes que como criminales: 
,,ta <5 pulgón, que daña el pan J por lo mismo les aplicaría mas 
,,<5 las viñas; <5 por alguna otra ; bien la ley de Partida [111] que 
„razon provechosa semejante de ( deja al arbitrio del juez el casti- 
,, estas, non debe aver pena: an- 1 go de los engañadores, según 
,,te decimos que deben recebir j las circunstancias, pues estos no 
,, galardón de ello/’ pasan de tales. 

La pena de estos delitos, era ? No es menos injusta la ley 
antiguamente [109] la de muer-! Recopilada [112] que castiga 
te, y á los encubridores á sa- j con la confiscación de la mitad 
hiendas, la de destierro perpe-j de los bienes al que consulta al 
tuo. Las leyes recopiladas [110]? agorero: dice muy bien algún 
confirmaron estas penas, pero j expositor [1 1 8] que será en la in- 
todos los autores convienen en ( teligencia de su complicidad, pe- 
que no están en uso, aunque Es-|ro ni aun así es racional, porque 
criche, Tapia y Gutiérrez dicen, j hay muchos seres cándidos y de 
que se han conmutado en ver- ¡escasas luces, que creen con to- 
giienza publica, y sacar emplu- j da fe estas necedades: no hace 
madas y encorozadas á las mu- : muchos años he visto en Madrid 
geres. El fer. Vizcaíno Perezfuna causa célebre, por los robos 
y otros, critican la severidad de ( que hacían unas gitanas á una 
las primeras penas, y para mí señora vizcaína ausente de su 
las segundas, sobre no estar au- esposo, poniéndola en contribu- 
torizadas en código alguno, caen I cion por medio de velas, rizos, 
en ridiculo, y la pena ha de ser j. fuegos y Otras fatuidades, con 

igna como es la ley de que ema- í que la persuadían el pronto re- 
ña, ¿ o seria por cierto un ana - 1 greso de su consorte. ¡Y cuán- 
ci omsmo, que quei íendo casti- i tas victimas no hizo la Inquisi- 
^ v ni an o á un necio, , cion por estas necedades,**.! 
nesemos en el misino error : Ese fué crimen del tiempo, y por 


(108) L. 3. txt. 23. p'. 7. 

rilo] LL 3 'l CÍ t 2 A V, 10 XT i í ni) L - 12 ‘ t[t ■ 16 - P - 7 - 

r L J LL - 2 - üt - 4 *lib. 12. N. [112] L. 1. tit. 4. lib. 12. N. 


R, 


U 13 j Sala; Inst lib, 2. tit 29, n. 9. 
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honor á la humanidad debemos 
correr un velo á tales escenas: la 
civilización y el cristianismo, aca- 
barán con esos errores hijos de 
la superstición y la ignorancia pe- 
ro se interesan vivamente en quej que trae al caso el Sr. Murillo 
se mire á estos infelices con¡ (Dec. lib. V. tit. 21 §. 252) es 
desprecio ó compasión, porque j¡ muy curiosa, distinguiendo los 
cuando enmedio del siglo, hom- nombres y definiéndolos. Hay 
bres ilustrados llevan hasta el nigromancia , que es el arte de 
delirio y el fanatismo las doc- los encantos con pácto explícito, 
trinas de la frenología y el mag - \ Adivinación: prestigio: adivina- 
netismo, no es mucho que gen-J cion por sueños : geomancia, que 
tes vulgares pretendan creer en \ es cuando se enseña por signos 
sueños, hechicerías y brugerías í en los cuerpos terrestres: Hidro - 
que el mismo sabio Alfonso titu- J manda , cuando los signos apa- 
laba de arte buena. J recen en el agua: Aer omanda, 

Por derecho canónico las pe- \ en el aire: Aruspicio , ó arúspi- 
nas son arbitrarias: (tit. 21 lib. \ ce , que es cuando los signos apa- 
5. Dec.) y o bien se impone al j recen en las entrañas de las víc- 
clérigo que incide en sortilegios \ timas. — Todavía según el sitio 
la pena de suspensión de oficio. j ó lugar, y aun las cosas tomaba 
y hasta á divinis, siendo por ( el nombre el arte: así se conoció 
simplicidad, celo ó buena fé: ó j la sicomancia , cuando la a-divi 
si procede con malicia, se depo- \ nación se practicaba por medio 
nen de oficio y beneficio, y se j de hojas de higueras: sideroman- 
encierran en un claustro. An- ? da, cuando era sobre el hierro 
tiguamente era delito de fuero \ hecho ascua: (Dice. Inf.) auspi- 
mixto, si lo cometía el lego, y \ do , cuando era el vuelo de las 
por eso eran juzgados por la In- ^ aves: ornen , si en la voz del hom- 
quisicion: en el artículo 8 del ' bre: Grenethlia , en el movimien- 
edicto general de la fé, se preve- \ to ó lugar: Onyrocritica , en los 
nia: ,,0 si han invocado al demo- j sueños: Metoposcopia , en la fren- 
,,nio ó tenido en él pacto tácito ó ) te: JBspatulamancía , cuando por 
,, expreso, ó que hayan sido bru-jlos huesos de los animales: Chro - 
,,jos ó brujas, ó mezcladas cosas ^ manda , por las lineas délas ma- 
„sagradas con profanas, ó si han ( nos: j Fisiognomía, cuando por 
„sk1o astrólogos judiciarios, adi- í los signos del cuerpo. — Aun des- 
aviaos ó supersticiosos, ó si pa- pues se ha imputado á la cra- 
,,ra adivinar u otro electo, han \ neoscopia lo mismo, pero ya la 
,, consultado ó preguntado, ó si j ilustración ha dado el verdadero 
,>han usado del arte mágica, he-> castigo á todos aquellos delirios 
,,chizos, encantamientos, agüe - ) y la autoridad civil castiga á los 
>? vos, sueños, rayas de las ma- [ que tnaliciesamente pretenden 
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1 ,,nos, cercos, brugerías, caracte- 
¡ ,,res, suertes con liabas, trigo, 
| ,,maiz, ú otras semillas, ó con 
j „naipes, dados, monedas ó sorti- 
jas, &e.” — La nomenclatura 
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sacar partido de estas superche- 
rías. -Desde las ordenanzas Rea- 
les de Castilla (L. 9. tit. 1. lib. 
8.) se mandaba hacer pesquisa 1 
contra los agoreros y adivinos, i 
y se les imponian las mismas | 
penas que contienen las partidas. ¡ 
— V. Agorero y Augurio. Ni - ! 
gromancia. 

ADULTERIO. Es delito i 

que se comete ,,y acien do un hom- 
,,bre con nauger casada, ó des- 1 
„posada con otro (114).” Co-j 
mo su esplicacion esaeta, no me- 1 
nos que su etimología, están da- ¡ 
dos en la ley citada de Partida, i 
la trasladaremos aquí: „é tomó i 
„este nombre de dos palabras 1 
„del latín alther et thorus , que ¡ 
,, quiere tanto decir, como orne 
,,que vá ó fué al lecho de otro* 
,,por cuanto la muger es contada 
jj por lecho del marido con quien 
,, es ayuntada, é non él della. 
„Et por ende dijeron los sabios 
„ antiguos, que maguer el hom- 
„bre que es casado yoguiese 
„eon otra muger, maguer que 
J5 ella ouiese marido, que non le 
,, pueda acusar su muger antel 
,,juez seglar por tal razón, comoj 
„quier que cada uno del pueblo 
„á quien non es defendido por * 
,,las leyes deste nuestro libro lo 1 
„puede facer. Et esto tuvieron ¡ 
,,pOr derecho los sabios antiguos 
„por muchas razones: la una, 
,, porque del adulterio que face 
„el varón con otra muger, non 
„nace daño nin deshonra á la 
„suya; la otra, porque del adul- 

[114] L. 1. tit. IT. P. 7.— LL. del 
tit. '88. lib. 12, N. R. 


AD 

„terio que fi cióse la muger con 
,,otro, finca el marido deshonra- 
ndo, recibiendo la muger á otro 
,,en su lecho: et demas, porque 
,,del adulterio que ficiese ella, 
puede venir al marido muy 
„gran daño, cá si se empreñase 
,,de aquel con quien fizo el adul- 
terio, vernie el fijo estrafio he- 
„redero en uno con los sus fijos, 
,,lo que no avernie á la muger, 
,,del adulterio que el marido fU 
„ cíese con otra.” Es pues in- 
concuso , que el hombre no co- 
mete adulterio aun yaciendo con 
muger casada ó soltera siendo 
él casado: las palabras de la ley 
como se ven son terminantes, y 
en el fuero común no puede pro- 
ducir esto acción criminal: ma- 
guer el hombre que es casado , 
yoguiere con otra muger , ma- 
guer que ella oviese marido . « . . 
Todavia la razón de la ley es 
aun mas esplícita: U porque la 
muger constituye el lecho: 2'? 
porque el estravio del hombre 
no produce mal, y el de la mu- 
ger puede traer un estraño á la 
succesion del marido causándole 
deshonra. 

Ni obsta la observación que 
¡hace el profundo Sr. Don Eu- 
i genio de Tapia (115) citando 
jla ley 1. tit. 26. lib. 12. de la 
I Nov. Recop. que impone al ma- 
j rido que tuviere manceba públi- 
| ea, la pena de 10,0-00 marave- 
! dis por cada vez que se la halla- 
\ ren; porque la propia ley califí- 
f ca que se ha tratado de corregir 



[115] Juic. Crim. Pront. do Del i t. 
let. A. 
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«1 «escándalo, lo mismo quesuce-j 
de con cualquier otro soltero | 
amancebado; pero no considera’ 
el adulterio, ni allí lo trata, nii 
titula adúltero al marido: por’ 
consiguiente ¿quién lia dado á 
los tribunales la facultad de ar-] 
bitrar en estos casos y poner 
basta pena de presidio...? No: 
yo creo que según el texto de la 
ley, y de todas las que tratan 
del adulterio, cuando el marido 
pueda ser considerado adúltero 
como cómplice de una muger 
casada, podrá solo tener pena, 
pero cuando no fuere así, jamas 
se puede considerar adúltero con 
respecto á su muger, porque fal- 
ta la esencia del delito; él no 1 
constituye violación del lecho, 
ni causa deshonra, y solo falta 
á un deber de justicia moral, y 
en cuanto al civil, la ley ha 
ocurrido castigándolo por el des- 
diden de la mancebía: es preci- 
so tener un respeto estremo á 
la ley, aun cuando alguna vez 
parezca chocar contra nuestras 
opiniones; porque mas vale sacri- 
ficarlas á su obediencia, que no 
sancionar esa peligrosa máxima 
del arbitrio o la interpretación. 

La muger casada que vive con 
su marido, no puede ser acusada 
sino por el mismo marido, 6 su 
padre, o su hermano, o su tio 
paterno 6 materno (116), porque.¡ 
el matrimonio no debe ser de- 1 
nostado por los cstraños, si el' 
marido y sus parientes se callan. 
Generalmente se dice, que solo 
el marido puede acusar el adul- 

n-W) L. 2. tit, 16. P. 7. 


AD 

terio, porque la ley le dá la pre- 
ferencia, y el derecho de los de- 
mas es subsidiario: por eso, las 
palabras de la ley son estas: 
,,pero si el marido fuese tan ne- 
„gligente, que la non quisiere 
,, acusar, é ella fuese tan porfio- 
,,sa en la maldad, que se torna- 
rse aún á facer el adulterio; es- 
poncela podría acusar el padre, 
,,é si el padre non lo quisiere 
„facer, puédela acusar uno de 
,,los otros parientes sobredichos 
„de ella; mas los otros del pue- - 
„blo non lo pueden facer, por 
„las razones sobre dichas.’'—» 
De modo que generalmente, solo 
el marido puede hacer la acusa- 
ción, pues para que los otros pa- 
rientes señalados puedan esta- 
blecerla, se necesita abandono 
de aquel, y reincidencia de la 
muger. Si la muger estuviere 
separada del marido tienen la 
acción popular todos, en el caso 
de adulterio [ 117 ], pero este 
derecho también es subsidiario, 
para el caso en que el marido 6 
el padre no persigan el adulte- 
rio dentro de 60 dias de cometi- 
do, y dura por cuatro meses: es 
una exepeion muy especial, se- 
gún se ha dicho en el artículo 
Acciones populares. 

Es de esencia, que el hombre 
sepa que la muger con quien ya- 
ce es casada, para que haya adul- 
terio, porque constituyendo el 
delito la voluntad de quebrantar 
la ley con conocimiento, de aquí 
que si lo ignora no hay delito: 
así opinan muchos, que si la 


[117] L. 3. tit. 17. P. 7. 
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muger s-e creía viuda de buena J ,, algunas causas y razones , que 
fé, por suponer muerto á su ma-j ..el dicho matrimonio fue n inyu- 
rido, no comete el delito: las pa-) ,, no, ora por ser parientes en 
labras déla ley de Partida [118] \, , consanguinidad <5 afinidad den- 


son espresas: „yerro que orne 
„face á sabiendas. 

„E1 marido no pueda acusar 
,,de adulterio á uno de los adúl- 
teros siendo vivos: mas que á 
,, ambos adúltero y adúltera, los 
,,haya de acusar, 6 á ningu- 
no [119].” La razón que dán 
los espositores es tan justa co- 
mo clara: porque el amor ó la 
pasión que el marido tenga á su 
muger no influyan en la impu- 
nidad de un delito, en que ver- 
daderamente es la ma-yor cul- 
pable. 

Algunos autores, y Escriche 
entre ellos, que la dá como opi- 
nión mas probable f 120]], piensan 
que la muger no comete adulte- 
rio, si el matrimonio era nulo 
por falta de consentimiento: yo 
no estoy de acuerdo con esta 
respetable opiriion, porque aun 
en este caso, la muger no ignora 
todos los deberes que le impone 
su estado, y ademas lo dice una 
ley espresa [121] en estos tér- 
minos: „Si alguna muger es- 

tando con alguno casada ó des- 
posada por palabras de presen- 
te eíl h az de la Santa Madre 
„Iglesia, cometiere adulterio; que 
,, aunque se diga y pruebe por 

[118] L. 1. tit. 17. P. 7. 

[1191 L. 3. tit. 28. lib. 12. N. II. — 
80. de 'Toro. 

(120) Dice. deLegislac. verb. Adúl- 
teros. 

(121) L. 4. tit. 28. lib. 12. N. R. 

que es la 81, de Toro. 


,,tro del cuarto grado, ora por- 
,,que cualquiera dellos sea obli- 
gado antes á otro matrimonio, 
,,<5 haya fecho voto de castidad, 
„o de entrar en religión, ó por 
„otra cosa alguna; pues ya por 
,, ellos no quedó de facer lo que 
,,no debian, que por esto no se 
,,eseusen á que el marido pueda 
,, acusar de adulterio, como si el 
,, matrimonio fuese verdadero: y 
,, mandamos que en estos tales, 
„que así abemos por adúlteros, y 
„en sus bienes, se egecute lo 
,, contenido en la ley del Fuero 
,,(1- de este título), que fablade 
„los que cometen delito de adul- 
terio.” 

Si la muger cometiese adulte- 
rio, y después falleciese el mari- 
do, puede ser acusada hasta seis 
meses contados desde el dia del 
¡adulterio [122], pero está obli- 
gado «i la prueba el que la acuse; 

¡ lo mismo- que el marido que le 
'hace la acusación. Según la 
¡ley siguiente [123] puede ser 
hecha hasta cinco años, salvo 
en el caso en que hubiere fuer- 
za, pues entonces dura este de- 
recho hasta treinta años. Pero 
yo observo en esta ley dos cosas: 
una, que pudiendo usarse por la 
ley 3 : - la acción popular, si den- 
tro de 60 dias no se acusa por 
1 el marido, ahora parece quedar 


(122) L. 3. tit. 17. P. 

(123) L. 4, ¡siguiente. 
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revocada aquella disposición; otra 
que proceda la acción de adulte- 
rio habiendo fuerza. Yo creo 
que esto no tiene otra esplica- 
cion sino distinguiendo, á saber, 
en el primer caso, se trata . del 
marido que estuyiese separado 
de su muger; en el segundo la 
acusación procederá solo contra 
el adúltero, y no es aplicable la 
ley 80 de Toro, porque la mu- 
ger no es culpable: solo así se 
pueden combinar ambas dispo- 
siciones; la misma ley 41 perece 
dar la solución en aquellas pa- 
labras: ,,E este tiempo que di- 

,, giraos en esta ley ha lugar, 
,, cuando el casamiento no fuese 
^departido por muerte del ma- 
nido, nin por juicio de Santa 
„ Iglesia. — Ca estonce deben ser 
aguardados los tiempos que di- 
,, giraos en la ley ante desta.” 

La muger puede escepcionar- 
se alegando la prescripción del 
tiempo contra la acción, y el le- 
nocinio del marido [124], y pro-j 
bando una de dos cosas, debe ser 
absuelta de la acusación del adul- 
terio. Lo mismo se dice del 
cómplice ó adúltero que puede 
también proponer la escepcion 
del lenocinio del marido, y le 
debe ser admitida. También pue- 
de proponer las escepeiones del 
abandono de la acusación, de 
promesa de no acusar, y de per- 
don de hecho, habiendo recibido 
en su casa el marido á la muger 
después de haberla acusado otra 
vez de adulterio, y haber coha- 
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bitado con ella [125]. También 
puede proponer la escepcion de 
vileza del marido [126], la de 
sentencia contraria absolutoria: 
con la especialidad de que el fa- 
llo dado contra el adúltero no 
daña á la muger, si ella no es 
sentenciada. También puede es- 
cepeionarse con su matrimonio, 
si el segundo marido la intenta- 
se acusar de adulterio cometido 
con él mismo en vida de su pri- 
mer esposo; ,,cá pues que le 
„plugo de casar con ella, entién- 
dese que se pagó de sus ma- 
„neras.” 

Como el pleito de adulterio 
es de tan difícil prueba, y los su- 
cesos pasan en el misterio del 
hogar doméstico, ha dicho la 
ley [127] que el siervo de la acu- 
sada pueda ser testigo; pero que- 
riendo garantizar la verdad de 
esto dicho, ha mandudo que se 
compren antes por el Ayunta- 
miento del pueblo, indemnizán- 
dose al fin do las costas y per- 
juicios: esto, y la prohibición 
de que mientras dura el pleito 
del adulterio ninguno de los es- 
posos podrá libertar á sus sier- 
vos, no tiene aplicación entre 
nosotros, por la inexistencia de 
la esclavitud. — Por lo mismo, se 
puede probar el adulterio por 
sospechas, y á tal punto que 
dice una ley [128], que si algu- 
no acusado de adulterio fuese 
absuelto por haber probado que 
tenia impedimento de parentez- 

(125) L. 8 . tit. y I\ c. 

(126) L. 9. cit. 

(127) L. 10. 

(128) L. 11. 


(124) L. 7. tit. 17. P. 7. 
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co con la acusada, y después de 
viuda casase con ella, por este 
mero hecho se entienda probado 
el anterior adulterio. 

Según la ley de Partida [129] 
el marido debía requerir al adúl- 
tero, prohibiéndole que tratase 
á su muge?; ; y si lo encontraba 
con ella en público debía entre- 
garla á la autoridad, pudiendo 
matarlo si lo ! hallaba solo con 
ella, 6 en parage o manera de 
sospecha: pero por la ley Reco- 
pilada [130] puede matarlos á 
ambos, y no á uno solo, aunque 
no hace mención de tal requeri- 
miento, 6 afrontamiento como 
dice la ley de Partida: lo mismo 
sucede con la distinción que ha- 
ce esta [131] del hombre vil y 
del hidalgo, pues por la ley re- 
ciente no hay distinción alguna. 
El padre tiene el mismo derecho 
de matar á ambos adúlteros (132) 
silos encuentra yaciendo, pero 
no matar al uno y dejar á la 
adúltera, porque entonces, así 
él como el marido tienen pena, 
aunque no la ordinaria de los 
homicidas, sino menor. El ma- 
rido que mata á los adúlteros, 1 
aunque los sorprenda infraganti , . 
no gana la dote ni los bienes de 
la que maté [133], si lo hace de 
su propia autoridad. 

La pena de el adúltero, era la 
de muerte [134], y reclusión 


[129 J L. 12. — y L. 12, tit. 14. P. 3. 
130 j L. 2. tit. 28. lib. 12. N. R. 

131] L. 13. tit, 17. P. 7. 

132] L. 14. 

(133) L.5. tit. 28.1ib.l2.N.R.— 
82. de Toro. 

(134) L. 15. tit. 17. P. 7. 
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perpetúa á la muger, con pérdi- 
da de su dote: pero fundados en 
la misma igualdad del delito, hoy 
se castiga con destierro en el 
hombre y reclusión en la muger, 
para que haya equivalencia en 
ambos delincuentes [135]. An- 
tiguamente eran entregados los 
adúlteros al marido, y él hacia 
lo que le era grato, pero estas 
penas fundadas como otras mu- 
chas de aquel tiempo en las re- 
presalias y venganzas, se han 
extinguido desde que la legisla- 
ción fué la espresion de la mo- 
ral y reguló el castigo para es- 
carmiento de otros, y no para 
saciar resentimientos ni vengan- 
zas particulares. Son curiosas 
las leyes del Fuero Real acerca 
de esto, y por ello, y no ser un ; 
código común, voy á transcribir 
algunas leyes relativas. 

Fuero real.-libro 4° tit. vil 

DE LOS ADULTERIOS. 

Edición de Juan Florentino en Bur- 
gos en 1533. 

„L primera . — Si muger ca- 
nsada ficiere adulterio: ella y el 
„ adulterador, ambos sean en po- 
„der del marido: y faga dellos 
„lo que quisiere: y de cuanto han 
„así que no pueda matar al uno 
„y dejar al otro: pero si fijos de- 
,, rechos ovieren amos ó el uno 
„dellos, hereden sus bienes: y si 
,,por aventura la muger no fué 
„en culpa: y fuere forzada: no 
„haya pena.’" 


[135] LL. citadas. L. 4. tit. 8. lib. 
7. R. y; 
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<,Ley II. — Si muger desposa- j„o viere, ó á quien ^ella lo man 
, ? da derechamente casare con j „dare á su muerte.” 

, jotro o ficiere adulterio: él p „Ley VI.— Si el padre en su 
„ella con sus bienes sean meti-j „easa fallare alguno con su hija, 
„dos en poder del esposo, así) „d el hermano con la hermana 
„ que sean sus siervos: mas que | „ que no haya padre ni madre, 
„no las pueda matar: y otro sij„o el pariente propinco que en 
,, de sus bienes que faga lo que („ casa la tuviere, puédala ma- 
lquisiere. si ninguno dellos ovie-S „tar sin pena si quisiere; y aquel 
„ se fijos derechos.” Ij ,,que con ella fallare; y pueda 

,,Ley Ill.-Cuando alguna mu- 1 „matar al uno dellos si quisiere; 
„ger casada d desposada, ficiere! „é dejar al otro.” 

, , adulterio con otro; todo omeS „ Ley VII. — Si alguna muger 

„la pueda acusar: y si el marido f „que no sea casada ni desposa- 
do la quisiere acusar, ni qui- i „da, se fuere de su voluntad á 
.,siere que otro la acuse: ningu-£,,casa de algún orne á facer fior- 
do non sea recibido por acusa- S ,,nicio, aquel con quien lo face, 
,,dor en tal fecho como este: eác,,no haya pena ninguna.” 

„pues que el quiere perdonar á) Las penas anteriores, están 
,, su muger este pecado, non es í tomadas de todas las leyes an- 
„derecho que otro gela acuse) tiguas. El Fuero Juzgo, tie- 
„nin gela demande por malque- 1 ne consagrado el tit. 4- del lib. 
? ,rencia; ni de otra guisa. ” S 3? á tratar esta materia, é impo- 
„Ley IV. — Si el marido quefne la pena de poner los adúlte- 
,, ficiere adulterio quisiere acusar ros á disposición del ofendido, 
,,á su muger que fizo adulterio: dispensándole de pena si los ma- 
#,y ella digere ante que diga de ta, y permitiendo las pruebas por 
„sí, o de no: que no la puede f presunciones. — La ley 62 del 
, .acusar: porque el hizo adulte- [ Estilo establece también la prue- 
rio: si gelo probare, puédale í ba privilegiada. — El tit. 21 del 
,, desechar de la acusación.” r Ordenamiento de Alcalá, contie- 
,,Ley V. — El marido no pue-C ne dos leyes en que se citan las 
,,da acusar á la muger del adul-? del Fuero Real, y condenan á 
,,terio que ficiere por su consejo \ la servidumbre á los adúlteros, 
„d por su mandado: defendemos í en poder del marido, y á la pe- 
nque el marido después que su- \ na de muerte en caso de ser con 
«píese que su muger hizo adul- i la muger, hija 6 parienta de su 
„terio, no la tenga á su mesa ni ¡ señor. — El tit. 15 del lib. 8 de 
„ea su lecho: y el que la tubiere ) las Orden. Real, de Cast. con- 
„no la puede acusar ni haya na- \ tiene las propias penas hacién- 
„da de sus bienes: mas ha.yanlo ¡ dolas estensivas á la desposada, 
? Jos hijos derechos si los oviere; l lo mismo que á la casada. 
i?y si no los oviere, hayaalos los « El derecho canónico califica 
parientes propíneos que de adulterio hasta el del marido, 
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porque siempre hay violación de j maneras, ante el juez secular, y 
la fé conyugal (Mur. Lib. 5. Dec. \ ante el eclesiástico (136): Ante 
Cap. 16. § 180.) y distingue el i el juez secular, cuando se quere- 
adulterio en unilateral 6 simple, r Ha el delito y se pide el castigo 
que es el que comete el casadoí de los delincuentes: ante el ecle- 
con muger libre, 6 la casada con? siástico ordinario, cuando se so- 
hombre libre: y bilateral ó gra- 5 licita el divorcio en su razón; y 
ve, que es el que cometen dos resta, ya se ve que no puede ser 
casados, por la viciación mutua ¡ sino acusación esclusiva de los 
de fe, y la injuria al lecho age- \ cónyuges entre sí. 
no: como su castigo toca á la£ ADULTERINOS. — Son los 

autoridad civil, y la eclesiástica; hijos nacidosdel adulterio[13 í], 
solo entiende en cuanto al divor- i también son llamados notos: “é 
ció, señalan solo las penas si- estos son los que nacen de adul— 
guientes para los clérigos. Si ) terio: é son llamados notos, por- 
es sospechado simplemente, se j que semeja que son fijos del ma- 
le puede imponer desde Ja pur-5 rido que ía tiene en su casa, é 
gacion canónica hasta la sus- C no lo son.” El hijo adulterino es 
pensión de oficio. Si está con- heredero forzoso de la madre ex 
victo ó confeso, tiene suspensión j testamento y ab intestato , cuan- 
de oficio y beneficio, y encier- \ do aquella no tenga otros hijos ó 
ro perpetuo en un monasterio: y f descendientes legítimos, y aunque 


si es encontrado en el delito, y ) tenga padre y ascendientes le- 
matado por el marido, padre, ¡ gítimos [1-38]. Si tiene la madre 
hijo ó hermano de la muger, se- 1 descendientes legítimos, siempre 
gun permite la ley civil, no in- \ tienen los ilegítimos derecho al 
curren estos en la excomunión, j quinto por vía de alimentos [139]. 
porque no lo hacen suadente día- 1 En cuanto á los alimentos, siem- 
bolo, sino doloris vehementia , aun- ^ pre están los padres obligados á 
que sin embargo, en cuanto al ( darlos, aun siendo ilegítimos los 
foro interno, peca mortalmente, \ hijos [140], porque es obligación 
nam dJcclesia non alium gladium j que nace de derecho natural; y aun 
liabet quam spintuálem , et qui- J se estiende en la línea materna 
dem non ad occidendum , sed ad \ á los ascendientes y parientes de 
vivificandum: y se funda esta ; la madre que puedan hacerlo, 
opinión, no solo en la respetabi- j porque la madre siempre es cier- 
lisima de Santo Tomas, sino enj ta según dice la ley. 


la del pontífice Alejandro VIL j ADULH 

que condenó espresamente esta 1 

proposición: non peceat marit-us [ r i381 L 

occidens propria authoritate uzo- \ [137] L. 

rem in adulterio deproehensam. t i. 138] L. 

Por ultimo: la acusación de ? n 39]^° Ls 
adulterio puede entablarse de dos S [1401 L. 


ADULTEROS.— Según 


L. 2. tit. 9. P. 4. 

L. 1. tít. 15. P. 4. 

L. 5. tít. 20. lib. 10. N. R. 


La propia ley, 

L. 5. tit. 19. P. 4. 
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das las leyes citadas en el artí- 
culo que trata del adulterio, y la j 
nomenclatura legal, se titulan así, J 
tanto el hombre como la mugerj 
que cometen el delito de adul-J 
terio. « 

af ; 

AFLICTIVA: pena. — Como ¡ 
esplica la misma palabra, se lia- j 
ma así la que aflige el cuerpo, 
y de aquí su título de corporis \ 
aflictiva : puede serlo mas 6 me-j 
nos, y de aquí que se colocan en i 
este orden: — la capital: la de 
azotes: vergüenza publica: pre- 
sidio ó arsenales: destierro: pri- 
sión ó encierro: é infamia. I 

La pena capital debe imponer- j 
se sin aparatos sangrientos, y ( 
solo en cuanto importe la priva- ¡ 
cion física de la vida natural, 
porque entre nosotros, como ya 
se ha dicho, está abolido el tor- 
mento [141], y la ilustración y 
la moral han probado la inuti- 
lidad de los descuartizamientos, 
mutilaciones, &c. 

,,La pena de infamia no pasa- 
rá del delincuente que la Ilu- 
diere merecido según las leyes 

r -i 4 -nn ? ? ° v 


Sobre la pena de presidio es- 
tá dispuesto por las leyes que no 
pase de diez años [143], y que 
para imponer mayoría se con- 
sulte con el supremo poder. 

Del destierro, como de las 
otras, se trata en los respectivos 
delitos en que puede recaer, por- 

(141) Art. ]49 Consí. 

(142) Art. 14ó Const. ! 

(143) LL. 7. y 23. tit. 40. lib. 12 1 
7 üe k 10. tit. 12. lib* 5. N. ít. ¡ 


que no hay disposición general 
acerca de él como sobre las 
otras. 

Y en cuanto á la prisión, co- 
mo tampoco hay preceptos ge- 
nerales, me limitaré á copiar lo 
que dice el profundo Tapia con 
tanto juicio en su obra célebre 

[144]. ,, También suele imponer- 
le por castigo en algunos deli- 
rios que no son de mucha grave- 
dad, la prisión o encerramiento 
,,en ía cárcel, que será mas ó 
,, menos aflictiva según el género 
,,de prisión y el trato que en 
„ella se dé al delincuente. Por 
„ punto general puede considerar- 
,,so siempre esta pena como mas 
,, grave que el destierro por poco 
jjtieinpo, á causa de las incomo- 
didades y molestias que ordina- 
riamente se padecen en una 
,, prisión, como también por la 
,, dureza con que los subalternos 
«suelen tratar á los miserables 
«que tienen la desgracia de ser 
„ encerrados, quienes son de peor 
«condición que el desterrado de 
„un pueblo; pues al fin este goza 
«del aire libre, puede establecer- 
le en otro de su gusto, y no es- 
„tá privado de aquellas comodi- 
dades que gozan los demas.” 
En el artículo Prisión se habla- 
rá con mas latitud. 

AFRENTA.— V. Injuria é 

Infamia. 

AFRONTAR,— Se entiende 
en el lenguaje de las leyes de 
partidas, por requerir, citar o 
amonestar ante testigos á algu- 

(144) Tapia. Juic. Criw. tit. 1. 
Cap. 2, num. 26. 
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no, para el cumplimiento de al- 
go, ó desestimiento de algún he* 
cho. Fuera del caso del pleito, 
homenage que no tiene uso hoy 

[145] hallarnos que en el caso 
de sospechar el marido del adul- 
terio, dehe afrontar al adúltero 

(146) por escrito, para en con- 
secuencia proceder contra el, se- 
gún el punto en que lo encuen- 
tre. 

AG 

AGORERO.— Y. Adivino. 
AGRAVACIOK-E1 aumen- 
to de malicia en la comisión de 
un delito, 6 las circunstancias 
que lo hacen mas grave. 

A GR A YANTE .-ha circuns- 
tancia que hace el delito mas 
digno de mayor pena: por ejem- 
plo, el homicidio simple puede 
tener circunstancia agravante, 
si se mató al hombre indefenso, 
6 si hubo preparación para ma- 
tarlo. Las circunstancias agra- 
vantes hacen que la imposición 
de pena sea mayor, según se ve- 
rá en los casos de delitos espe- 
ciales que la tengan. 

AGRAVAR. — Aumentar las 
circunstancias del delito, hacer- 
lo mas grave, presentarlo como 
mayor y mas digno de castigo 
de lo que fuera, si no tuviere 
aquellas circunstancias, y fuere 
simple. 

AGRAVATORIO.— Todo lo 
que agrava como circunstancia 
agravante, pena agravante. Pe- 
ro es de advertir que todo lo di- 

(145J L. 2. tit. 5. P. 7. 

(146) LL. 12. tit. 17. P. 7. y 12 
tit. 14 P. 3. 


AG 

cho en estos artículos, se entien- 
de lo que por autos resulte y 
pueda agravar la posición del 
procesado, pues todos los crimi- 
nalistas convienen en que no 
es permitido al juez usar de fal- 
sía, suspicacia, capciosidad, anfi- 
bología, ni ningún otro procedi- 
miento que lo aleje y separe de 
la verdad que debe ser su guia, 
y del carácter imparcial que ha 
de tener. El Sr. Vilanova (141) 
pretende fundar esta doctrina 
en dos leyes que cita (148), pero 
á mi ver, estas leyes no son bas- 
tante esplícitas, y solo por in- 
ducción se las puede creer pre- 
ceptivas. El hecho sin embar- 
go se funda en la razón, en la 
justicia y en la moral. 

La ley Recopilada, habla so- 
bre el orden de proceder contra 
reos ausentes y rebeldes; y la 
ley de Partida trata de la rati- 
ficación de lo declarado en el 
tormento; una y otra recomien- 
dan que se proceda á la decla- 
ración de la culpabilidad, si por 
el dicho proceso pareciere que 
hay probanza bastante para le 
condenar, pero como una y otra 
se fundan también en el antiguo 
y errado principio de que la fu? 
ga y negativa indician sospecha, 
do aquí, que al Sr. Vilanova ha- 
ya fundado ¡:u opinión en ellas. 
También puede fundarse en mí 
concepto con mas razón en la 
ley 3. del tit. 30. P. 7,, pues en 
ella se manda que aun la pre- 

( 147) Vilanova Obs. 9 cap. 7. núm. 
4. y n. 41. 

(148) LL. 1. tit. 37. lib. 12. N. R 
-—y 4. tit. 30. P. 7. 



gunta sobre los cómplices seaq 
indirecta, espresándose la ley 5 
en estos términos:... . „pregun-j 
,,tando el juez por sí mismo, alj 
„que metieren en tormento; tú, í 
,, fulano, sabes alguna cosa de laS 
,, muerte de fulano? Agora di lo £ 
„que sabes, é non temas que 5 
5 , non te farán ninguna cosa, si- j 
„no derecho. JE non deve pre- j 
juntar si lo mató él, nin seña- j 
,jar á otro ninguno por su nome ! 
„por quien preguntdse\ cétalpre- ? 
,, gunta como esta non sería bue - J 
„■ na, porque podría acaescer, que \ 
„le daría carrera para decir\ 
mentira.” De manera que es-í 
ta ley sí es mas esplícita que las j 
citadas. El Sr. Tapia {trat. 
crim. cap. 4. nina. 16) dice al 
caso lo siguiente: „Esta terri- 

ble consideración deben tener ¡ 
,, siempre los jueces á la vista, i 
„para conducirse en este punto] 
,,con la mayor circunspección yi 
,, rectitud, no proponiéndose otro 
„objeto por la averiguación de 
„la verdad, por los decorosos y 
,, justos medios que sugieren la 
3 , humanidad y la razón; quiero 
„decir, que el juez no abuse ja- 
lmas de su autoridad para im- 
„poner al reo con ella ni se val- 
„ga de amenazas, sugestiones , 
„ estratagemas , preguntas capcio- 
sas, ú otros medios falaces; pues 
.,1a verdad de la confesión estri- 
aba en la circunstancia de ser 
,, libre, franca y espontanea /' 

AGRAVIO. — El hecho ó di- 
cho que ofende en la honra ó 
fama, y la ofensa ó perjuicio que 
se hace á una persona en sus in- 


tereses 6 derechos (149). V. 
Injuria. 

AGRESOR. — El que sin ra- 
zón acomete á otro para matar- 
lo o hacerle daño. El agredido 
puede repelar la fuerza con la 
fuerza, y si alguno viene contra, 
él, ^trayendo en la mano cuchi- 
„llo sacado, 6 espada, ó piedra, 
,,ó palo o otra arma cualquier 
„con que lo pudiese matar...,,* 
„si aquel á quien acomete, mata 
,,al otro que lo quiere desta gul- 
osa matar, non cae por ende en 
„pena alguna (150). Cá natu- 
,,ral cosa es, é muy guisada, que 
„todo orne haya poder de ampa- 
,,rar su persona de muerte/’ 

El derecho canónico, respi- 
rando en esto como en todo el 
espíritu de paz y mansedumbre 
] que distingue á la Iglesia, exige 
i que esto sea cum moderamine 
j ineulpatee tutelce , que toma de 
I los preceptos de las Clementi- 
I ñas, y aun de la ley 16 tit. 6 
[ P. 1, á fin de evitar irregulari- 
dad. Exige pues; 1- causa jus- 

I ta ; ó lo que es igual, que la 
agresión sea injusta: 2* modo; 
esto es, que la defensa sea pro- 
porcionada á. la ofensa, de ma- 
dera, que si puede evitar la in- 
jva3Íon, ó no matar y solo muti- 
| lar ó inutilizar, debe hacerlo: 

( 3“ tiempo', esto es, que la defen- 
ísa sea acto continuo ó contem- 
( poranea á la invasión ó ataque, 
5 para que no baya preparación ó 
í meditación. (Mur. Lib. 5. tit. 


(149) Eeeriche. 

| [150] L. 2. tit. 8. P. 7. — LL, 1. y 

(4. tit. 21. lib. 12. N. R. 

í 
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12. § 169) y aun la ley de Par- i 
tida que cita obliga hasta á la j 
fuga, si con tiempo sabe que se ¡ 
premeditaba atacarlo: ,,é esto se- ' 
,,ría, como si supiese que le ve- ) 
„nian á cercar la casa, 6 el lu- j 
,,gar en que estaba, 6 que anda- j 
„ban algunos por matalle, 6 en l 
,, alguna otra manera semejante [ 
,, destas, e sabiéndolo é podien- i 
„dolo es'cusar non lo quisiere fa- ■ 
„cer: cá si en tal manera ficiese t 
,,omicidio, non se podia ordenar ¡ 

„de órdenes ” y Gregorio: 

López cita en apoyo (glos. 1.) i 
la fuga de la sacra familia en j 
Egipto, cuando la premeditada j 
degollación de Herodes. La ley j 
civil general antes citada, nada ? 
exige de esto porque ya se con- : 
cibe que su pensamiento no pue- j 
de ser otro que protejer la justa ¡ 
y leal defensa natural. — El mis- \ 
mo Murillo trae una opinión res- ( 
petable (Soto. Suares. de Cen-Í 
sur. L. 46. sect. 2. n. 6.), para i 
probar, que la muger que ve ata- \ 
cada su virginidad, y no tiene ! 
otro medio de ampararla puede ) 
matar al agresor, quia vir ¡fini- 
tas, valde ccstimdbilis est , et ejus ¡i 
yactura irrepardbüis: aunque la i; 
ley civil no lo dice para este ca- : 
so, hablando de las fuerzas per-: 
mite la repulsa hasta el estremo, ¡ 
de modo que esta opinión es fun- ! 
dada según la poca importante ; 
mia. l 


dio de un lazo al cuello, y col- 
gándolo en horca ó en cualquie- 
ra otra parte. Y. Horca. 


AJUSTICIADO.— El reo en 
quien ya se ha ejecutado la pe- 
na de muerte. Luego que se 
verifica la justicia, y cuando ya 
el cadáver puede sepultarse, se 
entrega regularmente á las cofra- 
días de caridad que lo conducen 
á su enterramiento; y suele de- 
ferirse á la solicitud de sus pa- 
rientes que lo piden para hacer- 
le funerales (151), pues la ley 
no solo lo permite sino que lo 
manda. , También dice un céle- 
bre espositor (152), que se pue- 
de entregar á los facultativos 
para que hagan autopsias. 

AJUSTICIAR.— Ejecutar la 
sentencia capital en el reo con- 
denado. El dia antes de la eje- 
cución de la sentencia, se le de- 
be dar la sagrada comunión á 
los reos (153), diciér.doles misa 
dentro de la cárcel en el lugar 
mas decente; sin que esto sea 
motivo para dilatar la ejecución 
por decir que no están prepara- 
dos, pues al efecto se recomien- 
da á los jueces la cautela debi- 
da. — Supónese, que luego que 
la sentencia causa ejecutoria, se 
le notifica al reo, é intima que 
se pone en capilla; generalmen- 
te es por tres dias, para darle 


AHORCAR. -Ejecutar en al- 5 [151] L. 11. tit. 31. P. 7. Cur. 

guno la pena de muerte en el P arte - 3 - i- 17 - núm - 16 - 
suplicio de horca.— Matar á al-) n Ant " Gom ‘ Var * 3 ' 

guno estrangulándolo por me-í n ’[Í 53 ] L.4. tit. X. lib. 1. N. R, 
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lugar de sacramentarse, y testar ¡ 
como puede hacerlo (154) . Los j 
reos se han de ejecutar paladi- f 
namente (155), es decir en pú- £ 
blico de dia y no de noche, y en (' 
el parage acostumbrado, en lu- * 
gar donde se cometió el deli - t 
to (156). — La muger prefiada í 
no puede ir al suplicio (157), c 
,,ed si el fijo que es nacido non 5 
,, debe recibir pena por el yerro ¡j 
, y del padre, mucho menos la me-] 
„reee el que está en el vientre , \ 
,,por el yerro de su madre," yj 
el que hace lo contrario debe te- : 
ner pena de homicida. 5 


ALBOROTO. — Y. Asonada. 

ALCAHUETE.— Es el que 
sonsaca las mugeres para que ha- 
gan maldad de sus cuerpos (158), 
y el que encubre, consiente ó 
permite en su casa esta ilícita 
comunicación. Dice esta misma 
ley, que hay cinco maneras de 
alcahuetes. La l- 1 de los que 
guardan las prostitutas, que es- 
tán públicamente en el burdel, 
recibiendo su parte de lo que 
ellas ganan; la 2- t de los que an- 
dan de corredores ó agentes, al- 
cahueteando las mugeres que es- 
tán en sus casas, para los hom- 
bres, por algo que les dan: la 3? 
cuando los hombres tienen en 
sus casas cautivas ú otras mosas 
á sabiendas, para que comercien 


[154] L. 4. de Toro, que es la 3. 
tit. 18. ib. 10. N. K. 

'155] L. Jl. tit. 31. P. 7. 

156] L. 4. tit. 17. Üb. 12. 

.157] L. de Part. cit. 

.158] L. i. tit. 22.-4. tit. 6. P. 7. 


con sus cuerpos, tomando ellos 
la utilidad: la 4? cuando el hom- 
bre es tan vil que alcahuetea á 
su muger: la 5? cuando alguno 
consiente que alguna muger ca- 
sada ó no prostituta, cohabite 
con otro en su casa por algo que 
le den, aunque no ande entre ellos 
como tercero. -Estos pueden ser 
acusados por cualquiera del pue- 
blo (159), y son infames. Son 
muy graves las penas impuestas 
por las leyes de Partida citadas, 
pero no están en uso, pues las 
Recopiladas (160) los condenan 
á vergüenza pública y dies años 
de galeras por la primera vez: 
azotes y galeras perpetuas por 
la segunda: y muerte de horca 
en la tercera: mas hoy se conde- 
na á presidio y á las mugeres á 
la galera. Este delito causa 
desafuero en los militares (161) 
y así es, que luego que aparece 
el delito se remite la causa al 
juez ordinario. — Llámase tam- 
bién Lenon, de la palabra latina 
Leño , que quiere decir alcahue- 
te según la ley de Partida, y de 
un famoso griego de ese nombre, 
y perverso egercicio [*]. 

ALCAIDE. — Llamase así el 
que en las cárceles tiene el cui- 
dado de los presos y su custodia. 
El alcaide no puede sacar al 
preso de aquel lugar en que lo 

[159 ¡ L. 2. tit, 22. P. 7. -y 4. tit. 
6. cit. 

[160] LL. 1. 2. y 3. tit. 27. lib. 12. 
N. II. 

[161] L. 5. tit. 27. lib. 12. X. R. 

(*) Las alcahuetas se llamaban 

también cobigeras, sin duda por la 
analogía de su vil oficio. — Y. Lenon. 
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mandan poner, sino es para aque- ^pendientes [165].” El alcai- 
lias necesidades que no puede de que por mal querencia á los 
escusar [162]. Deben guardar j presos, ó por amor á sus contra- 
ios presos con gran vigilancia y ; nos, cause á los presos vejámen 
cuidado, y aun mas de noche que y mortificación en la comida 6 
de dia. Debe cerrar por sí mis- bebida, 6 los rigorice con injus- 
mo de noche las puertas y cer- j tas prisiones, tiene pena de muer- 
rojos de las prisiones dejando | te [166], y el juez que lo con- 
centinelas y luces para que los \ sienta la de pérdida de oficio. — 
presos no puedan limarlos y fu- > Si el alcaide deja irse al preso 
garse: y así que sea de dia les 5 hay varios casos en que tiene 
deben abrir las puertas para que distintas penas [167]: Escriehe 
vean la luz y si algunos quieren las esplica con mucha precisión 
hablar con ellos, los deben sacar j y acierto, de este modo. ,,Si es 
de uno á uno. — Según la ley de|,,por culpa lata debe sufrir la 
Partida [168], el alcaide debe L, misma pena que merccia este, 
dar cada mes cuenta por escritos ,, aunque sea corporal; y si tal 
de los reos que tiene, con espre-¿ ,,no fuese sino pecuniaria 6 pa- 
sión de sus causas, á cuyo efec-S ,,go de deuda, debe también sa- 
to debe llevar un libro. Por la „tisfacerla, y estar medio año 
ley Recopilada [164] deben lie- J ,,cn prisión. Si deja ir al pre- 
var este libro con la misma es- 5 ,,so por culpa leve, debe sufrir 
pecificacion que dice la ley de j un año de prisión en caso de' 
Partida, poniendo en él, nombre, j ,,que el preso meresca pena cor- 
apellido, dia de entrada, causa ¡ „poral; pero siendo pecuniaria 6 


y juez de cada uno de los reos: 
con esto puede dar cuenta todos 
los sábados en la visita de cár- 
cel. „Los alcaides de las cár- 
celes bajo la multa de 25 pe- 
„sos, tendrán la obligación de 
„dar por escrito al juez u otra 
„autoridad que mande arrestar 
„cn la cárcel á cualquier indi- 
viduo, una razón clara de si es- 
,,teha estado preso otras veces, 
„por cuales motivos, si ha sido 
,, sentenciado y si tiene causas 


[162] L. 6. tit. 29. P. 7. 
¡163] L. 8. 


[1 64] L. 13. tit. 28. lib. 12. N, R. 
-9. tit. 39. 


>,,pagode deuda, tiene quepa- 
í ,, garla y estar tres meses en pri- 
,,sion. Si el preso huye por ca- 
„so fortuito sin culpa' alguna del 
^alcaide, no- incurrirá este en 
,,pena alguna, pero deberá pro- 
,,bar que no tuvo culpa, por te- 
,,ner contra sí la presunción. El 
,, alcaide que por piedad deja es- 
„ capar un preso, debe ser priva- 
ndo de oficio y castigado corpo- 
„ raímente si el preso era hombre 
„vil y su pariente; y si no era 
„vil ni pariente, á arbitrio del 

(105) Art. 55. — L. de 6. de Julio 
de 848. 

(166) L. 11. tit. 29. P. 7. 

(167) L. 12. tit-, 29. P. 7. — 18. tit. 
38. lib. 12. N. R. 
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■^uez. Si un preso se mata á jl tre nosotros hay distinción, por- 
Í? sí mismo, será el alcaide pri- \ que existen jueces letrados de 
9 ,vádo de oficio y castigado cor- < primera instancia, de que se ha- 
,p'oralmente por el descuido, á blará en su lugar. . Por lo res- 
ano ser que pruebe su inocen- pectivo á alcaldes hay las dispo- 
,,eia.” — Los alcaides deben te- siciones siguientes [173], en la 
ner separados los hombres de j ley orgánica que rige, 
las mugeres, cortando toda comu- 
nicación entre unos y otras (168), ! CAPITULO QUINTO, 
deben barrer las cárceles y te-* De los Alcacíes, y Jueces de paz. 
norias proveídas de agua lim-j 

pia de rio ó fuente (169) para) ,, Artículo 100. — A los alcal- 
que los presos se puedan proveer ,,des de los Ayuntamientos, y á 
de ella Los alcaides no pueden „los jueces de los lugares cuya 
recibir dádiva alguna de lospre-j ,, población sea de mil almas d 
sos, so pena de pagarla con el „mas, corresponde esclusivamen- 


dos tanto (170). No deben per- ! ,,te ejercer en su territorio, res- 
mitir que se jueguen dados ni>,,pectode toda clase de perso- 
naipes, y á estos, solo cosas dej ,,nas, sin escepcion ninguna, el 
comer pero no dinero: ni pueden ) ,, oficio de conciliadores, según 
venderles vino ni licores á los ¡ ,,lo prevenido en el art. 29 de 


presos (171), ni carne 6 pescado) ,,la 6- ley constitucional, 
ni puede servirse de ellos, ni ,,Art. 101. — Corresponde asi- 
darles licencia para dormir en „ mismo á los propios alcaldes 
sus casas (172). — Los alcaides, j ,,v jueces, conocer y determinar 
por las leyes españolas daban j ,,en sus respectivos pueblos, to- 
fianza para sus destinos, y ha- j„ dos los juicios verbales que 
bian de ser calificados para ejer- ¿ ,, ocurran, con escepcion de aque- 
cerlos, por los alguaciles mayo- 1 , ¡filos en que fuesen demandados 
res de los Ayuntamientos. \ ,,los eclesiásticos y los milita- 
ALCALDE. — El funcionario 5 ?5 res [174]. 


público, individuo del Ayunta- j ? ,Art. 102.— Corresponde tam* 
miento que ejerce algunos actos j ?jbien á dichos alcaldes y jueces, 
de justicia. -Antiguamente el al- 1 dictar' en los asuntos contencio- 
calde era el juez ordinario deU „sos las providencias urgentísi- 
pueblo que ejercía el mero y » m as que no den lugar á ocur- 
misto imperio según se llamaba al juez de primera instan- 
ala jurisdicción plena: hoy en- jjCÍa; instruir en el mismo caso 

_ ^ L do 23 de Mayo dtí 

[168] L.3. tit. 38. lib. 12. N. R. (171) Art. 154 de la Const.— Los 

1.169J L. 4. ib. ( militares y eclesiásticos continuarán 

[170] L. G. tit. 38. lib. 12. N". R. j sugetos á las autoridades á que lo es- 

(171) L. 7. ib. ib. ) tan en la actualidad según las le 3 T es 

U72) L. 8. ib. ib. ) vigentes. 

6 
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,,las primeras diligencias en las 
5 , causas criminales, y practicar 
,,las que les encarguen los tribu- 
nales y juzgados de primera 
,, instancia respectivos. 

,,Art. 103. — De las atribucio- 
nes comprendidas en los tres 
,, artículos anteriores, solamente 
,,se ejercerán por los jueces de 
,,paz de los lugares que no lle- 
,,guen á mil almas, la de pracci- 
,,car así en lo civil como en lo 
,, criminal, las diligencias que por 
,, urgencias no den lugar á ocur- 
..rir á las autoridades respecti- 
vas mas inmediatas.” 

Los artículos que no se inser- 
tan, dicen relación á materias ci- 
viles, y solo se copian los que 
hablan de materia criminal. 

,,Art. 118. — Estos (los alcal- 
,,des), determinarán en juicio 
„ verbal las demandas civiles que 
,,no pasen de cien pesos, y las 
,, criminales sobre injurias livia- 
nas y otras faltas de igual na- 
turaleza, que no merezcan otra 
„pena que reprensión ó correc- 
ción- ligera.” 

Los fallos que se pronuncien, 
deben dictarse dentro de ocho 
días á lo mas, y se ejecutan por 
los mismos alcaldes sin apela- 
ción (175). 

Posteriormente se ha hecho otra 
distribución de alcaldes, y de- 
signación de facultades (176) de 
que son en lo pertinenti los ar- 
tículos siguientes, para conocer 
de los delitos de ladrones, homi- 


(175) Artículos 115. 117. y 138. 
ley cifc. 

\176) L. de 6 de Julio de 1848. 
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¡cidas y heridos de todas clases. 

| 2. ° En cada manzana hay 

) dos alcaldes. 

3. ° Son electos por los ve- 

Í ' cinos de ella. 

Art. 7.° — Tienen las mis- 
( mas facultades de los de Ayun- 
( tamiento, y la de perseguir los 
S vagos y malhechores. 

• 8. c — ,, Luego que el alcalde 

> ,, tenga noticia de que se ha co- 
} ,, metido, de estarse cometiendo, 
} ,,<5 de que se intenta cometer 
j ,, alguno de los delitos de que 
j „habla el articulo 1- (Robo, heri- 
j ,,das, ú homicidio), se presenta- 
) „rá en el lugar en que esto se 
! ,, verifique, tomará las providen- 
> „cias mas eficaces para impedir 
j „6 terminar el desorden, así co- 
l „mo para la aprehensión de los 
f ,, delincuentes, y podrá detener 
i ,,en el acto á las personas que lia- 
¡ ,,yan presenciado el hecho, en 
i ,,el número que baste para com- 
| ,, probarlo y solamente por el 
„tiempo necesario para que pro- 
aduzcan sus declaraciones.” 

„9. ° — Acto continuo esten- 
,,derá el alcalde una acta en pa- 
,,pel del sello correspondiente, 
,,la cual comenzará por una re- 
elación concisa, clara é inteli- 
„gible del suceso, espresándose 
,,en ella el lugar, dia y hora en 
„que aquel se verifico, los nom- 
„bres de los agresores y ofendi- 
dos, lo que el mismo alcalde 
,,haya presenciado, y las cir- 
cunstancias principales que ha- 
„y an ocurrido.” 

,,10. — Continuará el acta ha* 
„ ciándose relación ordenada, cla- 
„ra y circunstanciada, de cada 
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,,\ina de las declaraciones de los] aprevenidas se cerrará el acta, 
„reos, de los que hayan sido ^firmándola el alcalde y el es- 
„ofendidosy de los testigos, to-j «cribáno ó los testigos de asis- 
,,dos los cuales serán examina- 1 „tencia, é inmediatamente se ré- 
jaos por el mismo alcalde con i „mitirá al juez de primera ins- 
ola separación debida uno des- j „tancia de lo criminal que en el 
,,pues de otro, y se carearán ¡ „distritO federal será el de tur- 
, .acto continuo los que estuvie- L,no.” 

„ren discordes. Todos menos? ,,85. — En la práctica de las 
,,los reos, declararán bajo de ju- ,, primeras diligencias que se en- 
,,ramento y todos espresarán sus „cargan á los alcaldes, conoce- 
,, nombres, edad, estado, oficio, ¡ „rán estos á prevención así unos 
,, vecindad, y la calle y número? ,, respecto de otros, como de los 
„ó letra de la casa en donde ,, jueces de primera instancia. 
„ vivan.” ,,E1 que haya comenzado prime- 

,,11. — Los testigos se darán „ro la averiguación será eompe- 
,,á conocer al reo inmediatamen- „ tente para continuarla.” 

,,te antes de que produzcan sus „87.— -Entretanto, tampoco se 

,, declaraciones, y se le pregun- ,, podrá formar competencia al 
„tará si tiene que oponerles al- ,.que haya comenzado á instruir 
„guna tacha. \ ,,el proceso, á no ser en el caso 

«Los declarantes que sepan L, de disputarse la prevención, en 
,, escribir, firmarán al margen { ,, cuyo evento conferenciarán sin 
,, sus respectivas deposiciones.” | ,, demora los dos jueces conten- 
,,12. — Todas estas diligencias ( ,, dientes, y no cediendo ninguno 
„ se practicarán acto continuo, J ,, continuarán juntos en elcono- 
,, sin otras interrupciones que las? «cimiento de las actuaciones, 
«muy indispensables; y si por í« mientras se decide la disputa.” 
«obstáculos invencibles que se? ,,38. — Ningún juez ó alcalde 

,, mencionarán en la acta, no se j„ podrá suscitar competencia pa- 
,, pudieren concluir dentro de las „ra no conocer del proceso. To- 
,, primeras 24 horas, el alcalde) ,,dos y cada uno de ellos están 
,, usará para terminarlas de lo ,, obligados á proceder imnedia- 
„que baste de otro término le- 5 ,,tamente que tengan noticia de 
«gal. ( ,, que se lia cometido algún deli- 

«13. — Los alcaldes actuarán ) ,,to, de la existencia de cualquier 
«en estos procesos con cualquier! ,, desorden, de la ocultación de 
,, escribano, ó con dos testigos ,, algún delincuente ó de cual- 
,, de asistencia según lo estimen j «quiera otro hecho que según 
«conveniente ó lo exijan las cir-í «las leyes deba someterse al 
«cunstaneias del caso, y ninguno^ ,,exámen y calificación de las 
«podrá negarse á obedecerlos.” ! ,, autoridades.” 

,,14. — Luego que estén eón-r ,,53.— Los alcaldes usarán bas- 

o, dulcías las diligencias arriba! ,, ton con borlas negras y una 
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" cinta con los colores del pabe- 1 se dice en derecho: se castiga 
llon nacional prendida en los j con la pena capital (179), aun- 
.. oíales del lado izquierdo de la ( que según la ley de Partida ci- 
casaca.” Í toda (L. lo) siempre el aleve tic- 

?J 54. — Los juicios verbales so- 5 ne esta pena, sea d no hijodalgo, 
„bre faltas y delitos leves, se j según ella distingue para otros 
,, continuarán sustanciando y de- ( casos. 

.jCidiendo como hasta aquí; pe- j El envenenador es también tra- 
„ro se terminarán dentro de 48 ; ráelo como alevoso, y castigado 
3 , horas y solo se prorogará este | como tal (180). Lo mismo el 
,, término en el caso es traordi- j que procura voluntariamente el 
,,nario ele que aquel no sea bas- j aborto. El que mata á otro con 
^tante, por algún imposible que i asechanzas; el que para matar á 
5 ,se hará- constar en el acta.” j alguno pone fuego á su casa, y 
Por último; la ley de 19 de ( el que mata robando en el cami- 
Marzo de 1849, suprimid los al- j no, todos tienen por los leyes re- 
caldes de manzana, y creo los ( copiladas [181], la misma pena 
de cuartel , que en lo respectivo j del que mata á traición, <5 sobre 
á causas criminales tienen solo jj tregua y seguro, que es la de los 
por ella las siguientes facultades. S alevosos. Por la antigua ley del 
,,Art. 8. ^ Los alcaldes de t Fuero (182), de donde se toma- 
3 , cuartel se limitarán en el ra-| ron las de Partida se decía: „To- 
,, mo judicial á practicar las pri-í „do orne que matare á otro á 
meras diligencias en las causas ¡j ,, traición o aleve, arrástrenlo por 


,, criminales, y á conocer en los 1 
„juicios verbales y de vagos que! 
3 , ocurran. . . .todo á prevención 1 
,, con los jueces letrados, quedan- 
,,do reservadas esclusivamente 
3 , las demas funciones judiciales 
,,á los jueces respectivos de pri- 
3 , mera instancia.” 

ALEVOSIA. -La infidelidad, 
la maquinación traidora que al- 
guno pone de su parte para ha- 
cer daño á alguno: traer un orne 
á otro so semejanza de bien, á 
mal (177) . La alevosía es una 
circunstancia agravante en los 
delitos, y se comete siempre que 
se mate d tuerto é sin razón 
(178), ó á muerte segura como 


f¡% 


L. 1. tit. 2. P. 7. 

L. 15. tit. 8. P. 7. 


,,ello: y después eníorquenlo: y 
,,todo lo del traidor Láyalo el 
,,Rey: y del alevoso baya la mei- 
„tad el Rey, y la meitad los he- 
rederos: y si en otra guisa lo 
..matare sin derecho, enforquen- 
„lo: y todos sus bienes herédeo- 
slos sus herederos, y no peche 
„cl omecillo.” 

ALEVOSO. — El que mata á 
traición o con alevosía. Son 
: alevosos según se ha dicho en el 
artículo anterior: el asesino, el 
envenenador, el homicida incen- 
diario, y los demas que se refie- 

[179J L. 2. tit. 21. lib. 12. N. R, 

f J 80] LL. 7 y 8. tit 8. P. 7. 

[181 1 LL. 3, 7, 9 y 10. tit. 21 lib. 
12. N. R. 

11 821 ' L. 2, tit. 17. lib. 4. F. R, 
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ren. El alevoso no goza del! ALOJAMIENTO. — No se 

asilo eclesiástico. puede pedir mas alojamiento que 

Por derecho canónico, el ase- [ el prevenido por ordenanza, ni 
sino alevoso, sobre la pena capi- S aun con pretesto de utensilio ii 
tal impuesta en la ley de Par ti- s otra forma. Si es oficial el que 
da, tiene la de excomunión, lo j se escede, tiene pena de suspen- 
mismo que su cómplice, fautor y sion de empleo y confiscación de 
receptador, y el mandante del? la paga a favor del paisano peí- 
asesinato, y aunque la excomu-v judicado: y si es soldado, se le 
nion es latte sententise, no es sin castigará con pena corporal, pa- 
embargo reservada. Se hacen i gando á su cuenta los perjuicios 
también infames después de la S anticipándolo el regimiento.— 
declaración del crimen: son de-J Col. t. 4.— O. del Ejerc. trat. 8. 
puestos de toda dignidad, honor. 5 tit. 10. art. 68. — En el aloja- 
órden, oficio y beneficio, pierden j miento debe entenderse la obli- 
el privilegio clerical por degra- ? gacion de proveer una cama-pa- 
dacion, y quedan encartados, sin j ra cada dos soldados, compuesta 
gozar, como se ha dicho, de la j de jergón ó eolchon, cabezal, man- 
inmunidad eclesiástica; y todo j ta y clos sábanas, y para los sar- 
ademas de la irreguralidad que J gentos, colchón precisamente, 
es común á todo homicida, [Mur. ) luz, sal, aceite, vinagre y leña, 
in Dee. lib. V. tit. XII. § 149. r ó lugar á la lumbre para guisar, 
cit, C. I. h. t. in 6. — Barb. C. I. j O. del E. trat. 6. tit. 4. art. 2. 
h. t. in 6.) I ALZADO. — Se llama el que 

ALIMENTOS DEL PRE- \ quiebra fraudulentamente, y se 
SO. — La ley dice [183]. “Los \ ausenta con los caudales agenos. 
„consejos, tribunales y jueces de ! Generalmente se aplica á los eo- 
,, comisión, que remitiesen presos [merciantes quebrados con fran- 
„pobres á la cárcel de corte, j dolencia, aunque no se alcen. 
„ aseguren su alimento y gastos t Por las leyes [184] de Partida, 
„de enfermedades por el tíem- 5 hay una sola que comprende el 
„po de la prisión, para evitar el r caso, y permite al acreedor se- 
„perjuicio que se sigue á los de-jguir al deudor hasta encontrár- 
onlas de la sala por no poderlos [ lo, y si es en yermo ó despobla- 
,, mantener.” Es una obligación! do, prenderlo por sí mismo, pe- 
de los ayuntamientos, que de sus ( ro si es en población ocurrir al 
fondos de propios y arbitrios ha- ! juez; y puede hacerse pago de 
een la manutención de los po- f todo lo que le encuentre* hasta 
hres, reintegrándose de los que [ cubrir su deuda sin estar obliga- 
tienen con que ocurrir á esta si do á dar nada á los otros aerée- 
lo han hecho, pues el que puede ¡ dores: pero si basta para el pa- 
se mantiene de su peculio. \ go y sobra algo, el sobrante se 


G83) l. 26. tit. 38. lib. 12. N. R. \ (184) L. 10. tit. 15. P. 5. 
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dá á los demas. Por las leyes \ 
Recopiladas [185] son tenidos por j 
piúblicos robadores, y se les for- 
ma proceso persiguiéndose comoj 
tales, sea que se alcen con diñe- ) 
ro, efectos ó mercaderías: y siem- 
pre se ha de formar proceso aun- ) 
que no se fuguen. Tienen por 
consiguiente las mismas penas) 
de los ladrones, y el que lo re-j 
ceptare ó negase á entregarlo J 
tiene las mismas penas. Los ( 
convenios hechos posteriormente j 
en daño ó fraude de algunos ( 
mercaderes o acreedores son nu- 
los. Los deudores de los alza- 
dos tienen obligación dentro de 
SO dias contados desde que lo 
supiesen, de acudir á los jueces 
de su causa á manifestar sus deu- 
das, para que con ellas sean pa- 
gadas los acreedores de aquel. 
El mercader o negociante, que 
seis meses antes de su quiebra 
„se le probare haber tomado al- 
agunas mercaderías fiadas 6 pres- í 
,,tadas ó dineros prestados 6 á \ 
cambio,” es tenido por alzado í 

(186) y consiguientemente in- \ 
curre en su pena. t 

Por el código de comercio es-¡ 
pañol publicado en 30 de Mayo ( 
de 1829 en España, que aunque [ 
aquí no rige desgraciadamente, ( 
se pone por ilustración á la ma- ) 
teria, se hace una distinción de \ 
las quiebras del modo siguiente ! 
en cinco clases [187]. : 

1* Suspensión de pagos. ) 
2! Insolvencia fortuita. I 

(185) LL.l,2y3.t.321. ll.N.B.Í 

(186) L. 7. tit. lib. cit. N. R. 

(187) Cod. de Com, Esp. lib. 4, [ 

tit. 1. art. 1,002. \ 


3- Insolvencia culpable. 

4? Insolvencia fraudulenta. 

5? Alzamientos. 

En los dos casos primeros el 
comerciante será puesto en li- 
bertad sin pena: en el 37 se le 
impondrá una pena correccional 
de reclusión que no bajará de 
dos meses, ni escederá de un año 

(188) siendo apelable esta pro- 
videncia y debiéndose oir la al- 
zada en ambos efectos cuando 
resultase la quiebra fraudulenta 
ó alzamiento, se remitirá la cau- 
sa al juzgado ordinario [189], 
para que proceda según las le- 
yes Recopiladas. 

Por la Ordenanza de Bilbao 
que rige en la República, hay 
tres clases de quiebra (190). La 
17, de los que suspenden los pa- 
gos por atraso, teniendo bienes 
con que pagar aunque no dispo- 
nibles: la 27, la quiebra fortuita: 
la 37 y última, la quiebra frau- 
dulenta. En esta [que es de la 
que tratamos al presente], son 
tratados por ella los deudores, 
lo mismo que dice la ley Recopi- 
lada: ‘‘como infames ladrones pú- 
blicos, robadores de hacienda 
,,agena y se les perseguirá has- 
tía tanto que el prior y cónsules 
„puedan haber sus personas; y 
„habiéndolas las entregarán á 
„la justicia ordinaria con la cau- 
,,sa que seles hubiere hecho, pa- 
j.ra que sean castigados por to- 
,,do el rigor que permite el dere- 
,,cho í proporción de susdelitos.” 


(188) 

(189) 

(190) 
3 y 4. 


Art. 1.143. 

Art. 1.145. 

Ord. de Bilb. cap. 17 arta. 2, 
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Los procedimientos del tribu- „ley, J en Ja forma que esta 
nal mercantil se limitan á Ínter- ( ,, determine.” No hay leyes cs- 
venir la negociación y bienes del í pedales que traten del caso: en 
fallido, nombrar depositario y [algunos delitos, como en el de 
después síndicos, asegurando to- £ contrabando, único en que con 
dolo existente con acuerdo de í singularidad se permite (193) 
los acreedores á quienes convo-j registrar las casas dolos ecle- 
carií á junta. Los de la justicial siásticos y estran eros. Por re- 
ordinaria, son los de un proceso Egla general: solo cuando se ten- 
comun, que en su lugar se verá. C ga semiplena prueba 6 indicio 
El que se alzare con caudales] vehemente deque el delincuente 
del tesoro público que adminis-í está en algún punto, ó de que en 
tre, tiene pena capital según R. S ciertos papeles se encuentra la 
Ced. de 15 de Mayo de 1764, [ prueba del delito, no mas se pue- 
que no está inserta en la Noví-S de hacer; y esto, considerando 
sima. [siempre la calidad de aquel, y 

Por último: el ejercicio de los! por medio de oficios atentos con 
derechos de ciudadano, se sus- las autoridades, o recado políti- 
pende por la quiebra fraudu- co y previo de los dueños, según 
lenta desde la calificación de tal: los casos. Lástima es que en un 
[191]. La ley fundamental no } punto tan vital, como que cons- 
está muy clara, pero en todas l tituye una de las garantías de los 
las electorales se les priva de es- ¡i ciudadanos, se encuentre el in- 
te derecho, y en otros códigos] menso vacío que hay en nuestra 
políticos anteriores, se ha con- ¡i legislación, pues no teniendo to- 
signado siempre así. — Y. Ban- i¡ davía otros códigos que los an- 
carota. \ tiguos españoles, difieren total- 

ALL mente por la diversa forma de 

¡i los gobiernos. 

ALL ANAMIENTO.— El ac- J] Entre nosotros, conserva toda- 
to por el cual penetran los minis- 1 ' vía el nombre antiguo castellano 
tros públicos en la casa de un 2 cateo del verbo catear (buscar, 
ciudadano, ó en otro lugar para? descubrir), y todo lo que lialla- 
veriíicar alguna prisión ó regis- '¡ mos dispuesto, ademas de lo que 
tro. La Constitución dice: (192) ? dice la Constitución, es que en 
„Ninguna autoridad podrá librar los casos de contrabando, ú otros 
„órden para el registro de ca-? delitos que por ellos se conven- 
gas, papeles y otros efectos deízan, se pueden registrar casas, 
,,los habitantes de la Repúbli-|J libros y papeles, todo con previa 
,,ca, si no es en los casos es- i información sumaria, como se ha 
„presamente dispuestos por la ¿dicho, en que haya semiplena 


(191) Art. 3. Acta de reformas. 

(192) Art. 152. 


(103) LL. 18 j 19, tífc. 1. lib- 2 y 
7 ; y uota 6, tít. 11, lib. 6 N. R. 
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prueba. En estos casos todavía ) de doce años: que los nobles no 
no se puede obligar á los proce- j pueden tener barraganas plebe- 
sado3 sino á manifestar las par- 3 vas, y que las autoridades supe- 
tidas de sus libros, y aquellas \ riores no pueden tener muger en 
cartas y asientos que tratasen J el lugar de su mando, no sea 
del asunto sobre que versa el \ que por su poder la lograsen á 
fraude, y el registro de las casas ) fuerza; y por lo mismo pueden 
no ha de verificarse á desliar as ^ tener barraganas: en fin, que se 
de la noche ni con estrépito (194). ) tomen ante testigos, para que 
Para registrar la de los estran- \ no se confundan con la esposa, 
geros no es necesario citar á sus , gi n cm bargo, en la legislación 
cónsules (195), m para hacerlo s lno derna está, y con sobrada ra- 
en la de los privilegiados hay ne- ( zon ^ p ro hibido el amaneebamien- 
cesidad de pedir venia á su juez £ 0 ^ concubinato (198). Por la 

/"I Qf-t\ ' t -* 1 1 i i 


(196). — Y. Catear. 

AM 

AMANCEBADO.— El hom- 
bre que tiene trato ilícito con 
alguna muger. E11 las leyes de 
Partida hay un título entero con- 
sagrado á permitir las barraga- 
nas, [197] esplicando que aunque 
la Iglesia las prohibía, los sabios 
creyeron que debian permitirse, 


' ley 1. ^ , el hombre casado que 
3 tuviere manceba, pagará 10,000 
¿maravedises del quinto de sus 
! bienes cada vez que se la halla- 
( ren públicamente, consignando 
S esta pena en poder de parientes 
| de la muger, para que le sirva 
) de dote si casase, 6 entrase en 
¡monasterio; y si pasase un año 
) viviendo honestamente separada 
¡ del hombre, los gana para sí. — 


J . A r , ? 1 Por la 2. ” se impone pena de 

porque tuvieron que era menos f . , , r 4 , . 

1 C , 1 , 1 , ( confiscación de la mitad de los 

mal de haber una que muchas: ¡¡ -» • , . , . 

que este nombre viene de dos b , lenes ’ dem f de las del dere ' 
palabras, larra y gana, que sig- cho > j J ; a5ado 1 UC ten S a nl "g er 
niñean ganancia de fuera: q° e í^sada o viva con manceba aban- 

la muger libre puede ser barra- finando snmoger— Perla 8. « 

gana, cualquiera quesea su li- f c0 1 ndena á las “ anoebas de 
nage, su honestidad y porte, con 08 0 dl1 ® 03 , P'' r primera vez en' 

tal que no sea virgen ni menor un “i” 00 de P lata ? d f tlcrr0 de 

í un ano; por la segunda vez, un 

"Twvü tt oh ñ ,v " ” marco y destierro por dos años: 

(194 LL. 30 de Octubre de 1 82 o - ib F • * 

y su nota I, tít. 11, lib. 6.— L. 15 títl P° r la tercera ? un marco > Clen 

4 , lib. 9 N. R.— Cur. Fil.Mex. p. 458 azotes y destierro. Puede ser' 


[195] Cur. Mex. i c.— 1. 7, tít. 1] < acusada por cualquiera del pue- 

hb /iQfií‘ ^‘t io , ... 0 . i blo. — La 4. 13 previene el modo 
(lyo) LL. 19, tit. 1, lib. 2: 4 tít J j i r . i i 

9, lib. 6 N. R.j y 2, tít. 19, lib. 8 R • de P roc eder contra las mancebas 

R. O. de 29 de Mayo de 18Í7 inserta í de clérigos J las casadas; y el 

8U rS^ ,j S??-í5 a » t, ?“- 4 ’ P á B- «8. ¡ 


[197] Tít. 14, P. 4. 


(198) LL. del tít. 26 lib. 12 N. R. 
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Sr. Tapia esplica perfectamente 
su contenido, diciendo el modo 
prudente y sigiloso con que se 
ha de proceder, requiriéndolas 
tres veces por medio de su pár- 
roco ó de otro modo, antes de 
proceder, y aun en este caso, 
con toda reserva, para evitar es- 
cándalos y desgracias por la pu- 
blicidad, en lo cual está en un 
todo conforme la ley -5. d — La 

6. ^ prohíbe á las mugeres pu- 
blicas tener criadas menores de 
cuarenta anos y escuderos, usar 
hábitos, y tener almohada ó ta- 
pete en las iglesias. — Por la ley 

7. d se prohíben las mancebías 
y casas públicas en todo el rei- 
no; y por la 8. d y última se 
mandan recoger todas las muge- 
res perdidas y recluirlas en la 
galera. — Y. Concubina . 

AMANCEBAMIENTO.— El 
trato ilícito de un hombre con 
una muger soltera. Según se¡ 
ha dicho en el artículo anterior, ¡ 
está prohibido; pero el profundo i 
jurisperito Eseriche, en este mis-’ 
mo artículo, concluye así: „mas< 
„el amancebamiento entre solté- * 
„ro y soltera seglares no se en- ( 
„cuentra prohibido ni en las Par- j 
,,tidas, ni en la Recopilación.” i 
Es así la verdad, y ya lo hemos ¡ 
visto anteriormente; pero los eru- < 
ditos profesores de ía Universi-j 
dad de Caracas, que enriquecie- < 
ron con notas su Diccionario, di- ¡ 
cen en esta: „ Véase en contra- < 
,,rio la ley 9, tít. 32, lib. 12 de j 
N. R.” Creo que hay un i 
error en la cita: la ley habla ge- ¡ 
neralmente de los casos á que se j 


f refiere el tít. 26 anterior, y no 
¡ podía ser de otro modo, pero no 
1 hace especial mención de los sol- 
¡teros: he aquí su testo (199): 
,, Mandamos que los corregido- 
res y justicias tengan especial 
j , cuidado de castigarlos pecados 
,, públicos y blasfemias, y aman- 
cebados, y usuras, y ade vi nos 
,,y agoreros, y otras cosas seme- 
jantes, y ejecutar las lejms de 
,, nuestro reino que en ello ha- 
,,blan: y cerca del marco de los 
,, amancebados y testigos falsos, 
,,y los otros pecados públicos* 
,, hagan guardar y ejecutar las 
,, leyes deste libro, que cerca de- 
, ,ilos hablan, y las penas dellas 
,, contra los que cometiesen los 
,, dichos delitos; por manera que 
,,en cada uno de los corregimien- 
tos, cesen todos los dichos dc- 
,,litos, y pecados/’ Sin embar- 
go, abundando en el sentir del 
Sr. Tapia sobre la necesidad que 
hay de proteger y fomentar los 
matrimonios, y sobre todo por 
respeto á la moral pública, que 
siempre se lastima, creo que sí 
la ley no ha hecho especial men- 
ción, lia sido por no juzgarlo ne- 
cesario, mucho mas, cuando de 
muy antiguo ,,la Santa Eglesia 
,, defiende, que ningún cristiano 
„non tenga barraganas (200).” 

Rigen también en materia de 
amancebamiento, la real orden 
de 2 de Marzo de 1 ■'>15, y circu- 
lar de 10 de Marzo de 1818, que 
en lo sustancial dicen, en la pri- 

(199) L. 9 tít. 32 lib. 12 N. R. 

(200> Proem. del tít. 14, p. 4. 
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mera, que se castiguen los es- 
cándalos y delitos públicos ocur- 
ridos por voluntarias separacio- 
nes de los matrimonios d vida li- 
cenciosa de los cónyuges, 6 al- 
guno de ellos, y también por 
amancebamientos públicos de 
personas solteras, é inobservan- 
cia de las fiestas eclesiásticas, 
valiéndose de exhortaciones pri- 
vadas, así los jueces eclesiásti- 
cos como los seculares, y proce- 
diendo conforme á derecho con- 
tra los que obstinadamente las 
desprecien. Y en circular del 
consejo de 10 de Marzo de 1818, 
se mando observar la citada or- 
den para que no se formen cau- 
sas por amancebamiento sin ha- 
ber precedido comparecencia y 
amonestación judicial, y que ha- 
ya sido esta despreciada; y lle- 
gado el caso de formarlas, no se 
imponga pena de presidio , sino 
las pecuniarias, reclusión en los 
hospicios o casas de corrección, 
d aplicación á las armas. 

AMNISTIA.— El perdón ü 
olvido general que concede el 
soberano en causas 6 delitos es- 
pecialmente políticos (201). Se- 
gún el sentir de los mejores pu- 
blicistas, causa injuria el que 
echa en cara al amnistiado su 
anterior delito 6 culpa, porque la 
amnistía ni su aceptación supo- 
nen la comisión de él (202): y esto ' 
es muy arreglado á otros prin- 
cipios del derecho común, por- 
que es injuria „toda deshonra 

(201) Proem. tít. 32; P. 7. Tít. 
42, lib. 12 N. R. 

(202) Reynos'o Gal. y otr. 
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hecha á otro, á tuerto d despre- 
ciamiento dél (203).” La am- 
nistía restituye á los amnistiados 
en toda la plenitud de sus dere- 
chos, y retrotrae los tiempos á 
aquellos en que no fué ni encau- 
sado ni sospechado el que tra- 
tan como reo: quedan siempre á 
salvo los derechos de particula- 
res. Las amnistías no pueden 
otorgarlas mas que los soberanos 
[204] y así vemos que esta bella 
y dulce prerogativa le está con- 
cedida por la Constitución de 
la República al congreso gene- 
ral. Art. 50, atribución 25, 

Dice, tratando esta materia, 
el diputado Martin lo siguiente: 
,,La amnistía no es un acto or- 
dinario de clemencia, dictado 
,,tan solo por el sentimiento de 
,, humanidad que deben siempre 
,, inspirar los delincuentes; es r 
,,ante tocio, un acto de alta po- 
lítica, fuera del curso ordina- 
rio de las leyes y de la justi- 
cia, independiente de toda con- 
sideración personal, y reco- 
mendada en algún modo por 
„las necesidades é intereses de 
,,la sociedad. Después de las 
,, revoluciones 6 turbulencias po- 
líticas, es la amnistía un medio 
„poderoso de pacificación, un 
,, eficaz remedio para los males 
,, causados por las guerras civi- 
les y disensiones intestinas, y 
„acaso el mas conveniente para 
,, asegurar después de la victoria 
„la tranquilidad de los vencidos y 

(203) L. h tít. 9, P. 7. 

(204) LL. y tít. cit. 
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.,cle los vencedores- Con igual tí- \ pitaliza. Iíay que distinguir de 
^ tul o y objeto acordó el pueblo ¡los tiempos con respecto á las 
„ateniense á petición deTrasíbu - 1 penas impuestas á los usureros, 
„lo, el perdón de los vencidos y j y la prohibición de las usuras. 
„el olvido de las disensiones, des- 1 Antiguamente los pleitos de usu- 
„pues de la caida de los treinta ra pertenecían al eclesiástico, 
„tiranos: Cicerón, invocando es - 1 [205] y basta se les privaba á 
„tc ejemplo, propuso también la los usureros de sepultura ecle- 
,, amnistía en medio de las di-lsiástica [206]: el contrato que 
, pensiones que ensangrentaron ¡ contuviese usura era nulo, y no 
„los últimos dias de la república estaba obligado á cumplirlo el 
,, romana,: y de este medio se 1 mutuario [207]; y aunque se ha- 
„ valió á su vez Enrique IY para ya impuesto pena, no está obli- 
„ entrar en Paris entre los gri- ¡i gado á ella (208): por último, el 
,,tos de Perdón general,” En ¡usurero era infame (209) como 
España ha habido varias amnis- í otros delincuentes. Por las le- 
tras: una de las mas célebres ¡yes Recopiladas (2 10) se impone 
modernas fue la que dio la remalla pena de perder el crédito, y 
Cristina como tutor a de la ac- £ otro tanto de cuanto fuese el lo- 
tual reina, que cambió de sus \ gro, pudiéndose probar este de- 
resultas la faz de la monarquía: \ lito por medio de pruebas privi- 
otra acaba de dar su bija, la reí- [ legiadas. Por el código de co- 
na Isabel II, que ha merecido X rnereio español, parece estar per- 
aplauso universal. Entre noso- 5 mitida la usura del anatoeismo 
tros también se han otorgado £ en ciertos casos, pues dice [211] 
después de algunas de nuestras que si de común acuerdo, ó bien 
funestas disensiones, y la últi- '¡ por una declaración judicial se 
ma fue á los presos políticos de ¡ fija el saldo de cuentas, inclu- 
resultas del movimiento nació- yendo en él los réditos devenga- 
nal de 6 de Diciembre de 1844, ¡ dos hasta entonces, se deben; pe- 
aunque contenia algunas condi- ¡¡ ro esto no podía tener lugar sino 
ciones que la prudencia sin du- !l cuando las obligaciones de que 
da aconsejaba. j¡ procedan estén vencidas y sean 

AMOTINAMIENTO. — Keu- ecs %^ bles H contado; y después 
ilion tumultuosa de gentes, quej gentada a demanda, no se 
altera la tranquilidad pública, J P u ede hacer acumulación de ré. 
-—Y. Asonada. — ■ — — — 

(205) L. 58 tít. 6 P. 1. 

(206) L. 9 tít. 13 P. 1. 

(207) L. 31 tít. ]1 P. 5. 

(208) L. 40 ídem ídem. 

(209) L. 4 tít. 6 P. 7. 

(210) LL. del tít. 22 lib. 12 N. R. 
especialmente la 2. 13 y 4. 43 

(211) Cod. de eom. art. 401 y 402. 


AN 

ANATO CISMO. —La usura 
de usura, ó el doble interes; que 
cobrar premio por el primer 
mter es devengado ya, que se ea- 
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ditos para formar aumento de ¡ mutuario perezoso en el pago 
capital. Pero según la Orde- 1 ? ,dc intereses deje de dar á su 
nanza de Bilbao que aquí rige, j ^acreedor la indemnización que 
(2121 no puede cobrarse legal- J ^corresponde por la pérdida que 
mente de réditos mas que un j, .,le ocasiona su falta de puntua- 
medio por ciento al mes, que > „lidad?” — V. Usura. 
equivale á un seis por ciento al; ANONIMOS. — Los papeles 

año: esto mismo está dispuesto sin firma, nombre o letra cono- 
por una ley novísima (213), queí cida, en que se contienen dela- 
en los negocios de mercaderes y Aciones. Esta palabra viene de 
negociantes, especialmente con ¡ una griega, que significa sin 
los cosecheros y labradores, es- 1 1 nombre. Los anónimos pueden 
presa ,, deber quedar reducida la ¡ considerarse bajo de dos aspee- 
,, acción de estos (los mercade- ¡ tos: como papeles difamatorios, 
„res) á recibir sus créditos en 1 y como acusatorios. I)e los pri- 
,, dinero, con la prorata del in- 1 meros trataremos en el artículo 
„teres de seis por ciento al año Libelo; de los segundos tratare- 
,, si fuese comerciante el presta- mos en este. Está prohibido 
„dor, según la prorata de los ? proceder por anónimos, y dicen 
„meses que hubieren corrido.’ las leyes [215] ,,que ningunos 
En lo demas, quedan sujetos á j ,, consejos, ni tribunales, chanci- 
las penas de la ley (214), cuan- j ,, Herías, audiencias, colegios ni 
do la usura escediese de este \ ,, universidades, ni otras congre- 
premio. Los jurisconsultos mo-¡ ,,gaciones, ni juntas seglares, ni 
ciemos defienden todos la usura, i,, por otros ningunos corregido- 
partiendo del principio de eco- j „res, ni jueces de comisión, ni 
nomía, que el dinero es una mer-í ,, ordinarios, no se admitan me* 
canela como otra cualquiera, que \ ,, moríales que no sean firmados 
puede tener precio. ,,de persona conocida, y entre* 

De tal manera se hace esta ,,gándolos la misma parte perso- 
defensa, que Eseriche se espresa ) ,, pálmente, ó por virtud de su 

en estos términos: „Si el que ,, poder y deseando que 

«tomó el dinero prestado, paga „no padezcan algunas personas 
5! en el plazo convenido los inte- j ,, injustamente con la temeridad 
«r eses que está debiendo, puede j„de voluntarias calumnias, las 
»el prestamista sacar de ellos el(,,que regularmente se verifican 
«mismo beneficio que del capí- | ,, en los memoriales y cartas sin 
jjtM prestándolo de nuevo: ¿qué ( „firma, con otros muchos daños 
>,iazon hay, pues, para que el j „que resultan déla inobservan- 

r^i rn n 1 _ ' — „cia de la ley real [7 anterior], 

23, " r< ^' ca P‘ ^ N. ° j 5J prohibo de nuevo que se admi” 


L. 5 xít. 8 lib ION. R. i 
LL. cit. del tit 22 lib, 12 í 


[215] LL. 7 y 8 tit. 33 lib. 12 

tN.R. ' 
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3 , tan semejantes papeles 6 déla - 1 ,,menzaron.” El superior con- 

^ciones, para el efecto de for-5testa de enterado, previniendo 

finalizar pesquisas, ni otra espe- \ que continúe, sustancie y falle 

„cie de sumaria información que 5 con arreglo á las leyes, salvos 

„ sirva en juicio . . . . ” j algunos casos de crímenes atro- 

. _ TTT1 . T/ .. T / -, Tr ., T > A TrronKes ú otros de gran entidad, en 

.T A ^2gl^° N iÍK A ^ S ,° U™ suele recomendar queden- 
AL S CPERIOR. Debe darlo ^ de breveg lazos se 4 conclu . 

el juez de todas las causas en- ¿ fr ^ cuente av ; s0 en 

mínales que forme. Antigua- ¿ o ; tos \ érminos que seBala . 

mente se hacia para obtener el ANT1PARASTASIS. — Fi- 

permiso de proceder en las can- retóri usada en e , escri . 

sas graves [216] Entre les * de de 0 , egac i on , por 

muchas leyes que la ignorancia ? , - J ° - r 

, , J ■ - -t t\ r •» la cual prueba el acusado que 

o la presunción de 1). Juan de $ , , - r 7 , ■. ✓ • q 

, -r, 1 r T ,, , •. - ✓(debería ser alabado o premiado, 

la Reguera y V alde lomar deio 5 . K . , 

. • ° , J i vr - • ^ 5 mas bien que castigado, si hu- 

sm insertar en la .Novísima del - . . - & . 

iQnr . c ' j ii (mese necno ío que se le ímpu- 

1805, esta íue una de ellas, que í ^ r 

en la legislación española era la s 1 

única que regia hasta esa fecha, 5 

y por eso el erudito Martínez APARTAMIENTO DEL 
Marina [21 í] lo censura con ACUSADOR.— La separación 
tanta íazon, . Enti e nosotros, la | q ue b ace e i acusador de la que- 
ley es la siguiente [218]: relia intentada. Sobre el modo, 

,, mismo deberán los jueces infe-j f orma y tiempo en que puede 
„ ñores dar cuenta á los respec- usarla se ha hablado, y se re- 
ataros tribunales superiores, y mite al lector á su testo, en el 
„úmas tardar dentro de tercero artículo Acusación, 

” , d ° comenzadas las causas, APELACION.— La alzada 

,, de todas las que formen por ¡ que esfcablece el sentenciado. En 
,, delitos cometidos en su respec- la causa de muerte 6 de sangre, 
,, ívo ^ei íitquo. amblen re-? como d ¿ ce j a ley, puede apelar 
^j 1 !\ an d C1C10S tribunales Cíi ' 5 cualquier pariente por el reo, y 

?? ^ n 63 mes( j S! ' u . na lsta general? CU alquier estraño, aun sin poder, 
,,ce as que u íeien concluido r amor d piedad; y aunque el 

”f este tlem P° y de las q“ c . es -¡ condenado se opusiere, debe se- 
,, tuvieren pendientes en sus juz-¡ ¡ suspenderse la senten- 

fSVríiOS! r*An ac a»-» rA a oh ao.. J . — ^ 


,, gados, con espresion de su es-( rt ; 0 r*i ; i i i 

i V , )oia L J, sin poderle imponer la 

,,taao y fie las techas en que co-í^-A :* iP , • r 

1 ¿pena que ella contema. 

£ La ley orgánica previene to- 

[2-16] L. 20 tít. 4 líb. 3 de la N. ( da-via lo siguiente [219]: ,,En 


R. de 1775. 

( 217 ) Juic. Crít. de laNov. Recop. 

(218) Ley de 23 de Mayo dn J 837 

Orí * 


'*] L. 6 tit. 23 P. 3. 

>19] L. de 23 de Mayo de 1837 


art 121. 
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„la8 causas criminales no podrá 
,, haber menos de cios instancias, 
,,aun cuando el acusador y reo 
,, estuvieren conformes con la 
,, primera sentencia/’ De aquí 
•es que aun cuando la parte no 
apele, siempre se consulta con el 
superior, especialmente la sen- 
tencia corporis - aflictiva , aun 
cuando no apele el reo. 

APOSTASIA. — Comete este 
delito el que profesando la reli- 
gión católica, la abandona por 
seguir otra [220]. Este delito 
y el de la heregía tienen por las 
leyes la misma pena. Tenían 
la de ser quemados vivos [221] 
y con la confiscación de todos 
sus bienes [222]. Ni una ni 
otra están ya en uso, y la segun- 
da es prohibida entre nosotros. 
El conocimiento de estas causas 
pertenecía antes á la Inquisi- 
ción; pero hoy corresponde á 
los obispos y vicarios (223), pu- 
diéndolos acusar cualquiera del 
pueblo. 

APOSTASIA. — Por derecho 
canónico, se esplica apostasía 
por rebelión ó renuncia de la 
comunión católica, diciendo sel- 
originado el nombre de esa mis- 
ma palabra griega, que significa 
rebelión, renuncia. La a.posta- 
sía es de tres modos: de la fe (a 
fide), de la religión [« religione ], 
del órden [cib ordinc]. Áposta- 
sia ajide es la deserción com- 
pleta de la fé recibida en el bau- 
tismo; v. g., hacerse judío, pa- 

[220] I,. 5 tifc. 25 P. 7. 

[221] L. 2 tit. 26 P. 7. 

[222] L. 1 tit. 3 lib. 12 N. R. 

[223] L. 2 tit. 26 P. 7. 


gano, moro 6 ateísta, que vul- 
garmente se llama renegado; se 
diferencia del herege en que es- 
| te difiere de la fé solo en parte; 

| mas el apóstata se separa del 
I todo; y así, todo apóstata es be- 
rege, mas no todo herege es 
apóstata. Estos tienen pena de 
excomunión, y pueden ser acu- 
sados aun después de muertos 

(224) castigándose con las mis- 
mas penas de los hereges: el de- 
recho de acusarlos después de 
muertos, dura hasta por cinco 
años. Apostasía a religione es 
aquella que separa á los que es- 
tán en religión, de sus casas y 
conventos, sin ánimo de volver á 
ellas: tienen excomunión si aban- 
donan el hábito, ipso fado; mas 
los que no lo abandonan, aunque 
tienen también excomunión, no 
son excomulgados ipso jure: se 
í suspenden del ejercicio de las 
| órdenes recibidas durante la 
) apostasía, mas no se les entredi- 
| cha el de las obtenidas antes: 

) esta suspensión es perpetua, y 
solo la dispensa el papa, y dura 
en otro caso, aun después de la 
penitencia. Apostasía ah ordi- 
ne se dice aquella en que se ab- 
jura del orden clerical y no del 
religioso; v. g., el que siendo or- 
denado in sacris contrae matri- 
. monio ó entra en la milicia de 
propia autoridad, olvidando su 
órden, y abandonando su trage 
, y tonsura. Estos, según los ca- 
sos, pierden los privilegios cleri- 
! cales, ó incurren en excomunión 


(224) LL. eit. Mur. in Dec. lib. V 
tit. IX p. 135. 
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5 en infamia de hecho, y si no! 
hay plena prueba, están sujetos S 
á la purgación canónica, y re-l 
sistiéndose á ella se consideran j 
confesos: pueden ser competidos j 
á tomar su hábito, aun con pri- 
siones. i 

APOSTATA, — -Se llama el) 
acusado ó conyencido de apos- j 

tüiSlüi L 

APREMIO. — El apremio esí 
el acto por el cual el juez com-1 
pele al procesado para declarar { 
en su causa. Como entre no-,1 
sotros está prohibida toda clase 1 
de ellos [225], no nos detendre-¡ 
mos en su esplicacion. También ' 
puede dictar apremio contra el ¡i 
testigo que no quiera declarar, í 
hasta el estremo de prenderlo 5 
por desobediente [226], y la úl- j 
tima ley Recopilada [227] ratifi- j 
ca aquella disposición, diciendo: j 
„E1 alcalde sea tenido de com- S 
,,peler y apremiar los testigos E 
„de que la parte se entiende 5 
„ aprovechar , para que vayan j 
„antel á decir sus dichos sobre ¡ 
,, cualquier pleito civil ó erimi- 
„ nal , al plazo que el alcalde pu- 
,,siese; y hágalos parecer ante sí < 
,, maguer que non quieran, así¡ 
„por los bienes como por los< 
, .cuerpos, y juren que digan la¡ 
„■ verdad de lo que saben sobre* 
„aquel pleito.” La ley mexica- j 
na dice en lo relativo, lo siguien- j 
te [228]: ,/Toda persona, de! 

, cualquiera clase, fuero y con-] 

225 ] Sec. 7 tit. 5 Oonsfc. art. 149. | 
226] L. 35 tit. l6 P. 3. ! 

[227 L. 1 tit. 1 1 lib. 1 1 N. R. i 
[2281 L. de 23 de Mayo de 1837 1 
art. 123. 
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„dicion que sea, cuando tenga 
,,que declarar como testigo en 
,,una causa criminal, está obli- 
gada á comparecer para este 
,, efecto ante el juez que conozca 
„de ella, sin necesidad de pre- 
■„vio permiso de los gefes ó su- 
„periores.” 

AR 

ARBITRO. — El juez aveni- 
dor nombrado por las partes pa- 
ra conocer y decidir según de- 
recho los negocios sobre que dis- 
putan (229). Dice nuestra Cons- 
titución (art. 156): ,,A nadie 

,, podrá privarse del derecho de 
,, terminar sus diferencias por 
„medio de jueces árbitros nom- 
,,brados por ambas partes, sea 
,,cual fuere el estado del juicio.” 
No obstante, por la ley gene- 
ral [230] ,,no puede ser metido 
„en mano de avenidores.,,,,.. . 
,, pleito en que cayese justicia de 
,, muerte de orne, ó de perdi- 
,, miento de miembro, ó de otro 
..escarmiento, ó de echamiento 
„de tierra. é si las metie- 

re en manos de avenidores, non 
,, valdría nada el juicio quel ave- 
unidor diese sobre ellas.” Las 
demas pueden comprometerse 
en árbitros, y aun dice Grego- 
rio López en la glosa 1 de la 
misma ley, que en estos pleitos 
puede someterse á árbitros la 
cuestión civil del interes de las 
partes,* y por consiguiente todo 
crimen en que no haya pena de 
sangre, sino otra pecuniaria. 



Eseriche. 

L. 24 tit. 4 P. 3. 
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ARCABUCEAR. — Género í 1. ^ hasta tres 6 cuatro pasos 
de muerte usado generalmente [ del reo, y hará la descarga: ve» 
en la milicia, y consiste en ma-j rificada la muerte, tocarán mar- 
tar con tiros de fusil. Segura*) cha los tambores, y desfilarán 
mente como en lo antiguo sepas tropas por delante del cadá- 
usaba el arcabuz en lugar de fu- [ ver, llevándolo á enterrar luego 
sil, tomó de aquí el nombre, co- los soldados de su compañía, 
mo hoy que se llama fusilar, de ARRESTO. — El acto de de- 

la etimología del arma. Lia- j tener á alguno privándole de li- 
mase también pasar por las ar-¡ bertad. Sobre el arresto dice 
mas, pues en la milicia lo hace ¡ nuestra Constitución lo siguien- 
delante de su cuerpo y bandera? te: — ,,Art. 150. Nadie podrá 
el fusilado. Í„ser detenido sin que haya se- 

La Ordenanza (trat. 8 tit. 5f «miplcna prueba 6 indicio de 
art. 60 al 69) dispone que el reo L, que es delincuente.” — „Art, 
oiga la sentencia de rodillas que- ,,151- Ninguno será detenido 
dando en la prisión por un diaj «solamente por indicios mas de 
para prepararse cristianamente: c «sesenta horas.” Solo los jue- 
las tropas estarán en batalla en¡ ces pueden mandar prender, pe- 
el acto de la ejecución, y losjro cualquier ciudadano puede 
tambores y sargentos del regi-s arrestar y presentará la auto- 
miento del reo se juntarán al ( ridad pública á los que cogiese 
costado del parage por donde lo! infraganti delito, al monedero 
traigan: el sargento mayor de laj falso, al soldado que desampara 
plaza en guarnición, y el del i su puesto, al ladrón conocido, al 
cuerpo del reo en cuartel, y en ¿raptor, a.1 blasfemo y alineen- 
campaña un ayudante del mayor ) diario [231]. El arresto debe 
general del arma del reo, publi- r tenerse en lugar distinto de la 
cará al frente de su regimiento! prisión, pues no es mas que la 
un bando que han de tocar los '* simple detención del indiciado 6 
tambores juntos, y dirá: Por la i sospechado, que aun no se sabe 
nación: á esta voz, el mayor, ofi- \ si merece estar preso, 
cíales y sargenos de toda la! ARMAS PROHIBIDAS. — 
tropa se quitarán los sombreros: \ Est4 prohibido el uso de armas 
,,(£ cualquiera que levante la voz 5 cortas, blancas y de fuego, y las 
apellidando gracia , se impone í leyes señalan por tales, las pis- 
pena déla vida." El reo selle-) tolas, trabucos y carabinas que 
vará delante de las banderas del? no tengan cuatro palmos de en- 
cuerpo que le guardare, y allí,) ñon (232); puñales, giferos, al- 

de rodillas, oirá de nuevo la sen-í ... - — _ 

tencia y se le llevará al parage! [231] L. 2 tit. 29 P. 7. — LL. 4 tit. 
en que ha de ser ejecutado: el \ hb. 5—3 tit. 5 y lO— tit. 38 hb. 12 

l A cond “J^ ¡ N ’[232] LL. del tit. 19. lib. 12. N. 
puesto entre filas, destacará la ( R. J 
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rnaradas, navajas de muelle con 
golpe o virola, daga, cuchillo de 
punta chico 6 grande, y aunque 
sea de faltriquera. Se impo- 
nían penas de presidio ó minas, 
según la clase de la persona. 
Pero entre nosotros ni hay ya 
aquellas penas, ni subsisten aque- 
llas distinciones, por la igualdad 
legal de nuestras instituciones. 
Hoy rige un bando (233), por 
virtud del cual puede obtenerse 
permiso de portar armas con un 
papel de fianza firmado por dos 
vecinos conocidos y arraigados, 
que tienen penas pecuniarias si 
se hace mal uso de las armas. 
La persona que fuere aprendida 
con armas prohibidas sin estos re- 
quisitos, será juzgada como sos- 
pechosa: no resaltando otro car- 
go que el de la portación perde- 
rá las armas y pagará una mul- 
ta de 25 pesos, o un mes de 
cárcel si no tiene con que pa- 
garla. Los militares pierden el 
fuero en las causas de portación 
de armas prohibidas [234], pero 
se necesita la aprensión real; y 
para esto como para todos los 
delitos de pragmática, se necesi- 
ta la plena prueba [235], perfec 
tay tal como la tiene establecida 
el derecho ( palabras de la ley), 
anulando cualesquiera práticas 
y estilo que hubiese en contra- 
rio. 

ARRANCAR ARBOLES O 
MOJONES DE LOS TERMI- 
NOS O HEREDADES.— El 


[233] Bando de 14 de Noviembre 
de 1835. 

[231] L. 14. tit. 19. lib. 12. N. R. 

[235] L. 11. tit. 32. lib. 12. N. R, 


castigo de este delito es de pena 
pecuniaria si no resultase otro da- 
ño, y el resarcimiento de este. El 
Sr. Tapia que ■ es el institutista 
que trae este caso, dice que en los 
que no haya ordenanza particu- 
lar, rije la general de montes y 
plantíos [236], 1a. cual en su ar- 
tículo 17 establece por pena al 
que arrancase árboles, la de mil 
maravedís por la primera vez; 
el duplo por la segunda; y 25 
ducados por la tercera y cuatro 
campañas; conmutable esta en 
los que no tuvieren bienes, con 
trabajar á arbitrio del juez en 
cuanto al tiempo, en la limpia y 
composición de los árboles y tier- 
! ra en que se deban sembrar. El 
que maliciosamente mudare los 
mojones de los predios, dice la 
ley, que es d manera de fur- 
to [237], y tiene pena de cin- 
cuenta maravedises de oro por 
cada mojon, y pierde el derecho 
en aquella parte de heredad: y si 
derecho no tuviere, vuelve á la 
parte lo usurpado con otro tan- 
to de la suyo. El que detenta- 
se los términos de las pobla- 
ciones, 6 resistiere su restitu- 
ción, pierda el derecho que tu- 
viere [238], y otro tanto de 
su estimación, y si tuviere ofi- 
cio piérdalo. Si no tiene dere- 
cho pague la cosa con otro tanto, 
incurriendo en otras penas. 

ARRANCAR LAS CAR- 
TAS DEL CORREO.— Se co- 
mete este delito, sustrayendo 

[236] '' LTlTtit! 24, libTL nTr. 

[237] L. 30. tit. 14. P. 7.— 12. tit. 
21. lib. 7. N. R. 

[238] L. 5. tit. 21. lib. 7. 
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las cartas del correo, de cualquie- ,, Nuestro Señor, ó peligro de la 
ra manera que sea, para violar ,, tierra, no abran ni detengan 
el secreto de la correspondencia. [ „las cartas ni despachos, porque 
El Sr. Vilanova [239] opina, < ,,de lo contrario nos tendremos 
que según las circunstancias se \ „por deservido, y mandaremos 
juzga como traición, falsedad, f „proveer de remedio que con- 
injuria d daño, pero hay una)„venga.” — Por la ley siguiente 
ley entre nosotros (7. tit. 16 lib, í se admite la prueba privilegiada 
3 R. I.) que dice en lo res oluti- S para esta clase de delitos. To- 
vo: ,, Ordenamos y mandamos < da esta severidad es sin duda 

„que ninguna de nuestras juz- [ necesaria para tal violación in- 
,,ticias de cualquier grado, prer- < fame de lo mas sagrado que puc- 
,, rogativa, 6 dignidad, prelado [de el hombre tener, y aunque 
„ eclesiástico, nipersonaparticu-l no esté en uso la pena de des- 
dar, eclesiástica ni secular, se Hierro perpetuo, yo no dudaría 
„ atreva ú abrir ni detener las ■ consultar la que se aplica á los 
j , cartas , pliegos y despachos que) casos de fuerza, porque realmen- 
„á nos se dirigieren á estos rey- ] te se comete y con alevosía, en 
„nos, 6 de ellos á los de las in- los casos en que hay mala fe* 
,,dias, ni los- que se escribieren \ 

7> entre personas particulares^ ni\ AS 


„ impidan d ningún género de \ 

apersonaría secreta y recíproca ASESINATO. -El homicidio 

„ correspondencia por cartas y alevoso cometido contra alguno, 
,, pliegos , pena do las temporal!- [ con ventaja 6 premeditación, de 
„dadcs y estrañeza de nuestros f hecho pensado, 6 á muerte segu- 
„reynos á los prelados eclesiás - 1 ra [240], 6 con veneno, ó de 
,, ticos, y á los religiosos, de ser otro modo traidor. 

„ luego enviados a. España; y á ASESINO. — El que mata á 

„los jueces 6 justicias cualesquie- otro ó lo manda matar con ale- 
„ra que sean, de privación per- vosia, á, traición, d por paga, y 
„petua é irremisible de sus ofi-j á muerte segura, con puñal, pis- 
„cios, y á estos, ya los demas i tola 6 earcabuz, según se ha di- 
,, seglares, de destierro perpetuo j cho en el artículo anterior. La 
„de las indias ; y de azotes y ga- , ley de Partida [241] los titula 
,, leras, a los que conforme á de- 1 desesperados é malos , y les im- 
„recho se pudiere dar esta pena i pone la pena de muerte á ellos, 
„para ejemplo; y que los vire- [y á los que les mandaren hacer 
„yes tengan particular cuidado j el asesinato: á los que recepta- 
,,de ejecutarlo, y por ningún ca- > ren y encubrieren á los asesinos 
,,so que no sea de manifiesta j traidores y desleales que se fin- 
,, sospecha de ofensa de Dios¿. 


— ( 

[239] Obs. 11. cap. 5-8-9 y 13. £ 


[240] L. 3. tit. 27. P. 7. 

[241] L. 3. cit. 
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gen necesitados 6 religiosos 6 i diccionario lo siguiente. — ,,La 
de otro modo para inspirar con- j „voz asesino viene de ciertos 
fianza y ejercitar á mansalva sus j ,, pueblos llamados asasinos que 
asesinatos, los condena la mis- j ,, habitaban en los montes de Fe- 
ma ley á la pena de muerte, y>,,nicia, y de los cuales -se valían 
si huyesen los declara fuera de j ,,los Sarracenos para que ma- 
la ley, para que cualquiera los j „tasen alevosamente á los prín- 
pueda matar sin pena. Con mo- ,, cipes cristianos, á fin de liber- 
tivo de imponer la ley Recopila- „tarse con su muerte del azote 
da [242], la de ser ahorcado, ar- ,,de la guerra. Desde entonces 
rastrado y en confiscación de bie- í ,,se traslado esta denominación 
nes, distinguiendo del traidor j ,,á los sicarios, homicidas, .sal- 
con estas palabras: ,,y todo lo j „teadores, y con especialidad 
,,del traidor háyalo el Rey; y j„á los que para matar alquilan 
„ del alevoso haya la mitad el j „sus obras, 6 pagan las agenas.” 
,,Rey, y la otra mitad sus bere- \ -—Los Romanos tuvieron tam- 
„deros,” discurren los criminalis- bien su ley especial Julia: de 
tas [243] sobre si realmente hay sicariis. 

una distinción, y aunque el Sr. ( Sobre la etimología de su nom- 
Tapia supone que seguramente j bre, dice Morin, conviniendo 
se llamará alevoso al que hiere j también con la que les da Escri- 
insidiosamente aunque faz á faz, < che, que el judio Benjamín^ los 
y traidor al que da por la espal- llama en hebreo el asisin , de la 
da, todos convienen en que ya palabra árabe asir, que significa 
hoy es lo mismo una que otra | insidioso', y continúa: he aquí 
pena para ambos, pues los dos \ sin duda, porque Volatevran, y 
son asesinos alevosos. El ale- Paulo Emilio los nombran ase- 
voso asesino está esceptuado del ' sinos (assassini ) .—El mismo au- 
perdon general que se conce- jjtor opina (y en mi humilde jui- 
de (244) en el viérnes santo y | ció con mucha razón), que las 
en otras ocasiones solemnes, ¡j palabras asesinato premeditado, 
Tampoco gozan del asilo <5 in- ¡ son un pleonasmo, porque todo 
munida d eclesiástica (245), se- |j asesinato es premeditado. — El 
gun lo disponen varias bulas y asesinato es un crimen complexo, 
leyes en que están insertas. — 1 | porque contiene el homicidio vo- 
Sobre la etimología de su nom- luntario : una ú otra circunstan- 
te, dice el Sr. Escriche en su cía agravante ; y siempre la pre- 

YY1,P Hlf H AYi 

[ 3 Í 21 L. 2 .tit. 21 .m,. 12 .Ñ.R. ASILO O INMUNIDAD— 

[243] Gutier. — Escriche. — Tapia- El lugar de refugio para los de- 

id’', £i aa igiiel- \ lincuentes. — El derecho que tie- 

[2453 ll!T tó i llb. LN É R y nen e3tos . P»a ponerse bajo el 
sus notas 4. y 5. tit. 11, P. 1 . — tit. 5. amparo de la Iglesia, y que 
hb, 1. R. i. 5 en virtud de esta sagrada pro- 



60 


AS 

teccion no se les imponga la pe- 
na que merecían por sus delitos 
sino otra menor. Es muy cu- 
rioso é instructivo el artículo del 
Sr. Escriche sobre esta materia, 
y lo son aun mas las profundas 
y eruditas notas de nuestro cé- 
lebre jurisconsulto el Sr. Rodrí- 
guez de San Miguel, para que 
yo cometiese la presuntuosa in- 
discreción de recapitular como 
en otros asuntos. Conténteme, 
pues, con trascribir á la letra 
aquel erudito artículo que com- 
prende no solo la parte legal, 
sino la histórica y filosófica, per- 
suadido de que los estudiosos 
me agradecerán mas esta copia 
que la enumeración que yo pu- 
diese hacer, reducida por otra 
parte á solo el precepto legal 
dispuesto para el caso, y la re- 
lación de las fórmulas de prac- 
tica. Todo lo tiene aquel artí- 
culo que voy á copiar. 

„No todos los delincuentes go- 
„zan del derecho de asilo, pues 
,, se esceptuanlos que han come- 
jjtido algunos de aquellos deli- 
„tos que por su atrocidad mere T 
,,een todo el rigor de las leyes 
,, cuales son, los traidores, los 
,, asesinos y homicidas alevosos; 
„los que matan 6 hieren en Ju- 
agar sagrado; los salteadores de 
,, caminos u otros lugares publí- 
ceos, como los piratas; los que 
,, matan con arma de fuego; y 
5 , generalmente todo homicida, á 
„no ser en defensa propia; los 
5 , falsificadores de letras apostó- 
,,licas; los empleados en montes 
5 j de piedad ú otros fondos pú- 
blicos que cometen hurto ó fal-í 
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„ sedad; los monederos falsos, y 
,,los que cercenan la moneda de 
,,oro ó plata; los que fingiéndo- 
le ministros de justicia entran 
,,en las casas agenas, y come- 
nten robo con muerte ó mutila- 
,,cion de miembro: y los que ta- 
llan campos y heredades (246). 

,,Ni tampoco gozan todos los 
„templos de esta prerrogativa; 
,,pues por Bula del Papa Clemen- 
,,te XIY [247] se redugeron los 
„lugares ó iglesias de asilo, á 
,,uno ó dos en cada ciudad, se- 
,,gun eligiere el ordinario ecle- 
siástico [248]/’ 

, , Retraído algún reo en una 
,,de las iglesias de asilo, lo pri- 
,,mero que deberá hacerse es es- 
,, traerle de ella, bajo la corres- 
„pondiente caución, y conducir- 
,,le á parage seguro, de donde 
,,no pueda fugarse. A este fin 
,,si el reo fuere eclesiástico, pro- 
veedora la autoridad eclesiástica 
„por sí misma; pero si fuere le- 
,,go, los ministros del juez seglar 
,, pasarán con un recado de aten- 
,,cion de este, á pedir al provi- 
'nSor, vicario general, ú otro 
,, cualquiera que ejerza la juris- 
,, dicción eclesiástica, permita la 
,,estraccion del reo sin esponerle 
„la causa de ella. Si no qui- 


[24G] L. 4. tit. 4, lib. 1. N. R. y 
sus notas, principalmente la 5? — L. 4. 
y 5. tit. 11. P. 1. — y tit. 5. lib. 1. R. 
de I. 

[247] Bula de 12 de Septiembre 
de 1772. 

[248] En México son las parro- 
quias de San Miguel y Santa Catari- 
na Mártir. Bando de 29 de Mayo de 
1774. 
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, ? síere ó se hallare ausente, debe 
,, hacerse la misma petición de 
,, urbanidad al eclesiástico mas 
^condecorado del pueblo, y de 
„edad provecta; y sin mas que 
„esta suplica ó amonestación, 
,,está obligado cualquiera de los 
,, referidos eclesiásticos á per- 
,,mitir la estraccion del reo, sin 
,, detención alguna y sin cono- 
acimiento de causa. 

Verificada la estraccion, y 
,, formada la sumaria, se remite 
„á la chancilleria ó audiencia 
„del territorio, la cual, si vé que 
„el delito no es de los esceptua- 
,,dos, corta la causa imponiendo 
„al reo una pena mas leve que 
,,no debe pasar de diez años de 
,, presidio (249), y si el reo ape- 
tase de ella, se le oye en justi- 
,,cia. Si por el contrario cono- 
te que el delito es de losescep- 
,,tuados, remite los autos al juez 
,, inferior para que siga eono- 
,,ciendo de la causa, mandándo- 
le al mismo tiempo que pase 
,,un testimonio de ella al juez 
„eclesiástico, quien debe decla- 
mar en el término de un mes, si 
,,el delito es ó no de los eseep- 
,,tuados. Si en esta declára- 
te 011 procediese el eclesiástico 
,, indebidamente, se interpone el 
„ recurso de fuerza (250). 

„ Asimismo, si el juez secular 
,, hubiere procedido en los térmi- 
cos debidos para la estraccion 
„del reo, y se le intimasen por 
,,el eclesiástico letras de resti- 

[249] Peer, de Cortes de 28 de 
Octubre de 1813, que da esta facultad 
á los jueces de primera instancia. 

[250] Ced. de 15 de Mareo de 1787, 
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„tucion, debe responder á ellas 
„respetuosamente, pero protes- 
tando si no se recojen el auxilio 
,,de la fuerza, á cuyo fin forma- 
,,rá competencia al eclesiástico; 
,,y si teme que este espida sus 
„censuras tomando testimonio de 
,,las letras y de su respuesta, 
, Juntamente con el de la causa, 
,, acudirá á la chancilleria 6 au- 
diencia por la carta acordada, 
„con la que requiriéndole logra- 
,,rá, si estaba excomulgado cuan- 
do la recibió, se le absuelva 
„por el término de ochenta dias, 
„y si no evitará la escomunion. ,, 

Los eclesiásticos, según el mis- 
mo artículo 1? de la cédula de 
19 de Noviembre de 1771, deben 
abstenerse de dictar censuras. 

„Tambien puede defenderse 
,,de otro modo la jurisdicción ci- 
„vil ó secular, que es, ocurrien- 
do el juez luego que se vé 
,, exhortado con las letras de res- 
titución al juzgado eclesiástico, 
,, pidiendo las recoja, y lo deje 
,, conocer y proceder libremen- 
te ” 

Las notas dicen: „Los homi- 
,,cidas alevosos y asesinos fue- 
,, ron tratados por el legislador 
,, hebreo con sapientísimo rigor, 
,,y el homicida involuntario me- 
,, reció las consideraciones mas 
,, prudentes, como lo observa el 
,, abate G-uenné: la mayor parte, 
,,dice, de los antiguos pueblos, 
,, tuvieron asilos religiosos, de 
„donde no se podían extraer 
,,los delincuentes mas grandes, y 
i,, estos asilos, dice el célebre au- 
tor del .Espíritu de las leyes, 
„se multiplicaron tanto, prinei- 



62 


i 

,, pálmente en Grecia, que los \ que sirvan de refugio al horni- 
,, magistrados tenían trabajos pa-¿ „cidio involuntario. Estas ciu - 


„para que el vengador no lo al- 
„ canee, y quite la vida al que 


„ra establecer la policía (*):) „dades estarán situadas á dis- 
„Moyses no concedió ninguno) ,, tandas convenientes, los ea - 
}J al homicida voluntario. Mas „ minos allanados con cuidado , 
„si alguno , dice, teniendo odio „para que el vengador no lo al- 
,,d su prógimo, pusiese acechan-: „cance, y quite la vida al que 
,,zas d su vida, le hiriere y mu- ( „no es reo de muerte . Las le- 
,, riere, y se ref ugiase d una de £ „yes de Moisés sobre el asilo, 
.fas sobredichas ciudades, en- i,, dice Montesquieu, eran muy 
„viarán los ancianos de la ciu- j ,,sábias, porque aunque los homi- 
„dad de él, y lo sacarán del asi- \ „cidas involuntarios eran inocen- 
,,lo, y lo pondrán en mano del\ ,,tes, no debían estar á la vista 
,, pariente de aquel cuya sangrel „de los parientes del muerto, y 
ffué derramada , y morirá. No j ,,asi estableció para ellos un asi- 
,, tendrás piedad de él, y quita- j ,, lo. Los verdaderos reos no 


,, ■pariente de aquel cuya sangre 
ffué derramada, y morirá. No 


,,rás de Israel la sangre ino-\ 
„cente para que te vaya bien, i 
,,Deuteron. XIX. — 11, 12, 18. 


j, merecían este, y así no lo hubo 
,,para ellos. Los judíos no te- 
ñirían mas que un tabernáculo 


,E1 mismo tabernáculo, apesar j ,,y un templo, y los homicidas 


,de la santidad del lugar. 


,,que de todas partes se hubie- 


„hubiera podido ser un asilo se- ¿ ,,ran acogido á él, habrían per- 
,,guro para el homicida. Si al -\ ,, turbado el oficio divino. Y si 
,,guno adrede, dice el Señor, y] ,,se les hubiera desterrado del 
„por acechanzas matare á sw) ,,pais, era de temer que hubie- 
,, prógimo, lo arrancarás de mi ,,sen adorado á los Dioses extra, n- 
,, altar para que muera. Exodo. ,,geros. : ’ Yease inmunidad . 
,,XXI.-14. ASILO. — La parte histórica 

„No creía el legislador judio, d . el brecho de asilo, es muy cu- 
„que era honrar á Dios el hacer S ldosa J J como puede importar 
,,que sus templos sirvieran para P ara exornación de las defen- 
,, salvar á los criminales que él! sas 0 consultas en esta clase de 
„condenaba .-De cuarenta y negoeios, no puedo dispensarme 

,, ciudades levíticas, se escogerán de decir algunas cosas, aun á 
„ seis, tres de la parte allá del trueque de repetir alguna que 
„ Jordán y tres de la de acá, paral esté citada en las leyes, estrac- 
_ . i tando lo que dice Tegssier en el 

(*) Entre los Ateniences, el dere- Accionario político. ,,Casi en 
cho de asilo se concedía no solo 4 los ?, todos los pueblos de la anti- 
templos, sino 4 los bosques que los ro- , ,,güedad respetaban el derecho 
deaban, y 4 las casas ó capillas que es-' t> /f , .1 /v ^ t i -fi /i nn 


j,de asilo.” Rómulo edificó un 


taban en su recinto, en donde no se # x i 1 ^ «■ ^ ^ 

podían sacar ni aun privarles la comí- ! ^ em P!°. dia miS í? 0 ^ombie, 
da . — Jlartkelemy . — V. (Iq uÍuqc, cap. La Sicilia tuvo un asilo lamoso, 

21. n. del A. el de los Pioses amparadores. 
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Los judíos tenían ciudades de j ce acusado de haber asesinado 
refugio. — El sitio en que esta- * á Juan Baillet tesorero de ha- 
ban enterrados los restos de Te-j cienda. — Generalmente los es- 
sea en Atenas, servia de asilo á j critores han mirado el derecho 
los esclavos. Los obispos intro- j de asilo como un abuso, 6 como 
dujeron este uso en el cristianis-i un medio para sustraer al delin- 
mo. El Emperador Honorio [ cuente de los rigores de la jus- 
declaró el derecho de asilo á los ticia. Establecido en una so- 
templos. En Francia lo goza- ciedad en que imperaba la vio- 
ban antiguamente todas las igle - 1 lencia, servia para poner á cu- 
sías, pero la de San Martin de ¡t bierto de la animadversión par- 
Torres era la privilegiada. ISTo ticular, á un gran número de 
se entregaban los refugiados en [inocentes débiles y vejados. En 
el templo ó en los palacios Epis- el siglo décimo sesto, y mucho 
copales, y los esclavos se daban mas tarde, nodiabia en Francia 
bajo juramento de sus amos de (lo que se llama hoy ministerio 
que no los castigarían. — El pri- público y fuerza pública; el hom- 
mer concilio de Orleans, año detbre poderoso ejercía arbitraria- 
511 reinando Clodovéo, amplio mente el derecho de vida y muer- 
el derecho de asilo. Cario Mag- te. Desde luego debe suponer- 
no lo respeto, pero no lo hizo ) se que mas bien las iglesias pro- 
estensivo á los reos de pena ca- : tejerían las victimas, que sus 
pita], prohibiendo que se les die- ¡i verdugos; mas bien los débiles 
ra de comer para que hostigados ¡¡ que los fuertes, los oprimidos 
por el hambre se entregasen. — ¡i que los opresores. .-,,Leovigildo, 
En las actas del concilio de Cler- j¡ Chindaswinto, y otros reyes go- 
rnot, en que se decidid la prime- dos, publicaron también leyes 
ra cruzada se encuentra este cá- sobre el asilo. Fuero Juzgo tit. 
non: „Si alguno perseguido por la 3. lib. 9. 

, justicia, se refugia á una dej ASILO. — El modo práctico 
,,las cruces délos caminos, le de proceder en estos casos lo 
,,debe valer el asilo como si fue- '¡trae la Curia Filípica Mexiea~ 
,, se la misma iglesia.” — Hablen- na (p. 532) estractado del Sr. 
do concedido el rey Luis el Gor- ! Helena (tom. 2 núm. 28), y co- 
do una feria á la villa de San ¡' mo la Curia es una de las obras 
Dionisio, mando erigir de trecho (mas recomendables por su clari- 
en trecho columnas con cruces dad, precisión y esactitud, no 
de marmol para que sirviesen de lie dudado en dirigirme por ella 
refugio. — Estos privilegios sub-|jen este estracto. — 1. ° Los re- 
sistieron en Francia hasta el rei- ¡i fugiados á sagrado, se estraerán 
nado de Luis XII. Pero ya en j inmediatamente por su legítimo 
tiempo de Cárlos V, había la i juez, con noticia del rector, pár- 
j us ticia arrancado de la iglesia j roco o prelado eclesiástico, ba- 
de Santiago, áun talPerrin Ma-jjo caución (por escrito o de pa- 
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labra á arbitrio del retraído) , f dos de inmunidad, se devuelven 
que siempre suele ser eserita, I los autos al inferior, para que 
por mas formalidad, y se llama j pida por oficio con un tanto de 
j-uratoria , de no ofenderle en su ) la culpa* la entrega llana de los 
Vida y miembros; será preso y ¿reos, sin caución alguna, librán- 
mantenido por la hacienda píi-S dose acordada al prelado para el 
blica, á falta de bienes propios. \ pronto despacho. — 7. ° El ecle- 
— 2. ° Se investigará el delito S siástico, en vista del tanto de 
porque se retrajo, y si es leve, ! culpa, declara si há 6 no lugar 
se corregirá y pondrá en líber- \ á la consignación del reo. -8. ° 
tad. — 3. ° Si es grave, se for- j Provista la consignación, el juez 

mará sumario, y cerrado con la i legitimo seguirá la causa y pro- 
confesion y citas resultantes, l veerá en ella según sus méritos 
dentro de tres dias se remitirá \ en justicia llegado el caso.~9. ° 
al tribunal superior competente. ( El juez procederá en tal caso, 
— 4. ° Los tribunales superio- \ como si no hubiese mediado el 

res pasarán al fiscal, en el de ¡refugio. — 10. Si el juez ecle- 
guerra al auditor, y con sil opi - ) siástico deniega la entrega, se 
nion se resolverá brevemente, j remite todo al superior para que 
según la calidad de los casos. — [el fiscal introduzca el recurso 
5. ° Si del sumario resulta que ( de fuerza, que se sustanciará 
el delito no es de los esceptua- > conforme á derecho. — 11. De- 
dos ó no basta la prueba para j cidido el recurso si se declara 
que pierda la inmunidad, se le > la fuerza, se devolverán al infe- 
destinará á presidio correceio-s rior para que proceda en eonse- 
nal que nunca pase de diez años, ? cuencia. — 12. Cuando el reo 

servicio de armas, o destierro, í refugiado sea eclesiástico y con- 
6 se multará según las circuns-7 serve su fuero, procederá su juez 
tancias y casos, siendo suplica- j en todo en la misma forma, y lo 
ble la providencia. Este artí- auxiliará la autoridad civil. — 13. 
culo se reformo por decreto de í En los casos dudosos, estarán 
las cortes de España de 28 de ¿siempre los tribunales por el 
Octubre de 1813, que declaró 5 pronto destino y corrección de 
tocar á los jueces de primera ( los reos, prestándose mutuos 
instancia acordar por vía de f auxilios. — Ced. de 15 de Marzo 
providencia el destino ó corree- ( de 1787, publicada en México 
cion de los reos refugiados á sa- en 25 de Octubre del mismo, 
grado, dando cuenta con el pro- ¡ ASILO. — El refugio que con- 

ceso antes de la ejecución á la \ ceden las naciones estrangeras á 
audiencia^territorial, con arre- [ los delincuentes de otras: este 
glo al artículo 20 cap. 2. de la asilo es esclusivamente (en lo 
ley de 9 de Octubre de 1812. j general) por los delitos políti- 
— 6. ° Cuando el delito resul-5 eos, aunque si no hay tratados 

te ser atroz, ó de los esceptua- \ especiales para la estradieion de 
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los reos, se debe estar á los ce-( „ha que se retrajese en la corte 
lebrados, 6 í las prevenciones f „á otra parte que no fuere igle- 
del derecho de gentes. La cons-( „sia, monasterio, <5 lugar sagra* 
titueion dice entre nosotros (art. do, pretendiendo inmunidad, 
161): ,,Cada uno de los Estados] ,,por el mismo caso que se pro- 
atiene obligación de entregar? ,,base haberse retraído á otra 
inmediatamente los criminales í ,, parte, fuese condenado á dos 
,,de otros Estados á la autor í- ^ „ años de destierro y en 5U.0ÓÜ 
,,dad que los reclame: de entre- e ,, maravedises para la cámara y 
,,gar los fugitivos de otros Es- 5 ,, gastos de justicia por mitad, y 
,,tados, á la persona que justa- 2 „ no teniendo con qué pagarla 
„uiente los reclame, ó compe- S „dicba condenación, fuesen tres 
..lerlos de otro modo á la satis- 5 ,, años de destierro; y por la se- 
,, facción de la parte interesa- \ ,,gunda vez, 100.000 marave- 
,,da.” Nosotros tenemos trata- L,dis y cuatro años de destierro; 
dos con los Estados-Unidos de j „y por la tercera vez, fuese con- 
América, Colombia y Guatema- j „denado ú seis años de galeras 
la, para la estradicion de los?,,á remo y sin sueldo, y que por 
criminales. t ,,solo haberse retraído en otra 

ASILO. > Derecho que tie-jj ,, parte que no fuese lugar sa* 
nen los ministros de las nació-] ,, grado, pretendiendo la dicha 
nes estrangeras, para que sus j ,, inmunidad, fuese habido por 
casas sirvan de refugio. Mucho j ,, confeso del delito de que se re- 
disicnten los autores diplomáti-j ,, trajo, y contra él se procedie* 
eos acerca de él: es el verdade-í ,,se, como no fuera para pena 
ro derecho de extraterritorio, á\ „ de muerte.” En nuestros cé- 
que se ha querido dar estension. f digos no hay disposición espe- 
Yattel censura la latitud que i cial; pero se sigue en la prácti- 
algunos han pretendido dar á í ca la opinión general de los pu* 
este derecho, y por las leyes vi- 5 blicistas en favor de la autori- 
gentes entre nosotros, que no ¡ dad del pais en que reside el 
están insertas en la Novísima,? ministro, y se aplica la ley Re- 
pero que citan el Sr. Peña y] copilada de Castilla,, que rige 
Pena [Pract. for. t. 3 pág. ( entretanto, y está en consonan- 
827] y la Curia Mexicana (pág. \ cia con ellos. 

568) se dice: „que habiéndose? ASONADA. — Toda reunión 

„entendido que los que cometían s tumultuaria que tienda a pertur- 
„ delitos en la corte se retraían y? bar el orden público. Puede 
„acogian en casa de los embaja- [ tener varios objetos o dirigirse 
dores, y por esta causa no eran? á distintos fines, y según ellos, 

, , castigados y salían de ellas á] así es la pena que se le impone. 
,, cometer otros delitos y cscesos? La que se dirige contra el Esta- 
,,de mucha consideración, de allí í do se castiga con pena capital, 
,,en adelanto cualquiera perso-g confiscación de bienes é infamia 

9 
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(251) . La que atenta contra los j 
ministros de justicia, con diez ¡ 
anos de presidio y confiscación ¿ 

(252) ; y los que le acompañaren 5 
tienen cinco años de presidio yj 
confiscación de la cuarta parte! 
de sus bienes: á los que denos- j 
tasen en el acto, serán castiga- £ 
dos conforme á la calidad del \ 
denuesto. La que se hace con- £ 
tra particulares, se castiga con ; 
la espulsion del reino (253) y 3 
que paguen septuplicado el da- j 
fio que hicieron. Los que repi-J 
quen campanas sin mandato dej 
la justicia, tienen pena de muer- 1 
te (254); y todo el que fomenta j 
<5 ausilia asonadas, bullicios, gri- ] 
terías, motines, sediciones ó tu- i 
multos, queda por el mero he- 5 
clio declarado enemigo de lapa-f 
tria (255) é infame. Es de ad- ¡f 
vertir, como ya se ha dicho, que i¡ 
entre nosotros la pena de con- ¡i 
fiscacion no tiene lugar, y la de jj 
infamia es mere personal. j 

La calificación del cuerpo del 2 
delito en estos, puede hacerse 6 \ 
por notoriedad, si son infragan- j 
ti sorprendidos, 6 sino lo han j 
sido, investigando si hubo con- \ 
gregacion de gentes, si hubo ar- 5 
mas o no; si dieron voces sub-c 
versivas, cuándo, y quienes, así ) 
como los autores é incitadores. í 
Si ocurren muertes, robos ti 
otros delitos, so comprobarán es- j 

(251) LL. 1 y 2 tit. 2 P. 7-2 tit. ¡ 
7 lib. 12 N. R. 

(252) L. 3 tit. 10 lib. 12 N. R. í 

vu^nlr h 6 26 P * 2 -L * tit, 11 í 

lib. 12 N. R. ji 

(254) L. 2 tit. 11 lib. 12 N. R. í 

(2*55) L. 3 tit. y lib. eit. í 


tos del modo que para ellos cor- 
responda, — Y. Levantamiento. 

ASON ADIA. — Antiguamen- 
te se llamaba así la escursion ú 
hostilidad cometida por los que 
iban en asonadas (25(3). 


ATENTAD O. —El procedi- 
miento de un juez sin jurisdic- 
ción, b contra el orden y forma 
que previenen las leyes. — Cual- 
quier delito b eseeso grande. — El 
juez que proveyese en lo princi- 
pal, pendiente la apelación, co- 
mete atentado [257]. 

En materias políticas, recono- 
cen los jurisconsultos tres clases 
de atentados: uno contra la se- 
guridad esterior , otro contra la 
seguridad interior del Estado, y 
otro contra el soberano ó su fa- 
milia, o el supremo gobernante. 
Nosotros también reconocemos 
como atentado todo acto que vio- 
le la Constitución y las gayan- 
tías que ella concede. 


A U GURI O . — Y . A d iv in o . 
AUSENTE. — Se llama el reo 
que no puede comparecer b no 
ha comparecido al juicio. An- 
tiguamente, y aun hoy en donde 
rige la legislación de Partidas y 
Novísima, se seguía la causa, ci- 
tando al reo por edictos y pre- 
gones: si pasados nueve dias no 
comparecía, era declarado rebel- 
de y se le condenaba en la pena 

(256) Escriche. 

(257) L. 26 tit. 23 P. 3. 
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del despréz que es pecuniaria. Si 
parecía al segundo llamamiento, 
pagaba el despréz y costas, y era 
oido. Si no parecía, era condena- 
do en rebeldía; y si parecía, pa- 
gaba el desprez, homecillo y cos- 
tas, y era oido (258). Si al tercer 
plazo no parecía, se ponía la acu- 
sación en forma, y seguía la cau- 
sa por todos sus trámites hasta 
sentencia definitiva: nombrába- 
se defensor del ausente. Pero 
hoy, entre nosotros, es del todo 
distinto: la ley dice así [25fi]: 
,, Cuando algún reo so hallare 
,, prófugo, no se le citará por 
^edictos y pregones, y solo se 
,, librarán requisitorias para su 
,, aprehensión, y se dictarán las 
,, medidas oportunas para lograr- 
la, suspendiéndose entretanto, 
,,y después de averiguado el dc- 
,,lito y todas sus circunstancias, 
,,la secuela de la causa, para 
„continuarla luego que aquella | 
„se verifique.” 

Sin embargo, por un verda- 
dero contrasentido, en mi hu- 
milde concepto, el militar no 
goza entre nosotros este dere- 
cho, tan sabiamente otorgado 
á todos los demas ciudadanos: 
en la milicia se ejecuta de lleno 
el art. 70 del trat. 8 tit. 5 de la 
Ordenanza militar, que dice en 
lo relativo: ,,Si algún soldado, 
,,u otro de mis tropas cometiese 
,, cualquier delito de pena capi- 
,,tal y se ausentase .... mando 
,,quc el oficial á quien se come- 
tiese la averiguación del delito, 

(258) L. 1 tit, 37 lib, 12 N. R. ! 

(259) L. do 23 de Mayo de 1837 i 

eap. G art. 129, ¡ 


,, tenga jurisdicción (como por ia 
„presente se la doy) para que 
„ después de hechas las infor- 
„maciones posibles en justifica- 
ción del delito, en la forma 
„que prescribe la Ordenanza, 
pueda llamar y llame al reo 
,,[en la parte donde estuviere y 
„se hallare su tropa] por edictos 
„?/ pregones públicos , que en el 
„ término de un mes han de re - 
„petirse por tres veces , con es - 
,, presión del delito de que estu- 
viese acusado ” ¿Por qué, 

pues, esta difamación? ¿No es 
ciudadano el militar? Yo en- 
tiendo que debía regir la misma 
disposición, puesto que tiene el 
mismo origen, causa y efectos. 

AUTOS. — La reunión de do- 
cumentos procesales relativos á 
la causa. — Los preceptos del juz- 
gado para la ejecución de algu- 
nos actos. — Los autos principa- 
les de toda causa criminal son: 
el que se llama cabeza de proce- 
so, ó de proceder: el de prueba: 
el de citación; y el definitivo. De 
cada uno de ellos se hablará en 
sus respectivos artículos: Suma- 
rio: prueba: citación: sentencia . 

AUTOPSIA. — La inspección 
anatómica que hacen los facul- 
tativos, del cadáver que produ- 
ce el procedimiento. Esta dili- 
gencia debe hacerse en las cau- 
sas de homicidio, por dos facul- 
tativos que antes se nombran, 
prestan juramento de desempe- 
ñar bien y fielmente su encargo, 
y debe hacerse á presencia del 
juez. Importa muchas veces al 
esclarecimiento del hecho , no 
menos que á la defensa del pro- 
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cesado, por cuanto tí que de ella: 
resulta si la muerte es causada* 
por herida mortal de necesidad ( 
6 por accidente: en las causas | 
de envenenamiento, con espccia-( 
lidad, es en estremo importante, í 
porque la autopsia esclarece sí 
pudo 6 no haberlo, debiendo los] 
facultativos ser muy cautos enj 
sus calificaciones, porque hay ) 
descubrimientos muy sabios que? 
acreditan contener el cueiqjoliu-S 
mano alguna parte de arsénico, t 
v otras materias venenosas. SeS 

v* a L 

aconseja la lectura.de la Medi-f 
ciña legal de Orilla., Foderé, y ¡i 
Peiro y Rodrigo, que han escriU 
to con mucho discernimiento so- > 
bre la áuateria. í 

AUSILIAR A DELINQUIR 
— Prestarse voluntariamente yj 
á sabiendas, á la comisión de losl 
delitos. En cada uno está se- \ 
halada la pena que corresponde ) 
al que ausilia, y por tanto, sere-j 
mito al lector á sus respectivos) 
lugares. En la milicia tiene ^ 
también la misma pena del de - ) 
lincuente. [O. del E. trat. 8? 
tit. 10 art. 66.] 


uno hubiese confesado haberlo 
cometido, seria nulo, o vano su 
aserto, si no se comprobase legí- 
timamente la existencia del mis- 
mo/’ — Esto lo dispone también 
una ley de Partida: en las pala- 
bras Cuerpo de Delito , y Delito , 
se hablará mas latamente, 
AVERIGUACION DEL DE- 
LIN CUENTE . — Segundo obje- 
to que debe tener toda sumaria, 
puesto que el primero es el de 
la averiguación del delito. Se 
puede hacer de cuatro modos: o 
por escritos y documentos, ó por 
testigos, ó por confesión judicial, 
o por indicios. De cada uno de 
ellos se hablará en sus respecti- 
vas voces: Documentos — Testi- 
gos — Confesión — Tn dicio , 


AVERIGUACION.— La in-¡ 
quisieion que hace el juez de un ¡ 
delito y un delincuente. — V. Su- ' 
mctria. 

AVERIGUACION DEL DE- 
LITO. — Primer objeto que se 
debe proponer el juez. — ,, La 
existencia del delito (dice la cu- 
ria Mcx. part. 4, §. 6, num. 28) 
es, por decirlo así, la base de to- 
do procedimiento criminal; en ta- j 
lee términos, que aun cuando { 


AZAR. — El juego de envite, 
suerte 6 logro. Está prohibido 
generalmente [260]. — V. Jue- 
gos prohibida s. 

AZOTES. — Pena infamante 
que so ejecutaba en algunos de- 
lincuentes. Los escritores mas 
sabios han criticado la barbari- 
dad de esta pena, y las cortes 
de España prohibieron al fin su 
imposición [261] declarándola 
abolida., y que en su lugar se 
reagravase la correspondiente al 
delito. También se prohibid (262) 
la corrección de azotes en los 
colegios, escuelas, y casas de 
corrección. 

(260) Tit, 23 lib. 12 N. R, 

(261) Decreto deSde Septiembre 
de 1813. 

(262) Decreto de cortes de 17 da 
Agosto de 1813. 
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BANCARROTA FRAUDO- 
LENTA. — La que hace un co* l 
merciante 6 negociante, de mala? 
fé. En el artículo alzado , se j 
ha dicho algo oportuno, por com- 
prender todas aquellas disposi- 
ciones á estos: sin embargo, co- j 
piaremos y estructuremos lo que I 
dicela Ordenanza de Bilbao, cap. \ 
17 . . | 

Art. II. La primera clase 6 \ 
género de comerciantes que no 
pagan lo que deben á su debido 
tiempo, se deberá reputar por 
atraso, teniendo aquel 6 aquellos 
á quienes suceda, bastantes bie- 
nes para pagar enteramente á sus 
acreedores, y si se justificare que 1 
por accidente no se halla en dispo- 
sición de poderlo hacer con pun- 
tualidad, haciéndolo después con 
espera de breve tiempo, ya sea 
con intereses o sin ellos, según; 
convenio de sus acreedores. A 
semejantes se les ha de guardar 
el honor de su crédito, buena 
opinión y fama. 

III. La segunda clase 6 gé- 
nero de quebrados es la de aque- 
llos que por infortunios que in- 
culpablemente les acaecieron en 
mar ó tierra, como arriesgando 
en el mar prudentemente canti- 
dades de mercaderías y efectos 
que consideraron podían arries- 
gar sin daño de tercero, vinie- 
ron ¿i perecer y naufragarse,. y 
fiando en tierra sus caudales á 
otras personas que cuando los 
fiaron estaban en sano crédito y 
después no les correspondieron, 


ni pagaron sus haberes, resul- 
tando de estas desgracias, <5 de 
otras inopinadas inculpables, que- 
dar alcanzados en sus caudales, 
y precisados á dar punto á sus 
negocios, formaron exacta cuen- 
ta y razón del estado de sus de- 
pendencias, haberes, créditos y 
débitos, con los justificados mo- 
tivos de sus pérdidas y quiebras, 
con que vinieron á pedir quita y 
diminución á sus acreedores, con- 
cluyendo en pagar parte de sus 
deudas con fiadores ó sin ello3, 
dentro de ciertos plazos. Estos 
serán estimados como tales que- 
brados inculpables; pero hasta 
que satisfagan el total de sus deu- 
das, no tendrán voz activa ni pa- 
siva en este Consulado. 

IV. La tercera y última cla- 
se de quebrados es aquella que 
debiendo saber los comerciantes 
el estado de sus dependencias 
'por el avanzo que de ellas de- 
• ben hacer según y como queda 
ordenado en el número trece 
del capítulo noveno ele esta Or- 
denanza, conociendo su mal es- 
tado, no obstante él, arriesgan 
los caudales agenos con dolo y 
fraude, compran mercaderías á 
plazo por subidos precios, y las 
venden al contado á menos de 
|su justo valor, en perjuicio co- 
i mun de todo el comercio, prosi- 
guiendo en continuos giros de 
] letras de cambio, perdiendo co- 
\ nocidamente muchos caudales, 
í continuando en esto mucho tiem- 
ipo, haciendo cada dia de mayor 
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entidad su quiebra, y alzándose 
finalmente con la hacienda age- 
na que pueden, ocultando esta y 
las demas alhajas preciosas que 
tienen, y con los libros y pape- 
les de su razón, ausentándose <5 
retirándose al sagrado de las 
iglesias, sin dar ni dejar cuenta 
ni razón do las dichas sus de- 
pendencias, y reduciendo á la 
última confusión á sus acreedo- 
res , de que resultan notables 
perjuicios á los demas comer- 
ciantes de buena le; por lo cual, 
á estos tales alzados se les lia de 
tener y estimar como infames la- 
drones públicos, robadores de 
hacienda agena, y se les perse- 
guirá hasta tanto que el prior y 
cónsules puedan haber sus per- 
sonas; y habiéndolas, las entre- 
garán á la justicia ordinaria con 
la causa que se les hubiere he- 
cho, para que sean castigadas 
por todo el rigor que permite el 
derecho, á proporción de sus de- 
litos. 

Y. Cualquiera comerciante 
que se considerare hallarse preci- 
sado á dar punto á sus negocios, 
estará obligado á formar antes 
un. extracto ó Memoria puntual 
de todas sus dependencias, don- 
de con individualidad exprese, 
sus deudas y haberes, merca- ¡ 
derías existentes, alhajas y de- j 
mas bienes que le pertenezcan, < 
citando los libros con sus folios ¡ 
y números debidos, y entregar- ¡ 
le por sí ú otra persona en ma- ¡ 
nos del Prior y Cónsules. s 

VI. Luego que por el medio ¡ 
expresado en el número prece- í 
dente, o por otro legítimo llegue ¿ 


; á noticia del Prior ó Cónsules 
\ de esta Universidad y casa de 
( Contratación, que algún eomer- 
| ciante de su jurisdicción esté en 
! estado de falencia ó quiebra, pa- 
; sarán con escribano á la casa 
: morada de tal ó tales quebrados 
1 6 alzados, y en ella asegurarán 
: la persona, pudiendo ser habida, 
f y practicarán lo que abajo se 
dirá. 

VIL A la persona principal 
que se hallare en la casa fallida, 
se le pedirán y harán entregar 
todas las llaves de ella, sus lon- 
jas, entresuelos, tiendas y demas 
de que hubiere usado el quebra- 
do, y con ellas pasarán al escri- 
torio ó despacho de libros y pa- 
peles, y los inventariarán con 
distinción, rubricando el escriba- 
no los libros al fin de las parti- 
das de cada cuenta. 

VIII. Pudiendo suceder que 
fuera de lo inventariado falten 
algunos libros, papeles, alhajas, 
mercaderías y otras cosas de la 
casa fallida, por haberse oculta- 
do ó extraido algún tiempo antes, 
se ordena que el Prior y Cónsu- 
les hagan fijar incontinenti edic- 
tos públicos, ofreciendo algún 
premio á la persona ó personas 
que los descubrieren ó dieren 
razón de su paradero. 

IX. Hecho esto, se continua- 
rá en inventariar también con 
distinción todas las mercaderías 
con sus marcas y números, pesos, 
piezas y medidas, y lo mismo el 
dinero, alhajas y demas menage 
de casa. 

X. El Prior y Cónsules no 
podrán entregar á acreedor ah 
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guno al tiempo del embargo y 
inventario, efectos ningunos que 
digan y representen haberlos te* ¡ 
nido en poder del fallido por via j 
de deposito confidencial ó en co - 1 
misión, en trueque 6 por próxi- 
ma compra efectuada con él, ni 
por otra cualquiera razón ni pre- 
testo que con juramento y justi- 
ficación y cotejo de marcas quie- 1 
ra dar; hasta y en tanto que 
precedan las juntas de acreedo- 
res, su consentimiento, formal 
determinación, y demas circuns- 
tancias que irán prevenidas en 
este capítulo á los números diez 
y seis y veinte y ocho. 

XI. Se mandaba notificar en 
el correo, que no se entregasen 
cartas á la casa fallida, sino á 
uno ele dichos prior y cónsu- 
les, que después de leerlas las 
pasaban á los comisarios. 

XII. Después de esto , se 
nombran por el prior y cónsules 
depositarios interinos, recibien- 
do lo embargado en depósito, 
hasta que la junta de acreedores 
determine: esta puede remover- 
los, pagándoles á los depositarios 
el medio por ciento de lo deposi- 
tado; y el nuevo depositario ten- 
drá hasta la conclusión de la 
causa, el dos por ciento de lo 
que entrase en su poder. 

XIII. Reunidos los acreedo- 
res, nombrarán síndicos comisa- 
rios, que lo podrán ser los mis- 
mos depositarios; los cuales reco 
nocerán libros, papeles y crédi- 
tos, calificando estos. 

XIV. Los acreedores están 
obligados á presentar sus escri- 
turas y cuentas corrientes, den- 
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tro de ocho dias después de nom- 
brados los comisarios, con aper- 
cibimiento de su perjuicio por la 
omisión. 

XV. Los comisarios están 
obligados á avisar á los acreedo- 
res de fuera, el estado de la 
quiebra, y pedirles que dentro de 
quince dias remítan sus poderes 
con sus cuentas, apercibidos de 
su perjuicio en contrario. 

XVI. Los acreedores que tu- 
vieren efectos ecsistentes en la 
casa del fallido, así remitidos en 
comisión , como de su propia 
cuenta ó recibidos de otra mano, 
ya por no haber hecho cobro de 
su importe, ó ya por otra causa, 
intentasen tener derecho á ellos, 
deberán acudir á formar su pre- 
tensión con recados justificati- 
vos. Los presentes, dentro de 
ocho di:is siguientes al embargo; 
los ausentes, según las distan- 
cias, con apercibimiento que de 
no hacerlo, se tendrán las cosas 
como del fallido. 

XVII. Reconociendo los co- 
misarios por los libros, que hay 
créditos activos del fallido, de- 
ben cobrarlos. 

XVIII. Llegados los pode- 
res y cuentas, se hará nueva jun- 
ta general de acreedores. 

XIX. Los comisarios forma- 
rán una Memoria general, in- 
formando si los libros del fallido 
tienen los requisitos de la ley, y 
asentando las deudas, haberes y 
efectos de la casa y negocios 
del fallido, con separación y 
distinción de los acreedores pri- 
vilegiados y personales; y si ne- 
cesitasen de la asistencia del fa- 



llido , concurrirá este . previo j XXIIL Las anticipaciones 
acuerdo de la junta. de pagos de letras y otros, los 

XX. ,,En el caso de que so- j traspasos y cesiones, estando ya 
,,bre el ajuste, y demas inciden- ) próximo á quebrar, se reputan 
,,tes y providencias necesarias, ► fraudulentos, y son nulos, sin 
,, hasta el fenecimiento de la can - i que valga escusa ni protesto pa- 
,,sa, hubiese variedad de opinio- [ ra justificarlos. 

,,nes entre los acreedores, se or* XXI Y. Tocio crédito supues- 
„dena que el menor número de to atrae la condenación de la 
,, ellos deberá seguir el dictamen perdida de cantidad igual á la 
,,y acuerdo de la mayor parte, ¡ que se suponía: si el acreedor es 
,, teniéndose, como se deberá te- \ cierto y aumenta la suma, se lo 
,,ner por tal, las tres cuartas? condena á perdida del plus, y á 
,, partes de acreedores con lasj perder la voz y voto en el coñ- 
udos tercias de créditos; <5 al! curso, al que se agregarán las 
„contrario, las dos tercias de \ cantidades; y si el quebrado eon- 
„acreedores con las tres cuartas! curre á este robo, será tenido 
„de créditos: bien entendido que como infame fraudulento , y Gas- 
een esta regulación, para hacer j tigado como tal. 

,, mayoría, no han de entrar los J XXY. Todo endose, depósi- 
,, acreedores que por escrituras \ to, traspaso ó venta confidencial 
,,ó en otra forma, puedan ser 1 hecha en fraude cuando ya va á 
,, privilegiados á los personales. ) quebrar el fallido, son nulos; y 
} ,Y las resoluciones qne para la j los encubridores están obliga- 
„ mejor administración de los \ dos á devolverlas alhajas ó co~ 
,, bienes y pronto espediente del | sas, y sujetos á la pena de otra 
„coneurso, se tomasen por la ^tanta cantidad cuanta importen, 
,, mayor parte de dichos aeree- , y el quebrado será tenido por 
,, dores personales, se mandarán j fraudulento. 

„ cumplir por prior y cónsules, ( XXYI. Toda persona que 
„y se llevarán á debida ejecu- j deba al fallido, no le pague ni 
„cion , no obstante cualquiera ¡ entregue cantidad alguna, sino 
„contradiccion de apelación que | á los comisarios, pena de doble 
„pueda ser interpuesta por los ( paga. 

,, demas que hagan menoría.” XXVII. Todo lo que se hallf- 

XXI. Si hay diferencias en- se en casa del fallido en clase de 

tre el fallido y sus acreedores, depósito, justificándolo el depo- 
estos deben probar sus créditos, ¡sitante, le será devuelto, pagan- 
y los comisarios informar lo que do los gastos que hubiese eroga- 
resulte de los libros. ¡ do el fallido. 

XXII. Todo ajuste hecho XXVIII. Las deudas pen- 

entre acreedores y quebrado, sin ¡ dientes de estos mismos efectos 
anuencia general de aquellos, es vendidos, pertenecen á sus due- 
n ^°* ¡ ños. Si' hubiese letras de resul- 
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tas de la negociación, se les de- 
volverán á su dueño; pero „si 
„se hubiese negociado por el fa- 
,,llido, en este caso no tendrá 
^derecho á dichas letras el due- 
,,ño de la mercadería, sino que 
5 -jpor su haber deberá acudir al 
,, concurso como acreedor per- 
sonal.” 

Todos los demas artículos son 
puramente civiles, y el solo pe- 
nal que comprende á la muger 
por su dote (54), está reforma- 
do en la real confirmación, pre- 
viniendo que justificada por la 
muger la circunstancia de haber 
entrado su dote en poder del 
quebrado, pueda tener derecho 
y acción para repetirla. 

BANDIDO.-E1 ladrón famo- 
so que regularmente está ya sen- 
tenciado 6 rematado. 

BANDOLERO.— El ladrón 
6 salteador de caminos. — Varias 
han sido las disposiciones que 
han regido en la República: á 
las veces han conocido los tri- 
bunales de guerra de las causas 
de bandidos; otras han sido juz- 
gados por tribunales especiales, 
hoy rige una ley [1], por lo que 
hace al Distrito y territorios, 
que creo solo aplicable á las po- 
blaciones. En los demas casos, 
están sujetos á los procedimien- 
tos comunes £2]. 

B ANID O. — Llámase así el 
que hoy se llama pregonado 6 
encartado , y que en consecuen 
cia de sus delitos está sen- 
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tenciado. Lo único dignó de' 
mencionarse en este particu- 
lar es la ley que manda [3] que 
pueda ser matado por el minis- 
tro aprehensor, 6 por quien lo 
persiga; de manera que verdade- 
ramente queda fuera de la ley 
desde que la sentencia le es noto- 
ria y no se presenta ante el juez: 
pero es de advertir que ni la 
calificación ni la disposición com- 
prenden á otros reos que los de 
pena capital. V. Proscripto . 

BARATERIA— El fraude 6 
engaño que se comete en com- 
pras, ventas ó trueques. — En el 
comercio marítimo, el dolo de 
un patrón de navio, por oculta- 
ción de mercaderías, falso rum- 
bo, ó alguna otra prevarica- 
ción [4"j. — La ley señala [5] 
varias clases de baraterías o en- 
gaño malo, pues distingue del 
bueno, y dice que la comete 
quien vende o empeña cosa que 
no lo es, por oro ó plata; ó quien 
lo hiciere de cualquiera cosa que 
teniendo una naturaleza hiciese 
creer que la tenia mejor; el que 
cambia la buena cosa mostrada 
por otra inferior, después do con- 
certado el trato; el que empeña 
una misma cosa á dos distintas 
personas; el que pone muestras 
para encubrir cosas peores que 
vende en saco ó cajón; el que 
vende vino, aceite, cera, miel ú 
otras cosas adulteradas, y los 
lapidarios y plateros que venden 


(D 6 de Julio de 1848. 

(2) LL. del tit. 17. iib. 12. N. E. 


(3) L.l. tit. 17. Iib. 12. 
L. 4. tit. 18. P. 4. 

(4) Esuriche. 

(5) L. 7. tit. 16. P. 7. 


N. R.— 
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latón ó plata doradas, por oro, 
ó dobletes y piedras de vidrio, 
por piedras preciosas [6]. La 
ley conceptúa de baratadores y 
engalladores á todos esos sortí- 
legos cubileteros y prestidigita- 
dores que andan de mala fe es- 
peculando con ello; y á los que 
encubren piedras ú otras cosas 
poniendo arriba muestras de mo- 
nedas, las dan á guardar con 
este engaño para recuperarlas 
integras. — La pena según la 
ley [7], es arbitraria, porque 
no pudiendo determinarse á pun- 
to fijo todos los engaños, manda 
que consideradas las personas y 
las circunstancias, se proceda á 
su aplicación. 

BARRAGANA. — En lo an- 
tiguo, la concubina que se man- 
tenía de la casa, y era permiti- 
do á ciertos hombres, y según 
vainas circunstancias [8]. En 
el artículo Amancebado , se ha 
dicho lo bastante acerca de ellas, 
y de la actual prohibición de te- 
nerlas. 

BE 

BESTIALIDAD.— El brutal 
y asqueroso contacto de un hom- 
bre ó de una muger con una bes- 
tia. El origen de este vicio 
abominable, fue del Oriente, y 
dice un célebre escritor [9]: „en 
,, ninguna parte son tan comunes 
,,los vicios desenfrenados, como 

(6) L. 8. t. y P. Cit. 

(7) L. 12. 

(8) L. l.tit. 14.P. 4, 

(9) V irey. hist. del Gen. liuni. Sec. 
5. pag. 251. Edic. Catal. 1835. 1. 1. 
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,,en aquellas donde mas abundan 
,,las mugeres y donde mas fáci- 
,,les se muestran, según se echa 
„de ver en los países cálidos, y 
„en los imperios despóticos.” 
Era en lo antiguo un culto tam- 
bién este infame coito con los 
animales, y así lo dicen infini- 
dad de historiadores y escrito- 
res. Oigamos una eruditísima 
nota que trae el mismo natura- 
lista, y no se tendrá por agena 
del asunto por cuanto pueda im- 
portar en la ilustración de un 
proceso que afortunadamente no 
es frecuente; yo recuerdo solo el 
de la famosa panadera de Baile- 
cas (España), cuyo crimen se 
justificó, y he visto la piedra en 
que se decía que se colocaba pa- 
ra dejar fácil acceso al burro en 
que conducía su carga y que me- 
recía sus caricias. „Sobre el 
„coito con los animales, véase 
,, J. Warton. Note on theocrit; 
,,idil. 1. verso 88. pag. 19: Sicuti 
„caprarii cum capris ; et sarrace- 
,,nus sanctus, cum asellis.-'B&VLm- 
„garten, Peregrin in JEgipt , 
„Arab. &c, pag. 73. — De tan 
,, odioso arbitrio echan mano 
,,los persas que adolecen de 
,,coxaljía, según Pallas, Neven 
„nosdischen Beytrcege , part. II. 
,,pag. 38: lo mismo las mugeres 
,,de Kamtschatká, pag. 289; las 
„ mugeres de Mendes con el ca- 
mbrón sagrado, vease D’ Hancar- 
„ville, Jtecherehe sur V origine 
,, des arts de la Grréce , tom. 1. 
„pag. 320.— El Levítico habla 
„de la bestialidad, y la prohíbe á 
„las Hebreas: cap. XVII, XIX 
„y XX.— La idolatría Egipcia 



„no prohibió el trato de mugeres 
„con el cabrón de Mendes, según 
,, llevamos dicho, Herodoto refíc- 
7 , re (lib. II. cap. XLYI) que este 
,,acto de monstruosa supersti- 
ción fuó consumado casi en su 
7 , presencia y en público. Según 
^Plutarco, in Grryll. pag. 989. 
,,A., en tiempo de Tr ajano y de 
^Adriano, ofrecíanse aún mu- 
„ chas mugeres á este animal 
„tenido por sagrado; pero aña- 
„dc que este cuadrúpedo prefe- 
rida su propia hembra, y daba 
„claras muestras de abominar 
,,tan detestable unión. Las 
,,mas fanáticas, según Diodoro 
,,Siculo, se presentaban al buey 
„Apis, desnudas y en estado de 
,, orgasmo venéreo: Bibliot. lib . I. 
,, — Es trabón cita unos versos de 
,,Píndaro, según los cuales pa- 
,,rece que se realizaba verdade- 
ramente la cópula con el ca- 
mbrón. 

JB'endetzs^ 

Quo salax c aproe maritus , 
Humanam audet inirefceminam. 

,,Los hombres practicaban tam- 
,, bien con las cabras, lo que las 
,, mugeres con los machos de ea- 
üjbrio, á quienes eonsidera- 
,,ban como el dios Pan y prin- 
,,cipio de la vida. Por esta ra- 
,,zon eran venerados los cabré- 
eos, como sacerdotes de Men- 
7 , des, según TJ' Iíancarville lie- 
„ cherche tomo. 1 pag. 321 nota. 
„Aun subsistía tan horrorosa 
^superstición en el siglo II de 
„la éra cristiana; ya se dio an- 
otes de Moisés, puesto que el 
,, Levítico, cap. XVII. vers. T, 


) 7 ,prohibe sacrificar al velus. El 
j ,, pueblo Hebreo adoró al cabrón 
r ,,Pan, y las Israelitas danzaron 
J ,, desnudas en torno del Buey 
j ,,Adonai (vease Bochar, Hiero- 
,,zoic. pag. 643, y 842). Este 
| „horroroso fanatismo nació de 
I ,,la cosmogonía Indiana, según 
: ,, puede verse en sonnerat, voyag. 
i„ind. tom. 1. — Muchas antiguas 
,, esculturas griegas, representan 
„estas mismas acciones obcenas.” 
— Las leyes castigan esta pros- 
titución [10] con la misma pena 
que la sodomía, es decir, con la 
muerte, y añade: „é deben de- 
finas matar la bestia para amor- 
tiguar la remembranza del fe- 
úcho.” 

BI 

BIGAMIA.— El doble ma- 
trimonio de un hombre ó de una 
muger: llámase también Poliga- 
j mía. Aplícase asimismo al se- 
j gundo ó siguientes matrimonios: 
por eso se divide en simultánea , 
y sucesiva. Esta no tiene cosa 
alguna de reprensible: trata- 
remos ahora de la simultánea, 
que es la prohibida. ,, Maldad 
,,conocida facen los homes (dice 
, ,1a ley) [14], en casarse dos 
„ veces á sabiendas, vivendo sus 
„ mugeres, e otrosi las mugeres 
sabiendo que son vivos sus raa- 

\ ,,ridos é de tales casamien- 

¡ ,,tos nacen muchos deservicios 
1 ,,á Dios, 6 daños 6 menoscabos, 


(10) LL. 2. tit. 21. P. 7.— y l. y 
2. tit. 30. lib. 12. N. R. 

(11) L. 16. tit. 17. P. 7. 
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,,é deshonras grandes...” — An-j 
tiguamente eran condenados los 
bigamos y polígamos en destier- 
ro por cinco años á alguna isla 
y pérdida de lo que tuviese en 
el lugar del segundo matrimonio; 
mas luego se les impuso la pena 
de aleve, y una marca en la 
frente con un hierro ardiendo, 1 
que dejase la letra G; pérdida', 
de mitad de bienes y destierro; i 
pero después se abolió esta bár- 
bara pena, y hoy [12] se casti- 
ga con vergüenza pública, y diez 
años de galeras, que son presi- 
dio actualmente. El conocimien- 
to de estas causas es verdadera- 
mente mixto: al juez ordinario 
por el delito; a-1 eclesiástico en la 
nulidad del segundo matrimonio 
23or el engaño hecho al párroco 
y la mala creencia en el sacra- 
mento [13], aunque sin embara- 
zar á la justicia real, en lo pri- 
vativo de sus atribuciones. 

También conoció la Inquisi- 
ción en otros dias de este cri- 
men, y los reos se condenaban] 
á la vergüenza cubiertos de una ] 
coroza. Antiguamente, imponía j 
el derecho canónico una peni-] 
tencia de siete años, con ayuno ¡ 
de cuarenta días después: * hoy 1 
tienen pena corporal [14]. — Los ¡ 
orientales admitían la poligamia: 1 
pero una sola muger se elevaba j 
al rango de esposa. — Los grie-i 
gos primitivos tenían muchas mu- ¡ 

r _ i 

[i2] LL. 9. y 10. tit. 28. lib. 12.1 

N. ífc. . , 

^aálaley 10 tit. 28 lib. j 

12 N. íi.— Tapia. 

66 LK3 Dec. lib. IV tit. IV g. 


geres, y honra á Cécrops la ley 
de Atenas que prohíbe tener á 
la vez dos maridos ó dos muge- 
res. Esta ley pareció severa, y 
un plebiscito iniciado por Ate- 
neo, estableció que no podía te- 
nerse mas que una muger legíti- 
ma y originaria de Atenas, pero 
fué permitido al marido tener 
dos hijos de una estrangera, lo 
cual nulificaba la ley; este ple- 
biscito fué á poco tiempo des- 
pués de la muerte de Sócrates, 
de quien se dice que tuvo dos 
mugeres, como Calistenes, como 
Demetrio de Phaleris y muchos 
otros. — Las leyes Romanas pro- 
hibían la poligamia, (L. 2. C. 
de Inc. et inut. nupt.): los biga- 
mos eran declarados infames (L. 
18, C. ad Reg. Jul. de Adult.) 
y no habiendo sido suficiente 
esta pena, se pronunció contra 
los culpables la del adulterio, 
esto es, la pena de muerte, (Nov. 
117, 1. 30. ad. L. Jul. de Ad.) 
que en seguida fué modificada por 
la auténtica agregada á esta ley 
(Morin ). — Entre las antiguas le- 
yes en el título de connubiis , 
hay algunas leyes curiosas. Una 
permitía á las mugeres legíti- 
mas, llamarse nuger.es dótales , 
para distinguirse de las mugeres 
estrangeras, que los maridos ad- 
mitían en sus casas, y poder di- 
rigirse á los parientes del mari- 
do á exigir el débito matrimo- 
nial si acaso ellos eran impoten- 
tes. Otra ley ordenaba á los 
maridos pasar con sus mugeres 
dótales, tres noches de cada 
mes. — En Francia también en 
lo antiguo, este crimen fué com 
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denado con la pena capital, un 
tal Chambón fué conde nado por 
bigamo en decreto del Parla- 
mento de Paris, de 17 de Abril 
de 1565: un decreto del Parla- 
mento de Bretaña de 23 de 
Agosto de 1567, condenó á un 
procurador de Rennes á ser 
ahorcado, porque se desposó con 
muchas mugeres viviendo las an- 
teriores, y en 2,000 libras de in- 
demnización entre las mugeres 
que había engañado. — Se cita 
otro decreto del Parlamento de 
Paris de 12 de Febrero de 1626, 
dictado contra el barón Saint- 
Angel, que igualmente fué con- 
denado como bigamo á ser ahor- 
cado. — Después se aplicó rara 
vez la pena de muerte, y por 
áltimo, se castiga con galeras, 
prisión ó encierro, según los 
sexos. Y. Poligamia. 

BIGAMO. — El que se casa 
segunda vez, ya simultánea, ya 
auccesivamente. 


BLASFEMIA.— -El dieho ó 
hecho en desprecio de Dios, aun- 
que no se le maldiga [15]. — La 
blasfemia es heretical ó simple: 
heretical es, cuando se niegan 
á Dios los atributos de su divina 
esencia, como negando que es 
eterno, justo, omnipotente; ó su- 
poniéndole lo que repugna á su 
misma divinidad, como crueldad, 
injusticia, cólera, ó venganza. 
Simple es, cuando se reduce á 
denostar sin negar ninguna de 

,. Grey. Lop. glos. 2 proem. 
tit. 28 P, 7. ^ a r 


sus divinas atribuciones [16]. 
Cualquiera del pueblo puede [in- 
tentar esta acusación. En cuan- 
to á las penas impuestas á este 
delito, ha habido variedad. Las 
leyes de Partidas, las imponían 
pecuniarias [17], y álos que no 
tenían con qué pagarlas, azotes 
y señalar con un hierro en los 
lábios la letra ^.-Posteriormen- 
te [18] la ley Recopilada impo- 
ne nn mes de prisión por la 1- 
vez: por la 21 destierro de seis 
meses, y 6,000 maravedises dis- 
tribuidos por terceras partes: y 
por la 31 vez, que le enclaven 
la lengua, salvo si es noble ó 
escudero, que entonces paga do- 
blada la pena del reincidente. 
Estas penas comprenden á los 
que juran por vida de Dios, vo- 
to á Dios, no creo en la fé de 
Dios, &e. [19]. Todavía des- 
pués, por otra ley [20], se au- 
mentó á diez años de galeras si 
se había enclavado la lengua, y 
si no, á seis. Los que insultaban 
de obra las imágenes de Dios ó 
de la Virgen, tenían pena pecu- 
niaria, y en su defecto se les 
cortaba la mano. El conoci- 
miento de las blasfemias hereti- 
cales, pertenece á los tribunales 
eclesiásticos, y el de las simples 
¡ á la justicia ordinaria. 

Por derecho canónico, han te- 
! nido varias penas los blasfemos: 
i antiguamente, y desde el Levíti- 


16] Gutiérrez. — L. 1. tit. 28 P. 7. 

17] LL. 1-2- y 3 tit. y P. cit. 

'18J L. 4. tit. 5. lib. 12. N. R. 
i9] LL. 0 y 7. tit. 5. lib. 12. 

'201 L. 7. cit. 
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CO (21) „qui Blasphemaverit no- 
„men Domini , marte moriatur , 
„lapidibus oppriment eum om- 
¿piis multitudo sive Ule cives , 
, f peregrmus fuerit.” Los judios 
execraban este crimen, y cuando 
oían- blasfemar, rasgaban sus ves- 
tidos en demostración de dolor: así 
cuenta S an Mateo que hizo el prín- 
cipe de los sacerdotes (cap. 26 
vers. 65) cuando el señor le res- 
pondió á su pregunta de si era 
el Cristo hijo de Dios, y como 
el señor le contestase que verían 
el hijo de Dios á la diestra del 
padre, tune Princeps sacerdo - 
tum y scidit vestimenta sua dicens 
blasphemavit. El clérigo era 
antiguamente depuesto y el lego 
excomulgado; después se ha im- 
puesto penitencia pública y mul- 
tas: las blasfemias hereticales 
tienen mas grave pena, pues se 
castigan con penas corporales. 
Ya no existe la Gradación de la 
lengua ni la penitencia en la igle- 
sia, desnuda 1a, cabeza y los pies; 
pero aparte de los ayunos, peni- 
tencias y rogativas que se impo- 
nen, suelen ser condenados has- 
ta á destierro según la grave- 
dad. En la milicia está manda- 1 
do lo siguiente: „E1 que blas- ¡ 

,, femase el santo' nombre de Dios, 
„de la Virgen ó de los santos, 
,,será inmediatamente preso y 
,, castigado por la primera vez, 
„con la afrenta de una mordaza 
,, dentro del cuartel, por el tér- 
„mino de dos horas por la ma- 
cana y dos por la tarde, en 
„oeho dias seguidos, atándole á 


[21] Leyit. 24. y. 1G. 
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i,,un poste, y si reincidiese en 
|„esta culpa, se le atravesará ir- 
) ,, remediablemente la lengua por 
i! „mano del verdugo con un hier- 
¡í,,ro caliente, y se le arrojará 
i¡ ,, ignominiosamente del regimien- 
¡l ,,to precediendo consejo de guer- 
¡¡ „ra.” (Ord. del Ejerc. trat. 8 
jitit. 10 art. 1). Yo creo, sin em- 
| bargo, que hoy no se usará tan 
i bárbara y horrible pena, porque 
fya lá humanidad, la religión mis- 
¡ ma han desterrado esos horro- 
j res. 

; Los Romanos sancionaron 
j también la pena de muerte con- 
j tra los blasfemos (Nov. 77. de 
Justin.), y los antiguos Erance- 
j ses la reprodujeron en las capi- 
! tul ares de los Reyes, y en mu~ 
> chas ordenanzas desde Felipe 
■ de Valois en 1347, hasta Luis 
( XIV en 1651, y se ejecutaron mu- 
| chas condenaciones hasta 1766, 
| en que perecieron dos jóvenes 
I deÁbbeville, cuya memoria reha- 
j bilitó la convención nacional por 
i un decreto del 25 Brumario, 
| ano II. Posteriormente se han 
i revocado aquellas penas (Morin 
! Dice. Crim.) 

BLASFEMO. — El que come- 
te el delito de blasfemar de Dios 
ó de la Santísima Virgen. 

BO 

BOTICARIO CRIMINAL.- 
Un profesor en cuya mano y 
arbitrio está la vida de todos sus 
conciudadanos, debe ser en efec- 
to castigado con severidad cuan- 
do en abuso de la buena fé, úni- 
ca garantía que aquellos tienen, 
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concurre al crimen: así es que 
la ley castiga su ignorancia ó ma- 
licia, y marca los casos en que 
puede ser culpable. Dice [22]: 
„ Otrosí decimos, de los botica- 
rios que dan á los ornes á co- 
„mer ó á beber, escamonda, ó 
,,otra melecina fuerte, sin man- 
,,dado de los físicos; si alguno 
„bebiéndola se muriere por ello, 
„debe baber el que la diese, pe- 
,,na de homicida.” ,, Físico ó 
,, especiero [28], ó otro orne cual- 
quiera que vendiere á sabien- 
das yerbas o ponzoñas á algún 
„ome, que las compre con in- 
tención de matar á otro con 
,, ellas, ó gelas mostrase á cono- 
,,ccr, ó á destemplar, ó á dar 
,, porque mate á otro con ellas; 
también el comprador como el 
,, vendedor, ó el que las mostró co- 
„mo el que las diese, deben haber 
„pena de homicida, por ende ma- 
,,guer el que las compró, non 
„pueda cumplir con que cuida- 
„va porque se le non guisó.” 

BR 

BRETE.— El cepo ó prisión 
estrecha que se pone á los reos 
en los pies para que no se pue- 
dan huir [24], Entre nosotros 
están prohibidas toda clase de 
prisiones aflictivas por la cons- 
titución como se ha dicho en va- 
rios lugares, y desde el tiempo 
del gobierno español [25] se ha- 
bían abolido. A los reos se les 

[221 L. 6. tit. 8. P. 7. 

23] L. 7. 

24 Eacricho. 

.25] Dec. de 22 do Abril de 1811. 
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asegura así, solo por poco tiem- 
po en causas graves y cuando 
no hay otro medio de conser- 
varlos. 

BRUJERIAS. — Y. Adivi- 

nación. 

BU 

BUHONEROS. — Los vende- 
dores de chucherías ó baratijas 
de poca monta. Está prohibido 
que vendan en las casas y calles, 
si' no es poniendo sus tiendas en 
las plazas. El infractor tiene 
pena de perder todo lo que tra- 
jere, y ser tratados como con- 
trabandistas, aunque sean sus 
5 géneros de lícito comercio. — L. 
10, tit. 5, lib. 9, N. R. 

BLTRDEL. — La casa de pros- 
titución en que se reunían las 
mugeres mundanas. En algu- 
nas ciudades de Europa que se 
tienen por muy civilizadas, se 
ha regularizado de tal modo es- 
to, que las casas públicas pagan 
pensiones al Estado, tienen re- 
glamentos de policía, facultati- 
vos, responsabilidades &c. Has- 
ta qué punto pueda ser esto un 
bien ó un mal para la sociedad 
y la moral, es todavía materia 
de largas cuestiones: á mi objeto 
cumple solo presentar las dispo- 
siciones de nuestros códigos que 
las prohíben entre nosotros. Las 
leyes [26] disponen que ningu- 
na muger pública podrá tener 
rufián: que sean echadas del 
pueblo, á utas de las otras penas 
de derecho; que no las consien* 

[20] LL. del tit. 27 lib. 12. N. R. 
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tan las justicias, so pena de 
50,000 maravedises: que quien 
alquile su casa á sabiendas para 
ello, la pierda para el fisco, con 
diez libras de oro de multa, y á> 
las rameras se les impone basta 
pena de azotes, no pudiendo ha- 
ber mancebía alguna [27], de- 


Bü 

bióndose recoger en la galera 
las mugeres públicas, y no pu- 
diendo tener las conocidas por 

tales [2<8] criadas menores de 40 

años, ni llevar escuderos, usar 
hábitos religiosos, ni almohada y 
tapete en las iglesias. 


[27] L. 7. tit. 26, lib. 12. N,R. 


[28] L. 6. tit. y 1. cit. 
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CABEZA DE PROCESO.- 
(. Auto .) — Llámase así el auto 
primero que pone el juez en las 
causas de oficio, para proceder 
á la averiguación sumaria de un 
delito y su comitente. — Lláma- 
se también por lo mismo, auto 
de proceder, y toma el nombre 
de cabeza de proceso, porque lo 
es en efecto y viene á ser la 
piedra fundamental del procedi- 
miento de oficio. Este auto de- 
be contener específicamente la 
noticia del delito, lugar, dia y 
liora en que se cometió, modo 
como lo supo el juez, persona 
que lo verificó, si se sabe, y dis- 
poner todo lo relativo al proce- 
dimiento que se intenta. Sin 
duda este auto tiene origen de 
dos leyes Recopiladas [1], que 
no be visto citadas en crimina- 
lista alguno, y se refieren á 
otros autores como creyendo hi- 
jo de la práctica el modo de in- 
cohar este procedimiento: yo be 
creido que las leyes referidas 
son bastante esplícitas, y que de 
ellas nace la estension de dicho 
auto. Las leyes citadas dicen así: 

1. d Justa cosa es que los 
„jueces y otras justicias de nues- 
tros reinos hagan y ejecuten 
,, la justicia contra los que fueren 
„hallados culpantes; y Nos así 
,,lo mandamos que lo hagan, so 
,, pena de la nuestra merced y ¡ 
? ; de los oficios: ca en otra mane-! 

_ (1) LL. 1 tit. 32, y 2 tit, 34 lib. 12 
tv.R, 


„ra, nos los mandaremos punií 
,, siendo negligentes como aque- 
llos que de pleito ageno hacen 
,,suyo.” 

La 2. 58 , que es la 11 tit. 20 
lib. 4 del Fuer. Real, dice: ,, cuan- 
^do quema ó homecillo, ó otro 
,, maleficio fuere hecho, y algún 
„hombre lo querellase á la jus- 
ticia, si lo que dijere lo qui- 
i „siere probar sea oido; y si di- 
tere que no lo puede probar, 
„mas que el alcalde sepa la ver- 
„dad, si el delito fuere hecho en 
„la villa ó en otro lugar pobla- 
„do, no le oya el alcalde sobre 
,,ello, mas pruebe lo que dijere 
,,si quisiere ó si pudiere: y si el 
,, fecho fuere en yermo ó de no- 
„che, el alcalde sepa la verdad 
,,por pesquisa ó como mejor pu- 
,, diere, si el que dio la querella 
,, dijere que no lo puede probar: 
,,pero si la tal cosa fuere hecha 
,, quier en yermo, quier en villa , 
,, quier de noche , quier de dia , y 
„ ninguno diese querella al ai- 
acalde; el alcalde de su oficio 
„sepa la verdad por pesquisa, ó 
y, por donde mejor la pudiere sa - 
,,ber; porque razón es que los 
„malos y desaguisados, y mal- 
hechores no queden sin penal* 
El texto del Fuero Real difiere 
en las palabras, si bien el con- 
cepto es idéntico; y el Dr. Alon- 
so Diaz de Montalvo [2] convie- 
ne que el procedimiento es ese 
mismo del auto de oficio del juez. 

(2) Glos. B, et C. in dict. Reg. F. R. 
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Creo también aplicables al ca- j del auto de proceder es el si- 
so otras leyes [3], pues todas J guíente: — ,, En la ciudad, d villa, 
enseñan que de oficio se puede i <5 pueblo de tal, á tantos de tal 
proceder sin denuncia ni acusa-' mes, y tal año, el Sr. juez N. 
cion de parte, en los casos de de T. dijo: que ahora que son 
Tos delitos públicos y que lleguen J las tantas del dia ó de la noche, 
á noticia de los jueces, siendo se le acaba de participar que en 
de aquí dictar aquel auto de i tal calle ó tal punto, se ha co- 
proceder. r metido tal delito, cuyo autor so 

El juez en este auto como en I ignora (ó es N. de T., ó un hom- 
bre de tal ó cual seña); y en 

consecuencia, y para proceder 
á la averiguación del delito y 


toda la causa criminal, debe ac- 
tuar con escribano, mucho mas 
si se trata de delito grave, como 
ya se ha dicho en otra parte. 
El auto y lo mismo todo el pro- 
ceso, debe estenderse en pliego 
sellado de oficio y entero [4], 


delincuente, y el condigno cas- 
tigo de su crimen, dispuso S. 
Sria. levantar este auto cabe- 
za de proceso, por el cual man- 


pues no solo lo recomienda asirlo, fi 116 asociado de N. yN., fa- 
la ley, sino que añade el modo cultativos médicos-cirujanos, del 
de formar todo el proceso: sus presente escribano, y deN. yN., 
palabras son estas en lo relati- 1 alguaciles de este juzgado, se 
yo: „Los escribanos así del crí- P aSG al designado, y se lia- 
ren como de lo civil, que cs-[g a inspección del cadáver, cuyas 
,, tuvieren ante el asistente, o? heridas certificará ol actuario 
,, gobernador, 6 corregidor, dan- la fractura ó señal que fuese 
,,te sus oficiales, hagan sus pro-\ se O un la naturaleza del delito) 
„cesos en hojas de pliego entero) trasladándose al juzgado para 
„bien ordenados ... . y los es- \ p°ceder á su autopsia y enterra- 
„cribanos asienten todos los au- miento: que se examinen los tes- 
aos que pasaren ordinariamen- ( ( l ue puedan dar razón del 
,,¿<2 uno tras de otro, sin entro- 
„meter otra cosa de fuera del 
,, proceso en medio ... "-También 
se ha dicho ya en otra parte, que 
el juez debe por sí mismo proce- 
der á el examen de reos y tes- 
tigos» 

Por último, el modo que en 
general se usa para la redacción 


(3) LL. 27 tit. X P. 7.-7 y 4 tit. 

34 lib. 12 N. R. J 

(4) L. 3 tit. 32 lib. 12 N. R. 


hecho y sus circunstancias: que 
se detenga al que resulte indi- 
ciado de dicho crimen, y se for- 
malice la sumaria investigación 
dei delito. Que por este que 
S. Sria. dicto, así lo mando y 
firmó, por ante mí JS 7 . de T., es- 
cribano del juzgado de que doy 
fe— N. de T.-Antc mí: N. de T. 

Si aparece alguno avisando el 
hecho y no lo sabe el juez por 
no haberlo visto <5 de otro modo, 
í se empieza por relatar el parte, 

( y hacerlo ratificar con juramen- 
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to al testigo denunciante.' — V. parroquia respectiva, atento ofi- 
£ 'untaría. \ ció, para que proceda al enter- 

CABRON. — El marido que j ramiento, si no tiene deudos que 
consiente el lenocinio de su mu- lo pidan para él, en cuyo caso 
ger. — Aplícase general, aunque j s-e les entrega. En uno ú otro 
injustamente al marido cuya mu- \ debe agregarse al proceso la 
ger ha sido infiel. Es palabra J partida ó certificación de su en- 
gravemente injuriosa [5], y todo ) tierro. Suele ponerse de ma- 
aquel que llamase cornudo á otro, \ nifiesto al presunto reo, para 
debe desdecirse ante el alcalde y i que confiese si lo conoce, o exa- 
hombres buenos, y pagar de muí- ■ minar la impresión que pueda 
ta 1200 maravedises aplicados de j hacerle: diligencia dudosa, fali- 
por mitad entre el fisco y el in-J ble y bárbara, que la moral y la 
junado. Si es hijodalgo, paga l razón han desterrado ya déla 
la pena pecuniaria sin desdecir- ■ práctica forense, porque nada 
se: ambos tienen ademas una pe- ] prueba aquella impresión natu- 
ria arbitraria. Como entre no- j ral de horror que infunde un ca- 
sotros el principio de igualdad ) dáver apuñaleado, mucho mas 
ante la ley está reconocido, todo \ en un hombre acusado de aquel 


el que cometa la injuria está 
obligado á la pena sin distinción. 
En este caso no puede proceder- 
se sino por queja de parte como 
asunto privado, y esta no puede 
tampoco interponer su querella 
sino previo el juicio de concilia- 
ción [6] como lo manda la ley, 
para toda ,, causa criminal sobre 
,, injurias graves puramente per- 
sonales.” 

CADA VER. -El cuerpo muer- 
to. Debe ser reconocido por el 
escribano, rectificando con asis- 
tencia del juez, el lugar en que 
tiene las heridas, por facultati- 
vos que espresarán si ha podido 
6 no morir délas heridas; y des- 
pués de practicadas estas dili- 
gencias, se pasa al cura de la 


(5) L. 1 tit. 25 lib. 12 N. R. 

(6) Ley de 23 de Mayo do 1837, 
art. 104. — Sr. San Miguel. — .Dice. de 
Legislación. 


homicidio: ¡cuántas veces el ino- 
cente se horroriza! ¡y cuántas el 
malvado, saca de esto mismo 
partido para aparentar en su se- 
renidad una inocencia que no 
tiene. Sé de un caso, en que el 
asesino de un sacerdote fué con- 
ducido á la presencia de su víc- 
tima, ya revestida con los orna- 
mentos sagrados, y á pesar de 
que varios testigos presenciales 
le habían sostenido el crimen en 
sus careos, se dirigió impávido y 
lloroso al cuerpo del sacerdote, 
y con una energía catoniana, le 
apostrofó, diciéndole: „Ministro 
,,del Señor, tú que traes al Sal- 
vador á tu mano; que eres orá- 
culo del Evangelio; oue no sabes 
„mentir, levántate y ven á decir 
„como yo no he sido tu asesino." 
Todos quedaron estupefactos; y 
sin embargo, era el matador. 
Ya no se practica tal diligencia, 
si no es que esta tenga algún 
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otro fin por incidentes especia- 
les que la exijan á distinto ob- 
jeto. 

Los cadáveres de los ajusticia- 
dos se entregan á sus deudos si 
los piden: en Francia es tam- 
bién esta una disposición del có- 
digo penal. [Art. 14]. 

El que encuentra un cadáver 
que parezca de muerte violenta, 
debe dar parte á la justicia. 

CADALSO. — El tablado que 
se levanta, ó el aparato que se 
fabrica en las plazas 6 lugares 
destinados al efecto, para ejecu- 
tar las sentencias de muerte. 
También se llama patíbulo el lu- 
gar en que aquellas se ejecutan. 

CADENA. — El conjunto de 
galeotes o presidiaros, que van á 
cumplir la pena á que han sido 
sentenciados, atados con grillos, 
y con una cadena que rodea á 
doce <5 catorce [7]. 

CALABOZO.— El lugar fuer- 
te y las mas veces subterráneo, 
en que se encierran los presos 
por delitos graves (8). Habien- 
do seguridad en las prisiones, 
debe regir la disposición consti- 
tucional de que no se atormen- 
ten los presos, y la ley (9) , que 
dispone que ,,la cárcel es para 
aguardar los presos, é non para 
,, facerles enemiga.” 

CALUMNIA. — Es la acusa- 
ción falsa por la cual se imputa 
á otro un delito que no ba co- 
metido. Por las leyes antiguas 


(7 Escriehe. 

[8 Id. 

[9 L. 11. tít, 29. .P. 7, 


i [10] se imponia la pena del ta- 
¡ lion al calumniador, haciéndose 
i las escepeiones siguientes, de 
¡i que ya se ha hecho mención en 
i el art. acusador: 1° el que lo 
| sea del monedero falso: 2- el 

I que acuse agravio propio, ó de 
sus padres, abuelos, hijos, nietos, 
y bisnietos, hermanos, sobrinos 
y los hijos de estos: 3° el mari- 
t do por la muerte de su muger, 
f ó vice versa. Esta pena no es- 

I ' tá ya en uso, y sobre ella dis- 
curren los Señores Gutiérrez Vi- 
lanova y Tapia con mucho acier- 
to, así como el Sr. Vizcaíno Pé- 
rez defiende la justicia con que 
se le impone al calumniador la 
í pena del testigo falso (11). Es- 
¡ tas son: en causa civil, vergüen- 
za pública y servicio de galeras 
[hoy presidio] por diez años: 
en criminales de muerte, pena 
capital; de menor pena, vergüen- 
za pública y galeras perpetuas, 
|i siendo estensivas estas penas al 
i que induce al testigo á la ca- 
¡úumnia (12). No satisfecho el 
ij Sr. D. Felipe V, con la toleran- 
¡i cía en el castigo de estas culpas, 
(dijo consultado por el consejo 
¡íen 26 y 28 de Julio de 1705 
i [13]. „Esperimentándose con 
J „reparahle frecuencia la facili- 
i ,,dad de incurrir en la execra- 
| „ble maldad de hacer falsas dela- 
i „ciones, y ser testigos contra la 
¡ „ verdad, deque resulta á mu- 
< „chos inocentes la molestia, tal 
| „vez de dificultosa reparación 

[10] L. 26. tít. 1. P- 7. 

5 (11) Tapia, tom. 7. pág. 84. 

(12) L. 5. tit. 6. lib, 12. N. R. 

¡ (13) L. 6. tit. 6. lib. 12. N. R. 
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„en la honra, vida y hacienda, ! 
, ? en ofensa, descrédito y escán- 
dalo de la justicia, que debo y 
,, deseo se distribuya y adminis- 
tre en mis reinos y dominios, 
„como principal obligación que 
„con la corona ha puesto Dios á 
,,mi cargo; y reconociendo que 
„estos enormes y perniciosos 
„abusos proceden de no practi- 
carse con el vigor y puntuali- 
dad que conviene, las penas 
, prescritas y establecidas por 
,,las leyes, alentando la rara 6 
,, templada esperiencia del cas- 
,,tigo, á la osadía y á la temeri- 
dad de atropellar lo sagrado 
„del juramento, y la inocencia 
descuidada en su propia seguri- 
dad; he dispuesto que con la j 
,,mas rigurosa esactitud y ob- ( 
„servaneia, se ejecuten las leyes 
„que hay contra testigos falsos y 
,, falsos delatores, en todo género 
,,de causas, así civiles como cri- 
,, mínales, sin ninguna dispensa- 
ción, ni moderación.’' La ca- 
lumnia se divide por los autores 
en manifiesta y presunta: mani- 
fiesta es cuando evidentemente 
la acusación es falsa: presunta 
cuando no se prueba. Sobre la 
fianza de calumnia, se ha habla- 
do ya en el art. Acusador. 

CANTAR LA PALINO- 
DIA. — Retractarse judicialmen- 
te el que ha hecho alguna inju- 
ria. La ley tiene establecida 
esta pena [14] para aquellas in- 
jurias verbales que señala y son: 
gafo o leproso, sodomita , cornu- 
do, traidor , herege , ó á muger 
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casada, puta: moro 6 judio, tor- 
nadizo 6 marrano. 

CAPITAL.-(Pcw¿t). — La pe- 
na por la cual se quita la vida 
al condenado. Las leyes son 
bastante humanas y esplícitas 
en cuanto á esta pena, pues dice 
una (15) „que las pruebas para 
,, imponerla deben ser leales, é 
,,sin ninguna sospecha, é que 
,,los dichos y las palabras que 
„ dijeren firmando, sean ciertas 
„é claras como la luz, de mane- 
ara que non pueda sobre ellas 
,, venir duda ninguna.” Otra 
dice (16) que los jueces deben 
estar mas dispuestos y apareja- 
dos para quitar la pena, que pa- 
ra castigar al reo, cuando el de? 
lito no está probado de aquella 
manera, porque mas justa é san- 
ta cosa es absolver al culpado, 
que condenar al inocente. La 
pena de muerte se ejecuta des- 
pués de les requisitos esplicados 
en los artículos ajusticiado y 
ajusticiar , y después de ejecuta 
da, se procede como allí se ha 
dicho. — En nuestros códigos vi- 
gentes, se prodiga de un modo 
horroroso, y sobre ello han decla- 
mado los mejores criminalistas 
y escritores, entre ellos Escri- 
che, que refunde los argumentos 
de Víctor Hugo y Mr. Tomas, 
para probar su crueldad é inuti- 
lidad, citando los ejemplares de 
Roma con las leyes Porsiay Va- 
leria, del gran duque Leopoldo, 
y de la emperatriz de Rusia 


(15) L. 26 tit. 1 P. 7. 

(16) LL. 12 tit. 14. P. 3, y 9 tit. 
31 P. 7. 


( u ) L. 1 tit. 25 lib. 12 N. R. 
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Isabel. Abundando en el mis- 
' mo filantrópico sentir, me limi- 
taré á presentar los muchos ca- 
sos en que según la legislación 
española, se aplica la pena de 
muerte, que á escepcion de los 
4. ° 5. ° y 6. ° , 17. ° y 18. ° 
en los demas es también aplica- 
ble entre nosotros. — Clasificare 
los delitos en que tiene lugar es- 
ta pena, en el orden siguiente. 

DELITOS CONTRA LA Di- 
vinidad. 

3. ° Por heregía. 

2. ° Por apostasía. 

8. ° Por adivinación, hechi- 
cería, ó sortilegio. 

DELITOS DE TRAICION. 


j 14. Por muerte á traición, <5 
j sobre tregua. 

1 15. Por muerte en incendio. 

16. Generalmente, siempre 
que resulte muerte, como no sea 
casual ó en propia defensa, in- 
clusos el parricidio, infanticidio, 
fratricidio y asesinato, ya sea 
con armas, ya con yerbas 6 ve- 
1 nenos; y el desafio, aunque no 
haya muertes y heridas, como 
lleguen á salir al campo. — Pare- 
ce que todos estos debian com- 
prenderse simplemente en el ho- 
micidio, pero en la legislación 
están especificados con mas 6 
menos gravámen de condenacio- 
nes pecuniarias. 

HERIDAS. 


4. ° Por regicidio , 6 muer- 

te del succesor al trono , ó al- 
guno de lafamila real. 

5. ° Por conspiración con- 
tra su vida ó poder. 

6. ° Por deshonrarle ó in- 
famarle de hecho. 

7. ° Por alterar la tranqui- 
lidad pública, por medio de ban- 
dos, ligas, ó cofradías. 

8. ° Por conspiración con- 
tra la constitución del Estado. 

9. ° Por conspirar contra 
el gobierno establecido. 

10. Por falsificación de car- 
ta, sello real ó monedas. 

HOMICIDIOS. 

11. Por alevosía. 

12. Por homicidio simple. 

13. Por muerte en pelea. 


17. Por herir á las perso- 
nas reales. 

18. Por herir en la corte. 

) 19. Por asechanzas ó caso 

pensado. 

20. Por herir con saeta. 

21. Por herir en camino ro- 
bando. 

22. El que á ruido de gente 
6 pelea dispara y da aunque no 
mate. 

23. Por herir á la muger 
? embarazada cuyo feto estuviere 

animado, si de ello muriere. 

24. Por castrar ó mandar 
castrar un hombre. 

25. Por castigar cruelmente 
á hijo, siervo 6 criado, si de ello 
viene la muerte. 

26. Por herir robando en 
despoblado. 
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DE CONATO Y COMPLI- 

CIDAD. 

27. Por herida acechando 
pava matar. 

28. Por favorecer cualquie- 
ra de los casos anteriores, y de 
hecho ó consejo, tolerancia ó en- 
cubrimiento. 

29. Por recetar ó enseñar 6 
dar siendo facultativo, los vene- 
nos o yerbas para envenena- 
miento. 

30. Por comprar yerbas d 
venenos, y darlas á cualquiera 
aunque no venga la muerte. 

31. Por tomar abortivos la 
muger preñada, si estaba ya ani- 
mada la criatura. 

32. Por sentenciar á muer- 
te al inocente, á sabiendas. 

ROBOS. 

33. Por plagio. 

34. Por robar en incendio. 

35. Por robar en naufragio. 

36. Por el robo de cosa sa- 
grada, en palacio, y en camino 
público. 

37. Por ladrón famoso. 

38. Por ladrón nocturno. 

39. Por robo en la corte. 

40. Por abigeato; si forman 
grey b manada los ganados ro- 
bados. 

41. Por piratería. 

42. Por peculado en ciertos 
casos. 

FUERZAS. 

43. Por forzar puertas, <5 
talar campos con ánimo de ro- 
bar. 


CA 

44. Por armarse para impe- 
dir la recaudación de rentas na- 
cionales. 

45. Por violar virgen á la 
fuerza. 

46. Por incendiario. 

Otros ensos de fuerza están 
comprendidos en la traición, ho- 
micidio y demas delitos en que 
suele haberla, como casa que- 
mada, tregua quebrantada, vio- 
lación do cordones sanitarios &c. 

CONTRA MORAL Y CAS- 

TIDAD. 


Por adulterio. 

Por crimen de bestiali- 

Por incesto: en sus ca- 


47. 

48. 
dad. 

49. 
sos. 

50. Por nefan dista. 

51. Por segunda reinciden- 
cia en lenocinio. 

Esta prodigalidad ha hecho 
que los jueces sean parcos en la 
imposición tic la pena de muerte, 
y que hoy se conmute en muchas 
cosas, con otras condenaciones 
corporis-nfiictivas. 

La pena capital se ejecuta hoy 
en garrote en el fuero común, y 
pasando por las armas ó arcabu- 
ceando á los militares, pues ya 
no se usa la horca (17) en que 
también se cumplía. Antigua- 
mente habia muerte de fuego, 
de saeta y decapitación; pero 
por fortuna la ilustración del 
siglo y la piedad religiosa han 
desterrado aquellos terribles su- 
plicios. 

(17) Dec. de 24 de Enero de 1812. 
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CAPITULACION. — El car- { feudatarios con toda indepen- 
go que se hace á algún funcio- j¡ dencía. — En el artículo acusado , 
nario público, por faltas en el 5 se cita la ley (20) que dispone 
desempeño de su oficio. Anti- j el modo de tratar 4 los presos, 
guamentc tocaba al consejo 6 á > — La cárcel puede ser un lugar 
las audiencias conocer de ella: \ de castigo, cuando se condena á 
hoy conocen las cámaras, la su-) alguno á prisión temporal ó á 
prema corte, o las de los Esta- t servicio de ella, por sentencia 
dos según los funcionarios y los definitiva, pero aun entonces no 
delitos. Rige para ello el de- se debe traslimitar lo determi- 
creto de 24 de Marzo de 1813, j nado. — En el artículo alcaide , 
que se pone íntegro en el apén- ¿ se ponen también algunas otras 
dice; y la cámara de diputados j disposiciones, 
es la que según el acta de refor-j CARCELAGE. — El derecho 

mas, se constituye en gran jura- ) que se pagaba y aun se paga en 
do, para conocer de las causas j algunas partes de España, al 
de los que tienen este fuero. En ■ salir de la prisión. Estaba pro- 
el artículo Jurado , se dirá lo ( hibido tomar nada á los pobres, 
necesario. 5 ni prendas de especie alguna á 

CAPTURA.— La prisión del j reo alguno por él, imponién- 
delincuente. En el artículo ? <lose al escribano que lo hiciere 
resto, se ha dicho lo que se dis-( I a mu R a de un ducado, ysuspen- 
pone acerca de ella. [ sion de oficio por un mes (21). 

CARCEL.— La casa pública! ““Regularmente este derecho lo 
destinada parala seguridad de [ c0 ^r a el alguacil mayor del Ayun- 
los presos. Nadie puede tener tamiento, como inspector de la 
cárcel pública sino el Estado (18); 5 cárcel é inmediato gefe del al- 
y el particular que la hiciere, co- caide, y bajo cuya responsabili- 
mete delito de lesa-magestad, ! dad se elegia este oficio.— Entre 
que se castiga con pena de muer- j nosotros está abolido todo dere- 
te, si aprisiona en ella alguno: ) si lú en nuestras cárceles 


también incurren en lá misma pe- 
na (19), los ministros de justi- 
cia del lugar que sabiéndolo no 
lo castigaren ó lo impidiesen 


o 


están aún distantes de corres- 
ponder á las filantrópicas miras 
de la ley por los abusos que se 
cometen, y que por desgracia 
no lo hicieren saber al gobierno, j quedan impunes quizá por no 
Antiguamente los señores feu- ¡ llegar á noticia de los jueces, 
dales que se llamaban de horca \ CAREO. — Medio de^ averi- 

y cuchillo, podian prender, juz- \ guacion, por el cual confrontan- 
gar y castigar á sus criados y í do los dichos de testigos o reos 
____ . _ j que están discordes, se depura 

(18) LL. 15 tit. 19 P. 7.— 3 tit. 33 l 
líb. 5N.R. 

(19) Las mismas LL. 


(20) L. 11 tit. 29 P. 7. 

(21) LL. 21 hta. la 23 tit. 38 1 
12 N, R. — 16 y 17 tit. 6 lib. 7 R. I. 


lib, 
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la verdad de los hechos. La ley j iones, hasta que 6 se eonvie* 
permite que hasta los testigos nen, 6 puede por otros actos 
puedan ser careados (22) en ca- ! formar juicio de cuál de aque- 
so de divergencia, y se ha intro- ) líos se aduna mas con tales an- 
ducido generalmente el uso del ! tecedentes, para aproximarse á 
careo de los reos entre sí, 6 deí la verdad. El medio es sutil, pe- 
los testigos con el reo, cuando j ro su resultado es falible tam- 
resulta implicancia tal, que solo j bien, y por eso algunos crimina- 
por este medio puede hallarse la! listas lo impugnan, aunque otros 
verdad, habiéndose radicado ya ) lo defienden: por mí puedo de- 
tanto este medio, que ha pasado, cir, que en mi práctica le he no- 
á la ley. Esta dice (23): ,,E1Í tacto siempre provecho para el 
„careo de los testigos con el reo! esclarecimiento. 

„solo se practicará cuando el) CARGO. — La reconvención 
,,juez lo califique absolutamente] que se hace al reo de lo que re- 
„necesario para la averiguación ) sulta contra él por su declara- 
re la verdad. Así tos careos ¡ cion indagatoria, por las deposi- 
ten el caso del artículo anterior, ) ciones de los testigos, y por las 
„como las ratificaciones, se eje- demas diligencias del sumario. 
,,cutarán en la sumaria inmedia-) Este cargo debe hacerse soto 
píamente, después de haber ec-j de lo que resulte de la causa, 
„saminado al testigo; haciendo ¡ ! sin suspicacia ni malicia, según 
„comparecer al reo para que lo { se ha dicho en la voz agravato- 
,, conozca, y citándolo en el acto) no. V. Confesión. 

,, para la ratificación, qUe deberá ! CARICATURA. — El retra- 

„practicarse desde luego, retira- \ to ridiculo en que se abultan y 
,,do aquel.” Si de las declara- \ pintan como deformes y despro- 
ciones de unos y otros resultase ) poreionadas las facciones de al- 
divergencia tal que oscurezca la n guna persona, d la pintura 6 di- 
verdad, el juez pone auto incon-)bujo con que bajo emblemas 6 
tinenti, mandando practicar el! alusiones enigmáticas, se pre- 
careo, y presentes procesado y) tende ridiculizar alguna perso- 
testigo, lee á cada cual la decía- ] na 6 cosa [24]. Están prohibi- 
racion del otro en el hecho en) das en general [25], Particu- 
que están disconformes, y en se- 1 ) tormente para la caricatura no 
guíela pregunta á cada cual, sil hay otra disposición que la cita- 
se ratifica en. su dicho, les hace < da, aunque una ley de Partida 
notarla divergencia, y permite 5 [26 J, hablando de las injurias, 
que mutuamente se hagan re-] declara infamado, y que reciba 
convenciones, recuerdos y reflec-j pena corporal á arbitrio del juez, 

, 00 i (24) Escriehe. 

¡ií\ r’ 3 ‘ tit- 6- fifi. 12. N. R. (25) Bando de 22 do Marzo de 

,1, de 23 do Majo do 1837.1 1834, eifc. por el Sr. San Miguel. 

- 124 y 125. ¡ { 26) L. 3 tít 9 P. 7. 


12 
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al que use cantigas ó rimas, que 
parece están en el mismo caso 
que las caricaturas, pues aque- 
llas y los dictados malos que di- 
ce la ley, todos tienden al ridí- 
culo. Ultimamente se pensó en 
dictar una ley prohibitiva, pero 
hasta ahora es un simple pro- 
yecto. 

CARTEL DE DESAFIO.— 

El billete ó escrito que contiene 
el reto, y regularmente espresa 
la causa, lugar, modo, dia, ho- 
ra y arma con que debe verifi- 
carse. La ley dispone [2*7] que 
„los que llevaren carteles ó pa- 
geles con noticia de su conte- 
nido, ó recados de palabra pa- 
„ra el mismo fin, pierdan irremi- 
siblemente por el mismo hecho 
5 , todos los oficios, rentas y ho- 
,, ñores que tuvieren por mi real 
agracia, y sean inhábiles para 
,, tenerlos durante toda su vida.’" 
CARTEL INJURIOSO.— 
El escrito público ó privado, en 
que se denuesta ó ridiculiza al- 
guna persona. V. Libelo infa- 
matorio. Injuria. 

CASA PÜBLICA.-La man- 
cebía en que se reúnen las pros- 
titutas. Y. Burdel. 

CASTIGO. — El acto de eje- 
cutar una pena para imponer 
con su ejemplo á los demas: ob- 
jeto primordial que en él se lie- \ 
va, y que como dice el Sr. Es- 
eriche, es el que debe contribuir 
á evitar los crímenes, citando! 
para ello las dos leyes de Parti- 
da análogas. La I? dice [28]: 
„Cá la justicia non tan solamen- 

[27} L. 2 tít. 20 íib. 12. N. R 

[28] L. 5 tít. 27 P. 3. 
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te debe ser complida en los 
„.omes por los yerros que facen; 
,,mas aun porque los que la vie- 
,,ren, tomen ende miedo, é es- 
carmiento, para guardarse de 
„facer cosa porque merezcan 
„recibir otro tal.” La 2? dice 
también [29]: ,, porque todos los 
,,que lo oyesen 6 viesen, tomen 
,, ejemplo é apercebimiento para 
aguardarse que non yerren, por 
,, miedo de las penas.”" En el 
proemio de la misma Partida, se 
dice también: que ,,los yerros 
„deben ser escarmentados cru- 
damente, porque los faeedorcs 
„ reciban la pena que merecen, 
,, ó los que lo oyeren, se espan- 
ten, ó tomen ende escarmiento; 
porque se guarden de facer 
,,cosa porque non reciban otro 
' tal.” 

CASTRAMIENTO. - Delito 

por el cual se priva con mala in- 
tención á un hombre de los ór- 
ganos de la generación, mutilán- 
dolo. La ley de Partida [30] 
haciendo mención de la bárbara 
costumbre de los gentiles, que 
subsistió después en los pueblos 
del Asia, condena á la pena ca- 
pital al que cometiere este" delito, 
sea libre ó siervo el castrado, y 
la misma tiene el facultativo que 
verifica la operación, si no es 
por enfermedad, diciendo Gre- 
gorio López, que en este caso es 
preciso que sea mortal, ó que 
no se pueda el individuo salvar 
de otro modo. Posteriormente 
se mandó por circular de 24 do 
Enero de 1783, que los curan- 


L. 1 tít. 31 P. 7. 
t. 13. tít. 8 P. 7. 



deros que castrasen para curar 
las quebraduras, fuesen conde- 
nados á ocho años de servicio á 
las armas. En el índice de la 
Novísima, se dice que esta circu- 
lar es el núm. 1, tít. ll, lib. 8; 
pero no ecsiste tal cosa, y es uno 
de los muchos vacíos que tiene 
el indigesto código, á quien su 
compilador D. Juan de la Re- 
guera, llamó por antífrasis Noví- 
sima Recopilación, 

Hoy por el código moderno 
español [art. 332] se castiga es- 
te delito con la pena de cadena 
temporal en su grado mácsimo 
á la de muerte, y lo mismo al 
mandante, pues según su art. 12, 
el que manda cometer un delito, 
se considera como autor de él 
mismo. Por la ley 5, tít. 2 del 
Fuero Juzgo, la pena era la del 
tallón, y por otra, antigua, que 
es la 3, tit. 4, se repite. La pa- 
labra castrare, en la ley romana 
significa, dejar impotente (L. 27 
§ 28-fiP. ad. leg, Aquil. — L. 4 § 
1. in. fin. ad. leg. corn. de sicc.] 
Esta palabra viene del nombre 
castratus [castrado], porque los 
castrados eran impotentes para 
engendrar, por vicio de su con- 
formación natural. Se llamaban 
spadones aquellos que habian 
perdido su virilidad, por efecto 
de una operación: venia del nom- 
bre griego, arrancar: [La mis- 
ma 1. del ff. ad. leg. corn. § 1. 
L. 6 ff. Le Lib. et. posth. L. 39 
§ 1. ff. de jur. dot.]: de aquí 
aquellos versos conocidos: 

Castratus natura fácil, violenta spadones 

Ini prohitas, amor eunitchos el fonda libido. 

También la. palabra spadon se 


tomaba - alguna ves en sentido 
genérico, para significar la im- 
potencia. P- . 128 . ff. de verb. 
eign]. Desde la ley Cornelia, el 
crimen de castración, era capi- 
tal y castigado con la muerte, 
sea que preste ó no su consenti- 
miento la víctima: igual pena te- 
nia el cirujano que se prestase: 
el señor que castraba su siervo, 
sufría la confiscación de la mi- 
tad de sus bienes. [Morin. Dice. 
Crim.] En castellano tienen les 
mismos nombres de Castrador y 
Espadón . 

CATEAR. — El acto de alla- 
nar la casa, ó registrar los pa- 
peles de un ciudadano. En el 
artículo allanamiento , se ha di- 
cho lo relativo. 

CAZA. — La persecución, y 
¡ captura ú ocupación de las aves, 

¡ fieras, y otros animales. La ca- 
za se distingue en mayor y me- 
| ñor: caza mayor es la de jaba- 
i líes, venados, lobos, ciervos, &c; 
la menor, es de liebres, conejos, 

| perdices, palomas, &c. Lláman- 
¡ se también de cetrería , cuando 
i se hace la caza de aves con halco- 
1 nes, y otros pájaros enseñados á 
ello. Entre nosotros que no hay 
sotos, acotamientos, ni tenemos 
vedados para la caza, rigen solo 
las disposiciones j enerales [31] 
que la han prohibido en las épo- 
cas siguientes. — De 1- de Mayo, 
á 1* de Agosto; de los puertos 
al mar Océano, de 1° de Marzo, 
á 1* de Septiembre: y en todo 
. el año, en los dias de nieve y for- 
i tuna. — Está prohibido cazar con 

i - ■ ■ - ** 

1 (31) LL. del tit 30 lid. 7 N. R. 
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perdices de reclamos, lazos, per-i 
chas orzuelos, redes, y demas ms- ; 
trumentos que destruyen la abun- 
dancia de la caza [32.] Los que 
hagan fosas 6 vallados para la 
caza de venados, están tenidos 
á pagar una pena arbitral por 
el daño que hicieren [33]. — Las 
penas á los contraventores, son 

[34] pecuniarias, conmutables 
con cárcel en los que no tienen 
con qué pagarlas si son plebeyos: 
mas entre nosotros no existen 
distinciones. 


CEMENTERIOS.— Lugares j 
sagrados establecidos para el re- c 
poso eterno de los muertos. La f 
ley 1? tit 3. lib. 1. de la Nov. 
Reeop. previno: §. 3. “se harán J 
„los cementerios fuera de las po- 
blaciones. ..en sitios ventilados, 
„é inmediatos á las parroquias, 
„y distantes de las casas de los 

„ vecinos ” En Roma, cada j 

uno podia enterrar sus muertos i 
en sus fundos, y se convertía en ¿ 
lugar religioso: así se constituían i 
tumbas y sepulturas hereditarias? 
de familia: f amiliaria sepulchra \ 
dicuntur quce quis sibi familice \ 
que sue constituit hereditaria au- ) 
tem quce quis sibi , heredibus stmj 
constituit . (Gaius lib. 19. adS 
edlct. prov.) pero desde entonces, ] 
todos debían ser enterrados fue-j 
ra de. la ciudad: in urbe , ne se- 1 
jpelito, neve urito (1. 12. tab.) ne\ 
funestentur sacra civitatis . Pos- 5 

(321 LL. cit. — Escriche. i 

(33) L. 7. tit, 15 P. 7—1 tit. y lib. 

cit. N. R. \ 

(34) L. 11. tit. 30 lib. 7N. R. * 


teriormente por honor y piedad, 
se enterraron en iglesias algunas 
■personas, pero en este siglo se 
.renovó la prohibición, por los 
í graves inconvenientes que traia. 
— El cementerio es un lugar sa- 
grado, y el que lo viola tiene pe- 
, na de excomunión y desde pecu- 
1 niaria hasta la de muerte según 
i sus casos. — L. 12. tit. 9. P. 7.- 
CENCERRADAS-E1 S. Ta- 
¡ pia [35] define y esplica las cen- 
| cerradas en este modo: “El rui- 
i „do desapacible que se hace con 
■ „ cencerros y otras cosas, para 
,, burlarse de los viudos la noche 
„que se casan. Este exeso, ade- 
finas de perturbar el orden pú- 
blico, oponiéndose á unadmena 
„policía, injuria osadamente y sin 
,, motivo, áun ciudadano pacífico; 
„por lo cual se prohibió en Madrid 
,,por bando de la sala de corte 
„de 27. de Set. de 1765, [36]. 
,,bajo I a umita de cien ducados, 
,,y cuatro años de presidio por 
„la primera vez, y por las demas 
„al arbitrio de la sala. Conven- 
dría hacer general esta prohi- 
bición, pues aunque es verdad 
„que ya se ha extendido á algu- 
,,nos pueblos, todavía hay mu- 
,,chos en que se observa esta bár- 
bara costumbre, tan contraria 
„al decoro, como á la moral”.— 
Como se vé, la ley habla solo de 
un caso: ¿pero qué se hará cuan- 
do sin aquel motivo se da la cen- 
cerrada? No hay disposición es- 
presa, pero yo no dudaría apli- 
car esta misma ley* apoyándome 
en sus propios fundamentos 

(35) Tom. 7 pág. 88. 

(36) ti. 7. tit. 25 lib. 12 N. R. 
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qu© no ha querido vindicar de las circunstancias debe ser 
ciertamente una injuria pri-trnuy cauto, (L. 8. tit. 31. P. 7.) 
vada, sino los desórdenes públi- j pues la ley se recomienda catar 
eos: dice aquella que... 4 ‘para ob-S acuciosamente todas estas cosas, 
„viar los alborotos, escándalos, ) para después crecer, ó menguar, 
,, quimeras, y desgracias que en J ó toller la pena según entendie - 
,, adelante pudiesen suceder..*-.- tren que es guisado. 

„se manda que ninguna, persona CITAS.— La designación que 

„vaya, sola ni acompañada por í hacen los testigos 6 el reo en la 
,jlas calles de esta corte, de diaj causa criminal, de algunas per- 
,,ni de noche, con cencerros, ca-j SO nas, que pueden dar razón del 
„racoles, campanillas, ni otros hecho por haberlo presenciado 
«instrumentos^ alborotando con ¡i^ sa hi(i 0 . Para su caso, tiene 
„este motivo.. Por consiguien- dispuesto la ley vigente [37]. 
te, como que este es un motín, q ue ge evacúen ante el juez que 
no hay dificultad de aplicar la conozca de la causa, ó ante aquel 
ley: la razón es la misma, y don- del lugar en que res idiese el ei- 
de hay identidad de principios, i tado.— Art, 127.— „No se eva- 
debe haber las propias eonse- jjC iiará cita alguna, que no tenga 
cuencias. Que se haya pretes- ^relación con el delito, ó que se 
tado las cencerradas dadas á los ( 7? califique inútil 6 impertinente, 
viudos, nada importan, porque ( ?jpara l a averiguación de la ver- 
esta fue la ocasión de conocer^ d ad.” 

el delito, pero la ley ha tenido í” 1 CITACION.— El emplazá- 
is 01, objeto castigar la alteración 5 m iento ó notificación que se ha- 
de a tranquilidad. Cuando me-( ce para cumplir el mandato del 
nos, sobre la injuria que se co- j uez . Es de :sus t a ncia en el jui- 
mete, y toca al individuo, se ha- j - especialmente para la sen- 
ce una asonada que ha de alar- tencia [381, porque á nadie pue- 
mar toda una población, y ya de condenarse, sin citarse para 
que no tenga por objeto atentar al sus defensa3 y dere- 
contra el gobierno, si altera la ¿hos. 
tranquilidad, y justo es que su- * 
fran alguna pena. 

¡ COARTADA. — El hecho por 
CI j el cual pretende probar el 

CIRCUNSTANCIA ATE- acusado c l ae no estaba en el pues- 
NUANTE.— Aquella que dismi- \ to donde se imputa haber co- 
nuye la culpabilidad, como laí me ^ ldo el delito, en el instante 
justa defensa, la ira, el cuasi de- S en <l ue se dice verificado. La 


lito, la pasión, y otras que se con- ( ‘ — 
sideran según las circunstancias, | ar P 
los hechos, las personas, y los ca- \ AgU 


de 23. de Mayo de 1.837. 


mos, las personas, y ios ca - 1 (gg) LL. 12 tit. 22. y 5. tit. 26 P. 
El juez en la apreciación j 3. -L. 11 tit. 32 lib. 12 N. K. 
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ley [39] reconoce las escepciones j ros 6 forzados (42). Hoy ee 
del encausado, y entre ellas la j llama generalmente mayoral 4 
mas capital es sin duda la que j capatáz. 

prueba que no estaba en el lugar; J COMPETENCIA. — En ma- 

pero el nombre de coartada lo j teria criminal. — Dice el diccio- 
¿ntrodujo la práctica, y ninguna ) nano de Escriche, lo siguiente: 
ley lo reconoce: á lo menos, yo — ,,E1 derecho que tiene un juez 
no la recuerdo, ni la he encontra- ,, para conocer de un delito. De- 


do á pesar do mi solicitud en 

niid/'Q Tío 

COBIG-ERA. — Nombre cas- 


abe pues conocer de un delito el 
,,juez del lugar donde el reo lo 
cometió ó está domiciliado, o 


tellano anticuado, con que se co- donde tuviese la mayor parte 
nocían las alcahuetas. — í 5) de sus bienes si en este fuese 

COHECHO. — Y. Soborno. \ ,, hallado, 6 donde fuese cogido 
COLUSION. — El convenio j „siendo vagamundo (43). — Ha- 
fraudulento y secreto que se ha-í ,, hiendo contienda entre estos 
ce entre dos ó mas personas,, so- j ^jueces, y mereciendo el delito 
bre algún negocio en perjuicio ¡ „P ena corporal, debe ser remi- 
de un tercero [40]. Hay colusión ( ?5 tido el reo al del territorio en 
cuando alguno acusa engañosa,- [ j>que delinquió, á no ser que la 
mente á un delincuente para que ., persona que recibió el daño es- 
en aquella acusación sea absuel- ,, cogiese el dellugar del domici- 
to. Todo acto colusorio es nulo, ,,lio (44). La razón eS porque 
ee indemniza á la parte el per- 5 >l a prueba del delito puede ha- 
juicío que sufrió, y el reo absuel- ,,cerse con raas facilidad, y á 
to colusoriamente (41) puede i menos gastos, en el lugar don- 
volver á ser acusado y juzgado se cometió, que no en los 
sobre el mismo delito. í „demas; y que el castigo del de- 

0 OMISO. — La pena de per- 1 ,,líncuente causa mas sensación 
dimiento de la cosa en que in- S „en el distrito en que delinquió, 
curre el que comercia en efectos 5 „que no en aquel en que tal vez 
prohibidos ó en los permitidos * j>no se tiene noticia, ni del deli- 
sin los requisitos legales. — Y. \ ,,to, ni del reo hasta que se le 
Contrabando. \ ,,vé llevar al suplicio. Mas si 

COMITRE. — El ministro que \ „un hombre hallándose ^ en los 
había en las galeras, á cuyo | „límites de una jurisdicción, dis- 
cargo estaba el mando de la 5 ? ,para un fusil ó una piedra y 
maniobra y castigo de los reme-f ,,mata á otro que está en la ju- 

| ,,risdiccion inmediata, ¿4 cuál 

„de los dos jueces corresponde- 
,,rá el conocimiento de este de- 


(391 L. 16 tit. 1 P. 7. 

(40) Escriche. — M arillo; lib. 5 tit. 
22. nurn. 257. 

(41) LL. del tit. 26 P. 3. v i2. tit. 

L P. 7. J 


Escriche. 

L. 15 tit, 1 P. 7. 

L. 2 tit. 36 lib. 12 N. E. 
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,,lito? Parece que ambos jueces 
„son competentes,, y que en este 
„caso debe tener lugar la pre- 
vención; es decir, que debe con- 
tinuar la causa el que se hubie- 
re anticipado al otro empezan- 
do primero las diligencias. — 
„Se ¿a de advertir por último 
„que en los crímenes gravísimos, 
,,como muerte segura, rnuger 
,, forzada, incendio de edificios, 
,, traición, alevosía y otros seme- 
jantes, solo es juez competente 
„el tribunal superior de la pro- 
vincia (45), el cual suele cono- 
„cer por sí ó por sus comisiona- 
dos, de todos aquellos que me- 
„recen pena corporal, 6 destino 
,,á presidio, ó á las armas, cas- 
tigando á los inferiores que no 
,,le dan cuenta de ellos.” 

Distintos eran los trámites 
que se observaban en la forma- 
ción y terminación de las com- 
petencias, pero hoy entre noso- 
tros rige la ley llamada de com- 
petencias (46) que previene lo 
siguiente. — Art. 11. — ,,E1 juez 
„ó juzgado que solicite la inhi- 
,,bicion de otro, pasará oficio á 
„éste, manifestando las razones 
„en que se funde, y anunciando 
,,la competencia si no cede; con- 
testará el intimado, dando las 
,, suyas y aceptándola en su caso: 
„sx el primero no se satisface, 
„lo dirá al segundo; y ambos 
,, remitirán por el primer cor- 
„reo á la autoridad superior 
„competente los autos que ca- 


[45] Recuérdese que no hay ya ca- 
co de corte. 

l 46 l L. de 19 de Abril do 1813. 
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„da uno haya formado. — Art. 
„12.-— Cada juez al remitir los 
„autos, espondrá al tribunal las 
,, razones en que se funda, y 
„este decidirá la competencia 
„en el preciso término de ocho 
,,dias.”-Este artículo quedó cor- 
regido por el de la ley de 23 de 
Mayo de 1837, que dijo: artícu- 
lo 142. — ,,Las competencias que 
„ o curran en los tribunales y juz- 
gados déla República, se sus- 
tanciarán con total arreglo á 
„la ley de 19 de Abril de 1813, 
, observándose respecto de las 
„eausas criminales lo prevenido 
,,en el artículo 7. ° de la ley 
,,de 28 de Agosto de 1823 (47), 
,,y se decidirán las propias com- 
,,petencias por el tribunal que 
,, corresponda, dentro del preci- 
oso término de quince dias úti- 
„les, contados desde el en que 
„reeiba los autos de los jueces 
„contendientes, y sin otros trá- 
,,mites que la audiencia fiscal, é 
„informcs á la vista si los pidie- 
,,reri las partes.” 

Por último; en la reciente ley 
sobre homicidios y heridas, se 
dice (48): artículo 36. — „Los 
„delitos de que habla el art. 1®, 
,, causan desafuero en el caso de 
„haber prevenido la justicia oi> 
„dinaria; pero en ninguno sead- 
,,mitirá declinatoria de jurisdic- 
„cion, cualesquiera que sean sus 
„fundamentos mientras se ins- 
truyen por los jueces ó alcaldes 
„las primeras diligencias del pro- 


[47] L. de 28 de Agosto de 1823. 
art. 7. 

[48] L. de 6 de Julio do 1848. 
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„ceso. — Art. 37. — Entretanto, \ sin embargo á las circunstam 
,, tampoco se podrá formar com-| cías (49). Los cómplices no pue- 
,,petencia al qne haya comenza-i den ser acusadores ni testigos, 
,,do á instruir el proceso, á no unos contra otros, sino en los de- 
,,ser en el caso de disputarse la litos de traición (50): sus dichos, 
,, prevención, en cuyo evento con- ( sin embargo, pueden contribuir 
,,ferenciarán sin demóralos dos i al esclarecimiento de la verdad. 
,, jueces contendientes, y no ce-¿ COMPLOT. -La maquinación 

,,diendo ninguno, continuarán j 6 trama que se urde para la pér- 
„juntos en el conocimiento de! dida, ruina, ó muerte de algu- 
„las actuaciones mientras se de-J no (51): y mas propiamente el 
,,eíde la disputa. — Art. 38.' — ■ \ trato que se liaee entre dos par- 
„Ningun juez ó alcalde podráS tes, por el cual una de ellas re- 


„suscitar competencia para no¡ 
,, conocer del proceso. Todos i 
,,y cada uno de aquellos están { 
, ; obligados á proceder inmedia - ) 
,,tamente que tengan noticia deí 
,,que se ha cometido algún deli- j 
,,to, de la existencia de cualquier ( 
^desorden, de la ocultación de| 
,, algún delincuente, ó de cual-r 
,, quiera otro hecho, que según? 
, } las leyes deba someterse al exá-] 
„men y calificación de las auto-j 
,,ridades.” j 

Si la competencia se hubiese 
promovido y sostenido contra ley 
espresa, el juez incurre en la pe- 
na impuesta por el artículo 7 de 
la ley de 24 de Marzo de 1813. 
(Art. 6, Dec. de 6 de Septiem- 
bre de 1820). Entablada la i 
competencia, y durante ella nin-J 
guno de los dos jueces puede ) 
innovar, pues comete atentado, 
y por el mismo hecho pierde el f 
derecho que pudiera tener en la j 
causa (L. 8 tít. 9 lib. 5 Rec. de) 
Ind.) j 

_ COMPLICE. — El que ha te-| 
nido parte en un delito cometido í 
por otro. — Tiene igual pena que ¡ 
el autor principal, atendiendo 1 


cibe de la otra cierto precio 
obligándose á herir ó injuriar á 
otro.— Las leyes (52) condenan 
en igual pena al que dé yerbas 
para matar á la muger preñada 
ó que aborte, y á todo el que dé 
ayuda ó consejo para el parrici- 
dio. El que manda matar á 
otro (58), ó sabe quien lo lia he- 
cho y no lo descubre, tiene pena 
de homicida, y si se fuga, queda 
fuera de la ley, y cualquiera lo 
puede matar. 

CONATO,— El acto ó delito 
que se empezó y no llegó á con- 
sumarse. Sobre el conato ó ten- 
tativa de crimen se haya dispues- 
to lo siguiente (54): Que arre- 

pintiéndose del mal pensamiento 
antes de empezarlo ó poner por 
obra, no tiene pena, ,, porque 
,,los primeros movimientos de 
,,las voluntades, non son en po- 
,,der de los ornes.” Mas si des- 


[49 J Reg. 19 tít. 34 P. 7. 

[50 1 LL. 21 tít. 26 P, 3.— y 2 tit. 
1 P. 7.— 16 tit. 22. P. 3. 

51] Escriche por San Miguel. 
'521 LL. 7 y 13 tit. 8 P. 7. 

53] L. 3 tit. 27 P. 7. 

’54] L. 2 tit. 31 P. 7. 
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pues de pensado trata de cum- 
plirlo, entonces merece pena se- 
gún los casos en que el acto con- 
curre con aquella voluntad, y 
los presenta la lej en esta for- 
ma: 1. ° en caso de traición 
contra la persona del rey, ha- 
blando con otros para ello, o 
haciendo juramentos á actas. — 
2. ° en caso de homicidio pre- 
meditado, si lo trata de poner 
por obra, preparando veneno, 
tomando las armas, ó acechán- 
dolo: — 3. ° en caso de rapto 6 
fuerza de virgen 6 casada, si la 
arrebata con aquel fin. — „En es- 
„tos casos sobredichos tan sola- 
mente há logar lo que digimos 
„que deben recibir escarmiento 
,,los que pensaren de facer el 
„yerro, pues que comienzan á 
,, obrar dél, maguer no lo eum- 
,,plan. Mas en todos los otros 
„ yerros, que son menores destos 
,, maguer los pensaren los omes 
,,de facer, é comienzan á obrar, 
„si se arrepintieren ante quel 
„pensamiento malo se cumpla 
,,por fecho, non merecen pena 
,, ninguna.” Para el segundo 
caso dispone la ley Recopila-* 
da (55), que si llega á herir el! 
que acecha, 6 ha formado plan* 
de matar á otro, sufre la pena 
de muerte como homicida, aun- 
que el herido no muera. 

CONCILIACION. — El acto 
por el cual se solicita el aveni- 
miento amigable entre dos liti- 
gantes. Ninguna demanda cri- 
minal sobre injurias puramente 


personales (56) puede intentarse' 
sin haber entablado antes la con- 
ciliación. En el apéndice va 
inserta la ley relativa, para que 
se sepa la práctica que debe se- 
guirse en el modo de intentar y 
evacuar la conciliación. 

CONCUBINA. — Sin embar- 
go de haber hablado de ellas en 
el artículo amancebado , y en el 
que sigue, me parece que hago 
á la ciencia un especial ser- 
vicio copiando textualmente el 
que trae Eseriche con las notas 
del Sr. San Miguel, por erudito 
y profundo. — Dice ser concubi- 
na: ,,La manceba 6 muger que 

,,vive y cohabita con algún hom- 
,,bre como si fuera su marido, 
,, siendo ambos libres o solteros 
,,y pudiendo contraer entre sí 
,, legítimo matrimonio; bien que 
„en un sentido mas lato y gene- 
ral, se llama también concubi- 
,,na cualquier muger que hace 
„vida maridable con un hombre 
„que no es su marido, cualquie- 
ra que sea el estado de ambos. 
„La concubina entre los Rema- 
ros, casi no diferenciaba de la 
„muger legítima, sino en elnom- 
„brc y en la igualdad (57) de 
„modo que por eso se llamaba 
,, muger menos legítima, y así 
,,como por el Derecho Romano 
,,no era lícito tener á un tiempo 
,, muchas mugeres, tampoco se 
,, permitía tener á un tiempo mu- 
celias concubinas (58). Un ce- 


[56] L. de 23 de Mayo de 1837, 
art. 89. 

[571 L. 49 1 4, FF. de leg. 3. 

¡ 08 ] L, últ, l 2 FF. de Divor. 

13 


[55] L. 3 tit. 21 lib. 12 N. R, 
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«libatario podía tomar por con- 
cubina á cualquiera de las mu- 
,,geres que so consideraban de 
„ inferior condición, y que según 
,,Ias le jes civiles, no podían as- 
pirar al honor del matrimonio: 
„tales eran las que ganaban su 
pida mediante su trabajo, las 
„de baja estraccion, las esclavas, 
„las condenadas en juicio públi- 
co, <y otras semejantes (59). 
,, Muchas veces sucedía que un 
,, padre de familia que había me- 
„recido bien de la patria, dándo- 
,,le hijos de legítimo matrimo- 
nio, prefería asociarse una con- 
cubina mas bien que casarse 
,, segunda vez, por no esponerlos 
,,á los caprichos de una madras- 
tra j quitarles la esperanza de 
,, llevarse ellos solos toda la su- 
cesión. Así es^ que el empe- 
drador Yespasiano después^ de 
¿,1a muerte de su muger, restitu- 
yó á su primer estado á Cenis, 
,, liberta de Antonia, y la tomó 
„por su concubina teniéndole to- 
ados los miramientos debidos á 
,, una muger legítima. Este ejem- 
plo fué imitado por los empera- 
dores Antonino Pió, y Marco 
,, Aurelio Antonino llamado el 
,, Filósofo; de los cuales el ul ti- 
erno, habiendo perdido su muger, 
,, eligió por concubina á la hija 
,,del intendente de su casa, ne 
liberis novercam superduce- 
„ret. Pero aunque este modo 
„de vivir no se consideraba ilí- 
„cito ni contrario á las costum- 
bres, sino solo una unión des- 
proporcionada, sin embargo, las 

— * — “■ — — — * ■ — | 

[59] L. 1 £, 1 Fí\ dg Cououbinis. 
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concubinas estaban privadas 
,,dc la dignidad y ventajas que 
,, gozaban las mugeres enlazadas 
.,con los vínculos del matrimonio, 
„y sus hijos no eran ante la ley 
„sino hijos de la naturaleza Pa- 
jeados naturales , sin poder he- 
,, redar mas que la sesta parte 
„de los bienes del padre.” 

,,A.un después de la intro- 
,,duccion del cristianismo, se 
,, continuó la costumbre de tomar 
,, concubinas, permitiéndola los 
,, emperadores cristianos (60), 
„eon tanta libertad que no dic- 
,,ron ninguna ley directa para 
,, impedirla; antes por el contra- 
mino, Justiniano llama al concu- 
binato una unión lícita, licitam 
„consuetudinem, añadiendo que 
puede vivirse en ól, sin ofensa 
,,ni menoscabo del pudor, in 
7 , caque casté viví posse. San 
„ Agustín, sin embargo, reprueba 
,,las concubinas, Dist. 24: Au- 
7 ,dite } carisimi , competen tibus 
, , dico forn icari vobis non licet: 
, 7 sufficiant vobis uxores ; et si 
„non habetis uxores , tamen non 
„Ucet vobis hábere concubinas , 
,, Y el Concilio de Trento en la 
,, sesión 23 de Reformat. cap. 8, 
,, amenaza á los concubinarios 
„con el rayo de la excomunión, 
„si no mudan de conducta inme- 
,, diadamente.” 

/5 En España hubo una época 
,,eu que las leyes toleraron á los 
„ eclesiásticos las barraganas ó 
,,concubinas, y no les permitían 
«mugeres legítimas, tal vez por- 


[60] Justin. Nov. 18 cap. 5 L. 
últ. Comment. de manura. 
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,,que so creería que estas los 
„ distraerían de sus funciones 
,,mas que las mancebas, con las 
„ cuales no estaban ligados de 
„un modo indisoluble, pues las 
,, podían dejar cuando quisiesen 
„<5 lo exigiese el bien de la Igle- 
sia. Pero ahora son castiga- 
bas las concubinas de los cién- 
agos con las penas insinuadas 
„en el articulo amancebado , don- 
,,de también podrán verse las 
„ penas en que incurren los ca- 
nsados concubinarios, y los que 
„ viven de este modo con alguna 
,,muger casada.’ ’ 

Sobre este último párrafo, di- 
ce el Sr. San Miguel en una no- 
ta, lo siguiente: — „No ha habido 
,, jamas tal permisión por ningún 
,, derecho: véase la Nov. 123, y 
,,vease también el cap. vestra 7 
„Dec. lib. 3 De cohabitac. cleri- 
y ,cor ; que como la ley 43 tit. 6 
,,P. 1 dispone que los parroquia- 
f ,nos no oigan de tales clérigos 
„la misa , nm reciban los sacra- 
„m entos; lo cual adviertáse que 
,,debe entenderse no por defec- 
to del sacramento, sino para 
,, imprimir á los clérigos: non 
y.quia in sacramento sit defectus , 
„sed ad ipsoram fornicatorum 
, ycmend alionen; o como dice la 
,, glosa 2'- de esa ley: guia talis 
y , suspensas est ah otjieio et b ene- 
oficio; mas esto, según algunos 
,, doctores, so entiende prccc- 
„diendo la monición, aliter non 
o sit ipsofacto suspensas , sobre 
,Io cual puede verse á Gutier- 
,,rez, Pract. crim. cap. 9. De 
,dos delitos de incontinencia , n. i 
que indica la necesidad de las i 


,,moniciones, segujj que habla 
„del caso de no obedecer á la 
,, segunda.” 

CON CULINARIO. — El qjie 
hace vida maridable con una 
muger, sin ser casado con ella. 

CONCUBINATO. — El acto 
de la unión ilícita de un hombre 
con una muger, no siendo casa- 
dos. 

CONCUSION. — La esaccion 
de un magistrado 6 juez, que 
abusando de su poder cobra de- 
rechos injustos, ó vende la justi- 
cia, las gracias 6 los favores. 
Los Romanos lo llamaban cri- 
men repetundarum> porque las 
cantidades así tomadas estaban 
sujetas á repetición, como suce- 
de también entre nosotros según 
la ley. Las leyos en general y 
los autores hablan solo del co- 
hecho que se hace al juez, pero 
todo funcionario público puedo 
incurrir en el mismo delito, y hoy 
está fijado con mayor claridad y 
exactitud, en el decreto que ri- 
ge sobre responsabilidad (61): 
pero circunscribiéndonos al caso 
asentado en la ley, diremos, que 
según una (62), está prohibido 
á todo juez, recibir dádivas 6 
regalos (de cualquier naturaleza 
que sean) de ios que tuvieren 
pleito ante ellos, 6 probablemen- 
te pudieren tenerlo, bajo priva- 
ción de oficio, é inhabilitación 
perpetua de obtener otro, ade- 
mas de volver el cuatro tanto de 
lo recibido; entendiéndose lo 


f 61] Decreto de 24 de Marzo ds 
1813. 

[62] L. 26 tit. 22 P. 3. 
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mismo con el juez que permítie- / „juez que ha de judgar, porque 
re á alguno de su familia recibir 5 ,,dé juicio á tuerto contra el 
tales dádivas <5 regalos- Una í ,, acusado; que debe perder la 
ley Recopilada (63) está en un j ,, demanda, é dar por quito al 
todo contexte con la anterior „ acusado; é sobre todo, debe re- 
disposicion. Gregorio López 1 „cebir tal pena é en aquella 
lleva su severidad hasta el ex- ¡¡ „misma manera, que de suso di- 
tremo de opinar que el juez de- \ ,,gimos, del judgador que toma 
be la pena, si el litigante se ha-?,, algo por el juicio que ha de 
ce su comensal,- familiar 6 .pa-s,,daren tal pleito como este, 
maguado, citando para ello la j „Mas si el acusador diese ó pro- 
ley Julia de Ambitu, y tenien- 5 ,, metiese al judgador alguna co- 
do esa deferencia como concusio- ( „sa por que le judgase por qui- 
naria. — La ley Recopilada an- j „to de aquello que le acusaban, 
terior á la que hemos citado (64) ? ,,debe aber tal pena como si cono- 
impone también pena á los so- j ,, cíese, ó le fuese probado lo 
bornadores, y dice así: „Por-j „quel ponen en la acusación con- 
,,que los que dan algo á los juz-J„tra él; ca bien se da á enten- 
,,gadores por los pleitos que ante í ,,der que era en culpa, pues que 
„ ellos tratan, lo prometen y dan, S „se trabajo de corromper al juez 
,, y ellos lo reciben, lo mas se - 1 „con dineros, fueras ende si 
„cretamente que pueden, y esto „ fuese cierta cosa, que no ficie- 

,, seria grave de probar por ,,ra él aquel mal de quel acnsa- 

„ende el que viniese á descubrir „ban, mas que diera algo al que 
„<5 á decir el don que así diese ? ,,era orne ñaco de corazón.” — 
,,y oviese dado á los dichos jue -5 Én los demas pleitos la pena es 
„ces que no haya pena porque \ del cuatro 6 del dos tanto, per- 
„le dio, maguer que por dere- S diendo siempre su derecho y re- 
„cho la merezca salvo si fuere ] levándose de ella, si descubre 
,, hallado que dijo mentira .” — 5 el cohecho y lo prueba, pero 
Én cuanto á estos cohechantes 6 teniendo pena de confiscación 
sobornadores, distingue otra ley si no lo prueba. — Otra ley dis- 
(65) en esta forma: ,,Non deben pone ( 66 ), que lo dado para pro- 
,,ser sin pena los contendores Jvecho propio no se puede de- 
bite corrompen á los jueces ¡ mandar para ser recobrado sino 
,,que los han de juzgar, dándo-í para pagarlo al Rey por pena. 
,,les 6 prometiéndoles algo por-j Mas si lo que se dio fué para 
„que judguen torticeramente. S obtener justicia teniéndola, por 
„E por ende decimos, que si el ¡ temor de que no se administrase, 
,, acusador diese alguna cosa al J puédelo demandar para que se 

..... ílo tornen: mas si lo hizo por ten- 

rG3] L. 9 tit. 1 lib. 12 N. R. tar la codicia del juez, lo debe 

[64] L. 8 tit. y lib. cit. ( — - — T — 

[65] L. 26 tit. 22 P. 3. j [ 66 ] L. 27 tit. 22 P. 3. 
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perder y el Rey lo gana. Se- 
gún el tenor de estas leyes, pa- 
rece que este delito se puede 
probar por medios menos plenos 
ó por prueba singular, y aun 
así opina Vilanova. — Este delito 
produce acción popular. -La sen- 
tencia dada por el juez cobecha- 
do es nula, y no debe ejecutar- 
se [6T], ,, maguer contra quien 1 
„fuere dado (el juicio) non se 
,, alzase del.” 

CONCUSIONARIO.-Eljuez 
que ha cedido á la dádiva <5 cohe- 
cho que se le prometió ó dió. 

CONDENA. — El testimonio 
de la sentencia ejecutoriada que 
da el escribano de la causa para 
dirigir al reo á su destino. Lue- 
go que el poder judicial termina 
con su ejecutoria, se entrega el 
reo con su condena á la autori- 
dad política del lugar para que 
lo destine á su cumplimiento (68). 

CONDENACION.— El fallo 
ó sentencia judicial que contiene 
la imposición de una pena, ó el 
mandato de dar, restituir ó hacer 
alguna cosa, según que sea el 
juicio criminal ó civil. 

CONDENACION A MUER- 
TE. — La que impone al reo la 
pena capital. Algo se ha dicho 
ya en el artículo aflictiva (pena'), 
y así solo añadirémos: que no de- 
be imponerse sino cuando las 
pruebas son mas claras que la 
luz del medio dia, según el texto 
espreso de la ley (69) ,, porque la 


[67] L. 13 tit. 22 P. 3.-52 tit. 
14 P. 5. 

[681 LL. del tít. 40 lib. 12 N, K. 
09] L. 26 tit. 1 P. 7. 
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persona del orne es la nías noble 
cosa del mundo,” y porque es 
mejor absolver al delincuente, 
que condenar al inocente en ca- 
so de duda: in dubiis quod me- 
liora sunt sequimur : satius est 
facinus nocentis remanare im - 
punitum , quam irinocentem dam- 
nare. Estos son principios con 
los cuales está la. humanidad de 
las leyes tan conforme, que dicen 

[70] que deben los jueces siem- 
pre estar mas aparejados é incli- 
nados á absolver que á condenar. 
Véase por lo relativo á la ejecu- 
ción la palabra ajusticiar. 

CONFESION.— El último ac- 
to del sumario, y en el cual se 
hacen al reo los cargos que de 
aquel resultan contra él. En ge- 
neral, es la declaración ó reco- 
i nocimiento que hace una persona 
¡ contra si misma sobre la verdad 
i de un hecho, y esta definición está 
! tomada de la ley de partida [71] 
que la titula conocencia , y dice 
ser ,, respuesta de otorgamiento 
que face la una parte á la otra 
enjuicio.” Vamos á hablar sim- 
plemente de la confesión en ma- 
teria criminal. La confesión por 
sí sola no hace plena prueba en 
materia criminal [72], y así pro- 
duce solo semi— plena ó incom- 
pleta: por lo mismo no se puede, 
según ella, condenar al reo, no 
habiendo otras pruebas que la 
corroboren: la ley, sin embargo, 
se refiere solo á la confesión he- 


(70) LL. 12 tit. 14 P. 3.— y 9 tit, 
31 P. 7. 

(71) L. 1 tit. 13 P. B. 

(72) L. 7 tit. y P. cit. 
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clia fuera de juicio, en cuyo caso ¡ 
dice que no produce prueba, si 
bien inspira sospecha. Escriche, 
Gutiérrez y otros criminalistas, 
citan casos de confesiones por 
las cuales se han dado sentencias 
que luego se ha descubierto ser 
falsas y nacidas de odio á la vi- 
da, sorpresa ú otras causas, To- 
dos los prácticos han visto ca- 
sos idénticos, y yo precisamente, 
siendo juez de ¡primera instancia, i 
he tenido un proceso de causa ; 
grave, en que un hombre por sal- i 
var á un su amigo, que era el i 
verdadero delincuente, se confe- < 
saba «utor del delito. La con- ; 
fesion ha de tener ciertas cir-i 
eunstancias que esplica una ley : 
de partida [78] y que los práe-í 
ticos [citados por el Sr. San Mi- i 
guel en sus adiciones á Escriche] I 
las han colocado en este dístico, i 

Majar, spontc , setena, contra se¡ ubijust jii, et\ 

hostis. ( 

Certum , ¿ísjue, favor, jzis } nec natura repugnet, i 

La confesión que se hace á fuer-j 
za de amenazas es nula, y pori 
oso recomiendan los autores que J 
el juez debe tomarla sin apara- 
tos imponentes, sin hacer pre- 
guntas sugestivas, capciosas, ni 
anfibológicas: sobre esto la ley 
es espresa [74] de tal manera, 
que si se hace en error, puede 
revocarse antes de terminarse el 
juicio, probando aquel. — Si la 
existencia del cuerpo del delito 
falsa, su confesión es consi- 
guientemente nula de ningún 
valor. A la confesión con es- 
pecialidad, son aplicables los 
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artículos de la ley de tribuna- 
les (75) que previene tome el 
juez por sí mismo la declaración. 
En materia criminal, se toma la 
confesión al reo á petición del 
acusador, luego que se ha termi- 
nado el sumario, y si se procede 
de oficio, así que ya aquel so 
concluye con la declaración del 
delito y delincuente, se procede 
á la confesión con cargos, bien 
por auto que se dicte previamen- 
te, bien, por la misma diligencia 
en que se hace constar. Los 
prácticos así lo dicen, y agre- 
gan que deben hacerse las pre- 
guntas, y repreguntas, cargos, y 
reconvenciones, según lo que 
proceda de los hechos, y nada 
mas: la ley prevenia antes (76), 
que se leyese al reo íntegro el 
sumario, y aunque hoy no lo 
previene ninguna esplícitamente, 
yo lo he seguido siempre así, y 
así está sancionado en España, 
y en casi todos los paises ilustra- 
dos: desde aquel acto, cesa ya 
todo secreto, y la causa es tan 
pública para el encausado, como 
para sus perseguidores. En las 
causas de poca gravedad, suelen 
hacerse cargos y reconvenciones 
desde la declaración indagato- 
ria. — Antiguamente era de 
esencia el juramento para la 
confesión, pero hoy dicen nues- 
tras leyes (77), ,,á ningún habi- 
tante de la República, se le to- 
bará juramento sobre hechos 


(75) 23 de Mayo de 1837. 

76 1 Ley 5b Const. art. 48. 

'77] Art. 153, de la Const. que ro- 
voca ía ley 4 tit. 29 P. 7 


(¿3-) L. 4 tit. y P, cit, 

(74) L. cit. * 
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^propios al declarar en materias* su curador, pues si no es nula, 
,, criminales.’ ’ — En este acto, no < El Siv Vilanova trae algunas 
se admiten escepciones algunas j esplicacioues curiosas, dicien- 
que suspendan el curso de él. \ do (80) que si es sordo mudo el 
aunque Vilanoya y otros autores) examinado puedo tomarse la 
opinan que si se alegase ineom- í confesión por escrito, por señas, 
petencia, y fuese tan notoria [ 6 por intérprete: si es loco fu- 
que el juez no pudiese conocer, t rioso, mentecato, o ebrio, en sus 
pues se reputára tal como si no lúcidos intervalos, y cuando pa- 
lo fuese, debe suspenderla. En 1 se la ebriedad: estas son doc- 
los casos de homicidio <5 robo en trinas análogas á otras leyes 
el Distrito federal, los artículos que hablan en distintos casos, y 
37, 38, y 39 que van al fin en la por lo mismo las acepto. —Si se 
ley de 8 de Julio, dicen lo que examina un estrangero que no 
procede en estos casos. — Todoi sabe nuestro idioma, debe decía- 
lo que pase en la confesión se Erar con dos interpretes 6 por 
ha de estender individual y cía- lo menos uno, y firmar éste con 
ramente por el escribano y el él, siendo responsable de la fal- 
juez, cuyas dos personas son in- sedad que cometiere, y quedán- 
dispensables para ella (78). — La dolé á salvo su derecho para 
confesión es por su propia natu- impugnar su escepcion maliciosa 
raleza individua; sin embargo, se < si le quiere imputar culpa en 
suele suspender y continuar \ ello. — En la confesión toda prc- 
cuandoeljuez quiera practicar ( gunta -del juez es afirmativa, y 
alguna diligencia que tienda al * así es, que la formula general- 
esclarecimiento del delito, de la e mente es esta, 
inocencia del reo, 6 que impor-í En la ciudad de T. á t. do t. 
te de tal manera al hecho que ] mas y año, el Sr. juez do esta 
así lo exija, y se salva este in- 5 causa, hizo comparecer á N. do. 
conveniente poniendo al concluir \ T. preso por ella ante mí el es- 
la cláusula de que se suspende, [ cribano actuario, de que doy fé, 
y continuará cuando sea conve- ¡ y habiendo de proceder álacon- 
nicnte. En cuanto á los rueño- fesion con cargos dispuesta por 
res, dice la ley vigente (79) lo| S. Sriu. (aquí la fecha del auto 
que sigue: „Se omitirá el nom-j si ha precedido) después de hn- 

,,bramiento de curador, cuando ¡[berle leido íntegramente este su- 
elos reos sean menores de 25 ¡ ma.rio, se le hicieron las pregún- 
tanos, y mayores de 17:” por j tas, repreguntas, cargos, y re- 
consiguiente siendo menores de convenciones siguientes— Pr e~ 
esta edad deben ser asistidos por \ guntado : ¿diga ser cierto, que 

l ! la- declaración de foja tal es la 

[78J L. 3 tífc. 30 P. 7 j" ’ 

(1^) L. de 23 de Mayo de 1837. — ¡ (80) Mat. Crim. Obs. 0 cap. 7 nú- 

art. 130. „ j moros 52 y 53. 
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misma que ministró en tal fe- ¡J labras á otras. (Our. Mex. p. 
cha (la instructiva) , y en ella sej 476). Si el delincuente á quien 
ratifica dijo: (aquí lo que espone). ha de tomarse confesión fuese 
— Repreguntado. Diga como un pueblo ó un consejo, se le 
es cierto, que tal día, á tal hora, 'manda, que dentro de cierto tér- 
estuvo en tal punto &c. [lo que) mino, uno en calidad de tres, 
conste á probar su culpa] dij o. ... nombre dos diputados que satis- 
Se le hace cargo de haber co-í fagan al cargo. — Por último, en 
metido tal 6 cual delito, según 5 materia de confesión, hay leyes 
aparece de tal y tal dato, ha- ( que dicen que aun siendo per- 
hiendo infrinjido la ley que leí fecta y legal la del adulterio (LL. 
castiga por esta violación volun-f 21. tít. 22. P. 3 y 9. tít. 17. P. 
taria [aquí el delito] dijo: . . . . ¡¡ 7), no daña á la mujer, como 
[que niega 6 confiesa, con sus f tampoco su sentencia, 
razones]. Si niega, se agrega. ^ CONFESION DE LA MU- 
— Reconvenido: ¿cómo niega el í GER. — Cuando el delincuente 
cargo, cuando aparece esto ó lo i fuese una muger casada, no ne- 
otro? — Rijo: y en consecuencia, í cesita de la comparecencia del 
dispuso su señoría suspender es - 1 marido, pues siéndolos cargos 
te acto para continuarlo curndoW sus contestaciones, sobre he- 
con venga: £<5 darlo por termina- 5 ehos criminosos propios, en na- 
do; firmando con el reo, por an-jda tiene que hacer el marido: 
te mí de que doy fe. — El juez. — í así es que se procede sin licen- 
E1 procesado. — Ante mí. — N. dej cia ni intervención de éste. [Ya- 
T., [el escribano de la causa]. — 1 piad] 

Los cargos, reagravación, recon-j CONFESO. — El que lisa y 

venciones, y repreguntas, se de- S llanamente confiesa su delito, 
ben hacer lisa y llanamente, pre-j Ya se ha dicho en el artículo an- 


sentando los hechos, demostran-J 
do la culpa y haciendo penetrar \ 
al mismo procesado de su culpa- j 
bílidad, pues nadie ignora que 
las leyes castigan con penas mas 
6 menos severas los delitos. 

Para la confesión ha de prece- 
der auto del juez, quien la debe 
tomar por sí mismo, como se ha 
dicho, y es también una disposi-j 
cion antigua. (L. 10. tít. 27. lib.j 
4. N. R.). — El escribano ha de 
escribir la confesión, en los mis- 
mos términos que la dé el reo, 
sin tomar minuta para estender-! 
la después, ni sustituir unas pa-¡ 


terior, que esta confesión debe 
calificarse para que produzca 
plena prueba. Algunos autores 
opinan, que puede al reo con- 
tumaz darse por confeso, pero el 
Sr. de San Miguel asienta con 
mucho juicio, que ninguna ley 
patria lo dice así, y solo se en- 
tiende en juicios civiles la confe- 
sión ficta, pero no en los crimi- 
nales (81): al efecto cita allí las 

(81) Escriche — pa- abra confesión— 
Cítase á Gut. prac. Criui. t. 1 C. 7 y 
LL. 3 tit. 13 P. 3 y 1 y 2 1. 9 lib. 11 
N. R. — Feb. t. 7 pag. 304 num. 30. 
— Cur. Filip. part. 3 § 13. 
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autoridades y leyes que trascri- debe tener pena, porque es uno 
bar es demasiado respetable y \ de los casos de conato 6 tenta- 
legal esta opinión, para que ti va que la merecen. „Si alguno 
ningún jurisperito dude un pun- ¡ „hubiese pensado de facer algu- 
to en seguirla. ' b,,na traición contra la personé 

CONFINACION.— La pena „del rey, é despue3 comenzase 
de destierro, que se impone áj,,en alguna manera á meterlo en 
uno, señalándole un parage de- ) yjobra, así como fablando con 
terminado, de donde no puede \ „otros, para meterlos en aquella 
salir durante cierto tiempo. (82) I „traicion que había pensado él, 
La confinación no causa infa- \ „ó faciendo jura, 6 escripto con 
mia, ni pérdida de los derechos ,, ellos, 6 comenzándolo á meter 
civiles. \ „por obra en alguna otra mane^- 

CONFISCACION. — PenaJ,,ra semejante destas, maguer 
por la cual se adjudicaban al so- U, non lo hubiese fecho acabada- 
berano los bienes de algunos de- , , mente.” 

lincuentes. El Sr. Eseriehe trae CONSPIRACION. — El acto 

un brillante y filantrópico artí- de reunirse para ejecutar la con- 
culo combatiendo esta pena, pe- juracion. 
ro á mí me cumple al intento, CONTRABANDO. — La de- 

copiar la ley que entre nosotros fraudacion que se hace al gobier- 
rige acerca de ella. Dice así (83): no en los derechos de aduanas, 
— ,, Queda para siempre prohi- j ó rentas de la hacienda publica. 
,,bida la pena de confiscación de 5 — La importación de efectos pro- 
vienes.” — ¡Loor eterno, á l hibidos por las leyes, <5 la de los 
la nación humana y filantrópica j permitidos, sin el pago de sus 
que ha sabido dictar una refor-í debidos derechos.— Varias han 
raa tan importante. ) sido las disposiciones de la le- 

CONFRONTACION.— En los "t gislacion española acerca de 
procesos militares, la diligencia! contrabandos: en lo general, la 
de presentación de los testigos pena es do comiso, ó pérdida de 
con el reo, que equivale al careo ¡ la cosa que se introduce fraudu- 
del fuero común. lientamente; pero ademas está 


CONJURACION. — La cons- 
piración premeditada contra el 
Estado, ó el Gobierno. Si lle- 
gase á tener efecto, véase lo que 
se dice en el articulo asonada ; 
si no, dice la ley (84) que 


(82) Eecriche — LL. 2 y 3 tífc. 18 
P. 4. 

(83) Art. 147 Con si. Focl. 

•'84.) L. 2 tit. 30 P. 7. 


¡ prevenido hoy, refundiendo lo 
| anterior, lo siguiente: — (85) Art. 
! 14- — ,,L a pena de comiso del 
| ,, buque, que se impone á los ca- 
í „pitanes en el art.24, queda sus- 
5 ,,tituida en una multa igual al 
J ,, duplo del valor de los efectos 
1 „ omitidos, continuando vigente 

\ (85) Reglamento de Aduanas de 

24 de Noviembre de 1849. 
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„ dicho artículo en todo lo de-jsi no trae I 03 ejemplares del 
,,mas; y la que señala el art. 35 ^ manifiesto y factura en pliego 
,,será sustituida con una multa í cerrado, salvándose las mercan- 
„ desde 200 hasta 1.500 pesos.’ ) cias; que serán también dccomi- 
— Por el art. 111 se prohibe i sadas, si el consignatario no ex- 
que ,, ningún efecto estrangero * hibe las facturas. Art. 92. — 
,,se interne en la república por j ,, Cualquier género ó efecto que 
,,agua ni otro lugar, ó puerto, j ,,no esté comprendido en las fae- 
,,sino con guia de las aduanas ] „turas particulares, caerá en la 
,, marítimas de altura o cabota- ,, pena de comiso. Caerá también 
>? ge,” prohibiéndose que cami- ,,en ella toda suplantación en 
nen con guias de administrado- ( ., cantidad, cuando esceda de un 
res de rentas ni otras autor i da- 1 ,,diez por ciento” ..Toda su- 

des, y si al importarlos están ya f ^plantación en calidad, caerá 
nacionalizados en otro puerto, j ,, igualmente en la pena de co- 
les espedirá siempre nueva guia; „miso.” La importación de 

el administrador de la aduana, ¿ todo género, fruto ó efecto pro- 
Por el art. 112, quedan sujetas? hibido en el arancel (art. 97.) 
á la pena de comiso todas las ¿aumenta la pena de comiso, 
mercancías que caminen sin ¡Art. 113 . — Se prohibe bajo la 
aquellos requisitos. — El arancel ^ pena de comiso la esportacion de 
de Aduanas ( 86 ), señala varias),, oro y plata en pasta, o en pie- 
penas, en esta forma: Pena dei .,dra y polvillo; y la de oro y 
comiso, á los efectos que están í ,, plata labrada sin quintar, los 
consignados por orden alfabéti-q ,, monumentos y antigüedades 
Co en su art.. 9- — Por la parte j ,, Mexicanas, y la semilla de la 
61 art. 28, la misma en. los ca- 3 ,, cochinilla, no comprendiéndose 
sos en que falte en la factura la) ,,en esta prohibición la piedra y 
certificación consular, si después polvillo, siempre que su espor- 
de un mes de depositado el efee- ¡„tacion en pequeño tenga por 
to, no se presentare. — Por en „ objeto enriquecer los gabinetes 
art. 29. incurre en la pena de co~ e¡ „de historia natural, á ciencia y 
miso todo- efecto inflamable por S,, juicio del gobierno general, 
sí o por contacto con otro, si not ,, con. cuya licencia podrán es- 
viene con l ! a debida separación.-! „portarse.” Los efectos per- 
- — Por el art. 38 el capitán que? mitidos con pago de derecho, si 
no presente los manifiestos cer-f clandestinamente se importasen 
tificados de los efectos que car- ¡(art. 115) incurren en la misma 
guc, incurre en la pena de per- 1 pena, — Todo buque que volunta- 
der el buque y sus pertenencias. ¡ idamente arribe á punto que no 
El buque y cuanto le pertenezca! sea puerto designado (art. 118) 
caen en pena de comiso (art. 52), t incurre en la pena de comiso. 

j El buque Mexicano que venga 

(80) 4 de Octubre de 1845, j de puerto estrangero y entre en 
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mao de oabo tage (art. 11 9} i u cur- 
re en k propia pena. Lo mis- 
mo sucede (art. 120) á todo efec- 
to que se introduzca fraudulen-. 
tamente, perdiéndose, tanto ellos 
como las canoas, botes, piraguas, 
y demás embarcaciones de cual- 
quiera clase. — Art. 122. — ,,Sí 
, , fueren efectos estancados, su- 
frirán los importadores, los es- 
,, portadores para introducirlos 
„en otro puerto d costa de la re- 
pública, y los internadores 6 es- 
„tractores, ademas del comiso 
,„de los efectos, embarcaciones, 
.„carruages, bestias de silla y"| 
„ carga, con sus arneses, montu - 1 
„ras, y las armas, la multa de j 
,,un duplo del valor de los efec-f 
„tos estancados, al precio de es-f 
„tanco en la plaza respectiva. ; 

. ,En defecto de la exhibición se- £ 
,.,rán condenados á presidio, e 
,,por el tiempo de dos á oeho[. 
,, años (87).” ¿i la aprehensión i 
fuese de moneda falsa (art.123) [ 
ademas de la pena de comiso su - 1 
frirá la que por las leyes se impo- \ 
ne á los monederos falsos. Por ( 
.el art. 12o se castiga, con la pe . ! 
na del ladrón doméstico con abu- [ 
so de confianza, á todo funcio- 1 
erario público do cualquiera cía- { 
se, y fuero, y condición que sea, j 
que auxilie 6 contribuya á las ( 
introducciones clandestinas, sien- j 
do privado ademas de empleo i 
perpetuamente, No vale fuero j 
ni consideración alguna (art. i 
126), que sustraiga de lajuris- 


(87) Artículos 29 y 30 de la Pau- ¡ 
ta do Comisos de 28 de Diciembre de , 
1043. 
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dicción de baeieiidít^ cúahdo fue- 
se procesado por estos delitos. 

Sobre los proOOdimientb.| . en. 
juicios de comiso, la ley vigé&to 
es el reglamento de aduanas áte 
4 de Octubre de 1845 cuya sec- 
ción XII dice así: 

SEOION XII. 

Procedimientos en los juicios de 
comiso. 

Art. 142. Hecha la apre- 
hensión de los efectos, y recibi- 
do por el juez el aviso de ella, 
procederá á emplazar para el 
juicio á las partes; entendiéndo- 
se por tal con respecto al reo, 
el dueño del cargamento, si re- 
side en el puerto, 6 el consig- 
natario, 6 el que fuere apodera- 
do legítimo de uno ú otro, 6 él 
que prestase caución de rato éi 
•grato. También se estimará por 
parte en el juicio al dueño, o al 
capitán, 6 al sobrecargo de la 
embarcación, al dueño de las 
bestias ó carruages en que se 
conduzcan los efectos, 6 á los 
legítimos representantes de ellos, 
cuando á todos 6 alguno de loa 
mismos pueda resultar responsa- 
bilidad á que corresponda algu- 
na pena. En el emplazamiento 
se señalará á la parte el término 
preciso dentro del cual deberá 
comparecer, y para ello se ten- 
drá consideración á la distancia 
de los lugares. No compare- 
ciendo las partes dentro del tér- 
mino fijado, se las declarará en 
rebeldía, y se seguirá el juicio 
con los estrados del tribunal. 

143. El juez de primera in¿- 
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tancia que conozca de los negó- 5 que salga al juicio la parte legí- 
cios de hacienda, podrá ser re- i tima, 6 se declare en rebeldía, 
cusado con espresion de causa) conforme á lo dispuesto en el 
una vez por cada parte, quedan- s artículo anterior. El espresa- 
do enteramente inhibido de vol-? do término de tres días para 
ver á conocer en el mismo asun- j pronunciar la sentencia, será 
to; pero la parte que usare de? improrogable, á menos que den- 
este recurso no podrá repetirlo! tro del mismo se oponga escep- 
en la misma instancia. 1 cion legal, se promueva su prue- 

144. En el mismo acto dejbay la recepción de ésta no 

entablarse la resolución dando- ; pueda verificarse desde luego 
se por recusado el juez, si ella j por causa de la distancia de los 
fuere legal, pondrá incontinenti \ lugares, ú otra imposibilidad fí- 
oficio al que ha ele succederle, ci- í sica ó moral; en cuyos casos po- 
tándole la hora en que se lo din-? drá el juez prorogar el término 
ge, para que inmediatamente se ) por los dias indispensables, 
presente á funcionar, con cuyo fin ? 146. En los lugares donde 

se conservarán reunidas en el j no haya promotor fiscal, 6 que 
juzgado todas las personas 11000 -! habiéndolo no pueda concurrir 
savias en el juicio, hasta que se j al juicio, lo será el administra- 
presente el juez que lia de cono- dor de la aduana o el empleado 
cer. Si por causas justas no 1 que nombre. 

pudiere tener lugar la presenta- £ 147. E 11 los juicios de comi- 

cion del juez en el propio dia, \ so cuyo valor no exeda de qui- 
se seguirá el juicio precisamen- ? nientos pesos, son inapelables 
te al siguiente, si no fuese feria- 5 las sentencias de primera instan- 
do, bajo la responsabilidad del ? cía, y causan desde luego ejecu- 
juez á quien toque desempeñar) loria; pero el juez, dentro de 
este servicio, que se hará efecti- \ cinco dias útiles, deberá rerni- 
va por morosidad, con suspen-ítir estracto de los juicios y sen- 
sion de oficio por un mes, por j tencias al juez de segunda ins- 
quej as fundadas de cualquiera S tancia para su revisión, la cual 
de las partes contendientes o del? se contraerá á calificar si se ha 
promotor fiscal, por falta de ob- j procedido con arreglo á este 
Bervancia de esta disposición. ^ decreto, para exigir la respon- 

145. Los juicios de comiso sabilidad que corresponda enca- 
se sustanciaran en público y ver- \ so de manifiesta infracción de 
balmente, estendiéndose á satis- 5 él, o de haberse fallado contra 
facción de las partes, una acta \ ley espresa. 

en que conste sustancialmente S 148. En el caso de que se 
el debate judicial. La senten- \ interponga apelación, y haya 
cía se pronunciará (prévia cita- 5 lugar á ella conforme á dere- 
cion) dentro de tres dias útiles, f cho, el juez de segunda instan- 
á lo mas tarde, contados desde j cia fallará, á mas tardar, dentro 
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do veinte días útiles de haber re- 
cibido el testimonio de que habla 
el artículo siguiente, debiendo 
instruir el juicio respectivo; pe- 
ro si las partes convienen en que 
éste sea verbal, se ejecutará así, 
oyéndose al fiscal verbalmente, 
y el juez pronunciará sentencia 
dentro de cuatro dias útiles, 

149. La parte que se consi- 
dere agraviada en la sentencia de 
primera instancia, deberá ape- 
lar en el acto mismo de pronun- 
ciarse aquella, ó de notificársele, 
si no hubiere asistido al juicio; 
y el juez estará obligado á dar- 
le dentro de veinticuatro horas 
útiles, testimonio del estracto y 
la sentencia, con todos los re- 
quisitos del original, quo debe 
quedar en el archivo del juz- 
gado. 

150. A las veinticuatro ho- 
ras útiles de recibido por el ape- 
lante el testimonio de la senten- 
cia del juez de primera instan- 
cia, deberá presentarlo al de se- 
gunda si residiere en el mismo 
lugar; pero si so hallare en otro 
distinto, la apelación se mejora- 
rá dentro de tantos dias cuantas 
sean las jornadas que distare un 
juzgado de otro, computándose 
cada jornada por cinco leguas. 
Para que tenga efecto lo preve- 
nido, se anotará por el juzgado 
la hora en que se entrega el tes- 
timonio al interesado. 

151. En el caso de que no 
se apelare de la sentencia, 6 de 
que apelada no se presente el 
apelante á recoger el testimonio 
dentro del término prevenido en 
el artículo 149, 6 no acuda ante 


j el juez de segunda instancia den- 
í tro de los plazos designados en 
Sel artículo 150, Se tendrá por 
5 consentida la sentencia, y se lie - 
i vará á puro y debido efecto. 
[Loz plazos señalados en este ar- 
* tículo y los relativos, serán im- 
¡ prorogables para la parte con* 
) tra quien se siga el juicio; pero 
3 si la apelación se hiciere por 
í parte de la hacienda, pública, <5 
i del promotor fiscal, los términos 
? se ampliarán por triple tiempo- 

\ 152. Admiten segunda ins- 

[ tancia los juicios de comiso cuyo 
valor exeda de quinientos pesos; 
pero si no pasa de dos mil, la 
i¡ sentencia de segunda instancia 
j causa ejecutoria j confirme ó re- 
voque la de la primera; quedan- 
do el juez obligado en todos ca- 
nsos á remitir dentro de cinco 
. dias útiles al tribunal de ter- 
j cera instancia la causa, ó el es- 
í tracto del juicio si fué verbal, 
ij para la revisión y demas efectos 
\i prevenidos en el artículo 147. 
i¡ Si el valor del comiso exede de 

I * dos mil pesos, admitirá tercera 
instancia, siempre que la senten- 
cia de segunda no haya sido con- 
forme de toda conformidad con 
la primera; pues en ese caso, 
causa ejecutoria y deja sin lugar 
la tercera instancia. 

153. En los recursos que con- 
forme á derecho se hagan de los 
juzgados de segunda instancia á 
los de tercera, se observará todo 
lo establecido en este decreto, 
para los que interpongan de los 
juzgados de primera á los de se- 
( gunda instancia en los juicios de 
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«omiso, y sus incidencias crimi- j 

nales. 5 

154. Cuando de los proce- 
dimientos judiciales de comiso í 
resultare alguna incidencia cri- 1 
minal, por la que puede haber \ 
lugar á otra pena, el juez se- 
guirá este juicio por cuerda se- 
parada. 

155. Los juicios sobre inci- 
dencias criminales, no embara- 
zarán la conclusión de los de 
comiso, en los plazos perentorios 
señalados por este decreto para* 
su terminación. 

156. Los artículos que se 
promuevan en los juicios de co- ¡ 
misos, se sustanciarán en todas j 
.-sus instancias en los mismos tér- , 
minos que la causa principal; 1 
no debiendo el juez admitirlos, , 
■sino cuando fueren precisamente 1 
conducentes para la decisión de, 
.aquella. 

157. Los juzgados 6 tribuna- 
les remitirán á las aduanas res- 
pectivas en el término de tres 
dias, testimonio de las senten- 
cias absolutorias o condenatorias 
que dieren en los juicios de co- 
miso, Los administradores en- 
viarán. dichos testimonios á la 
dirección general de alcabalas, 
•con informe de lo que sobre el 
asunto les ocurra; y la dirección 
dirigirá al gobierno los citados 
documentos, esponiendo lo que 
le parezca justo y arreglado. 

158. Los administradores de 
las aduanas marítimas y fronte- 
rizas, como representantes de la 
hacienda pública, y los contado- 
res <5 interventores de ellas, son 
y serán reputados partes por la 
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misma hacienda, en los juicios 
de comisos aprehendidos en sus 
oficinas 6 por sus subalternos. 
Igual carácter tendrán los co- 
mandantes de los cuerpos de ce- 
ladores, cuando las aprehensio- 
nes se hayan hecho por ellos, ó 
en virtud de sus ordenes: podrán 
en consecuencia todos, 6 alguno 
de los empleados referidos, ape- 
lar y hacer todas las gestiones 
y demas que pertenecen á las 
partes, presentando sus escritos 
en papel común con el sello de 
la oficina, pudiendo hacerlo sin 
firma de letrado, y sin que se 
les exijan costas. 

159. Los efectos aprehendi- 
dos se depositarán precisamente 
en las aduanas, de las que no 
podrán salir sin que preceda el 
pago de los derechos correspon- 
dientes; mas cuando los partíci- 
pes en el comiso no pudieren pa- 
garlos sino enagenando alguna 
parte de la que les corresponda, 
se les entregará la necesaria, 
siempre que á satisfacción y res- 
ponsabilidad del administrador 
queden efectos cuyo valor pueda 
garantir doble cantidad cíe la de 
los derechos que deban pagarse. 
En ningún caso se entregarán 
los efectos aprehendidos á los 
partícipes, ó al dueño, 6 consig- 
natorio, sino cuando haya recaí- 
do en el juicio sentencia que 
| cause ejecutoria. El deposito en 
! almacenes de dichos efectos du- 
i rante el juicio, no causa dere- 
j cho de almacenaje. Esceptuan- 
se clel deposito prevenido en es- 
¡ te artículo, los efectos fácilmen- 
i te corruptibles, y los corrosivos 
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6 infiamstblea» sobre los cuales el 
juzgado proveerá lo que fuere 
de justicia, oidas las partes. 

160. Por el presente decre- 
to, no solo están facultados para 
celar, promover y hacer la apre- 
hensión de todo fraude á la ha- 
cienda pública, los gefes jenera- 
les y particulares cíe rentas ad- 
ministradores, contadores, co- 
mandantes del cuerpo de cela- 
dores <5 de resguardos,- y toda 
clase de empleados civiles y mi- 
litares, sino también todo estan- 
te y habitante de la República. 

CONVICTO.— Se llama' el 
reo que aunque ño ha confesa- 
do su crimen, se le ha convenci- 
do de él por pruebas claras, se- 
gún las cuales se le puede con- 
denar. Sin embargo, la pru- 
dencia dicta que en los casos de 
convicción, las pruebas sean tan 
claras y evidentes, que pueda 
la conciencia reposar tranquila, 
pues la triste crónica judicial es- 
tá llena de casos en que fatales 
errores y engañadoras aparien- 
cias han conducido al cadalso á 
víctimas inocentes. 

CORNUDO.— V. Cabrón. 

CORMA. — Una especie de 
prisión compuesta de dos peda-f 
zos de madera, que se acomoda < 
al pie del reo, para impedir que* 
ande libremente \_Escriohe\. En-) 
tre nosotros, ya se ha dicho en j 
otros artículos, que no se pue- 
den agravar las prisiones con 
tormentos, ni otra clase de su- 
frimientos. 

COROZA.- 
eucurucho que 


co 

cabeza pot castigo; suele ser. dé 
papel engrudado, sube en dimi- 
nución, poco mas 6 menos do 
una vara, lleva pintadas dife- 
rentes figuras análogas al delits^ 
y es señal afrentosa é infaman- 
te. ( JEscriche ). La Inquisición la 
usaba mucho, y era una de tan- 
tas penas, que.eomo el San Benita 
y la vela-verde imponian en sus 
sentencias: regularmente era ne- 
gro, con diablos,. culebras, sapos* 
y otros animales pintados de ro- 
jo: usábase también para cubrir 
á los condenados por lenocinio; 
pero ya la práctica, y las leyes 
que han regulado las penas en 
estos casos, han hecho suprimir 
esas ridiculas farsas, que según 
opinión de Gutiérrez y otros jui- 
ciosos criminalistas, nada prue- 
ban sino una ridiculez. 

CORSARIO. — Criminalmen- 
te hablando, se llama el pirata 
que roba en alta mar con buques' 
armados. El corsario 6 pirata, 
incurre en pena de muerte des- 
de el primer robo que hiciese 
[88]: las palabras de- la ley son 
estas: „por razón de furto non 
,, deben matar ni cortar miembro- 
„a!guno. Fueras ende, si fue- 
„re ladrón conocido.... ó que' 
,, robase otros en la mar con ?ia- 
„víos armados , á quien dicen 
,, cursarios Cualquier des- 

ates sobredichos á quien fue- 
,,se probado que fizo furto 1 
,,en alguna destas maneras, de- 
,,be morir por ende, él, é cuart- 
etos diesen ayuda é consejo. . 


-El capirote 
se pone en la! 


(88) L. 18. tít. 14. P. T. 
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Tampoco gozan del asilo ecle- 
siástico (89) . — y. Pirata. 

COSA JUZGADA. — La de- 
cisión judicial pasada en autori- 
dad (le cosa juzgada: es decir* 
firme ya, valedera, indestructi- 
ble. Res judicata pro veritate 
habetur , dice el derecho (reg. 32 
tít. 34 P. 7.), y especialmente 
en materia criminal, tiene apli- 
cación este principio. Una vez 
dado por quito un hombre, como 
dice la ley; esto es, absuelto, no 


CE 

'tos privados, solo la persona 
¡agraviada (90). — V. Delito. 

CU 

CUASIDELITO. — Todo ac- 
to por el cual se causa á otro da- 
ño d mal, por impericia, negli- 
gencia, 6 imprudencia. El cua- 
si— delito produce la obligación 
de satisfacer los daños que se 
causen, y los perjuicios ocasio- 
nados. El juez que sentencia 
con impericia: el que arroja co- 


se le puede volver á juzgar por J sas ¿ ] a calle con que haga da- 

i a i'n r\ rl rvl A a t i Q - 19* -■ - 


v 

V' 


el mismo delito. — LL 
tít. 22 P. 3. 

CE 


CRIMEN. — Un hecho prohi- 
bido por la ley, que ofende di- 
rectamente al ínteres público, y 
se ha cometido con dolo. Aun- 
que crimen y delito suelen to- 
marse en un mismo sentido, usa- 
mos, sin embargo, con mas fre- 
cuencia la palabra crimen, para! 
significar los hechos atroces que 
causan grave daño á la repúbli- 
ca directa ó indirectamente, y la¡ 
palabra delito pasa á denotar 
los hechos menos graves, que| 
ofenden directamente á un indi- E 
viduo sin causar un gran perjui-S 
ció á la sociedad. El crimen es f 
castigado con penas aflictivas ó f 
infamantes; y el delito con pe- ( 
ñas correccionales. En los crí- j 
menes puede ser acusador cual- 1 
quier particular; y en los deli- 


(89) LL, 4 y 5 tít 11 P. 1. 
tít. 4 lib. I N. R. • 


ño: el que permite que algún 
animal suyo lo cause: el que cor- 
re con caballos por paraje fre- 
cuentado: el dueño que permi- 
to la ruina de su edificio: v 
siempre que so cause mal por im- 
pericia ó negligencia (91) come- 
te cuasi-delito y está sujeto á 
esa pena de daños y perjuicios. 

CUERPO DEL DELITO.— 
La cosa en que, o con que se ha 
cometido el delito. Es la base 
principal de todo procedimiento 
criminal, porque no pudiendo 
haber efectos sin causas, no pue- 
de haber delito sin cuerpo que lo 
constituya. Así, pues, si no hay 
un cadáver, no puede haber ho- 
micidio: si no hay una fractura 
en una puerta 6 pared, no pue- 
de haber escalamiento: si no hay 
una llave falsa, no se puede supo- 
ner una dolosa abertura* &c. &c. 
Todos los escritores recomien- 
dan muy mucho, no menos que 

( 90 ) Escriche: comentado en Ca- 
racas por los DD. de su Univers. 1840- 

(91) LL. 1 tít, 31 T. 7.-24 tít. 22 
P. 3 .— v 3 — 22—23 — 24 — y 25. tít* 
15 P. 7/ A 
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las leyes (92)* la escrupulosidad 
en la comprobación del cuerpo 
del delito, porque muchas veces j 
se ka dado el - triste ejemplo de j 
sangrientas ejecuciones por sos- 
pechas é indicios muy vehemen- 
tes, y luego han aparecido las 
supuestas víctimas. Eseriche ci- 
ta el ejemplo de un joven de Di- 
jon. 

• CUESTION DE TORMEN- 
TO.-— El acto por el cual se po-( 
nia en tormento al acusado, que- 
riendo averiguar la verdad por 
este medio bárbaro. Entre no- 
sotros está abolido, como repeti- 
das veces se ha dicho en otros 
artículos. 

CULPA. — La negligencia, 
impericia, 6 falta de diligencia 
de parte de alguno. En todo cua- 
cóme- ^ 


,,ria, cuando. alguno cuidase fa- 
: ,,cer contra el mandamiento del 


?} 


?> 


?? 


si-delito generalmente se 
te culpa, según su clase. La ley£ 
(93) la. distingue en lata, leve , y j 
levísima. Culpa lata ,, tanto r 
,, quiere decir, como grande é| 
„manifiesta culpa; así como si al- ( 
„gun Orne non entendiese toclo^ 
„lo que los otros omes entendie-r 
„sen, 6 la mayor partida dellos. \ 
E tal culpa como esta, es como ? 
necedad que es semejanza de en- 
,,gano. Eso seria, como si algún 
orne tuviese en guarda alguna 
cosa de otro, é la dejase en la 
^carrera de noche, ó á la puer- 
,,ta de su casa, non cuidando que 
,,la tomaria otro orne. Ca si se 
^perdiese, seria por ende en 
,,grand culpa, de que non se po- 
ndría escusar. Eso mesmo se- 
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(92) LL. 5 tí t. 13 P. 3 — y tít. 3 í 
lib. 12 N. R. 

(93) L. 11 tít. 33 P. 7. 


Señor, sin; pena, é si fieles o 
otros yerros semejantes de al- 
gunos destos. — Otrosí decimos*, 
,,que y ha otra culpa, á que di* 
,,cen levis, que es como pereza.' 
„é como negligencia. — E otra y 
„ha á que dicen levísima , que 
„ tanto quier decir, como non 
„aver .aquella femencia en ali- 
,, fiaré guardar la cosa, que otro 
,,ome de buen seso habria si la 
,, tuviese.” Gregorio López opi- 
na con otros muchos autores que 
cita, y algunos textos Romanos, 
que la culpa lata se castiga en 
los delitos, como el dolo; y esta 
doctrina es consecuente con el 
espíritu de la ley de Partida 
que se ha transcrito. 

CURADOR. — El represen- 
tante y defensor del menor do 
25 anos, y mayor de 17, según 
nuestra ley orgánica. El cura- 
dor debe asistir al juramento del 
menor, mas no á la confesión, 
según las leyes españolas, y sin 
este requisito el acto es nulo ip- 
so jure: pero como entre noso- 
tros, ,,á ningún habitante de la 
,, república, se le tomará jura- 
„menfo sobre hechos propios al 
,, declarar en materias crimina- 
dles” (art. Í53 de la Const.) en- 
tiendo que la asistencia del cura- 
dor debe limitarse á presenciar 
la escitativa que el juez hace al 
reo de la obligación de deóir 
verdad, que es la que equivale 
al juramento. El Sr. Tapia ci- 
ta al Sr. Gutiérrez, que en su 
Práctica criminal , tom. 1° pág. 

) 245, hace una observación que él 
' 15 
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adopta, y es la siguiente: — ,,Pa~| cometer algún fraude el juez y 
récenos inútil tal asistencia (la í escribano, 6 alguno de los dos; 
del curador al juramento del ) pero es regular que no se permi- 
menor), pues que no hay nada ca aquella concurrencia, por eí 
que temer en el acto de jurar el ) abuso que podría gacer el curá- 
rtenos ni de consiguiente, que l dor de lo que oyese al menor, 
evitar. Mas bien deberla hallar- [ mayormente si confesaba algún 
se presente el curador, á la con- < cómplice, 6 citaba á alguna per- 
fesion del menor, porque en ella, ^ sona, que desde luego se hubio- 
y en perjuicio do esto, pudieran ( ra de examinar.” 


& 
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pA DIVAS.- — Los dones que i 
aé ofrecen á los jueces 6 inmis- 
ivos públicos. Está prohibido 
recibirlas á todo juez 6 funcio- 
nario, y basta á los alguaciles, es- ¡ 
críbanos y relatores, les impide j 
la ley que las admitan [L. 28 ¡ 
tat. 20 t ilb. 2R. I.}.— En los ar- j 
tíeulos Gohecho y soborno , se ha- 
blará con mas latitud. 

DAMNADO Y PUNIBLE 
.AYUNTAMIENTO.— Dícese 
de aquel acceso carnal de perso- 
nas que incurren per él en pena 
•grave; tales son los clérigos y 
monjas, y los casados: los hijos 
de estos se llaman adulterinos, 
y aquellos sacrilegos, Ni unos 
ni otros pueden heredar á sus 
padres, y éstos tienen penas cor- 
porales^ [1]. 

DAÑOS. — Los perjuicios 6 
menoscabos que se reciben en la 
honra, la persona, 6 la hacien- 
da. El daño puede causarse por 
dolo, por culpa, ó por caso for- 
tuito: según que sea su origen 6 
motivo, así es la responsabilidad. 
Escriche pone un ejemplo bas 
tante claro, en un incendiario, 
diciendo que si k> hace con ma- 
licia, paga la pena de tal; si es 
por negligencia, abona los per- 
juicios, y si es por casualidad no 
tiene pena, porque el caso for- 
tuito no se presta ni en los con- 
tratos ni en los delitos. 

Los romanos regulaban el re- 

„D i LL. 5 tít. 20 lib. 10, 1 y 2, tit. 

28 lib. 12 N.B.—15 tít. i7 P. 7. 
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sareimiento de los daños 
ley Aquilia, llamada así por ha- 
berla propuesto Aquilio Galo, tri- 
buno de la plebe: fué por lo mis- 
mo plebiscito, pero como todos 
éstos, adquirid fuerza de ley. 
Constaba de tres capítulos: por 
el primero se ordenaba que si 
alguno mataba á un esclavo, 6 
le hiciese otro daño [injuria ocoi - 
derit dice el texto original], 6 
ganado que pace en manadas, 
pague al dueño el valor mas al- 
to que el esclavo 6 el animal hu- 
biesen tenido aquel año contan- 
do ácia atras, y los danos y per- 
juicios ocasionados. El segun- 
do capítulo [de quien dice el Sr. 
Escriche que no ha llegado has- 
ta nosotros], cayéen desuso; pero 
según Heineccio [2], citando á 
Bynkeshoeck, dice que es muy 
probable tratase en él Aquilio 
del siervo corrompido, <5 de las 
r cosas derramadas y arrojadas: 
Vinnio añade en sus notas á la 
instituía de Justiniano, que des- 
de el tiempo medio de la juris- 
prudencia habla caldo en desu- 
so. Sin duda [participando de 
la opinión de Heineccio] no se 
observaba el segundo capítulo 
de la ley Aquilia, por haber ocur- 
rido á él las leyes comunes do 
los delitos cometidos contra per- 
sonas de su derecho. El ter- 
cer capítulo dispone que el que 
'hiciese daño en esclavo ageno, 

Í [2] Heinec. Elem. de Der. itoiru 
lib. Í tít. 3 l 1036. 
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cuadrúpedo, ó aun en cosas ma- £ ponsable del daño, y paga loa 
turnadas, paga el mayor valor f gastos de curación y herida si 
que la cosa hubiese tenido en los ¡ ocurre, siendo desterrado por 
30 dias anteriores. j cinco años á una isla, si mu- 

Las leyes de partidas con una 1 ** ese de ^ ei ida. 4- A los 

minuciosidad estreñía, disponen ! c l ue hac,m ce P 03 V** <*>)* 

por 'clasificación las penas, se «•*», V* ™ r ?f* 

1 i . ponder del daño que con ello 

gun los casos del daño, en esta)* r0 . , 1 , : 

x? rm tv ~ 1 causen. — o- Al que soltase sier- 

formalol. ,, Daño es empeora- . , . . t . . 

- , L , ^ i* • í vo ele otro de la prisión en que 

,, miento o menoscabo, o destruí- ) 11 


está 


vigente 


en- 


, _ ) tensa: esta no 

,, miento, que orne recibe en si * ° J . - . , . 

„ mismo, 6 en sus cosas, por cul- nosotros, y la creo solo api.- 

,.pa de otro; et son tres maneras ‘f ble * lo ? sirvientes, por razón 

*- indo se ¡ áe analogía, y no por otra— 6- 

V A I i'irnmnA n nihtiifov tu 

por 


gia, y no por otra. 

oí" ñn j Al cirujano ó albéitar que lia- 

otra que mezclan y, ó por otro 6 a dau0 á otro— (• Al que pon- 
calque facen: la segunda es, f* fae S° en campo, en tiempo 
” cuando se mengua por razón ! de ™nto— 8- A que tiene hor- 

' del daño que facen en ella: la ¡ 110 , d ° cal > í 03 ?’ 0 P? n d 81 P» r f, 
tercera es, cuando por el daño I acaece algún daño— 9- Al 

ee pierde, ó se destruye la co- 1 c l ae horada ai 6 una naTe > S1 do 
sa del todo.” En seguida, cía- ) aI i° “§«• dall ° P or 5U *mpericia. 
sificando los daños, pone, L? a , ’ ™— Al que tríese animal rnan- 

juez que está obligado & reparar ) f c l ,le lla S a /<"»> eD W ca . s0 

el que cause toderamente: 2? res ?í««> 6 entra g a la bestia. 

‘ 11. — Al que tiene león u otro 


?> 

?> 


al que manda hacer el daño á 


>ü á 


los 


l 

se ) 


j animal bravo. 


también el daño 


que debe pagar 
que causa. — 


quien está en su poder: 3- 

que corriendo á caballo no sv;- ... ^ . . - , 

detienen cuando ven atravesar! 12 ' A1 d ? e “° de J S anado <l u0 J 3 ' 
rc: al que corre en l u .| «jopease la heredad agena— lo. 


un hombr' 


Al que echase de su casa, estiér- 


ua 


sucia, si lla- 


gar muy concurrido, donde no 5 \ y y • 

se acostumbra correr á caballo. ¿ c0 ’^ ueS0b ’ ^ 

En ambos casos, es responsable c : e dan0 — 14 ‘ £} posadero o ten- 
del daño— El que edifica á re- der0 ’ , ou r n ’ tabl \° muestra no 
para algún edificio, ó corta al- e ? tó per .asegurada ,y caiga ha- 
gun árbol que caiga á la calle ¡ Ciendo uan0, 15. A los bar^e- 

6 camino, por donde acostumbre r ? s *» es P ont ; n á hacer dai ?°> 
transitar la gente, no gritando ^mendo su oficio en parajes 
al que pasa, para advertirle del ! P^heos. 16. Al azuza su 
riesgo: en este caso, el arquitcc - 1 P erro P ara °l ue cuerda o haga 
to 6 maestro ele la obra es res- daño -““ Si una embarcación cho- 

í ca con otra por causa cié viento, 
" ' " ” íú otro fortuito, no está tenido 

[3] LL. del tít. 15 P. 7. [ su clueco ni capitán al daño. 







múchos los que há- 
' niatándo algún ani- 
mHFjd© otro, se le puede pedir á 
" > uno él resarcimiento. E.1 
il© niega que hizo el daño, y sé* 
¿prueba, lo paga doblado.— Bi 
alguno confiesa el daño, debe pa- 
garlo, aunque otro lo haya he- 
ohoj. pero si no ecsiste, la confe- 
sión no vale (4). En cuanto á 
la corte, está prevenido (5) , que- 
los andamios de obras sean an- 
chos y seguros: que se impida 
con palenques el paso donde se 
esté fabricando: que las varillas 
de cortinas esteriores se hallen 
fijas por un lado para que no 
caigan á la calle: que no se ten- 
gan sueltos ni se dejen andar 
por la calle sin bosal ó frenillo- j 
los perros de presa, ú otros que ) 
pueden, hacer daño, con varias 
penas pecuniarias, que rijen tam- 
bién entre nosotros. Hoy se con- 
sideran siempre las circunstan- 
cias del caso para la imposición 
mas ó menos grave de la pena. 

DAR POR QUITO.— Según f 
las leyes de Partida, y algunas 
antiguas en que está usada esta 
frase, se entiende por absolver, \ 
6 dar por líbre al procesado de £ 
la pena, ó del juicio. Y. Quitar. [ 

DE 

DECAPITACION.— La pe-) 
na de muerte con un género de 
suplicio, que consiste en cortar 
la cabeza al reo. Fué suplicio 
usado entre los griegos, y gene- 


t>E 




rálmehté (6): 
también 6e¿ hs#- , eq ]bs tiempos 
modernos eri otr%s ' pacionei* y 
boy se estila álín eq TuFqi|í»* 
y en Francia. En esta »acio$ 
se llama guillotina. En Espa- 
ña se usó alguna vez, y muchas 
leyes señalan esta pena, dicien- 
do la historia, que entre otros, 
el celebre condestable . dé Luna 
fué decapitado de un hachazo: 
én Inglaterra, varias de sus rei- 
nas, y Carlos I lo fueron tam- 
bién. En Francia, cuando la 
revolución de- 1792, siendo in- 
menso el número de ajusticiados, 
inventó el Doctor Guillo tin un 
suplicio que basta ahora se usa, 
en figura de horca, con una cu- 
chilla debajo, y una masa pesa- 
da en su parte superior, la 
cual se lanza desencajando un 
gancho que la sostiene, y cae so- 
bre el cuello, dividiendo la- ca- 
beza: di cese que tuvo por objeto 
minorar los padecimientos, pero 
la historia cuenta que la cabeza 
de Carlota Gorday, ya separa- 
da, lanzó una mirada feroz al 
verdugo: y la medicina enseña 
que durante algunos segundos 
todavía conservan la contractili- 
dad los músculos y nervios, ó lo 
que llamó sabiamente Richat, 
la vida orgánica, y bajo este 
punto de vista, el suplicio de la 
decapitación, si bien rápido, no 
consigue del todo el objeto de 
evitar el sufrimiento. Entre 
nosotros no se ha usado, y hoy 


41 LL. del tit. 15 P. 7. 
[5] LL. 5 y 6 tít. 19 iib. 


[f>] Escriche . — »Tovt condamné 

á mort , aura la tete tranchée . — C. fran- 
3 N. R. I ees: arfe. 10. 
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un puede usarse porque la ley lo \ años, y mayor de 17, so omite el 
prohíbe (7), y en su lugar se j nombramiento de curador (L. de 
usa el garrote en el fuero co- 5 23 de Mayo de 837, art. 130), 
mim, y el fusilamiento en el de j si no, se le da; las preguntas so- 
guerra, según se dijo en el art. ¡ bre la indagación del delito, han 
capital {pena). 1 de ser generales é indirectas: y 

DECLARACION. — La de- ( se le pueden poner á la vista lo 3 
posición del reo ó testigo, que objetos sobre que versa el delito, 
esplica el hecho, ó las eircuns- y exigirle su reconocimiento, 
taneias sobre que se le interro- J Las citas que se hagan, deben, 
ga. Acerca de los reos, está evacuarse con. rapidez. Y. tea- 
mandado, de muy antiguo (8), ] \tigo. 

que dentro de veinte y cuatro DECLINATORIA. — La es- 

horas siguientes á su prisión, se ¡ eepcion que propone el procésa- 
le deba tomar, por no ser justo do alegando ser incompetente el 
privar de su libertad á un hom- \ juez que le juzga. Debe pro- 
bre libre ) sin que sepa desde ¡ ponerse ante el mismo juez, con 
luego la causa por que se le 1 moderación y respeto. Es es- 
quita: con esto están conformes eepcion que debe poner antes 
los artículos de nuestra consti- que todas [9], porque si no se 
tucion citados ya en varios lu-j espondria á cuestiones sobre si 
gares.— La declaración del reo í prorogaba 6 no la jurisdicción 
<5 procesado es inquisitiva, pre- t del juez incompetente. En el 
paratoria , ó instructiva , cuan-j artículo competencia , se ha di- 
do por primera vez se le Ínter- j cho lo bastante acerca de este 
roga sobre el delito ó sus cir-j particular. 
cun&t&nchs: es ainpliatoída, cuan-? DEFENSA DE LOS REOS, 
do se le vuelven á pedir detalla- j — El sagrado derecho que tie- 
das noticias sobre algún particu- j nen los procesados para repe- 
lar. — Al herido ú ofendido, se ) 1er las acusaciones ó cargos que 
le debe tomar declaración tam- j se le hacen. A todo reo que 
bien, pero este debe jurar. Por ) no tenga defensor se le nombra 
lo que hace á los testigos, en suí de oficio [10], y generalmente 
lugar se dirán lo3 requisitos que ¡j nadie puedo ser condenado sin 
deben tener sus declaraciones. ^ ser antes juzgado y vencido por 

El presunto reo no jura, co--, derecho, que es oirle legalmente, 
rao ya se lia dicho, y en seguida# La defensa es una de las f <5 r mu- 
se le preguntará su nombre, edad l las tutelares de todo juicio, y 
estado, profesión, naturalidad y ¿uña de las mas sagradas garan- 
veciadario; si es menor de 25 j tías de todo hombre. Sin la 

p] Decreto de 24 de Enero de J 10} L. 4 tít. 3 P. 3. 

1812. ( [lo] Art. 16 ley do 6 de Julio de 

[8] L. 10 tit. 32 lib. 11 N. R. \ 1848. — L. 6 tit. 6‘P. 3. 



defeBsfc *# nulo todo juicio y bu j „be retraer»! orador d« la defcu- 
[11]. y jamas debe j „sa de una causa» Que no des- 
fait&rl'é, „por el peligro de opri- j „eche con desprecio Tas causas 
fnír la inocencia [palabras de la 5 j,de menor consideración, 
ley], que es uno de los objetos }» abstenga de hablar mal y 
Mas recomendables d la admi~\ „vergonzadamente. Que 
Áistracion de justicia.” La de-!„ga todo el mayor esmero 
fénsa debe dirigirse y fijarse í 5 ,ble en el decir.” Con 
sobre el delito, sobre el juez de í motivo hace algunas recrimína- 
la Causa, sobre los testigos, so- 5 ciónos á ciertos abobados, eme 
bre el mismo delincuente y so- 
bre el orden y formalidad de la 



causa 6 proceso. — En el deli- 
to: Negándolo absolutamente, 6 
confesando con circunstancias 
"que lo .atenúan, 6 negando la 
presencia del delincuente; v. 


ciones a ciertos abogados, que 
el profundo Sains de Andino 
en su elocuencia forense cen- 
sura también, y por ser vicio 
por desgracia común, voy á 
transcribir lo que sobre él dice 
Quintilíano: „ Algunos hay tam- 
„bieii que tienen gusto en esfcre- 


yo no fui quien maté: maté, pe- 5 ,, liarse con los abogados de la 


: 


ro obligado: no estaba en el lu- 
gar del homicidio. — En el juez 
Sobre su competencia y proce- 
dimientos. — En los testigos: So- 
bre su capacidad o incapacidad;, 
sus implicancias, ratificaciones, 
requisitos, edad y demas cir- 
cunstancias. — El mismo delin- 
cuente: Sobre su edad, capaci- 


„parte contraria: lo cual si tal 
,,vez no les han dado motivo pa- 
,,ra ello, no solo es una inliuma- 
„nidad, atendidas las obligacio- 
nes de una y otra parte, é inú- 
til á aquel mismo que habla 
,, (porque el mismo derecho so 
,, concede á los que han de res- 
ponder), sino que también es 


dad, antecedentes, costumbres, \ perjudicial á la causa misma, 
circunstancias en que se hallo &c. í por cuanto se hacen contrarios 
— En la ritualidad ó forrn alidad\ „ y enemigos declarados: y por 
del proceso: Sobre los vicios muy pequeñas que sean sus 

que tenga, violación de trámites, * ,, fuerzas para hacer mal, se lee 
falta de solemnidades esenciales, j ,, aumentan con la afrenta. T 
juramentos, &c. &c. — El célebre ) ,, sobre todo, se pierde lamodes- 
Quintiliano que indudablemente tía, que es la que da al orador 
es uno de los primeros maestros S„la mayor autoridad y crédito,, 
en oratoria y- elocuencia, dice, \ ,, cuando de un hombre de bien 
hablando de la defensa, lo si-?„se trasforma en un abogado 
guíente [12J: „Que el deseo ] „ vocinglero y gritador, acomo- 

de la presente alabanza no de- dado no al ánimo del juez, si- 
po al paladar del litigante.” 
„Esta especie de libertad, suele 
„tambien ocasionar una teme- 
,,ridad que es peligrosa, no solo 


e*p. 9. 


L. 11 tit. 32 lib. 12 X. R. 
Quint. Inst. Orat. lib. XII ! 
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las mismas causas, sino tam- ¡ fensa, la nulidad, subdividiéndo- 
? ,bien Á aquellos que las defien- la en la misma forma en que Es- 
„den. Y por esto con razón criche la trae. El ilustre Ser- 
polla desear Pericles, que no j van, abogado del parlamento de 
„le ocurriese espresion alguna ) Grenoble, dice al caso: ,,quie- 

,,con que el pueblo se ofendiese, f po aventurar algunas ideas 
,,Ylo mismo que el sentia accr -f „acerca del método que debe se- 
,,ca del pueblo, digo yo de to- L.guirse en el exámen, cuando 
,,das las espresiones que igual- 5 T , se sustancian causas crimina- 
lmente pueden servir para ha-lj ,,le 3 . En esto caso he juzgado 
,,cer daño. Pues las que míen- i ,, siempre que se debía eonside- 
„tras se decían, parecían valien- par: 1. ° el interes del acusa- 
res, después que han ofendido' do: 2.° su carácter: 3. ° el 
„á alguno se llaman necedades.” ,, hecho en sí mismo: 4. ° y últi- 
— Las leyes de Partidas [13] ¡ ,,mo, las declaraciones de los 
dicen que el ahogado, „hase ¡¡ ,, testigos. El orden, pues, de 
,, mucho de guardar, que non ¡i ,, las cuestiones que han de re- 
diga palabras sohejanas.'.,.* J „solverse es este: 1. ¿El acu- 
,,é otrosí, debe fablar antel juez ,,sado ha querido cometer el cle- 
„mansamente . . . . ó otros! guar- lito de que se le acusa? 2. 63 
,, darse de non usar en sus razo- i ,, ¿Ha podido cometerle?: 3. a ¿El 
„nes, palabras malas é villa- j ,, hecho es verosímil? 4. 53 ¿Está 
„nas....” todo esto dehe ser í „ comprobado por los testigos?” 
considerado en la importantísi- j De mi parte, puedo asegurar 
ma defensa de los reos. 1 que en las causas criminales 

Dice un célebre jurisperito: laj ( l ue tenido á mi cargo, he 
máxima nemo condemnatur , ni- ! adoptado el sistema de^ Servan, 
ñ auditus vel vocatus, no hace 3 J s ^° mG ^ a s ^° fácil el tra- 
mas que espresar una regla deí^ a i°? s * n o _ ( l 1ie | ia corroborado 
Derecho Natural, que no tiene í oiucho m i intención, 
necesidad de espresarse en las DEFRAUDACION .---La 
leyes: esta regla es jeneral y abso- i substracción. de algún capital, ó 
lufca; y la violación del derecho ? ^ a malversación de él, en perjui- 
de defensa, es causa evidente de 1 c *° legitimo dueño. Apli- 
nulidad. El Sr. Gutiérrez se case regularmente al administra- 
muestra contrario á la latitud ; ^ or codales públicos, que los 
que otros criminalistas preten- ( m ^lg a sta en provecho propio o 
den dar á la defensa; y el señor ! en daño de ellos, 
juicioso y profundo jurisconsul-j DEGRADACION.— El acto 

to que acaba de escribir la muy \ de deponer 6 destituir á alguna 
estimable Curia Mexicana, colo-j persona de las dignidades, hono- 
ca como primer medio do de- 1 res, empleos y privilegios que 

> — 7 — — : — — ^ j tenia. Divídeaé en real 6 ae~ 

[13] L. 7 ti t. c p. 3; 3 tual, y verbal* La primera es 
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la que se ejecuta con todas las en seguida el fiscal le hace po* 
solemnidades de derecho: fia se- ner sombrero y espada: prepa- 
gunda la que se declara por juez rado así, se tocará un redoble 
competente aunque no se ejecu-i largo de atención, y concluido, 
te [14]. Usase entre los mili- encarándose el sargento mayor 
tares y eclesiásticos, de cada al reo, le dirá en voz alta y com- 
una de las cuales se hablará en i previsible: „La piedad generosa 
su respectivo artículo. i „de la nación , os concedió delan- 

DEGRADACION MILI-S te de sus banderas nacionales, 
TAR. — Castigo infamante quei \ pudieseis cubrir vuestra cabeza 
se impone generalmente en eau- v con el sombrero , en el concepto 
sa de muerte, en los casos en ^de que vuestro honor podía ba- 
que por ejemplo, se entrega co- cerla digna de esta distinción; 
tardemente una plaza, alta trai- „pero ahora su justicia manda 
cion, deserción en campaña y \ ,,que así seos quite ó’ [y se le 
otros semejantes: tienen los ofi- mandará quitar y arrojar al 
cíales pena de degradación an- suelo]. „Ésta espada [y se la 
tes de la capital que general- ( mandará quitar] que ceñisteis 
mente se les impone. ( Colon: \para satisfacer [conservando 
t. 3, p. 18 j. — O. M. trat. 8, tit. jyuestro honor] al que la nación 
1)- — L& práctica al verificarla ,¡ os hizo, concediéndoos que contra 
según la misma Ordenanza, os enemigos la esgrimieseis en 
esta: trat. 8, tit 9, art. 2. Eli defensa de su autoridad y justi- 
regimiento de que fue el reo, t-o -t¡cia, servirá rola , ( por la feal~ 
mará las armas, y marchara con ^ vuestro delito ) para 

sus banderas o estandartes, 'á t ejemplo de todos, y tormento 
formar donde se le prevenga: \xuestro (y la mandará arrojar 
los demas cuerpos enviarán una para q11 e se rompa).”— Despó- 
compañia por batallón, y una r jesele de este uniforme (y hará 
por cada regimiento de caballe-u a acción de mandar que se le 
ría, que formarán á derecha é ? quiten], que sirvió de equivocar - 
izquierda, paia figurar el cita-) exteriormente con los que 
dio. Art. o:^una compañía de ) dignamente le visten, para con - 
granaderos irá á ^buscar al en- j tribuir á la mayor exaltación de 
mmal, y lo traerá de uniforme? [ a gloria nacional (v encarando- 
completo, y su sombrero yespa- se Vi los granaderos" continuará 
da los llevarán los soldados que? diciendo), y pues la justicia de 
le conduzcan. Art, 4: Llegado,) i a nación no permite que el de - 
después del bando de toda ejecu- ) \^ 0 tan grave de este hombre 
cion, se pone el reo de rodillas | quede sin castigo , llevenle á que 
y oye su sentencia.— Art. o y 6: ( j e padezca su cuerpo, que Dios 
— — — — ■ — — -5 tendrá piedad de su alma .” — 

^ (14) Escriche: por San Miguel: deí^n seguida se pasa al tablado, 
nonde est4 extractado todo este arfe, s v se ejecuta la sentencia, y si 

I';'- ’ 
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es de fusilamiento so hará como 
con todos, yendo con su unifor- 
me. Si el reo no tiene allí 
cuerpo, el mas antiguo dá el 
servicio de la ejecución, y el uni- 
forme y espada de que se des- 
poja, pertenecen al sárjente de 
la guardia que le escolto. 

DEGRADACION ECLE- 
SIASTICA. — Ultima y mas 

V 

grave pena que puede imponer- 
se por la justicia eclesiástica. 
Solo por ciertos crímenes puede 
ser entregado el clérigo al brazo 
secular, y son: 1° heregia y 

apostasia á fide, cuando fuere 
relapso: hoy no subsiste por la 
falta de inquisición, y lo senten- 
cia la autoridad eclesiástica. — 
2° asesinato. — 3? falsificación 
de letras Apostólicas. — 4- cons- 
piración, traición, ó atroz afren- 
ta en el Obispo. —5* sodomía, 
no singular, sino frecuente. — 
6? Celebración de misa, ó admi- 
nistración de sacramentos por 
quien no es sacerdote; mas dice 
Murillo (lib. Y. Dec. tit. 87 
n. ° 34 1,) que esta no está ad- 
mitida en España. — No puede 
procederse á degradación por 
otros delitos, aunque en algunas 
partes, por costumbre, se im- 
pone en el parricidio y la ma- 
gia. — La degradación no puede 
decretarla mas que el Obispo, ó 
el capítulo sede vacante, ó su 
vicario, ú otro juez eclesiástico, 
por comisión del Obispo, ó del 
capítulo, contra el clérigo parti- 
cular: mas contra el Obispo, so- 
lo el Papa. Esta se llama de- 
gradación verbal, y no se pierde 
el- privilegio canónico ni del fue- 


ro, basta la real. Por derecho 
■antiguo, en esta declaración ver- 
bal, si era el degradado Obispo, 
la debían presenciar otros 12 
Obispos: si presbítero, 6 Obispos: 
sí diácono, ó subdiácono, 3 
Obispos: si de menores órdenes, 
el obispo Diocesano, y el cabil- 
do eclesiástico, ó dos ó tres ca- 
nónigos que representan el ca- 
bildo. Hoy (Conc. Trident. 
Sess. 24 de Rcform. C. 4.) pue- 
de proceder parala degradación, 
solo el obispo propio sin la pre- 
sencia de otros obispos, aunque 
acompañado de los abades que 
baya, y de otras digninades 
eclesiásticas. El orden, y las 
ceremonias que se observan, son 
los siguientes: trazados en el C. 
2 b. t. in 6. — El clérigo que 
ha de ser degradado, vestirá 
sus vestiduras sacerdotales, lle- 
vando en la mano un libro, vaso, 
ú otro ornamento de su orden, 
y se dirijirá al obispo, quien 
sucesivamente irá despojándo- 
lo de todos los ornamentos y 
vestiduras que ba recibido, bas- 
ta los que obtuvo en la primera 
tonsura: entonces raerá la cabe- 
za, de modo que no quede señal 
ni vestigio de la tonsura ó cleri- 
cato. Puede el Obispo usar de 
algunas palabras al caso, en 
contraposición de las que dijo al 
consagrarlo, como por ejemplo: 
,,te conferimos el estado sacer- 
dotal, y te privamos de su ho- 
,,nor,” y así otras análogas, se- 
gún el ornamento de que lo des- 
poje: en el despojo de la ultima, 

I dirá: ,, por la autoridad do Dios 
; „ Omnipotente, Padre, Hijo y Es- 
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pirita Santo, y por la nuestra, te \ 6 aviso se procéde: aunque mu- 
remitamos el hábito clerical, y chos autores opinan que según 
”te deponemos, despojamos, y estas leyes debe probar el dela- 
”esceptuamos á todo orden, be- tor su delación, adelantándose 
¡’neficio y privilegio clerical." alguno (16) á decir que no bas- 
El clérigo, después de degrada- ta que pruebe con semiplena prue- 
do así solemne y auténticamente, 1 ba, sino que necesita la plena; y 
pierde todo privilegio canónico en mi concepto este es inuy jui- 
y de fuero, y queda en el estado cioso sentir, pues euabdo volun- 
secular, entregándose entonces tariamente se toma ese odioso ca- 
al juez, ó como se dice, al brazo rácter, debe apoyarse en algún 
secular, para que lo ejecute. ; fundamento solido. 

DELACION. — La manifesta- ) DELATOR. — El que denun- 

cien de algún delito, y con fre- ¡ cía á una persona, 6 le hace sa- 
fuencia del delincuente, que se j ber al juez la existencia de un 
hace al juez, sin objeto de seguir delito, sin ánimo de seguir como 
el juicio ni tomar el carácter de f acusador, ni de perseguir al de- 
acusador. Es uno de los modos í lincuente. 
de proceder criminalmente, pues ! DELINCUENTE. — El que 

la pesquisa ó actuación de oficio, j ha contrariado alguna ley ó co- 
emana regularmente de ella, aun- ! metido algún delito, que tanto es, 
que se distingue en no necesitar l como violarla voluntariamente y 
ésta aviso alguno de particular, j á sabiendas en daño de alguno 6 
Las leyes de Recopilación con- [ de la sociedad. Por regla gene- 
tienen disposiciones en mi con- 3 ral, el delincuente satisface to- 
cepto contradictorias. Dice una ; dos los daños que causa, sufrien- 
[15]: que ni aun los fiscales pre-[ do ademas la pena de la ley. En 
senten denuncias, „sin dar pri- C el artículo acusable , se ha dicho 
„meramente...... delator de las j quién puede ó no ser reputado y 

^acusaciones y que el tal de- f juzgado como delincuente. 

„lator diga por ante escribano j DELITO. — |La transgresión 

,, público la delación: la cual de- voluntaria de una ley, ejecutada 
„lacion se ponga por escrito, por- j voluntariamente y á sabiendas, 
,,que no se pueda negar ni venir \ con ánimo de dañar á otro ó á la 

„en duda ” y dice la si- S sociedad, | ó como dice la ley de 

guíente, que si alguno denuncia- Partida (17), „hecho con placer 
re delito, cuyo delincuente nopa-[ „de uno en daño é deshonra de 
rece, no pague costas ni nadie las „otro.” Entre las varias distin- 
cobre.— Hoy no se exige al déla- ciones que de los delitos han he- 
tor _ garantía, cuando se trata de cho varios criminalistas, se ha 
delitos públicos, y con su queja ¡j adoptado al fin como mas análo- 


* r (15) L. 1. tífc. 83 lib 12 N. R.-L. 
38 tífc. 7 lib. 4 Recop. Ind. 


(10) Posadilla: cit. San Miguel. 
(17) Proem. del tit. 1 P. 7. 



124 


DE í DE 

ga y esacta la de delitos publi- [ delitos de pragmática, llamados 
eos y privados: los primeros son í así, porque están castigados por 
los que atacan directamente á la j leyes pragmáticas especiales, co- 
sociedad ó el Estado, é indirec- j rao los duelos y juegos prohibi- 
tamente á sus individuos; el se- ¿dos, se necesita la aprehensión 
gundo, el que ataca directamen- 1 real 6 la sorpresa infraganti, y 
te al ciudadano, dañando indi- j dice la ley (21): „ He venido en 
rectamente al Estado. Esta dis- J ,, declarar y mandar, que en ade- 
tincion, la han adoptado varios j ,,1 ante no procedan los tribuna- 
célebres jurisperitos (1S): estáto-j ,,les á las imposiciones de penas 
mada desde el derecho Romano . ) ,,á los reos de resistencia ála jus- 
Por éste existían para los juicios 5 „ticia, escalamiento de cárcel y 
públicos las leyes siguientes: !•?,, otros de pragmática, sin que 
Julia de majestad: 2 : - Judia de} ,, conste antes legalmente proba- 
adulterios: 3? Cornelia de sica- í ,,do el delito y los delincuentes, 
ríos: 4- Fompeya de parricidios: [ ,.por aquellas pruebas que tiene 
5* Cornelia de falsedades: 6'- Ju-l ,, establecidas el derecho, anulan- 
lias de fuerza pública y privada ¡ ,,do como desde luego anulo, eua- 
7- Julia .de peculado y de resi- \ pesquiera prácticas y estilo que 

dúos: 8* Fabia de plagiarios: 9- 3 ,, hubiese en contrario 

Julias de ambitu, de cohecho y\ Bentham divide los delitos en 
de annona. — En los delitos pú-í cuatro clases: privados, públicos , 
blicos puede acusar cualquiera si \ reflexivos y semi-públicos , y los 
no le está prohibido por las le- S subdivide en delitos contra la 
yes: en los privados, solo puede j persona, la propiedad, la reputa- 
bacerlo la persona agraviada. — 5 cion y la condición: todavía los 
Los medios legales de averiguar \ divide en complexos, principales 
los delitos, son tres: acusación, 5 y accesorios, positivos y negati- 
denuncia y pesquisa (19). — Para j vos; y por último, deliios de mal 
que exista el delito, se necesita la i imaginario. — El Sr. Gutiérrez 
concurrencia de la voluntad con trae también una nomenclatura 
el acto, porque el conato no se difusa, y aun el Sr. Danielli los 
castiga sino en casos en que el 1 divide en notorios, ocultos y ma- 
mismo es el acto, como se puede nifiestos, nominados é innomina- 
ver en su artículo. — El delito sendos; en capitales y no capitales: 
estingue en cuanto á la pena, por | pero, en mi pobre opinión, todas 
la muerte del delincuente (20). (estas divisiones y subdivisiones, 
Esceptúanse ciertos delitos, que ¡'sobre complicar mas la ciencia y 
en sus respectivos lugares se se- i la claridad que debe reinar en es- 
ñalan. Es de notar que en los ¡¡ ta materia, unas se refieren a las 
—■ — ¡¡circunstancias de los delitos y 

(18) Escriche, Tapia, Gutiérrez, otras á la clase de las penas; por 
halas, Alvares, v danova y otros. J 

(19) Proem. del tít. 1* P. 7 . 1 

(20) LI, 7 y 23 tít.' 1 P. 7. (21) L. 12 tít. 32 lib. 12 N. R. 
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lo cual me atengo á la división yes (25), y que ya hoy no sub- 
comun, como mas génerica y siste entre nosotros según se ha 
esacta, porque todas las demas ! dicho en algunas partes, sino por 
son derivaciones y un fárrago ¡ delitos políticos. Llamóse muer- 
inútil con que se ofuscará la una- te civil, porque en su razón per- 
ginacion de un estudiante, que j dian los condenados los derechos 
no sigue hoy la senda trazada por! de ciudad y familia, sufriendo la 
la metafísica de aquellos tiempos j capitis diminución media, y co- 
en que todo se gubdividía- y muí- i rao entre los romanos nadie po- 
tiplicaba, estribando en esos la- día perder el derecho de ciuda- 
berintos y complicaciones que daño, sino por espontánea renun- 
enturbiahan el estudio, y hacían cia, se les entredichaba el agua 
ergofcistas y sofísticos á los estu- ! y el fuego, y tenían que buscar 
diantes, sin efectivo provecho. | otra patria hostigados por la ne- 

DESTUNCIA. —La manifes- ) cesidad (26). Entre nosotros pue- 
tacion que se hace al juez del de-? de el deportado testar, ó dar po- 
lito y delincuente, para quesejder para hacerlo (27): antigua- 
averigüe aquel, y castigue áeste: i¡ mente por la ley de Partida (28) 
no mostrándose parte rii quero- ¡¡ les estaba prohibido heredar, pe- 
llando agravio el que lo hace, si-'¡ ro después de la ley de Toro, se 
no proporcionando al juez oca- ¡I opina y con fundamento que pue- 
sion de cumplir su ministerio (22). den, porque la testamenti-faccion 
Es uno de los modos de proceder ¡> es igual. El texto dice: , plañ- 
en los cielitos, y ya se ha dicho ,, damos que el condenado por 
algo acerca de ella en el artícu- ,, delito á muerte civil ó natural, 
lo delación. Según se ha maní- 1 ! ,, pueda facer testamento y codi- 
fcstado allí, la opinión mas pro-í ,,cilo ó otra cualquier última vo- 
bable es la que exige la prueba ] „luntad, o dar poder á otro que 
de la denuncia, como apoyada en \ - ,1o faga por el, como si no fuese 
varias leyes (23) , tanto mas, < „ condenado; el cual condenado 
cuanto que en otras (24) se im- ? ,,y su comisario pueda disponer 
pone la pena de testigo falso al j ,,do sus bienes, salvo de los que 
que no pruebe su denuncia. 3 „por el tal delito fuesen confis- 

DENUN OÍANTE. — Se lia- ? ,,caaos, 6 se hubiesen do confis- 
ma al que hace la denuncia ante j„ car ó aplicar a nuestra cámara, 
el juez. j,,o á otra persona alguna.” Si 

DEPORTACION. — El des-! el derecho de suceder es un de- 
tierro perpetuo, que se imponía j rocho de sangre y jura sanguinis 
antiguamente, y por nuestras le-í - — ..... *' 

PToV T ATA. , ri i (25) L. 2 tít. 18 P. 4.-4. tít. 31 


(22) L. 27 tít. 1. P. 

(23) Li„ ü tít. 6, y 
hb. 12 N. Ii. 

(24) L. 3 tít. 33 üb. 


■ 01 - 0 , que €9 la 4 tít. 6 lib. 12. 


7 ■ — (25) 

i. f p. 7 . 

2 3 y 4 tít. 33 ' (26) 

i í 2 ^) 
12N.It.-83 13 lib 


Heinscc. lib. 1 tít 17 §. 217. 
L. 4 de Toro, que es la 3 tít. 
10 N. R. 

4 tít. 3 P. 6 . 
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nidio jure eivili dirimí possunt , 
claro es que el deportado puede 
heredar, puesto que para ello no 
se necesita la ciudadanía, que es 
la que se pierde, y el deportado 
queda siendo persona de su de- 
recho. El célebre maestro Gó- 
mez, después de presentar todas 
las epímones que disputan si 
puede ó no, dicelo siguiente (29), 
que es digna del respeto que me- 
recen todas sus fundadas decisio- 
nes, „ego teneo contrariam sen - 
y se funda en tan lu- 
minosas razones como son: Id que 
la testamenti-faccioiL pasiva es lo 
mismo que la activa, concluyendo 
con que quien puede instituir 
puede ser instituido: 2 : - que la 
paridad produce la misma con- 
secuencia, y si el siervo y el hijo 
pueden ser instituidos sin poder 
testar, con mayoría de razón los 
deportados pueden hacerlo: 3? 
porque en lo correlativo la osten- 
siones lícita por identidad de 
razón: 41 porque aun siendo ca- 
go omiso de la ley, era disposi- 
ción del Derecho Común, cuyos 
textos cita. Una nota luminosa 
que trae el comentario, amplifi- 
ca mas la prueba de su juiciosa 

i 

o cnp nrj 

DEPORTADO.— El conde- 
nado á destierro perpetuo. 

DEPOSICION DEL TES-j 
TICO. — La declaración que daü 
el testigo en la causa criminal. 
En el artículo testigo se tratará 
con estension de sus calidades 
y clases: ahora solo hablaremos' 

i 

(29) Gom. Com. la ley 4 do Toro 
n(im. 7. 
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del acto. La deposición del tes- 
tigo puede ser negativa 6 afir- 
mativa; pero de cualquier modo 
dice la ley (-30), que el juez de- 
be recibirle juramento siendo 
presente la parte contraria, á 
cuyo fin se le señale dia para 
que venga á verlo jurar; y si 
declara sin juramento es nulo 
su atestado. Después de esto 
debe preguntarle sencillamente 
sobre el hecho (31), y escuchar- 
lo mansamente , é callar falta 
que haya concluido , poniendo 
fielmente lo que dijo, y enmen- 
dando lo que el testigo advierta 
digno de ello. El testigo debe 
dar razón de su dicho (32), y 
decir de donde y por qué lo sabe, 
pues el testigo de oidas no vale 
sino en contratos en que lo que 
dijo lo constituya precisamente, 
y debe decir el año, mes, dia y 
lugar del suceso. 

DEPOSICION.-Llámase así 
también la declaración del pro- 
cesado, y generalmente toda de- 
claración judicial. 

DERECHO CRIMINAL.— 
Llámase así, generalmente, la 
colección de disposiciones que se 
encuentran en los códigos, rela- 
tivas á penas y cielitos; y aun 
suelen confundirse en ellas tam- 
bién á los espositores. Las que 
mas comunes son, porque se 
han ido mezclando unas en otras, 
son las que desde Moisés hasta 
nosotros han pasado en distin- 
tos códigos. — El Exodo: cap. 21 

(30) L. 23 tit. 16 P. 3. 

(31) L. 26 ibid. 
i (32) L, 28 ibid. 
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desde los §§. 12 hasta su final, ¡ miento de Alcalá , tiene desde el 
comprende varias leyes pena- jtít. 20 hasta el 25, y el 29 con- 
les: el Levítico, y el Deuterono- ( signado á materias criminales. 


les: el Levítico, y el Deuterono- ( signado á materias criminales, 
mío: el libro de los Proverbios, — Las Partidas tienen toda la 
y los Evangelios de San Márcos 7'- esclusivamente referida á de- 
y San Mateo, contienen también Hitos y penas, aunque desde la 1- 
algunos. La tabla 2- de las 12 ¡ hay diseminadas también otras 
Romanas trata de los hurtos, ¡ para ciertos casos. Lo mismo 
y la 71 toda de los Delitos, eom- ¡ sucede con la Novísima Recopi- 
prendiendo desde el daño sim- ¡ lacion , que aunque comprende el 
pie hasta el parricidio: el tercer j lib. 12 solo para el caso, tiene 
cap. de la 12 tabla suplementa- 1 también otros castigos y priva- 
ría habla del hurto y daño dela ciones en distintas partes. En 
siervo. El lib. 47 cíe las Pan- \ el cddigo Novísimo redactado en 
dectas Romanas trató de los de- í 1849, se han refundido todas es- 
litos estraordinarios: el lib. 4- \ tas disposiciones, pero nosotros 
de las Instituciones les consagró j por desgracia no tenemos aún 
un título. Tuvieron los roma- código alguno, y nos regimos por 
nos, 1- la ley Julia de majestad: \ todas aquellas leyes, con algunas 
2 ? Julia de adulterios: 8" Cor - j variantes que van indicadas en 
nelia de sicarios: 4- Pompea/ a de j¡¡ sus respectivos lugares, mientras 
parricidios: 5- Cornelia de fal-\ llega el dia feliz de que se consu- 
sedades: 6- Julia de fuerza pú-\ me esa gran obra. En el Derecho 
tilica y privada: 7° Julia de pe- j Canónico el lib 5- de las decre- 
culado y de residuos: 8- Pabia \ tales, refundiólas Clementinas y 
le plagiarios: 9° Julias de am-\ estra vagantes comunes y de Juan 
bitu: de cohecho y de annona. I XXII relativas á delitos y penas, 
(Ileinec. lib. 4° tít. 18 §. 1,265 .) ) aunque aquellos existan como có- 
En los códigos españoles, encon- \ digos. 

tramos que los libros 6, 7 y 8, 1 DESAFIO. — Es un acto por 

del Fuero Juzgo , en los 17 títu- j el cual se emplazan dos hombres 
ios que comprenden se trata de ¡ para reñir en lugar determína- 
las materias criminales. El Fue- \ do, con armas señaladas, y bajo 
ro viejo de Castilla, consagra el ¡j condiciones estipuladas, con tes- 
lib. 2°, con cinco títulos. Delasftigos ó sin ellos. — Mucho se ha 
252 leyes del Estilo , dicen reía- ) declamado en todos tiempos y 
cion á puntos criminales, las 39 ¡ en todas naciones, acerca de los 
hasta la 62, desde la 91 hasta la j duelos; mucho también se ha di- 
$5: la 92 y 93 hasta la 105: de ( cho en su defensa, y el mismo 


hasta la 62, desde la 91 hasta la 
85: la 92 y 93 hasta la 105: de 
la 107 a- la 111: la 115 hasta la 
132: la 136: la 142 hasta la 148: 


Jovellanos esclamaba: 


cosa 


loL: la loo: la 14i, hasta la 148: ( bien triste castigar con la muer- 
la 176 y la 204. El Fuero Real , [ te, una acción que se tiene por 
dedica 23 títulos del lib 4? á los { honrada! En los siglos caba- 
llitos y penas, — El Ordena- 1 llerescos era permitido, y las de 
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Rartida están llenas de precep- j ten á ver tienen escomunion la< 
tos (38) que los permiten, y for-jío? sententice. Hay quien opi- 
mulan su ejecución y la de los ! na, que hasta el soberano que 
rieptos; pero sea de ello lo que ) perdona los delitos incurre en 
fuere, hoy están prohibidos, y si i escomunion. Pero estas penas 
es 6 no adaptable á las luces del 5 no tienen efecto, si la riña tam- 
siglo, no es de mi intento. La! poco se ejecuta. — Los clérigos 
ley dice (34): que todo el que j duelistas, tienen irregularidad- 
desafiare á otro, y el que admi - } que no puede dispensar el obis- 
tiere el duelo, tienen pena de po, privación de beneficios é 
muerte si llegan á salir al cam- inhabilitación, con la consiguien- 
po, aunque no haya riña, ni re- 1 te escomunion, sin que se requie- 
sulte muerte ó herida, — Los tes- 1 ra sentencia condenatoria para 
tigos ó los padrinos incurren ¡ privar de sepultura al que mu- 
también en la pérdida de liono- 1 rio en el duelo', 
res, bienes y dignidades, y en¡ DESCARGOS. — Las contes- 

inhabilitacion perpetua de obte- 1 taeiones que da el encausado á 
nerlos. — Los que interviniesen ¡ los cargos que se le hacen: llá* 1 
llevando recados de palabra, car- manse también las excepciones 
tas ú otros escritos, tienen lasque se alegan en el escrito de 
misma pena. La misma ley, \ contestación á la acusación, 
queriendo poner coto á tamaño? DESENTERRAR CADA- 
mal, y previendo todos los casos ] VERES.-La profanación que se 
de interpretación maliciosa, de- ) hace en los cadáveres 6 en sus 
clara que ,, cualquiera riña que I sepulcros, para robarlos, ó con 
„ suceda después del tiempo (aquí i algún otro objeto. Las leyes 
„dice Tapia, y con mucho juicio, de Partida que son relativas, 
„que la ley queria hablar de la) imponen las penas según los ea- 
,, provocación o riña), y en otro ¡sos siguientes (35): El que sa- 

„paraje fuera de la población, ó caro piedras ó ladrillos de los 
„dentro de ella si es escusado, ó'\ cenotafios 6 monumentos, para 
,,á deshora; hade tenerse por ¡ emplearlas en algún edificio, 
„clesafío:” y previene ademas pierde lo que edifica con estos 
que se pueda probar por sospe- \ materiales, y el sitio ó terreno 
chas vehementes, testigos singu-í pertenece al fisco pagando ade- 
lares, indicios y conjeturas. — 5 mas diez libras de oro, ó en su 
En la milicia rige la misma í defecto ser desterrado para siem- 
pragmática. — En el derecho ca-[pre. — El que desentierra un ca- 
nónico (Conc. trid. ses.'25 cap. í dáver para robarlo ó despojarlo, 
19), se les priva de sepultura í si lo hace con armas, tiene pena 
eclesiástica, y hasta los que asis- j de muerte, y si es sin ellas, es 

(35) LL. 14 tit. 13 P. 1. y 12 tít. 
( 9 P. 7. 


(33) Títulos 3-4 y 11. P. 7. 

(34) L. 2 tit, 20 lib. 12 N. E 
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condenado á trabajos perpetuos, serta á pais estrangero, tiene 
Los que desentierren un cadáver ( pena de muerte (R. O. de 29 
para deshonrarlo, tienen la mis- ¡ de Agosto de 1794). — El quede- 
ma pena: la ley distingue de no- serta á las embarcaciones, es re- 
bles y plebeyos; pero entre no- putado como desertor solo por 
sotros no existen esas diferen- ir disfrazado y embarcado en 
cias. — Sobre la exhumación se ! buques estrangeros, ó españoles 
hablará en su lugar. \ con destino al estrangero: tie- 

DESERCION. — La fuga que ) nen pena de muerte, y se puede 
hace el militar de su cuerpo y I detener la embarcación para 
bandera. Será reputado por S averiguar el culpable: los que 
desertor, y castigado como tal, \ escalan muralla, ó fuerzan puer- 
todo aquel que fuere aprehendido [ ta 6 puerto, tienen pena capital: 
á cuatro leguas de distancia de f el que deserta estando preso, so- 
las plazas ó cuarteles donde re- j rá tratado como desertor, aun 
sida su regimiento: y lo será í no consumando la deserción, 
igualmente, el que habiendo fal- El que induce á la deserción tie- 
tado á dos listas seguidas, la de) ne pena de muerte si se consu- 
mañana y tarde, 6 la de la no-' ma, y de ocho años de presidio, 
che é inmediata de la mañana, si no. (O, M. trat. 8 tít. 19 ar- 
fuese aprehendido á cualquiera * tículos 91 á 100). — Los deserto- 
distancia dentro ó fuera del ¡ res sin circunstancia agravante, 
pueblo donde resida su regimien- 1 tienen penas corporales, pues la 
to, y hayan pasado cuatro dias. Ordenanza se modificó por órde- 
E1 que se aprehenda antes de cuín- ¡j nes posteriores. — El desertor 
plir los cuatro dias, tiene pena 1 que no ha ingresado á su com- 
rle cuatro años de recargo en el pañía tiene pena de simple de- 
servicio. Hay deserción con ( sercion, justificándose que se le 
circunstancia agravante, que es ¡ : han leído las ordenanzas, (art. 
la que se comete cuando se está 107) . — El soldado cumplido, 
en campaña, escalando muralla. | que se le retardase su licencia, 
forzando puesto estando preso, j si se ausenta, será tratado como 
ó llevándose armas y vestua- [ desertor (art. 109). — El conato 
rio. Í de deserción, se castiga con cua- 

La deserción en campaña, * tro años de recargo [art. 111]. 
siempre se castiga con pena de! El que justifique haber deserta- 
muerte: los que desertaren den - ) do por faltarle pan, prest ó ves- 
tro de la misma nación, con seis f tuario, se le releva la pena, y 
carreras de baquetas por 200 ( solo tiene la de servir seis años 
hombres, y diez años de galeras: j en su compañía [art. 112]. — El 
los que desertasen desde las pía- j tomo *3. ° de Colon, habla con 
zas y cuarteles separados, cua-* mas latitud de otras deserciones, 
tro carreras de baquetas y ocho! que no pueden tener lugar entre 
anos de arsenales. El que de*j nosotros. 


17 
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DESFLORAMIENTO. — El 
acto por el cual se priva de su 
virginidad á una doncella. — V. 
j Estupro. 

DESISTIMIENTO. -El aban- 
dono o separación de la acción 
criminal. En los artículos acu- 
sado y acusador se ha dicho al- 
go, sobre los casos en que puede 
separarse este de la acusación y 
celebrar acuerdo con el perse- 
guido: ahora repetimos solo la 
regla general de que el desisti- 
miento del acusador, no impi- 
de que el juez imponga la pena 
en los casos en que la merezca 
aflictiva el reo [36], pues de- 
be la autoridad proseguir de 
oficio. 

DESTERRADO. — El espeli- 
do judicialmente de algún terri- 
torio, por sentencia legal. — El 
desterrado por cierto tiempo, si 
quebranta el destierro se le do- 
bla el de la condena: al dester- 
rado perpetuamente, si vuelve á 
la tierra, se le condena en pena 
capital [37]. 

DESTIERRO. -Pena por la 
cual se espele á alguno de un 
lugar, señalándole otro por sen- 
tencia. Los autores recomien- 
dan mucho la consideración á 
las personas desterradas, pues 
para unos, seria un castigo en 
realidad, y para otros un placer. 
Recuerdo haber visto en España 
una real orden que asi lo reco- 
mendaba á un capitán general, 
que hizo un uso indiscreto de esta 
pena, procediendo con la auto- 


DE 

rizacion que para ello tenia 
respecto de los reos de infiden- 
cia. 

DETENCION. — El acto de 
sujetar á uno, por sospechas de 
algún delito, 6 por apremio. En- 
tre nosotros, dice la ley lo si- 
guiente [38]: „Art. 150: Na- 

„die podrá ser detenido, sin que 
„haya semiplena prueba, 6 in- 
„dicio de que es delincuente.” 
— Art. 151: „Ninguno será 
,, detenido solamente por indicios 
„mas de sesenta horas.” En 
cuanto al testigo que no quiere 
venir á declarar, dice la ley [39]: 
que el juez lo puede 'prendar 
fasta que venga , y nadie puede 
escusarse de declarar en toda 
causa criminal [40]. 

DETENCION ARBITRA- 
RIA. — Todo acto en que sin 
cansa ni motivo justo se impide 
á un ciudadano el uso de su li- 
bertad. Según los artículos de 
la constitución (150 y 151), el 
juez que proceda á detener á un 
ciudadano sin justa causa, incur- 
re en responsabilidad. 

DETENIDO. — El que está 
sub-judice , con presunción de 
sospecha de ser culpable de al- 
gún delito, aunque todavía sin 
mérito para declarársele preso. 
En sn significación habitual, la 
palabra detención significa apri- 
sionamiento, y el detenido es 
realmente un preso, aunque debe 
estar en parage distinto de los 
presos. 

(38) Constitución Federal. 

\ (39) L. 35 tít. 16 P. 3. 

i (40) L. de 23 de Mayo do 1837, 
¡ art. 123. 


(36) L. 4 tít. 40 lib. 12 N. R. 

(37) L. 10 tit. 31 P. 7. 
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r DIAS INHABILES. — No itudíoso escritor de la Curia Me- 
los hay para las causas crimina- jxicana, trae la opinión de los 
les, pues aunque para las civiles i autores que disienten sobre si 
están establecidos, en estas por \ basta 6 no una sola citación, y 
su entidad, y el beneficio publi- j cita la ley Recopilada que dedu- 
co dice la ley mexicana (17 de ce á una la rebeldía, pero dice 
Marzo de 1843) que no liaya j con mucha discreción, que esto 
para ellos dias feriados ni de \ habla de reducir . los términos; 
punto; y aun en los mas solem- j pero en la práctica, seria mas 
nes y en horas de la noche, se j segura la opinión de haberse de 
trabaja. \ guardar dos requerimientos á lo 

DIFAMACION. — El acto? menos, para llegar á imponer el 
por el cual uno se jacta de co-| silencio perpetuo en el juicio de 
sas que pueden redundar en per- ? jactancia. (41) En efecto, esta 
juicio á su honor ó intereses. En \ opinión es tanto mas justa y le- 
mi concepto, este juicio pertene- \ gal, cuanto que puede apoyarse 
ce tanto á lo civil como á lo j en la ley 8 tít. 7 P. 3, que dice, 
criminal: en un caso, cuando al- ( solo pague cien maravedises el 
guno vocifera que essuvaunapro- j emplazado que no venga. Esta 
piedadmia, la acción no es ni pue-j ley es conteste con las 31 tít. 1 
de ser criminal: en otro cuando i lib. 2 del F. J, la 1? tít. 3 lib. 2 
pregona, por ejemplo, que es au- ( del F. R. — y la 6 tít. 4 lib, 11 de 
tor ó cómplice del delito, la acción | la N. R. Gregorio López, apo- 
debe ser sin duda criminal, por la yado en la respetable opinión 
injuria que envuelve el hecho. ) de Bástulo, dice que se necesita 
En el foro se conoce este juicio j nueva citación, y si la contuma- 
con el nombre de jactancia , ó J cia no se demuestra sino por 
acción de la ley Dijfamari , por- j una decidida voluntad de deso- 
que así empieza la Romana que ) bedecer, claro es, que con una 
lo estableció: entre nosotros j sola citación no es esplícita. Es- 
existe, tomado ele la ley Roma- to lo corrobora la ley 1 tít. 8 P. 
na, poy la 46 tít 2 P. 3, y en es- 3, que exige para el asentamien- 
te juicio, por una escepcion le- ¡ to la negativa de la comparecen- 
gal, puede el demandante obli- cia, o contestación. En cuanto 
gar al demandado, á que le pon- á los trámites, el orden que se 
ga demanda sobre el hecho de ¡¡ observa, es presentarse el difa- 
que se jacta, y pedir al juez que mado, haciendo un relato del 
lo constriña á ello. Si el difa- 1 hecho, y promoviendo informá- 
bante requerido por el juez, no j cion; pero como la confesión ju- 
comparece, y se muestra rebel- j dicial y solemne puede relevar 
de, se le cita hasta por tres ve- j de otra prueba, regularmente se 
ees, y vista su contumacia, se le j hace saber al difamante, quien si 

condena á perpetuo silencio.' — , _ 

Respecto de esta, rebeldía, el es- j [41] Cur. Me*. pa K . 90 } 334. 
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confiesa hace terminar el juicio \ DOLO. — Toda especie de as- 
no insistiendo en la prueba, y sí [ tucia, trampas, maquinación 6 
niega, la da el difamado por in-¡ artificio que se emplea para en- 
formacion, la cual evacuada, se 5 ganar á otro: o el proposito de 
previene al difamante que den- 5 dañar á otra persona injusta- 
tro de un tórmino que se le se-[ mente -[43], El dolo se demues- 
ñala proponga su demanda, apcr-í tra en todo delito que se presu- 
cibido de la condenación á per- í me siempre mientras no se prue- 
petuo silencio en contrario caso, ? be lo contrario, porque la híten- 
lo que se hace en caso de nega- J cion dolosa, el ánimo delibera- 
tiva, y repetida la amonestación, 

8i propone su demanda, se 
sigue por sus trámites según su 
naturaleza. — De la difamación 
por medio de la imprenta^ habla- 
remos en este artículo. 

-qq \ DUELO. — Un combate sin- 

_ 1 l guiar entre dos personas, con 

DOCUMENTOS. — Uno de \ testigos ó sin ellos, precediendo 
los medios por los cuales se ha- s reto. El duelo era desconocido 
cela averiguación del delito y í éntrelos Hebreos, Griegos y Ro- 
delincuentes. Los documentos s manos; pero entre los Caulas y 
que puedan acreditar el delito y ? ios Germanos estuvo en boga: 
delincuente, se pueden presentar j los Francos recurrían al duelo 
en cualquiera estado de la cau-f como prueba negativa. He aquí 
sa. La calificación del delito ! una reseña histórica clel duelo, 
en el escrito, ha de ser refirién- \ hecha por Clavel, 
dose á determinado sugeto, por- j „Cada dia va este desapare- 
que la ley prohíbe el procedí-? ciendo de nuestras costumbres; 
miento por anónimos [42]. Y [ pero 110 se debe aguardar su 
por último, que las cartas del t completa desaparición, hasta que 
reo no se le pueden abrir, sino [los progresos de la civilización y 
pedírselas después que las haya ? de la moralidad no permitan 
leído, aunque el juez las haya J la repetición de ciertos actos, 
tenido para dárselas, pues solo ? contra los cuales no tiene fuerza 
en casos muy urgentes y graves 1 la legislación, y mientras entre- 
y cuando de otro modo no se ( gados á la publicidad, producen 
pueda averiguar el delito, se ( el efecto de cubrir del ridículo 
abrirán con anuencia del admi- [á la parte perjudicada, ó de con- 
nistrador de correos [43]. — Y. 

Arrancar cartas. 

(42) LL. 7 y 8 tít. 33iib. 12 N. R. 

~4 tít. 31 lib. 3 R. Y. 

(43) Cur. Mex. pag. 451 n. 0 40. 


i fundir en una misma repro ba- 
'cion al culpable y á la victima. 
¡Para que un hombre que en- 


(44) LL. 1 tít. 16 y 11 tít, 33 P. 7 


( do de delinquir, es lo que 
J tituye el delito. 


i 


cons- 


DU 
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cuentra ultrajado al padre, des- 1 tran la estirpacion de un crí- 
honrada la hermana, violado el ¡ men que se le imputaba, por 
lecho conyugal, d que se ve ta- ■ medio ele las armas more francis 
chado de cobardía, de bajeza 6 j sólito* Los Godos y la mayor 
de traición, no fie á los azares j parte de los pueblos de la Ger- 
de un combate la reparación de ) mania y de los países vecinos 
semejantes agravios, es necesa- \ ignoraron sin embargo el duelo, 
rio que la ley no sea impotente ) En 505, Teodorico, rey de los 
para darle satisfacción. En ca- Godos, encargo á Goloseo, ú 
sos de esta naturaleza, las penas quen habia nombrado goberna- 
ntas severas no podrian evitar \ dor de la Dalmacia, y ele la La- 
los duelos, porque la eficacia de j ja Panonia, que aboliese este uso 
las leyes prohibitivas resulta me- j que se habia introducido hacia 
nos de la economía de sus dis- j poco entre los antiguos súbditos 
posiciones que de las circuns- \ del imperio, y en una carta que 
tandas esteriores, y porque es- i; dirigid con este motivo á los ha- 
tas leyes, ante todo, deben te- j hitantes de sus dominios, les 
ner un punto de apoyo y una i propone el ejemplo de los Godos 
sanción moral en la opinión/’ no trataban de hacerse por 

„E1 Duelo era desconocido eni „sí mismos una justicia que es- 
la antigüedad: si se leen en los ; „taban seguros de obtener de 
historiadores griegos y romanos G, las leyes.” Teodorico no fné 
algunos ejemplos de combates j el único que intento, si no impe- 
singulares, el motivo de estos dir los duelos, al menos de ha- 
era siempre el servicio de lapa-jcerlos menos repetidos. Gri- 
tria. El establecimiento do es- j moaldo, rey de los Lombardos, 
ta costumbre debe atribuirse á ; reformando un edicto de Rota- 
las naciones septentrionales que 5 rio, su predecesor, dispone en 
en el siglo cuarto invadieron el i 668, que „en las cuestiones de 
imperio romano; pero el duelo Estado y cuando se trate de la 
solo tenia entonces por objeto posesión de bienes, no se permi- 
esclusivo la averiguación de la ( tan los duelos hasta pasados 
verdad en los asuntos criminales ¡j treinta anos.” Algún tiempo 
y aun en las contestaciones ci- ¡ después, Luitprando, rey tam- 
viles, porque, según opinión de ) bien lombardo, en una ley del 
estos pueblos, Líos daba infali- jamo 725, protesta ,,que no apro- 
blemente la victoria á la inocen- ;• baba la ridicula costumbre de 
eia y al legítimo derecho. En \ los duelos, con los que se tenia 
este mismo sentido la ley G-orn- j la temeridad, solo por el capri- 
beta sanciono en 501 el duelo ( cho de los hombres, de obligar 
entre los Borgoñones. También \ á Dios á manifestar la verdad:” 
los Francos adoptaron este uso. pero, al mismo tiempo declara 
Se vé, en efecto, en la vida de j „que se encuentra en la necesi- 
Luiií el piadoso, solicitar á Ber- j dad de tolerar este abuso, por- 
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que los Lombardos son cutera- 1 
mente afectos á el/’ 

„ Introducido en Francia este ¡ 
uso, no tardó en mezclarse en las i 
costumbres. La caballería lo! 
adoptó, y fué la primera que lo i 
estableció como una regla funda-! 
mentad del punto de honor. En - 1 
tonces el duelo mas de una vez! 
desempeñaba una misión moral, i 
obligando á» señores poderosos á 
respetar los derechos de la viuda ¡ 
y del huérfano, y la vida y el ho- 
nor de sus vasallos. Pero seme - 1 
jantes ejemplos fueron muy ra- ! 
ros, y solo se encuentran en los i 
tiempos del mayor fervor de laj 
caballería. i 

„Luis VII fué el primer rey ¡ 
de Francia que se propuso dis-i 
minuir el numero de casos en que ! 
era lícito el duelo: aumentó aun i 
mas las escepciones prescritas 
por este rey, pero ni uno ni otro ( 
tuvieron poder para hacerse obe- 
decer. Felipe el Hermoso, pori 
el contrario, permitió el duelo 
por una orden del año 1306; pe- i 
ro sí se necesitaba proveerse de 5 
una autorización del rey. Es- 
ta orden, aunque quebrantada! 
con frecuencia, permaneció sini¡ 
embargo vigente por espacio de ¡ 
dos siglos. 

„En 1547, á consecuencia delj 
último combate autorizado en-!¡ 
tre Jarnac y La Chateignaraye, 
un edicto de Enrique II prohibió '( 
los duelos de una manera abso- i 
luta, Enrique III renovó estai 
prohibición, bajo las penas mas ¡ 
severas, y se escudó con la auto- 1¡ 
ridad del concilio de Trento, que ¡ 
consideraba el duelo como crimen 1 


- BIT 

j de lesa majestad divina y huma- 
na. Desde entonces todos los re- 
i yes hicieron juramento de man- 
| tener rigorosamente las leyes 
promulgadas contra los que favo- 
recieran este género de combate. 

„A pesar de la severidad de 
las órdenes, los duelos fueron 
muy frecuentes en tiempo de En- 
rique III. Hasta entonces los 
testigos no habian sido mas que 
simples espectadores, encarga- 
dos de arreglar las condiciones 
del combate, y de vigilar para 
que todo se efectuase con leal- 
tad; pero en 1577, en el duelo 
de Quelus y de Entraques, Liva- 
rot y Mangiron, testigos del pri- 
mero, y Rebeirac y Schomberg, 
testigos del segundo, quisieron 
también batirse, y este mal ejem- 
plo de los segundos , se perpetuó 
¡ hasta mediados del último siglo. 
' El rey, penetrado del mas vivo 
■ dolor por la muerte de Quelus y 
i de Mangiron, les hizo construir 
un soberbio mausoleo en la iglc- 
sia de San Pablo. Be aquí trae 
r origen aquella frase de: „Yolo 

i haré esculpir en mármol.” por 
¡i decir: ,,Yo lo mataré en duelo.” 
i, „En vano Enrique IY, por un 
¡ edicto en 1609 y Luis XIII, por 
las declaraciones de 1611, 1613, 
1614 y 1617, por un edicto de 
1623 y por otra declaración de 
26 de Julio de 1624, procura- 
ron proscribir el duelo, pues que 
esta costumbre tomaba cada di a 
mas incremento. En tiempo de 
Luis XIII, llegó hasta el punto 
[ de ser el número de los duelos el 
objeto de todas las conversacio- 
i nes. El duque de Bouteville que 
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después fue decapitado por una ? un edicto contra el duelo, y lo 
causa de duelo, era el gran pro- j renovó en diferentes épocas y 
movedor de esta clase de negó- !? principalmente en 1651, 1670 y 


cios. ,, Todas las mañanas, dice £1679. Este edicto imponía la 
La Iloussaye, se reunian los va-) pena de muerte y la confiscación 
lentones en casa de Bouteville, en £ de bienes á los duelistas, aunque 
una gran sala baja, donde siem-í ambos adversarios hubieran so- 
nre se encontraba pan y vino so-i brevivido J se fueran á batir á 
bre una mesa dispuesta espresa-í pais estrangero. Los lacayos 
mente, y floretes parala esgri-í que á sabiendas lievasen loscar- 
ma.” Ésta sala era la escuela de 5 teles, debian ser azotados y mar- 
ios duelos, y por decirlo asi eljj cados, y en caso de reincidencia, 
campo de guerra de los duelistas. - condenados á galeras por toda 
El comendador de Yalensay, áj su vida. A los testigos se les 
quien el papa Urbano VIII hizo ' privaba de los cargos y empleos 
después cardenal, ocupaba la j que tuviesen, y ademas se les 
presidencia, como el mas bravo ¡ confiscaba la cuarta parte. El 


de todos, siendo tal su afición á í crédito establecía también cier- 
batirse, que un dia desafio á ? tos espedientes de que podrían 
Bouteville, su mejor amigo, por- £ valerse los que fuesen provoca- 
que no lo había escogido por se- 5 dos, para poner á cubierto su 
gundo en un duelo que tuvo dos honor, y á este efecto establecía 
o tres dias antes. Esta queja ^ un tribunal de honor, juez sóbe- 
se termino tan solo porque Bou- f rano de estas diferencias. Mien- 
teville desafio espresamente al; tras vivió Luis XIV, procuro la 
marqués de Portes, para que observancia del edicto de 1643; 
Valenzay le sirviese de segundo sin embargo, se cuenta que en 
contra Cavois, el que recibió de los primeros veinte años de su 
Valenzay una estocada casi mor- ij reinado, tan solo se espidieron 
tal. Antes del combate, el mar- ¡¡ por la chaneillería mas de mil 
qués había dicho á Valenzay ( decretos de indulto para duelistas, 
mostrándole á Cavois: „Aquí¡¡ „E1 edicto de Luis XIV no 

os traigo el mejor alumno de i)u fué nunca anulado en tiempo de 
Perche; así es que vais á encon- la antigua monarquía. Sin em- 
trar la horma de vuestro zapa- bargo, durante el reinado de 
to.” Valenzay al herir á Cavois, Luis XV fueron muy frecuentes 
le dijo: ,,Mi querido amigo, esta los duelos. Pero como á favor 
estocada no viene de Du Perche; de las ideas filosóficas que enton- 
ces dominaban, se habían dulci- 
ficado considerablemente las cos- 
tumbres, estos combates eran 
mucho menos mortíferos. Tu- 
vieron su código, en el que esta- 
ba establecida una graduación en 


pero sin embargo, es preciso que 
confeséis que es buena. 

,,En esta época había pocos 
duelos cuya causa fuese mas séria. 

> 5 Luis XIV, en el primer año 
de su reinado en 1643, espidió 
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las injurias y en la satisfacción S las aras de la preocupación. La 
que se tenia derecho á exigir, j tolerancia déla autoridad., que 
Én algunos casos, se batían sola - ) se limitaba algunas veces á ím- 
mente (i primera sangre; lo que? pedir los encuentros, y la indul- 
sugirid á J.-J. Rousseau este í gencia de los tribunales, ban con- 
enérgico apostrofe: „;A la pri-t tribuido poderosamente á soste- 
mera sangre, gran Dios! y ¿quéjner este mal. 
quieres hacer con esa sangre, bés- í „Sin embargo, se acerca el mo- 
tia feroz? ¿Deseáis bebería aca-| mentó en que debe desaparecer 
so?” En esta época también, los ( en gran parte. La jurispruden- 
autores de comedias empezaron \ cia adoptada en estos últimos 
á poner el duelo en ridículo; y (tiempos por el tribunal de casa- 
Fagan, entre otros, en sus Orí- ? cion, que considera el duelo co- 
g inales, hizo del duelista Mr. s rno el asesinato, á los testigos co- 
Bretenville un personage tan ? nio cómplices, y los hacen aeree- 
gracioso como ridículo. ( dores á la misma pena que el 

„E1 número de duelos dismi- ; principal acusado, ha producido 
nuyó sensiblemente en tiempo de j ya buenos resultados, siendo mas 
Luis XVI. En la época de laj difícil el procurarse testigos, 
revolución, la primera asamblea? Desde mucho tiempo acá, es ver- 
legislativa creyó deber anular to-f dad que los testigos procuran 
dos los procedimientos empeza-í siempre cortar las diferencias; 
dos por esta causa, así como tam-[ pero el estado de cosas actual les 
bien el rigoroso edicto de Luis comprende á ellos también, yes- 
XIV. Esta falta de represión? te será un nuevo y poderoso mo- 
parecio ejercer una favorable in- 2 ti vo para que redoblen sus es- 
fluencia en los espíritus, preocu-S fuer z os, y aun se verán obliga- 
pados ademas con los grandes in- ? dos á rehusar en último caso su 
tereses que entonces se' debatían. 5 asistencia, en razón del peligro 
El régimen militar del imperio í que corra, si no de una condena 
did después algún vigor á lama-[ capital, que los jurados por con- 
nía de lós duelos; y en tiempo de ( sideración eviten pronunciar, al 
la Restauración, la ocupación de í menos el de una larga prisión 
la Francia por ejércitos estran- 1 preventiva. En los casos ordi- 
geros, la insolencia de los anti- í narios, este artificio legal basta- 
guos nobles y los odios políticos, í rá ciertamente para evitar los 
ocasionaron frecuentemente san- [ duelos, los cuales serán ademas 
grientos altercados. \ menos frecuentes, tanto por la 

„Desdc 1730 acá, los disentí- í satisfacción que se pueda obtener 
mientos políticos han provocado \ por los otros medios de repre- 
tambien algunos duelos, y las me- * sion, como por la intervención de 
jores inteligencias impulsadas por ha prensa. En los demas casos, 
un falso punto de honor, no han ¡preciso es atenerse al progreso un 
podido menos que sacrificarse en jpoeo lento de la razón pública.” 
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EDAD PARA LA PENA. 
— No todos pueden sufrir las 
mismas penas. Una ley manda 

(1) , que los jueces consideren la 
calidad de la persona y sus cir- 
cunstancias, no menos que la 
edad para aplicar Us penas. Los 
impúberes que est4n mas próxi- 
mos á la infancia que á 1a- libertad 
se eximen de pena, porque no sa- 
ben lo que hacen, según dice la ley 

(2) . La edadpara poder causar in- 
juria, y por consiguiente para re- 
cibir penas, es la de diez años y 
medio (3) tanto que el menor de 
edad no sufre 1a. pena del hurto 
(4), y el menor de catorce años 
no puede ser acusado de deli- 
to de lujuria (5): asi refunde muy 
bien Escriche estos principios le- 
gales en esta regla: ,,Diez años 
„y medio, para los delitos dero- 
„bo, hurto, homicidio ú otro que 
,,no sea de lujuria; y catorce 
,,años (todos cumplidos), para los 
„delitos de incontinencia 6 luju- 
,,ria (6): bajo el supuesto de que 
,, hasta los diez y siete años de 
„edad, no se impone al delin- 
cuente la pena establecida por 
,,la ley, sino otra menor en ra- 
nzón á su inesperiencia, y de no 
,,scr tan capaz de malicia como 
,,el de mayor edad (7).” 


L. 8 tít. 31 P. 7. 

L. 3 tít. 8 P. 7. 

L. 8 tít. 9 P. 7. 

L. 17 tít. 14 P. 7. 

L. 9 tít 1 P. 7-3 tít. 14 Jib. 
R. 


>5 





En los casos contra menoreg 
de edad, que puedan ser pro- 
cesados, dice la ley [23 de Mayo 
de 1833 art. 130]: ,,se omitirá 
,,el nombramiento de curador, 
cuando los reos sean menores 
de 25 años, y mayores de diez 
„y siete.” Por las leyes espa- 
ñolas, siempre que el menor de 25 
años hubiera de declarar como 
reo, debia ser asistido de cura- 
dor, con discernimiento del juez, 
[L. 4 tít. fin. P. 6], y en este 
caso la confesión es válida, pero 
no de otro modo: entre nosotros 
existe sobre la edad, la variación 
indicada. 

EDICTO. — La carta de em- 
plazamiento que se espedía para 
citar al reo ausente. Entre no- 
¿ sotros no existe ya en lo civil, 
í pues la. ley lo prohíbe, como se 
| ha dicho en otros lugares. 

EJ 

EJECUCION DE LA SEN- 
í TENCIA. — El acto de verificar, 
j se la sentencia: díeese general- 
5 mente en ios casos en que es la 
] pena capital. En los artículos 
í Ajusticiado y Ajusticiar , se ha 
\ dicho lo bastante acerca de ello 
; (8); y así se publica en las calles 
| de la carrera y en el lugar del 
suplicio. 

EJECUTORIA. — Llámase así 
la sentencia pasada en autoridad 
de cosa juzgada; aquella que se 


L. 9 cit. 

!>. 4 tít. 19 P. fi. 


' [SI 

ÍP. 3, 


L. fin. tít. 31 P. 7 y 5 tít, 2 


18 
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ejecuta porque ya no hay con- j na ratione ebrietatis , quando sit 
tra su tenor recurso alguno. . Di- tanta quod induxerit mentís exi- 
ce el art. 120 de la ley de 23 de j lium . — Entre los militares, la 
Mayo de 1837: „En toda causa ( embriaguez es una circunstancia 
criminal, la sentencia de según- 1 agravante, 
da instancia causará ejecutoria,! La ordenanza del ejército di- 
si fuere conforme de toda con- j ce (10b ,,Para ningún delito de 
formulad con la primera, <5 las j ,, los csplicados en la ordenanza 
partes consintiesen en ella.” Art. l,,jeneral, podrá servir de escusa 
121. — ,,En las causas criminales í ,,'ía embriaguez, cuyo vicio debe- 
no podrá haber menos de dos5„rá ser cuidado de los gefes mi- 
instancias, aun cuando el acusa- ( „litares, el corregirle y eastigar- 
dor y reo, estuvieren conformes j! )5 le con penas arbitrarias, ha den - 
con la primera sentencia.” j ,, do entender á la tropa de su 

) ,, cargo, que el alegato de estar 
\ ,, privado, no le relevará del cas- 

EMBRIAGUEZ. — La turba- ”%> I™ 

j i o • , i , í ..que cometen. Este articulo, 

cion de las facultades mtelectua- f ,r ^ x, ■> i 
i i . . ^ i según Real Urden posterior (11 , 

les, causada por el vino o los li - } c i 1 „ a 

’ T 1 i • ; ( quedo reformado para los reos 

cores, La embriaguez produce ^ 4 los cua . 

a mmoracou de la pena por a ,• j ^ esc S i(m de la em . 
ley civil (9), pires castiga .en este bri Por ‘, as demas qu , áa 

caso^el homicidio con solos ?m- T¡ * así como el 30 tít .\ o 
cc .anos ide presidio: la ley dice:j te £ t _ 2 .’o qne d¡ce; cl qne se 
„d si alguno se embriagase del emb • Atando de serviei 0 , se 

„manera que matase & otro por j remitir | en dere ehura al cuartel 
„la beodez. Ca por tales oca- > id¡endo relc70 con not ; c ; a de 9U 
„siones como estas, tí otras se-jjy ra el efe de su 
„me, antes de estas que ■ atóme- cuei . po ! lo c astigu e con pena ar- 

,,sen por culpa de aquellos que b it rar ; a ; pero So deberá remo- 
jas fioiesen, deben ser desterrar é ] £ la ard ; a tasta que 

„dos por ellos los que las facen ¡, n0 se balle estado de e jecu- 
„en alguna isla por orneo anos: tar , g ;é/ . 

„porque fueron en culpa non po- EMBRIAGUEZ.— El Sr. 

,, Hiendo ante que acaeciesen, g an M¡ „ el en su aprec ¡able 

„aquella guarda que debieran K ^ Judicial, pone al n. 0 
,. poner. De manera que parece \ 54 un aut0 aoordado de ]a Au- 
deber tener pena ol borracho, ^ ^ de Máx¡ de 2 0 de 

pero no la ordinaria. Gregorio ¡ 

López dice en la glosa 7 de esta i¡ " L " 

ley: quod tune est levianda pe- j (10) Ord. del ejurc. trat. 8 tít. 10 

I 1 art. 121. 

"" ' ( (11) R. O. de 26 de Febrero d& 

[9] L. 5 tít. 8 P. 7. j 1796. 
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Enero de 1803, por el cual se or- 1 „bres y confiados á los mal in- 
dena el procedimiento de oficio ? , Mencionados, para delinquir. Y 
en el caso en que los reos opo- ! „para que tenga su debido efec- 
nen la escepcion de ebriedad, \ ,,to, líbrense despachos circula- 
cuyo tenor es el siguiente, en lo 5,, res á los gobernadores é in- 
sustancial: „ Dijeron, que debían intendentes de distrito, y subde- 
,, mandar y mandaron, que siem-) plegados de esta intendencia, 
,,pre que los reos propongan en j „quienés comunicarán lo resuel- 
„sus declaraciones preparatorias ) ,,to á sus respectivos subalter- 
6 confesiones semejante escep- í „nos, dando aviso á esta Real 
cion (de ebriedad), diciendo !„ Sala de haberlo ejecutado.— 
que no se acuerdan de los he- Señalado con las rúbricas de 
,,chos sobre que son pregunta- j „lo3 Señores, G-obernador.-Mos- 
dos, (por haber estado ebrios) } ,,quer a. — Bataller. — Castillo . — 
como lo acostumbran hacer con) „ Villafañe.- Enero 20 de 1803. ” 
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„ frecuencia ó aunque contestan i 
„sohre los mismos hechos se in- 
tentan disculpar, ó de cualquier j 
otro modo escepcionar con la} ENCANTADOR. — El adivi- 


77 


„ ebriedad, los pregunten de ofi- ! no ó agorero que anda hacien- 
r>cio y la hora en que bebieron , la ) do suertes, diciendo hechizos, ’ ó 
„ cantidad y calidad de la bebí- \ pronosticando el porvenir. — V. 
„da, el parage y persona que se \ Adivino. 

„la haya dado ó vendido , y de- f ENCARTAMIENTO. — La 

plante de qué personase haya f proscripción. 
ahecho cada cosa: las cuales ci-\ ENCARTAR. — Proscribir 

„tas, procederán d evacuar con í condenando algún reo: regular - 
r>vl competente método y ciar i- \ mente es cuando el reo senten- 
„dad, procurando que unos tes- j ciado á muerte, se le persigue 
„tigos no sepan lo que deponen J para ejecutar la sentencia. Ya 
,, otros, para evitar confabula- 5 se ha dicho en el artículo Bani- 
,,cion; debiendo proceder con\do, lo que hay de notable acer- 
, ¿guales precauciones en el de este particular. 

7> men de testigos, que depusieren). ENCIERRO. — La sujeción 

,,de ebriedad , 4 solicitud de los ) en que está el procesado. Véan- 
,, reos, para hacerles respectiva- j se lps artículos Arresto , Cárcel , 
,, mente las preguntas corres- 1 Detenido, Preso. 

„ pon dientes, que fueren necesa- i ENCUBRIDORES. — Los que 
„rias para el descubrimiento de S patrocinan el delito ó delincuen- 
cia verdad, y remover todo, mo-íte, sea con provecho ó sin él. Se- 
i,tivo de duda que embarace la ¡ gun las circunstancias y delitos, 
,, administración cíe justicia en í, así tienen mas ó menos las pe- 
agravio de la vindicta pública, ) ñas. En la traición, el que en- 
.,c Q ya circunstancia hace mas li- \ cubre al traidor tiene nena de 
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la confiscación de la mitad de¿ ENMIENDA. — En el len- 

sus bienes [12], que boy no se ■ guaje de las leyes de Partida, 
ejecuta entre nosotros. — Los que t es una reparación del daño que 
á sabiendas encubren al mone-f se ba causado. En sus respec- 
dero falso, deben ser quemados f tivos títulos se dice la que debe 


según la ley [13], que tampoco 
está en uso, aunque por otras le- 
yes novísimas [14] tienen im- 
puesta la pena capital. — En al- 
gunos otros delitos, suelen tener 
pena los encubridores, y de ello 


hacerse en cada uno de los deli- 
tos en que es posible. 

ENFAMADO. — Llamábase 
así por las leyes de Partida el 
que tenia sobre sí la nota de in- 
famia, ya fuese de hecho, ya de 


se hablará en sus respectivos lu-<¡ derecho. También soliase lla- 
gares; notando que el encubridor ) mar al que habia recibido algu- 
del pirata, del bandido famoso, j na injuria, pero su mas general 
del ladrón sacrilego, y del ladrón ) sentido era el anterior, 
de las arcas nacionales, tiene la ENGAÑOS. — La maliciosa 

misma pena capital que el reo¡ operación con que se engaña á 
[15]. \ otro. Las leyes de Partida dis- 

ENEMIGA. — Nombre que i tinguian el dolo exímalo y bueno 
dan las leyes de Partida á la (16), diciendo ser el primero 
traición alevosa, y otros daños S aquel en que haya conocida ma- 
graves. $ licia: pero todo engaño es repren- 

ENEMIGO. — Aquel que de- sible, y como no se pueden fijar 
sea la muerte de otro. Según ¡ todos los modos de hacerlo, ha 
la ley 1. 53 tít. 17 lib. 4 del dicho el mismo código, con va- 
Fuero Real, que es hoy la 1. d rios ejemplos, los que pueden 
tít. 21 lib. 12 de la Nov. Recop, \ acontecer [17]: 1. ° El que ven- 
„todo hombre que matare á su J de por oro ó plata lo que no es. 
enemigo conocido no tiene pena:” > 2. ° El que suplante los meta- 
pero hoy es inaplicable esta ley, j les después de mostrarlos buenos, 
que tuvo origen en los tiempos 3. ° El que hiciere lo mismo 
de las lides y rieptos, en que se j al empeñar una cosa cualquiera, 
declaraban enemigos unos de J 4. ° El que empeñare una co- 
otros, y por solo ausentarse del j sa á dos á un tiempo. 5. ° El 
lugar, estaban ya á salvo, 6 po- que suplanta efectos poniendo 
dian á la inversa perseguir 4 los ) muestra de buenos en el saco ó 
matadores de sus parientes, y í cosa que los contenga. 6. ° El 
así es que lo mismo disponen \ que adultera el vino, aceite, ce- 
las leyes 2, 3, 4, y 5. tít. 8 P. 7. j ra, miel ú otra cosa. 7. ° El 

í platero ó lapidario que vende 
~ “ ”” ~ " [ piedras falsas por finas. 8. ° Los 

[12] L, 3 tít. 7 lib. 12 N. R. í 

[131 L. 9 tít 7 P. 7 j— — — " 

[14] LL. del tít. 8 lib. 12 N. ít. (16) LL. del tít. 16 P. 7. 

[Ib] L. 18 tít. 14 P. 7. ¡ (17) Llr 7 y 12 t. y P. 0. 
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que ponen dados falsos enlosjue-í he visto ley que las prevenga.— 
gos ó barajas, ó en otra maneras En cuanto al cadáver del reo, ya 
semejante de estas [18]. 9. ° El) se ha dicho en el articulo ajusti- 
que mueve pleito maliciosamen- ciado lo que procede; y en cuan- 
to para que el dueño de la cosa to al del suicida, aunque por los 
no la pueda vender. La pena de cánones se les niega la sepultu- 
los engaños se aplica, atendidas ra eclesiástica, la piedad de la 
las circunstancias de las cosas y Iglesia supone que mueren locos, 
las personas [19]. Los merca- y se otorga; sin embargo de que 
deres que tengan en sus tiendas { si consta plena y convincente- 
tendales ú otras coberturas para? mente el voluntario y deliberado 
que las mercaderías parezcan \ suicidio [y no de otro modo], se 
mejor de lo que son tienen pena, deniega la sepultura. Los prác- 
segun una ley Recopilada [20], ticos aconsejan, entre ellos eljui- 
por la primera vez de 2,000 ma- cioso Sr. Tapia, que el cadá- 
ravedis, 6,000 por la segunda y ver se preserve de corrupción, y 
por la tercera so les prohíbe vol- se dirija suplicatoria al eclesiás- 
ver í tener tienda en parte al- : tico, siendo apelable por los pa- 
guna. rientes el auto en que se deniega 

ENTIERRO DEL CADA- la sepultura sagrada. En algu- 
VER. — Luego que se encuentra nos parages existen sitios á pro- 
el cadáver, en los homicidios, se j pósito, destinados á la esposi- 
procede á su inspección por fa-5 cion de estos cadáveres: en otros 
cultativos, y en muchos casos á 1 se ponen en la cárcel, ú otro lu- 
su autopsia , según se ha dicho i gar público. Hoy se identifica 
en este artículo; y hecho constar 1 de cualquier otro modo, evitan- 
eu nombre, edad, estado, patria, ¡' do el desagradable espectáculo 
&e; se pasa ofició al Sr. cura, pa- ¡ de esa esposicion. 
ra que proceda á su enterra-! ENVENENAMIENTO. — La 
miento, remitiendo certificado 'i muerte alevosa que se comete 
de ello, que se agregue á la cau- con veneno. — El acto de dar ve- 
sa, y poniendo el escribano dili-tneno á alguno, aunque no venga 
gencia en que anote clara y ter- 1 1 la muerte. Este delito se ha 
mmantemente dónde se enterró. considerado siempre como de los 
Si el cadáver es desconocido, sesmas atroces: el Sr. Tapia ci- 
pone en las puertas de la cárcel, ta con este motivo la lev Fuero 
ó en otro parage público, para? Juzgo (21), que dice: „los que 
identificarlo, y entonces se pro-! „maten con yerbas ponzoñosas 
cede. Estas son las diligencias? „ deben ser tormientados, é mo- 
que la práctica enseña, pues no¡ ,,rir mala muerte.”-- La ley de 
_ (Partida dice (22): ,,que el mata- 

(18) L. 10. 

(19) L. 12. 

(20) L. 2 tit. 14 lib 9 N. R. 


(21) L. 2 tit. 2 lib. 6 For. Tud. 

(22) L. 7 tit. 8 P. 7. 
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,,dür debe morir deshonrada^ 

,, mente, echándolo á los leones 
,,ó á canes, o á otras bestias í ,,fiestan después de haber loma- 
„bravas que lo maten, "aunque ja- ,, do alguna bebida ó alimento 
mas se ha usado esa pena, sino la \ „ presentado por persona sospe- 
capital común de horca hasta que í ,,chosa. La primera eircunstan- 
se sustituyó con el garrote. EnS,,cia 03 enteramente decisiva; 
la misma de homicidas incurren j ,, pero la segunda, si no tiene el 
los que compran el veneno paral,, apoyo de aquella, puede ser 
darlo, aunque no lo lleven á eje-j„orígen de una infinidad de jui- 
cucion, los que lo diesen á cono-S,,cios erróneos, y no debe consi- 
cer y preparar con el fin de ma- r „derarse propiamente, sino co- 
lará alguno. Cuando es de pre- ! ,,mo una prueba incompleta á 
paracion, se examina el veneno, ! „ causa de la facilidad con que 
analizándolo químicamente, ó?,, las sustancias mas inocentes 
dándolo á algún animal, después t„ pueden convertirse en veneno 
de poseerlo: cuando se ha consu-í „para el cuerpo humano en cier- 
mado, se examina el cadáver, j ,,tas circunstancias. — El mas le- 
Y como las reílecsiones del Sr. 5,, ve motivo suele bastar para 
Tapia en esta materia, son J „ que el común de los hombres 
muy satisfactorias, voy á trans-f „sospeche la existencia del en- 
cribirlas á laletra. Dice pues (23): ) ,,venamiento; pero el médico, 
,,E1 envenenamiento, dice Pode- \ ,,que debe ser sugeto de ciencia 
,,ré en su medicina Legal (24), J„y prudencia consumada, no 
„es un delito muy oscuro, y?„puede resolverse á juzgar de 
,, presta mas armas á la calumnia í „este modo, á no ser que tenga 
„que otro alguno. Podrá ha- [ „unas señales tan positivas, que 
,,ber una infinidad de pruebas f ,,escluyan absolutamente la im- 
,, morales, que den lugar á pre- \ ,, posibilidad del hecho. Estas 
„sumir la existencia de este crí- j ^señales se dividen en raciona * 
„men; pero jamas llegarán á for- j „les y fisicas . Doy el nombre 
,,mar una prueba completa, aun- ? ,,de racionales, á las que se sa>- 
„que se reúnan todas ellas, sin? ,,can de los síntomas que se ob~ 
,,esponer continuamente á los* , servan cuando se toma algún 
„ ciudadanos á perder su líber- [ „ veneno, y á las consecuencias 
„tad. Solo hay dos circunstan-j ,,quese deducen de los desordé- 
nelas que acreditan la realidad \ ,.,nes que se notan en el cadáver. 
„.de este delito, á saber: el des.- L, Las señales físicas se reducen 

f ,,á la existencia del veneno, y á» 

f ,,la certeza de que la sustancia 
(23) Tapia: tomo 7 tita. 3 cap. 241 \ J? q lie tomó, ó de que hizo uso el 
14 al 20 pag. 227 Edic. de Yalen- E enfermo es realmente veneno- 
cía 1830. j’jsa. No’ es difícil conocer que 

[24J Tomo 5 pag. 15 y 10. Leste último órdea de señales 


„ cubrimiento de lo material de 
,,él, y los síntomas que se maní- 
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«es el mas concluyente, y que 
' basta él solo para acreditar el 
delito. Pero no sucede así con 


?? 


7 ? 


7 ? 


7 ? 


las señales racionales, porque 
«como pueden proceder de otras 
muchas causas que no tengan 
relación alguna con el envene- 
namiento premeditado, son ca- 
,, paces de dar márgen á mil 
«errores gravísimos, si la saga- 
cidad del médico no desvanece ¡ 
«la confusión y oscuridad que 
,,se advierte por lo común en las 
«relaciones de los enfermos y< 
,, asistentes (25). El que ha de; 
«hacer una relación legal en 1 
„materia tan difícil como el en- j 
«venenamiento, debe saber cuá-t 
«les son los caracteres principa- £ 
«les de cada veneno, y tener no- 
,,ticia de la multitud de causas 
«mortíferas que naciendo dentro 
„de nosotros mismos, amenazan 
,, continuamente á nuestra, frágil 1 
«existencia. y pueden confundir- 
le con los efectos de los vene- 
„nos estemos. Debe juzgarse 
«con mucha prudencia y circuns- 
«peccion del efecto de los vene- 
raos tomados interiormente, ya 
,,sea que fundemos nuestro jui- 
„cio en los síntomas que esperi- 
,,mentan los enfermos antes de 
,, morir, 6 ya que nos goberné- \ 
mos por las seriales que dejan 
estos venenos en los cadáveres, 
,,así esterior como interiormente, 
«por cuanto son tan equívocas 
«estas, que es muy fácil enga- 
rbarse en ellas, á no ser que al 
«mismo tiempo se atienda con^ 


11 


11 


1-5.1 Tomo o pag. 169 y 170. 
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«particular cuidado á todas las 
«presunciones y demas circuns- 
„ tandas que puedan debilitarlas 
„é servirlas cíe apoyo, supuesto 
«que nuestros propios humores 
«son capaces de contraer una 
«malignidad que produzca los 
«mismos efectos que los venenos 
«mas activos. Estos pueden re- 
«dueirse 4 dos clases generales, 
«que son: venenos coagulantes ó 
« corrosivos . Los efectos de aque- 
«llos son cierta aspereza en 3a 
«boca y fauces, dolor y peso en 
«el estomago, debilidad y postra- 
ción de fuerzas en todo ei cuer- 
po, embriaguez, alienación de 
«espíritu, la pérdida de memo- 
ria, oscuridad en la vista, opre- 
sión de pecho y dificultad de 
«respirar, pulso lento y débil, 
«náuseas y fuertes ansias de vo- 
«mitar, vértigos, afectos coma- 
«tosos, apopléticos y espaa 
«médicos, sequedad de lengua y 
«sed, desmayos, y finalmente la 
«muerte. Los efectos de los 
«corrosivos son la sequedad y 
«ardor en los labios, lengua y 
«ciernas partes interiores de la 
«boca y fauces, las mas veces 
«con escoriaciones é inflamaeio- 
«nes en dichas partes, y sed ín- 
«estinguible, ardores 6 crueles 
«dolores de estomago, retortijo- 
«nes terribles en los intestinos, 
«meteorismos, vómitos violentos, 
«hipo y luego vienen congo- 
«jas y angustias mortales, pal- 
«pitaciones de corazón y desma- 
«yos; los estrenaos se ponen friers; 
«vómitos y defecciones, cuyas 
«materias son de varios colores, 
«como negras, san guiño] entas, 


j) 


7? 


7 ? 
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„etc., y por fin la muerte violen- 
ta. Estos y otros muchos sín- 
tomas que pueden acontecer 
„despues de haber tomado algún 
„ veneno, son mas ó menos atro- 
tes, en mayor ó menor núme- 
ro, según la cantidad, calidad 
„de! veneno y circunstancias del 
„sugeto; de suerte que un mismo 
„ veneno en cantidad y naturale- 
za, produce en unos una serie 
„de accidentes muy distintos que 
„en otros. Supuestas estas no- 
ticias generales acerca de los 
„ venenos, y pulso con que deben 
^proceder las facultativos en sus 
„informes, paso á indicar las di-. 
„ligencias que deben practicarse 1 
,,para proceder á la averiguación, 
„de este delito. Primeramente j 
„se recojerá y depositará el ca-i 
„dáver, para que le reconozcan 
„dos médicos o cirujanos de la 
„mejor opinión, quienes declaren 
,,si procedió la muerte de dicho 
„ veneno, espresando individual- 
„mente las señales característi- 
,,cas que lo indiquen: si no apa- 
recieren esteriormente éstas, y 
„resultare por la deposición de 
„Ios testigos, que se administró, 
„alguna bebida ponzoñosa, sej 
„abrirá el cadáver para que di- 1 
,,chos facultativos hagan el reco- j 
„nocimiento, y declaren lo que¡ 
„ observen en razón de esto. Tam-; 
„bien convendrá que el juez re- ¡ 
,, conozca ante escribano y testi - 1 
,,gos, la casa y persona del agre-| 
„sor, para ver si encuentra al- ¡ 
„gun residuo del veneno; y ha- 
blándole se pondrá por diligen- 
„cia, con espresion de su canti- 
„dad, color y otras calidades que 
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tenga, recogiéndolo y deposi- 
tándolo en poder del escribano 
„con una cubierta cerrada y se- 
,, liada. Esta se manifestará des- 
,,pues á los testigos que coneur- 
„ rieron al registro para que de- 
claren si es la misma, y abier- 
ta á su presencia depondrán si 
„aquel veneno es el propio é 
„idéntico que se encontró: des- 
opiles los reconocerán dos facul- 
tativos, P ar a que declaren si 
efectivamente es veneno, y re- 
sultando serlo, se procede á la 
„averiguacion del delincuente.” 
El autor de la Curia mexicana 
indica que el mejor modo de pro- 
ceder sea el que sigue: Primera- 
mente se recojerá y depositará 
el cadáver para que le reconoz- 
can dos médicos ó cirujanos de 
la mejor opinión, quienes decla- 
ren si procedió la muerte de di- 
cho veneno, espresando indivi- 
dualmente las señales caracterís- 
ticas que lo indiquen: si no apa- 
recieren esteriormente éstas, y 
resultare por la deposición délos 
testigos que se administró algu- 
na bebida ponzoñosa, se abrirá el 
cadáver para que dichos faculta- 
tivos hagan el reconocimiento y 
declaren lo que observaren en 
razón de esto. Convendrá que 
el juez reconozca ante escribano 
y testigos la casa y persona del 
agresor, para ver si encuentra 
algún residuo del veneno, y ha- 
llándolo se especificará su canti- 
dad, color y cualidades, hacién- 
dolo también reconocer por los 
testigos para identificarle. Tam- 
bién se reconocerá por dos fa~ 
cultativos. V* Veneno. 
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ESCALAMIENTO DE CAR - 1 la tercera, hasta vergüenza pú- 
CEL. — El acto de asaltar la cár- blica. Finalmente, otra ley pres- 
cel con ruptura 6 fracción ó 5 cribe (30), se den cien azotes e 
sin ella, para escaparse d pa* j imponga un año de destierro por 
ra sacar á los presos. Cuando \ iguales delitos, 
todos los presos se fugan, si son ESPIA. — ESPIONAJE.— 

cogidos, se castigan con la pena ( El espía es un individuo que bajo 
correspondiente al delito porque j un nombre o un carácter supues- 
estaban presos, salvo si prueban to, observa hechos, escucha dis- 
su inocencia [26]: y esto es se- cursos, espía intenciones, para ir 
gun la ley, porque la fuga impor- 5 en seguida á hacer relación de 
ta una confesión del delito: mas sellos al que lo emplea. El espio- 
si uno solo se fuga, al reaprehen- [ naje es el arte y oficio del espía, 
derse sufre mas severa prisión, j — j Dice. Pol.] Sobre esto se es- 
Si alguno saca por fuerza de la plica así un publicista: 
cárcel algún preso, comete fuer- \ Hay dos clases de espías: unos 
za [27], y cae en la misma pena 5 que ejercen sus funciones dentro 
que correspondía á aquel á quien ¡¡ de los pueblos y dependen de la 
saco. | administración de policía; sirven 

ESCANDALOS PUBLICOS. j¡ ya para vigilar á los malhecho- 
— El que se da con una conduc-i fes y descubrir los crímenes, ya 
ta relajada, ya sea de obras, yaj para penetrar durante las con- 
de palabras. Varias disposicio-3 mociones civiles en el domicilio de 
nes hay relativas al caso, según los ciudadanos para descubrir 
las circunstancias. Una ley pre- complots después de haberlos 
viene (28) conforme con otra de provocado algunas veces. Los 
Partida, que se noticie por los ) fondos secretos están destinados, 
jueces al rey los escándalos que) en parte al menos, á pagar esta 
no puedan castigarse para en-) clase de espionage. 
viar pesquisidores. Otra (29) dis-5 El espionage debe distingnir- 
pone que á los que profieran pa-r se cuidadosamente de la policía, 
labras obscenas y torpes, 6 eje-) de la cual no es, por mas que se 
cuten acciones de la misma cía - 1 diga, un medio reconocido. La po- 
se, se les destine por la primera) licía, bajo una autoridad racional 
veza los trabajos públicos por ? que gobernase en el interes de to- 
un mes, siendo hombres; y a una) dos, seria un poder tutelar al que 
casa de corrección siendo muge-) todos prestarían su apoyo. El es- 
res: doble por la segunda y por \ pionage es el recurso de un go- 

_ ' bienio que se reconoce débil, por- 

o ’ ) que solo es la espresiondeuninte- 

Í 9 - 7 Í "i’ i! -¡Fr' 1 1 ' tres individual en medio delosin- 


(26) L. 13 tít. 29 P. 7. 

(27) L. 11 ibid. ) 

. < 28 J L, 5 tít, 34 lib. 12 N. R.— L 
o tit. 1 P. 7 . ) 

(29) L. io tít. 25 lib. 12 N, R. t 


L. 6 tít. 25 lib. 12 N. R. 

19 
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tereses generales. La policía de- 1 Si es descubierto nada puede sal- 
beria ser la custodia del orden y j varíe: todas las naciones civiliza- 
de la moral pública: el espionage j das y salvages están do acuerdo 
es un medio de corrupción que | en condenarlo al suplicio, porque 
no recompensa en útiles servi- ) su propia seguridad les impone 
cios lo que hace perder de valor jla ley de infundir terror á los es- 
moral á los que lo emplean, por- ) pias. Así es que en la guerra 
que nunca lia evitado trastornos j de la independencia americana 
ni inquietudes de ningún género. ) murió el mayor Andró, á pesar 
Si los agentes de policía no j de la pena que esperimentó el 
pudiesen ser calificados justa- mismo Washington, por no po- 
niente de espías, serian respeta-! dcr salvarlo. Un espía de esta 
dos como funcionarios, como | especie debe ciertamente estar 
agentes del poder social; no se i a-bsuelto á loa ojos de la moral, 
-les daría, como hoy sucede, el ] sin embargo de que siempre se 
nombre mas injurioso: los hom- debe sentir de que no se haya 
bres honrados no se sonrojarían | empleado su valor con franqueza 
de estar entre ellos, y la seguri- ( y en campo abierto, 
dad publica y la moral ganarían Por la ordenanza militar, está 
mucho. ( ordenado lo siguiente: Art. 67 

Hay otras clases de espías, y trat. 8 tífc. 10. — ,,Los espías de 
son aquellos que se ocupan en sa- ( ambos sexos serán ahorcados; y 
her lo que pasa en el esierior, j si lo fuere algún paisano (de cual- 
principalmente en los países con ■ quier estado y calidad qne sea), 
quienes se está en hostilidad. \ se le aplicará por la jurisdicción 
Difícil es condenar ó aprobar ( militar (con inhibición de la de- 
de un modo absoluto el empleo | que dependa) la pena de muerte 
de tales agentes. Cuando so ha- ( procediendo para el conocimlen- 
cen las revelaciones por untráns - \ to de su causa el comandante mi- 
fuga y un traidor, es inmoral re- ^ litar, por dictamen del auditor ó 
eibirlas y provocarlas, y hasta es j asesor.”- — Para calificar al espia 
grande imprudencia fiarse de las ! basta que por su trage, turbación 
relaciones de un ser tan envilecí- j ó respuestas pareciere sospecho- 
do, y la moral y el buen sentido ( so, y deberá ser arrestado, si- 
están de acuerdo en hacer sos- i mandado seguir parecieren sos- 
pechosos los servicios de seme- j pechosos los pasos que diere, 
jante espia. (Trat. 7 tít. 17 art. 18.) 

Pero cuando el gefe de un ejér- 1 ESTADO DE SITIO. — Dice 
cito necesita conocer la fuerza y j uu publicista lo siguiente: 
la posición de su enemigo, envía f Las plazas de guerra y los pues- 
un agente conocido en las líneas: [ tos militares se consideran en 
éste suele - ser un oficial que se j cuanto al servicio militar y á la 
espone al peligro de una muerte i policía, bajo tres conceptos: es- 
ignomíniosa por servir á su pais. I tado de paz, estado de guerra, 
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estado de sitio. Esta distinción i vo, sino con previa autorización 
fué establecida en Francia por ^ de las cámaras, concediendo tal 
la ley de Julio de 1794, que en (facultad, pues entonces se sus- 
cierto modo es el código ele las J penden todas las garantías. En 
plazas de guerra. Esta ley fué j tan fatales casos (que siempre 
modificada por decreto del 24 de | son una calamidad, ora se mire 
Diciembre de 1811, el cual in-;á su origen, ora á sus conseeuen- 
trodujo la monstruosa disposi- i cia) todo se somete á la autori- 
cion de que pudiese declararse ell dad militar, y se juzga militar- 
estado de guerra y el estado de ámente rigiendo la Ordenanza mi- 
sitio por un simple decreto del í litar. 

rey, sin especificar las circunstan- 5 ESTELIONATO.— Es el de- 
cías. mito que se comete engañando al 

Es peligroso en estremo para j que adquiere una cosa por la 
las libertades públicas que el po- ( ocultación de su grávamen: así 
der ejecutivo posea semejante ar- *■ el que vende ó empeña una mis- 
ma, porque puede abusar de ella t ma cosa á dos, comete esteliona- 
segun convenga á su política, y J to. La etimología de este deli- 
bacer se considere en estado de ( to viene de la palabra estelion , 
guerra ó de sitio una posición en S nombre de un reptil (salamandra 
la cual no liaya en efecto ni unat 6 salamanquesa en España), que 
ni otra, ni por consiguiente nin- j se suponía muy astuto 6 incom- 
guna de las circunstancias que ( bustible. El que comete un es- 
someten la libertad individual á * telionato es tenido por falsario 
las necesidades de la defensa y: (31), satisface los daños y per- 
de la salud pública. Es perju- j juicios, y tiene pena de destierro 
dicial para la libertad, porque el £ temporal según ias circunstan- 
efecto que produce el estado de ¡ cías. En el artículo engaño , se 
sitio es entregar todos los pode- j colocan varias clases de estelio- 
res públicos, administración, po- j natos, pues generalmente todo 
licía y basta la justicia, en ma- \ fraude ó engaño innominado se 
nos de la autoridad militar, mi en- ) titula de este modo, 
tras que en el estado de guerra ESTRANGUL ACION.— El 
la autoridad civil está obligada 5 acto de abogar ó ahorcar á algu- 
únicamente á obrar con ciertos j no: 

límites, bajo las órdenes de la) Sobre este delito copiaré la 
autoridad militar, y en el estado! Curia mexicana. [pág483.] 
de paz cada autoridad conserva i Pasaremos ahora á tratar 
sus ^atribuciones sin dependencia de otro modo de quitarla vi- 
recíproca. ^ 5 da, que es privando á uno de la 

Yo agregaré, que entre noso- j respiración, lo cual puede hacer- 

tros, divididos los poderes por la | 

constitución, no es potestativo (31) LL . 7 12 tít 1(J p 7 __ 10 
nacer tal declaratoria al ejecuta - ) tít. 13 P. 5. 
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se de varios modos, aunque los j los puntos de la circunferencia 
mas comunes son dos, á saber: ( del cuello. Si se hizo alguna vio- 
1? Quitándole el uso de boca y j leneia se observa que están ro~ 
narices para impedirle la renova- ¡ tos los músculos que unen el hue- 
cion del aire. 2? Echándole un J so hioides con la laringe y de- 
cordel, pañuelo d dogal al cuello, ( mas partes inmediatas, no sicn- 
el cual produce el mismo efecto j do estrado que se hallen alguna 
apretándole con gran fuerza. D. ! vez dislocados, hendidos y aun la- 
Domingo Vidal habla con esten- ¡ cerados los cartílagos de la la- 
sion en la citada obra cap. 4, dejringe, y que estén lujadas, 6 por 
los efectos y señales que se ad- ) mejor decir, fracturadas las ver- 
vierten en esta clase de muertes, \ tebras del cuello (83). 
y allí podrían ocurrir los facul-J También hay otro modo de pri- 
tativos en caso de duda. Tam - 1 var á un hombre de la respira- 
bien trata Eoderé (32) de los es- 5 cion, y es obligándolo á respirar 
trangulados 6 ahorcados, y por í aire venenoso y sumamente vi- 
cuanto presenta con brevedad las ¿ ciado. Las causas que pueden 
señales características de estas < alterar el aire y ponerle en es- 
muertes, copiaremos el siguiente J tado de • matar prontamente al 
párrafo; ,, Por lo común se ob-( hombre que le aspire, son mu- 
servan todos los caracteres si- 1 chas, entre ellas el humo, 6 el 
guientes, ó la mayor parte de ( fuego del rayo, el vapor malig- 
ellos, en los que pierden la vida j no de algunas grutas, el aire en- 
por estrangulación o por suspen- ( cerrado mucho tiempo en lugares 
sion. La cara lívida, los ojos en-j subterráneos, el humo del car- 
treabiertos, la boca torcida, latbon, el vapor del mosto fermen- 
lengua túmida, lívida ó negra, j tado, el espíritu de azufre, nitro, 
contraida ó recogida entre los ( sal marina y aceite de vitriolo y 
dientes, espuma sanguinolenta en otros semejantes, inspirados en 
laLauces, en las narices, y al cler- ( el aire en forma de vapores, cau- 
redor de la boca, el cuerpo rígi- [ san una súbita muerte, 
do, los dedos contraídos y lívidos f Las señales que observamos en 
en los estrenaos, el dorso, los S los que mueren por estas causas, 
brazos, los lomos y los muslos \ son, hallarse los pulmones flaci- 
equimosados. Considerando des-.) dos, nada dilatado, y las vegigui- 
pues el cuello y las impresiones \ lias comprimidas. Portal, en su 
hechas en él por los cuerpos que ) relación sobre los efectos de los 
sirvieron para la estrangulación i vapores mefíticos y demas que 
6 para la suspensión, se eneuen- \ hemos insinuado, manifiesta por 
tra- esta parte lívida y esquimo- j algunas observaciones, propias y 
sada, la piel deprimida, y aun al- agenas, que en los cadáveres se 
gunas veces escoriada en uno de \ hallan: 1- Los vasos del cere- 


(32) Medicina legal tomo 6, cap. 1. ) (33) Cap. 1 cit., pág. 6 y 7. 
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bro llenos de sangre, los ventrí- de los sofocados por el vapor del 
culos de estas entrañas llenos de carbón ú otros vapores mefíti- 
una serosidad espumosa, y algu- eos, está mas hinchada y mas 
ñas veces sanguinolenta. 2? El colorada que de ordinario, y los 
tronco de la arteria pulmonar \ vasos sanguíneos que se distribu- 
muy estendido por la sangre que > yen en ella están llenos de san- 
contiene, y los pulmones casi en J gre. 13. El cuello y estremida- 
cl estado natural. 3? El ventrí- ¡des superiores están algunas ve- 
culo derecho y la aurícula dere-í ces mas hinchadas. Por el con- 
cha del corazón, la vena cava y ¡junto de estas señales me parece 
las yugulares llenas de sangre ' será fácil declaíar sobre la ver- 
espumosa. 4° En los bronquios! dadera causa de los sofocados.” 
se halla con frecuencia serosidad En los casos de estrangulación 
sanguinolenta. 5" El tronco de o ahorcamiento suele ocurrir una 
la vena pulmonar, la aurícula iz- cuestión muy difícil de resolver, 
quierda, el ventrículo correspon- y es: si el sugeto se ahorco á sí 
diente y tronco de la aorta va- mismo, d fué ahorcado por otro, 
cios de sangre. 6° La sangre que) Para distinguir exactamente los 
se halla en las partes indicadas, efectos del homicidio de los del 
es fluida por lo regular ó como suicidio, no basta siempre la so- 
ñlamentosa. Igualmente se es- (la inspección del cadáver que se 
travasa con facilidad, principal- 1 encuentra ahorcado, sino que mu- 
mente en el tejido celular de lanchas veces es necesario disecarle 
cabeza, porque en esta parte a - \ para decidir con certeza en ór- 
bunda la sangre. 7- La epiglo-j den al estado de las vértebras, 
tis de las personas sofocadas es- S cartílagos y músculos. General- 
tá levantada, y la glotis abierta J mente hablando, es muy lenta la 
y libre. 8 • La lengua tan grue- ) muerte en el suicidio, y mucho 
sa é hinchada, que apenas les ea- \ mas pronta la estrangulación por 
be en la boca. 9° Los ojos de los \ violencia esterna, siendo también 
sofocados por vapores mefíticos \ muy diferentes las impresiones 
se les salen hácia fuera, y bien; del instrumento que sirvió para 
lejos de tenerlos marchitos, con- ¡i la estrangulación, según la diver- 
servan su brillantez hasta el se- 1 1 sidad de los casos particulares, 
gando y aun hasta el tercer dia 1 Es, pues, necesario que el ciruja- 
despues de la muerte, y lo que i no vuelva á poner la cuerda en- 
es mas, alguna vez sus ojos son ¡i cima de la señal ó surco que hi~ 
mas lucientes entonces, qne en el j zo, para decir acerca de la mayor 
estado natural. 10. Los cuerpos } 6 menor diminución del diámetro 
muertos por semejantes vapores [del cuello, y saber si la dirección 
conservan mucho tiempo su ca- ¡ de esta señal prueba que la Sus- 
l° r - 11. Los miembros se mani- ] pensión fué causa de la muerte 
nestan flexibles largo tiempo des- f ó posterior á ella. En fin, es 
pues de la muerte. 12. La cara ; indispensable en este caso seguir 
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el principio generalmente admi- 
tido en otras circunstancias me- 
nos difíciles, esto es, aplicar el 
instrumento á la herida para juz- 
gar después en vista de esta com- 
paración. 

Ademas de los caracteres físi- 
cos, debe examinar también el fa- 
cultativo las circunstancias mo- 
rales, pues no será estraño que 
encuentre en ellas alguna cosa 
que le sirva de guia para distin- 
guir el suicidio del homicidio, 
supuesto que la edad, el sexo, las 
pasiones del sugeto, el tiempo, el 
lugar, las circunstancias del su- 
ceso, y los medios que se emplea- 
ron para realizarle, pueden su- 
ministrar ciertas noticias muy 
conducentes aun cuando no sean 
capaces de establecer la existen- 
cia del suicidio sino en los casos 
en que no se descubre mas que 
los efectos de la causa común de 
la muerte de los que perecen por 
estrangulación [34]. 

Aunque parece que el minis- 
terio del cirujano está reducido á 
dar una idea positiva del estado 
físico del cadáver, y que toca 
principalmente á los ministros 
de justicia averiguar las circuns- 
tancias accesorias, debe no obs- 
tante tratar también de ellas, su- 
puesto que pueden suministrarle 
algunas nociones relativas á su 
objeto, para lo cual le servirán 
en gran manera las señales con- 
memorativas, porque conociendo 
por este medio el estado de de- 
mencia en que vivia el sugeto, ha- 

(34) Medicina legal tomo 6, pág. 
27, 2-8, 29 y 30. 
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liará frecuentemente en los va- 
rios estratagemas de la locura la 
esplicacion de muchas singulari- 
dades de que se formaría una 
idea muy distinta, si no se tuvie- 
re presente esta circunstancia 

[35]. Volvemos á repetir que el 
cirujano dehe atender á las cir- 
cunstancias morales, pero sola- 
mente con la mira de que le sir- 
van de gobierno para deducir 
una consecuencia legítima de las 
pruebas positivas físicas, y sin 
fundar únicamente en ellas todo 
el mérito de su relación, cuando 
estas circunstancias presentan 
una contradicción con los resulta- 
dos necesarios de los conocimien- 
tos que suministra el arte [36]. 

“Lo mas esencial es examinar 
atentamente si hay dos impre- 
siones en el cuello, una circular 
y enteramente horizontal, con 
equimosis hecha por contorsión 
en el sugeto vivo, y otra sin ma- 
gulladura en una disposición obli- 
cua hácia el nudo, la cual habría 
sido efecto de la suspensión des- 
pués de la muerte. Es muy di- 
fícil que el hombre ahorque vio- 
lentamente á otro y le quite la 
vida de este modo, porque para 
ejecutarlo se necesita mucho 
tiempo y trabajo. Lo mas co- 
mún es empezar por la estrangu- 
lación, y suspender d colgar des- 
pués el cuerpo para disimular el 
modo con que se le dio la muer- 
te. Esta es una acción preme- 
ditada, que se sigue al^ movi- 
miento violento que éxito á co- 

(35) Tomo 6 cit, pag. 39. 

(36) Lug. cit. pág. 44. 
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deracion que exije su dignidad é 
independencia. 

ESTUPRO. — El concúbito 
voluntario con muger doncella ó 
viuda de buena fama. Este de- 
lito produce acción popular co- 
mo se ha dicho en esta voz: te- 
nia pena de confiscación o azo- 
tes, según las clases, pero boy 
se han mitigado esas penas (40) 
quitarles la vida, 'porque se pne-í y regularmente se imponen las 
de ejecutar esto sin otro auxilio prescritas en el derecho eanóni- 
que el de la compresión hecha co, de casar el estuprante con la 
con las manos, o retirar el ins-j estuprada ó de dotarla (41), con 
truniento con que se cometió el? alguna otra pena arbitral. Nin- 
delito; pero no es posible que sej guno puede ser preso por el sim- 
veriíique una violencia tan con- ] pie estupro (42), y esta ley está 
siderable sin causar equimosis, j mandada observar nuevamente 
y dejar impresiones bastante pro- ¡ en España por una cédula poste- 
fundas y manifiestas para distin- rior (43): antes existia una de 20 
guir la acción de los dedos, ó dej de Abril de 1795, que traen al- 
un lazo cualquiera que sea, de [ giinos compiladores, y decía no 
los efectos que produce una cau-¡ deber perseguirse jamas, sino la 
sa interna [38]. $ real, efectiva y verdadera violen- 

ESTE. AÑ AMIENTO. — Elj cia, pero se tiene por apócrifa, 
destierro ó espatriacion. Véan- 5 y no está inserta en la Novísima, 
se estos artículos. También sue- \ — El tutor ó curador que viola 
le ser una pena correccional: en la huérfana, es desterrado para 
este caso se impone á los jueces, | siempre [44] y se le confiscan 
ahogados y funcionarios públi- los bienes, 
eos, á quienes la superioridad es - 1 _ 

tralla su procedimiento ó conduc- ¡ EX 
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meter el asesinato; pero rara vez 
dejan de presentarse algunas se- 
ñales que manifiestan el deli- 
to (37). 

Conviene observar que algu- 
nas personas pueden ser asesi- 
nadas por medio de la estrangu- 
lación sin que se las ahorque des- 
pués ni se pueda tener presente 
el instrumento que sirvió para 


ta en algún caso. Por la ley de] 
responsabilidad vigente (39), áj 
la vez de recomendar muv mu-| 
cbo que no se toleren faltas 6 ile-j 
galidades, se previene también ái; 
los superiores, que guarden á los í 
abogados y jueces toda la eonsi-] 


(^U Lug. cit. pag. 45. 

(oS) Lug. cit. püg. 5G. 

M) L. de 24 de Mayo de 1813. 


EXCOMUNION — La censu- 
ra eclesiástica, por la cual se es- 
cluye á alguna persona de la par- 
ticipación de los sacramentos, ó 
del cuerpo de la- Iglesia, y de la 
comunión de los fieles. [Uscri- 


LL. 1 y 2 tít. 19 P. 7. 

Pee. cap. 1 de adult. et stupr, 
h. 4 tít. 29 lib. 12 N. ít. 

Céd. de 28 de Agosto de 1829. 
L. 6 tít. 17 P. 7. 
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che ] . Se divide en mayor y me- s los legados á latere, en la provin- 
ñor. La mayor consiste en la } cia de su legación: los cardenales 
privación activa y pasiva de los ) en las iglesias de su titulo: los ar- 
sacramentos, y sufragios comu-í zobispos y obispos en sus dióce- 
nes de los fieles; y la menor en[ sis, respecto de sus súbditos: sus 
la privación pasiva de los sa-J vicarios generales, y el capitulo 
cramentos. Llámase escomunion) sede-vacante, y su vicario gene- 
latse sententise , aquella en que sej ral: los prepósitos de las iglesias 
incurrid por solo el hecho sin el) colegiatas y otros, que en el foro 
ministerio del juez: y ferendsel externo ejercen jurisdicción. El 
sententise, la que se impone por i sumo Pontífice puede delegar es- 
el juez eclesiástico después del ta facultad, no solo al lego, sino 
tres amonestaciones [ 45 ]. Tam- \ hasta á la muger, porque no 
bien se llama excomunión, la! siendo potestad de orden, sino 
misma carta d edicto conque se[ de jurisdicción, la incapacidad no 
intima y publica la censura, y^ procede de derecho divino, sino 
que comunmente se llama Pau- ) de eclesiástico, y puede dispen- 
lina. Se titula Censura, y tomo \ sarla el Pontífice. La excornu- 
este nombre de los Censores Ro- \ nion no puede imponerse sin pre- 
manos, cuyo oficio era censurar \ via citación, pues ni el Romano 
y castigar las costumbres de los \ Pontífice esta esento de este de- 
ciudadanos: es pena espiritual^ ber, y así se hizo cuando Martin 
puramente que usa la Iglesia en) Entero y en otros casos: dc- 
el foro esterno: solo puede la j be preceder trina amonestación 
Iglesia usarla, aunque Murillo * (Mur. lib. 5 tít. 39. §. 401) lo 
asienta que también la potestad j mismo que manda la ley 12. tít. 
secular puede emplearla ex-dele-l^- P- 1- y aun esta exige que 
gatione Pontifieis, fundándose ( laya delante testigos, con quien 
en una constitución canónica J se pnedan probar estas monicio- 
(46). Existe desde ab initio en < ríes, tanto que Gregorio López 
la Iglesia, pues que San Pedro j dice (Glos. 1 á dicha ley) 
la usó contra Simón Mago: fué 9 UC di excomulgado sin aquella 
usada por los judíos á quienes [ amonestación, puede ser absuel- 
arrojaban de fas sinagogas; lo J to por cualquiera sitie dificulta - 
fué entre los gentiles sesrun Pli- J te aligua. La censura puede 
nio, Cesar, y Tito LivioIPueden \ causar suspensión, y entredicho, 
imponer censuras por su potes- El entredicho priva de sepultu- 
tad ordinaria: el sumo Pontífice U' a eclesiástica. Esta es una ma- 
respecto de toda la Iglesia: los S teria profunda y vasta, de que 
concilios generales, y los provin- \ no se pueden dar mas que nocio- 
cíales en su nación ó provincia: mes generales en una obra úees- 
t ta especie: quien quiera instruir- 
os) Tít. 9 P 1 ! se mas á fondo puede ver á Mu- 

(46) Murillo.' in De c. tit 29 lib. 5. \ rillo, lib. 5 tít 39 que trae por 
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apéndice la bula de la cena , y [ cuando no esté corrompido ya el 
el cátalogo de las excomuniones ¡j cadáver, porque de otro modose- 
reservadas. 1 ria inútil. 

EXHORTO.— Despacho que I EXPATRIACION.— Véase 
libra el juez para la aprehensión! Destierro y estragamiento. 
del reo, ó para otra cualquiera EXPILAOION. — La sustrae- 

diligencia, dirigiéndolo al juez cion de los bienes deunaheren- 
del lugar en que aquel se encuen- cia yacente. El que comete es- 
tre 6 en que se presuma estar, te delito, restituye la cosa con 
Debe contener el nombre del j sus frutos, y tiene pena de des- 
juez requirente, autorizarlo el es-) tierro si es noble, o de trabajos 
cribano, contener la causa, y el í forzados si no lo es (47). El he- 
tanto de la culpa. La formula | redero que oculta algo de la he- 
pr íctica es suplicar el juez por( rencia o se lo apropia, paga do- 
sí lo que pide, y requerir y pe- ! blado cuanto se tomó, y pierde 
dir á nombre de la nación. Llá- j la cuarta falsidia (48), en los c-a- ' 
manse también requisitorias , y ) sos en que le toca, 
éstas son las que se libran, sc-j EXPOSICION DEL PAR- 
gun el art. 129 de la ley de 23 1 TO. — El delito que se comete, 
de Mayo de 1887 , cuando el reo ( abandonando el recien nacido en 
está ausente. ) la calle, iglesia, camino ú otro 

EXHUMACION. — El desen- í punto. La ley de Partida (49), 
tierro del cadáver. Cuando hay \ impone la pérdida de la patria 
sospecha fundada de que el indi - 1 potestad, y la Recopilada (50), 
viduo enterrado fué muerto vio- ) ratificando aquella disposición, 
lentamente ó se quiere esclarc- j previene: que las justicias no im- 
cer el hecho, si de su inspección ) pidan la conducción de niños á 
puede deducirse alguna prueba, ( las casas de expósitos ó parró- 
se procede al acto: se pasa oficio \ quias, sin investigar nada judi- 
á la autoridad eclesiástica, y oh- ^ cial ni estrajudicialmente: que so 
tenido el permiso se estrae del ) castigue severamente á quien es- 
sagrado el cadáver, asistiendo ponga niños abandonados, mino- 
personalmente el juez con escri- ¡ rándose la pena, en caso de a vi- 
bano y testigos, y con dos médi- < sar al párroco en seguida; y que 
cos-cirujanos ó un profesor de [• los padres queden siempre que se 
cada facultad. Si urge su causa, ( descubran, ligados con todas las 
basta impetrar el permiso del ! obligaciones naturales y civiles, 
capellán del cementerio. ¡ pero los hijos fuera de su potcs- 

El Sr. Eiizoudo (pract. univ. > tad. 
for. tom. 4 pág 838 núm. 7 ) opi-^ EXTRADICION. — Tratado 

na alegando á Echadilla, que no i¡ ■ — ■ - 7 -™ 7 — 

es necesaria la venía del eclcsiás- • ffD Jq 21 tit. 14 P. ¡ . 
tico, y boderé recomienda, como? L 4 t í t> 20 P. 4. 

L* 5 tít. 87 llí) .7 N. K, 

20 


lo dice la razón, que se hagaS 
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EX 

por virtud del cual, los reos de 
una nación refugiados á otra, se 
entregan á la de que lian fugado. 
En una de las voces Asilo, se ha 
dicho algo sobre este particular, 
citando el artículo 161 de la cons- 
titución, único que habla entre 
nosotros acerca de él. Los reos 
de delitos comunes por lo gene- 
ral son los únicos que deben ser 
castigados, esceptuándose los de 
delitos políticos. Esta materia 
toca mas á la diplomacia que á la 


EX 

jurisprudencia, y por eso no me 
esliendo acerca de ella. 

EXTRANGERO. — El indi- 
viduo de otro pais que reside en 
la nación. En todo negocio cri- 
minal, está sujeto á las leyes del 
pais, y es por ellas juzgado: lo 
mismo sucede en todo lo relati- 
vo á policía, pues están sujetos 
á sus determinaciones, y á las 
penas y ordenes del caso. (LL. 
3, 4 y 7 con sus notas: tít. 9 lib- 
2 Nov. Recop.) 
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FACCION. — La parcialidad 
de gente amotinada 6 rebelada. 

Lo que se llama amistad entre 
los hombres honrados, dice Cice- 
rón, es facción entre los malva- 
dos. Para los Romanos, que 
.nos han trasmitido esta voz, era 
la facción una reunión de malos 
ciudadanos asociados para hacer 
mal. Esta denominación tiene 
hoy el mismo sentido, pero solo 
se aplica á los partidos, ó pan- 
dillas políticas. — -Todo partido ó 
pandilla política, cuyo objeto es 
contrario al Derecho Público ó 
al Derecho Común, es facción. 
El Derecho Público esta fundado 
en un principio grande y fecun- 
do, la soberanía del pueblo. To- 
do partido 6 pandilla que se 
propone eludir ó impedir el ejer- 
cicio de esta soberanía, es, pues, 
facciosa. — Se puede también de- 
finir á una facción acaso con 
mas esaetitud, un partido, una 
pandilla que obra políticamente 
en un interes privado, distinto 
ó contrario al del Estado. — Una' 
facción puede dominar en el go- 
bierno y aun poseerlo; puede ha- 
cer leyes y valerse de los recur- 
sos y del nombre del Estado, y 
ser su interes contrario al del 
mismo Estado, pero no por eso 
deja de ser facción, y todo lo 
que se le puede conceder es el 
título de facción dominante.-— 
Todo el que pertenezca á una 
facción es faccioso. — Un gobier- 
no es faccioso, cuando ejerce sus 
funciones por interes privado, 


cuando entrega al pillage los 
bienes del Estado, cuando trafica 
con el honor nacional, cuando 
viola 6 elude por medio de actos 
y de leyes hipócritas, los princi- 
pios sagrados del Derecho Co- 
mún, para oprimir á los buenos 
ciudadanos, y ahogar toda re- 
sistencia. Un rey es faccioso 
cuando gobierna guiado solo de 
su interes personal, de un Ínte- 
res dinástico, no del interes pú- 
blico ni del ínteres del Estado. 
(C. S. Dice. Polit.) 

FACCIOSO.— El perturba- 
dor de la tranquilidad pública. 

FACTOR. — Entre los comer- 
ciantes la persona destinada á 
hacer compras, ventas ú otros 
negocios mercantiles. Por el 
código de comercio español, el 
factor que no cumple las leyes 
tiene impuestas multas [1]. — 
Si el factor toma dinero á nom- 
bre de su mandante, para em- 
plearlo en utilidad propia y no 
de aquel, tiene la pena de ju- 
garlo por sí, sin ninguna res- 
ponsabilidad de aquel (¡2). 

FALENCIA. — Se llama así 
entre comerciantes, y en el foro 
en caso de procedimientos, el 
estado del deudor fallido, ó que 
ha tenido que suspender los pa- 
gos. Este estado, cuando pro- 
cede de quiebra fraudulenta, 
suspende el ejercicio de los de- 


(1) Avt. 183 Cod- de Com. 

(2) L. 7. tít. 1 P. 5. 
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reelios Je ciudadano según todas bien das. 9. ° El que se trabaja 
las leves electorales, aunque la de corromper al juez, para que 
constitución ha dejado sujeto ájide sentencia injusta. 10. ° El 
una ley el arreglo del ejercicio i¡ que llamado para testigo en al- 
de este derecho. !¡ gun pleito, dice falso testimonio, 

FALSARIO. — El que adul- ó niega la verdad sabiéndola’ 
tera, corrompe, 6 contrahace ¡ 11. ° El que corrompe á un tes- 
alguna cosa, y el que altera, nie- 1 tigo, para que no diga la verdad, 
ga o disfraza la verdad en per- ¡ 12. ° El que muestra maliciosa- 
juicio de otro (3). Seguiremos mente á los testigos el modo de 
el orden en que Escriche los po- ¡ rendir su declaración para encu- 
ne. „Son tenidos por falsarios: i brir d negar la verdad (4). 13. ° 
1. ° El escribano que haccpri- El que sabiendo secretos del go- 
vilegio 6 carta falsa á sabiendas, bierno los descubre maliciosa- 
6 cancela o muda alguna escri- ) mente. 14. ° El que á sabiendas 
tura verdadera o algunas pala- 1 dice mentira al gobierno. 15. c 
bras puestas en ella. 2. ° El S El que anda con insignias 6 tra- 
que teniendo en guarda un papel ¡ ge de soldado sin serlo. 16. ° El 
ó instrumento de otro lo niega? que celebramisa sin estar ordena- 
dlo esconde, d lo inutiliza en j do de presbítero. 17. ° El qi\e 
todo d en parte, 6 lo enseña sin ) cambia el nombre maliciosamen- 
su licencia. 3. ° El que hurta d¡ te. 18. ° La muger que hace creer 
sustrae una escritura o instru- á su marido que es hijo suyo el 
mentó de otro. 4. ° El juez ó I que es ageno. 19. ° El que hace 
escribano, que leyese o aperci-5 bulas, cuños, ó sellos falsos. 20. ° 
biese á alguna de las partes, deíEl que hace moneda falsa. 21. ° 
lo contenido en alguna escritura? El platero que mezcla maliciosa- 
de pesquisa, d de otro cualquier s mente algún otro metal en las 
pleito, que le mandaron tener en ¡piezas de oro d plata que traba- 
guarda, d abrir en secreto. 5. ° ¡ja. 22. ° El físico o especiero 
El abogado que en daño de su í que hiciese malas mezclas mali- 
parte, manifiesta á la contraría j ojosamente, poniendo una cosa 
los documentos o secretos con 7 por otra. 23. ° El que á sabien- 
que apoya su pretensión. 6. ° Eli das vende o compra, con varas 
abogado que á sabiendas alega > d pesos falsos. 24. ° El que á sa- 
leyes falsas en los pleitos. 7. ° í blendas vende dos veces una mis- 
E1 depositario de privilegios ú í ma cosa? y toma el precio de ambos 
otros instrumentos de algún con- j compradores. 25. ° El medidor 
sejo d particular, que los mués- j c ] e tierras, que faltando á la le- 
tra maliciosamente á los contra- o-alidad cía á uno mas y á otro 
ríos de estos. 8. ° El juez que da 

sentencia contra derecho á sa- , . . , 

j (4) Todos los que signen hasta el 

— í n ? 27 están conprendidos en las le- 

(3) L. 7 tí t y P. 7. t yes del tít, 7 P. 7. 
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mono 3 de lo que le corresponde. \ dad (10). La casa en que se fa~ 
20. ° El contador nombrado por ! brica la moneda falsa, se confis- 
las partes, que á sabiendas da j ca, salvo si el dueño lo ignora, 
á uno mas de lo que le toca, y á ¡ si fuese de viuda que no lo sabe, 
otro menos. 27.° El que da ! <5 de menor de 14 años, pero el 
ayudad consejo para cometer [ tutor debe pagar su estima- 
falsedad. í cion (11.) 

La pena de los falsarios, jene- 5 FALSEDAD. — La imitación, 
raímente hablando, es la de des- \ supresión, d tergiversación de 
tierro perpetuo á una isla, y con- 5 la verdad hecha en perjuicio de 
fiscacion de bienes (5); pero hayj otro, ó la alteración de una cosa 
algunos casos que la tienen es- í verdadera, hecha maliciosamen- 
pecial, por ejemplo: el falsifica- ¡te (12). Por el derecho candni- 
dor comprendido en el m 19 ¡¡ eo (13) tiene pena de muerte, la 
tiene pena de muerte ((i): el del ¿del talion, y de destierro según 
n- 1" tiene pena de infamia, y lias circunstancias. Entre los 
que le corten la mano por la pro- j militares las penas de ciertas 
pía ley citada: el del n. ° 10, si 5 falsedades son iguales á las del 
depone falsamente en causa cri-¡ Derecho Común, y por él se ri- 
minal, sufre la misma pena del [gen (14). En la marina, causaba 
reo, siendo capital, y en las de- ¿desafuero el delito de falsificar 
mas causas vergüenza pública y [firmas, pero posteriormente vol- 
galeras perpetuas; en las civiles, E vieron á ser juzgados por sus 
vergüenza, y diez años de gale- [jueces (15). 
ras, haciéndose estensivas á los ( FALSO TESTIGO. — El que 
del n. ° 11, sustituyéndose hoy [falta maliciosamente á la ver- 
con presidio o arsenales la pena ( dad, ya sea negándola, ocultán- 
de galeras, porque no las hay (7): [ dola, o alterándola. En el artí- 
el falsificador del n. ° 23 paga j culo anterior, y en el de calum- 
doblado el daño que causó, es ) nia, se ha dicho lo bastante: so- 
desterrado temporalmente, y se j lo añadiremos que antes de las 
quiebran los pesos y medidas ? penas que hoy señala el codigo 
íalsas (8): el del n. ° 24 tiene ( Novísimo, las tenían bien crue- 
igual pena, y el del n. ° 25 pa-Sles. El Código de las partidas 
ga lo que cerceno, con una pena ] las dejaba al arbitrio del juez 
arbitral (9). El del n. ° 20 tie-|[16], según las circunstancias: 

ne pena de muerte y confisca- 3 

cion, aunque hoy las luces de].J , 

siglo lian desterrado esa cruel. j ¡j,] ¿¿che.- L. 10 tít. y P. 7. 

— ? (12) Escriclie. 

(5) L. G tít- 7 P. 7. r (13) Decret. lib. 5 tít. 20. 

(6) L. cit. L. 1 tít. 8 lib. 12 N. R.j (14) L. 3 tít. 25 lib. 12 N. R. 

(7) LE. 4 y 5 tít. 6 lib. 12N. R. f (15) Reales Ordenes de 21 de -Ju- 

(*) L- 7 tít 7 P. 7. } lio de 1783 y 93. 

(9) L. 8. \ (10) L. 42 tít.lGP. 3. 
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el Fuero Juzgo imponía cien' 
azotes, prohibición perpetua de 
testificar, y confiscación de la í 
cuarta parte de los bienes: el ( 
Fuero Real decía lo siguiente! 
£17 J: „Todo orne que dijere fal- 1 
,,so testimonio después quejura- 
,,re, o callare la verdad que su- 1 
„piere, y que fuese demandado, y 
,,él dijese después que negó la 
,, verdad, ó que dijo falsedad, y 
„fuese probado: peche la deman- 
,,da á aquel que la perdió por él, 

,, y nunca mas vale su testimo- ¡ 
,,nio: y quítenle los dientes; y 
„esta mesma pena haya aquel 1 
,,que adujere los testimonios pa-, 
,,ra decir falsedad; y ellos si la 
,, dijeren.” — La ordenanza mili- ! 
„tar dice lo siguiente [18]: ,,E1 , 
„que sirviese de testigo falso,! 
,,sufrirá la pena de ser pasado 
,,por las armas; y en caso de 
„que el delito sobre que declare 
,, falsamente no fuese capital, se 
,,le impondrá otra pena menos 
,, grave, según las circimstan-f 
„cias.” — ,,EI oficial que en eual-< 
„quiera causa en que tuviere que 
„declarar por citación compe- 
,, tente, faltare á la verdad del 
juramento, por este solo hecho? 
,,será depuesto de su empleo y j 
,, despedido del servicio, sin per-i 
„juiciodela causa.” — El oficial? 
que diere á sus gefes informe 
contrario á lo que supiere, será ¡ 
tratado como testigo falso y des-j 
pedido del servicio (19). i 

__ i 

(IT) L. 3 tít. 12 lib. 4 y 13 tít. 8 : 
iib. 20 E. R. ' 

(18) Artíenlos 84 y 85 tít. 10 trat. 8. 

[10] Ord. del Ejerc. trat. 2" tít 16. 


FALLIDO.' — -Y. Bancarrota . 

. FAMA PUBLICA.— La opi- 
nión jeneral formada sobre un 
hecho, con unanimidad. La fa- 
ma publica por sí sola no es una 
prueba, aunque sí es un medio 
de probar. En el artículo indi- 
cio, se dirá lo necesario. 

FALTA DE SUBORDINA- 
CION. — Delito grave en la mi- 
licia, sobre el cual hay dispues- 
to generalmente imponer pena 
de la vida [20] , ó de baquetas: 
pero dice el Sr. Colon [21] que 
es de esencia qne la falta de su- 
bordinación se cometa en nego- 
cios del servicio, fundándose en 
el art. 23 tít. 10 trat. 8 de la 
ordenanza. 


_ FE DE HERIDAS.— La cer- 
tificación ó atestado que pone 
el escribano de las heridas ó gol- 
pes que tiene el cadáver, 6 el 
injuriado. 

FELONIA. — La deslealtad ó 
traición que se comete: aplícase 
jeneralmente á los asesinatos 
proditorios, y á todo crimen co- 
metido con ventaja ó traición, y 
sobre seguro. 


FIANZA DE LA HAZ.— 
En general las fianzas dadas en 
las causas criminales, se llaman 
de la haz , cuando dicen relación 
al procesado, porque se estien- 

! [20] Trat. 8 tít. 10 art. 7 al 15. 
\ [21] Tom. 4 pag. 193 edic. de 
1 1817. 
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den ante el juez y escribano de i 
la causa, ú otro, pero con orden 
de aquel. Con arreglo á \os ' 
principios de nuestra constitu- 
ción [22], y á dos leyes de Par- 
tida [23], siempre que en la cau- 
sa no venga pena de muerte 6 cor- 
poris-aftictiva , puede ser dado , 
en libertad con fianza el proce- 
sado; y esta es la fianza de la) 
haz, que varia según los casos, y i 
se llama en la práctica según ) 
ellos. Cuando se obliga el fia-í 
dor á que el fiado asistirá y) 
comparecerá al juicio, 6 lo hará r 
él cuando el juez lo ordene, se 5 
llama de estar d derecho: la obli- í 
gacion del fiador dura entonces ) 
hasta la sentencia definitiva en 
primera instancia [24], Cuan- 
do se obliga á pagar todo en lo 
que fuese condenado el procesa- ; 
do, se llama de pagar lo juzga - 1 
do y sentenciado , y se estiende ¡ 
á todas las instancias. Cuando < 
se obliga á presentar el reo así 
que se le previene por el juez, se 
llama de cárcel segura , ó carcele- 
ar , 6 comevitariense [25]. En este 
caso tiene el fiador hasta dos 
plazos de seis meses cada uno, 
si huye el reo, y vencidos ellos, 
responde por él [26], pagando 
la multa que se hubiese impues- 
to. 

FIANZA DE CALUMNIA. 

■ — La que debe dar el acusador 
ó delator, por la cual se obliga 

[22] Artículos 150 y 151. 

[23] LL. 3 tít. 10 P. 3-4 y 10 tít. 29 

7 y 16 tit 1 P. T. 

L. 18 tit. 12 P. 5. 

[25] L. 8 tít. 24 lib. 5 N. R. 

[ 26 1 h. 17 tít. 12 P. 5. 


á probar su acusación, 6 en su 
defecto á soportar la pena de 
calumniador. La ley [2T] la 
establece en garantía de los ciu- 
dadanos, y la hace estensiva 
hasta á los casos en que se haga 
la delación á los fiscales. 

FIANZA DE SALVO.— Llá- 
mase generalmente caución de 
non offendendo : el acusa dor ge- 
neralmente en causas no graves 
exige esa caución al acusado que 
está en libertad: tomo origen de 
las antiguas leyes por las cuales 
los que tenían enemistad, se 
obligaban por fiadores á no ofen- 
derse, con penas hasta de muer- 
de en contrario caso (28). Hoy 
¡ se obliga á no ofender al adver- 
sario, sujetándose á la pena que 
| la ley tiene establecida al delito 

I que cometa. 

FILIACION DEL REO.— 
Debe ponerse en la causa, así 
para calificar su identidad, co- 
)mo para la confrontación con 

I los testigos, y la averiguación 
en casos de fuga ú otros ocurren- 
tes. 

FISCAL. — El ministro pú- 
blico encargado de promover la 
observancia de las leyes que tra- 
tan de delitos y penas. En la 
legislación española se conocían 
J en primera y segunda instancia: 
) los de esta (29), hacen oficio de acu- 
sadores públicos, y representan 
5 como parte enlosjuicios crimina- 
5 les. Muchos llevados de un 


[27] L. 1 tít. 33 lib. 12 N. R. 

[28] -LL 3, 12 y 8 tít. 3 y 1 tít. 12 

i [29] Tít. 19 lib. 5 N. R. 
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error han creído que el oficio fis- ( 
eal es eselusivo de acusación, y j 
lejos de ello, es un ministro que ( 
ayuda al juez á la investigación j 
de la verdad, y así debe pedir la ' 
pena del reo, como la absolución ) 
del delincuente. En suma: es j 
una parte; habla como tal, y en ) 
el caso que en este concepto le j 
corresponda. Según opinicn ¡ 
del Sr. Vilanova, citando á j 
Larrea [30], puede ser recu- ¡ 
sado con causa justa y grave; I 
y así lo he visto ejecutar enmij 
práctica» I 

Respecto á fiscales, tenemos! 
nosotros dispuesto por reglamen- 
to de 13 de Mayo de 1826, para 
la suprema corte la siguiente: 

CAPITULO ¥. 

DEL MINISTRO FISCAL, DE SUS AGEN- 
TES Y LLEVADORES DE AUTOS. 

1. El fiscal estará exento de 
asistir diariamente al tribunal; 
pero deberá hacerlo siempre que 
se le llame por él, ó por alguna 
de sus salas para la vista ó de- 
terminación de algún asunto, ó 
cuando él mismo estime necesa- 
ria su presencia, é tenga que 
promover algún punto en razón 
de su ministerio. 

2. El fiscal deberá promover 
por escrito o de palabra cuanto 
considere oportuno para la pron- 
ta administración de justicia, ó 
que interese la autoridad del tri- 
bunal, las demas de la federación, 
ó que por cualquier capítulo 
afecte á la causa pública en ma- 

[30 1 Vilanova. Ob?. 6 cap. 2. n. 7 
Larrea- aleg. 2. 


El 

terias de justicia; y cuando el 
tribunal califique por mas con- 
veniente que lo ejecute por pedi- 
mento escrito, así lo hará preci- 
samente. 

3. El fiscal podrá ser apre- 
miado á instancias de las partes, 
como cualquiera de ellas. 

4. El fiscal cuando haga ve- 
ces de actor é coadyuve los de- 
rechos de éste, hablará en estra- 
dos antes que el defensor del reo ; 
pero podrá contestarle cuanto le 
ocurra, y nunca asistirá á la vo- 
tación de esta clase de negocios. 

5. Todas las providencias, 
de cualquiera clase, que se dic- 
ten en negocios que toquen á es- 
te ministerio, se harán saber al 
fiscal. 

6. En los negocios de esta 
especie se pasarán al fiscal los 

j autos con sus memoriales ajusta- 
) dos para el cotejo cuando los 
í pida. 

7. Se oirá al fiscal precisa- 
l mente en las consultas de que 
j trata el art. 137, párrafo 3. ° 

[ de la constitución federal [31]; 

S cuando la corte suprema las de- 
\ vuelva despachadas, irán inser- 
S tas á la letra las respuestas fis- 
\ cales cuando las haya, 6 se acom- 
1 pañará testimonio do ellas. 

i 8. Concluido el sumario en 
\ las causas criminales que toquen 
i al conocimiento del tribunal, se 

Í pasará á al fiscal para que en su 
vista promueva lo que estime con- 
veniente. 

) [31] Part. 3. art. 137: “Consultas 

1 sobre pase 6 retención de bulas ponti- 
í Acias, breves, y rescritos espedidos en 
í asuntos contenciosos/' 1 
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9. Las listas y estrado de 
que habla el art. 45 de la ley de 
14 de Febrero, se pasarán de to-j 
da preferencia al fiscal para que 
examinadas previamente por él, 
lo sean después por el tribunal 
y se proceda á su publicación. ( 

10. El dia último de cada ( 
mes presentar! el fiscal al tribu- 
nal, y á cada una do sus salas, 
lista de las causas que sean de 
su respectivo conocimiento y se 
le hubiesen pasado en el mismo 
mes, con la clasificación corres- 
pondiente de criminales civiles ó 
de hacienda , expresión de la fe- 
cha en que se le pasaron y de la 
en que las hubiere devuelto des-f 
puchadas, y un resumen de to- ? 
das las que quedaren en su po-J 
der. 

11. El fiscal deberá llevar 
un libro en orne asiente los neyo- 

O 

cios que se le pasen, con las fe- 
chas de su entrada, y al márcen 

_ . ' v <t_> 

de cada partida anotará las de la 
entrega a los agentes, la dcvolu- j 
cien de estos, y razón de su des- ] 
pacho y salida para las secreta- 
rías. \ 

Por lo que hace á los juzga-] 
dos de distrito y circuito, se clis- ) 
puso por la ley orgánica de 22 í 
de Mayo de 1834, lo siguiente: í 


el tribunal de circuito, el promo- 
tor fiscal de éste servirá en am- 
bos, escepto el Distrito federal,, 
en que cada juzgado tendrá su 
respectivo promotor. 

Y en lo general está dispues- 
to, por circular de 4 de Enero 
de 1842, que los fiscales y agen- 
tes estracten en sus pedimentos 
los procesos, y concluyan con 
proposiciones determinadas fun- 
dadas en leyes 6 en doctrinas. 
La circular, con una juiciosa no- 
ta que trae el señor San Miguel 
en su guia judicial, tom. 1. ° 
núm. 12 pug. 52, dicen á la letra 
así: 

Circular de 24 de Enero do 1 842, que 
ordena á los fiscales y agentes fisca- 
les que estracten en sus pedimentos 
los procesos, y concluyan con pro- 
posiciones determinadas, fundadas 
en leyes o doctrinas. 

“Siendo muy conveniente á 
la mejor administración de jus- 
ticia [*], que los fiscales y agen- 
tes fiscales hagan siempre en sus 
pedimentos un estracto de los 


40. El promotor fiscal será] 
oído en todo juicio criminal y\ 
citándose interese la causa pú-\ 
Mica y la nación. ■ 

42. En cada juzgado de dis-í 
trito habrá un promotor fiscal 
nombrado como el de circuito v 
con las mismas funciones. 

45. Si e i juzgado de distrito 
residiere en el mismo lugar que 


(*) Pero también es muy gravo- 
so á las partes que pagan las mas oca- 
siones esos estractos, que en muchas so 
amplifican con abuso, y ademas dilatan 
el despacho. Lo cierto es que la ins- 
titución de agentes fiscales tiene en mi 
concepto graves inconvenientes, y que 
es preferente el aumento de un fiscal. 
Los agentes tienen en la administra- 
ción de justicia gran parte é interven- 
ción, y por lo mismo su nombramien- 
to y calidades debería ser con las mis- 
mas garantías que se lian dispuesto 
para los fiscales; mas no es así, y des- 
pachan casi sin responsabilidad y aun 
sin su firma, como por una especie do 
confianza particular. Los fiscales des- 
cansan en sus instrucciones y tienen 
que acordar conforme ellas. 


21 
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procesos, concluyendo conpropo- j dos los pacidos políticos de to~ 
siciones determinadas y fundadas j das las naciones, ligados entre 
en leyes ó doctrinas, se lia ser- \ si por el juramento de amarse 1 
vido acordar el Exmo. Sr. presi- j como hermanos, de ayudarse en- 
dentó provisional de la Repúbli- j las necesidades, de socorrerse en 
ea, que por los respectivos tribu- j los peligros, de animarse á hacer 
nales superiores, se haga la cor- ■ el bien, de guardar un secreto 
respondiente prevención á aque- j inviolable sobre todo lo que ca- 
llos funcionarios, para su debido > racteriza su institución, y de re- 
cumplimiento; y con tal objeto j conocerse por medio de- signos y 
tengo el honor de decirlo á V. j de palabras particulares que 
S.” — Se circuid á los Tribunales j ellos solos pueden comprender, 
Superiores de los Departamen- ¡ y que son las mismas en todos 


tos, y se comunico á la Suprema 
Corte de Justicia. 


FLAGRANTE DELITO.— 
Se dice el acto mismo de la co- 
misión del delito: así cuando en 
el instante de cometerlo es apre- 
hendido el culpable, se dice: apre- 
hendido en flagrante, ó con la lo- 
cución latina introducida, infra- 
ganti delicio. 


FORZADO. — El galeote que ¡ 
en pena ele sus delitos estaba . 
condenado á servir al remo en ■ 
las galeras. 

FORZADOR. — El que hace 
fuerza 6 violencia: generalmente 
se aplica al que violenta á la 
muger. 


FRANC-MASONERIA. — 
Esta sociedad se compone hoy 
de personas de todas categorías, 
de todas las profesiones, de todas 
las comuniones religiosas, de to- 


los países donde está establecida 
la masonería. 

La sociedad tiene estableci- 
mientos, á los que da el nombre 
de logias , en todos los puntos 
del globo; ostensibles en los Es- 
tados libres, y ocultos en loa- 
absolutos-.. Una estadística for- 
mada en 1822 con documentos 
incompletos hace ascender á cer- 
ca de tres mil el número de logias- 
en ejercicio en aquella época. 

En cada ciudad, los Franc- 
masones forman una o muchas 
logias. Cada una está gober- 
nada por un gefe que toma el 
título de venerable el que, le 
mismo que los oficiales inferio- 
res, encargados de la dirección 
do los trabajos ; del sostenimiento 
de la disciplina, 6 de funciones 
puramente administrativas^ se 
renueva cada año por un escru- 
tinio en que toman parte sin dis- 
tinción todos los miembros de la 
logia. Sin embargo, ninguno 
puede ser elegido para una fun- 
ción cualquiera, si no está re- 
vestido del grado de maestro . 

Existen en la capital de cada 
Estado independiente uno ó mu- 
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cFos centros masónicos directo- < sistirá en desbastar la piedra 
res, bajóla denominación degranA bruta; al compañero , que es lla- 
mes orientes 6 de grandes logias , j mado á labrar la piedra cúbica , 
formadas de los representantes 5 con ayuda de la regla , del com- 
elegidos á este efecto por las lo-ípds, de la escuadra, y del nivel. 
gias particulares, y presididos j Enseña al maestro cómo Iliram- 
por un gran maestro electivo, j Abi, arquitecto del templo de 
La diferencia de los ritos ó sec- Jerusalen, fuó muerto traidora- 


tas masónicas, conduce habitual- 
mente á esta división del poder 
central; pero no produce la re- 
lajación del lazo fraternal que 
une á los masones, ni los dispen- 
sa de proporcionarse unos á otros 
cuando se presenta ocasión, los 
buenos oficios que dependan de 
■ellos. 

Todo hombre dotado de inte- 
ligencia y de una probidad re- 
conocida, es apto para ser franc- 
masón; sin embargo, no se le ad- 
mite en la as o elación hasta ha- 
ber sufrido pruebas físicas y mo- 
rales, destinadas á dar á cono- 
cer la estension de su espíritu, 
sus mas secretos sentimientos, y 
la influencia que la turbación de 
sus sentidos puede ejercer en su 
voluntad. Si este exámen le es 
favorable, recibe la luz , es ini- 
ciado. 

Hay tres grados de iniciación: 
el de aprendiz , el de compañero 
y el de maestro; ninguno puede 
pasar de uno á otro hasta que 
han trascurrido los plazos de- 
terminados, y después de haber- 
se sometido á nuevas pruebas. 

La Franc-Masonería vela ba- 
jo símbolos sus principios y su 
objeto. Dice al aprendiz que 
vá á ayudar á construir figura- 
damente el templo de Salomón , 
y que su parte de trabajo con- 


. 'quienes uauia icuusauu uxi u»- 

t mentó de salario , porque su tiem- 
\ po no había concluido. 
i Tal es, con la comunicación 
¡i de los signos, de los tocamientos 
i y de las palabras de reconocí - 
| miento , la iniciación qne reciben 
(los adeptos. La Masonería de- 
jja á su penetración el cuidado 
( de encontrar el sentido de estos 

Í símbolos. Ella no tiene espli- 
caeiones mas completas, ni cuer- 
po de doctrina formulado con 
mas claridad. Obra en el espí- 
ritu de sus miembros sin saberlo 
ellos, por la sola virtud de su 
organización y de los hábitos 
que les hace contraer. No di- 
ce: ,, Todos los hombres son igua- 
j les;"’ pero autoriza la admisión 
) de todos los hombres, cualquiera 
j que sea su condición y su fortu- 
) na, y da á todos el derecho de 
\ sufragio en las elecciones, crean- 
) do sin embargo aptitudes racio- 
\ nales para la elegibilidad á las 
j funciones de la logia. No se 
! constituye apóstol de la demo- 
\ cracia; pero su org&nizacion es 
(democrática en la mas estcnsa 
(acepción de esta voz. No pres- 
| cribe la tolerancia religiosa; pe- 
( ro no rehúsa la iniciación al cató- 
dico, ni al protestante, ni al ju- 
fdío, ni al mahometano, ni al 
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deísta. No se mezcla en odios 
nacionales; pero llama á sí á los 
hombres de todos los países, y 
les manda que se amen como 
hermanos. Por el contrario, 
prohibe severamente que se sus- ! 
citen en las logias discusiones 
sobre materias políticas ó reli- 
giosas, evitando cuidadosamente 
cuanto podría dividir los opues- 
tos elementos de opiniones y de 
intereses de que se compone, 
porque, á pesar de esta diversi- 
dad de intereses y de opiniones, 
son llamados á concurrir al mis- j 
mo objeto. ) 

Los hábitos que contraen en í 
las logias los Masones los dis- ? 
tinguen fuera de ellas; el despo-í 
tismo les es insoportable; se in- \ 
dignan por la intolerancia reli- 
giosa; conocen cuánto tienen de 
ciego y de bárbaro los odios na- 
cionales; y la inñuencia de ia. 
Masonería, que ellos han sufrí- s 
do sin comprenderla, la ejercen- 
á su vez sobre el resto de la so- 
ciedad por la sola efusión de los ¿ 
sentimientos de que están pene-j 
trados. S 

Así es, que desde que la( 
Franc-Masonería se lanzo fue- 
ra de la Inglaterra, en donde 5 
habia estado por mucho tiempo \ 
circunscrita á una corporación? 
de obreros constructores, para í 
repartirse por todas las comar-j 
cas del universo civilizado, la? 
antigua sociedad feudal se sin- 5 
tió conmovida por una imperio- ; 
sa necesidad de reformas que no j 
tardó en demostrarse por hechos. ¡ 
Es preciso no equivocarse: la \ 
filosofía del siglo diez y ocho, ? 


[ apóstol tan ferviente de las ideas 
j ele progreso, se había bebido en 
! los santuarios Masónicos. Así 
lo comprueban las fechas. 

Importada la Franc-Masone- 
ría de la Inglaterra hacia 1700, 
veinte años después cubría ya 
los dos hemisferios. Los intere- 
ses atacados conocieron al pun- 
to su verdadero enemigo, y lla- 
maron sobre ól los rayos de la 
excomunión y los rigores del 
brazo secular. Para resistir á los 
golpes que le fueron dirigidos, 
necesitó la Masonería de la alta 
aristocracia y de los príncipes 
mismos á quienes habia tenido 
la habilidad de ligar á sus mis- 
terios y de investir con las dig- 
nidades mas elevadas. 

Hoy han cesado estas perse- 
cuciones en todos los Estados de 
la Europa, escepto en las posesio- 
nes rusas y autríacas y en Italia; 
es porque las ideas que la Franc- 
Masoneria tenia misión de pro- 
pagar se han vulgarizado y de- 
bieron su triunfo á su propio 
valor; al presente son bastante 
apreciadas generalmente. Si la 
Franc— Masonería ha podido ate- 
morizar á los reyes y á los pa- 
pas, este tiempo ya pasó. Las 
logias no son ni pueden ser mas 
que simples reuniones de bene- 
ficencia y de asistencia mutua; 
es decir, lo que hay de mas in- 
ofensivo en el mundo. 

Se ha escrito mucho sobre el 
origen de esta sociedad. Según 
las mas graves autoridades, tuvo 
su fuente en las instituciones 
misteriosas de la antigüedad pa- 
o-ana, Quince anos de asiduas 

O ' 
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averiguaciones nos ponen en el 
caso de justificar con pruebas 
sin réplica la verdad de esta 
opinión. Desde estos remotos 
tiempos, se ba perpetuado la i 
Masonería sin interrupción hasta j De la Franc— Masonería han 
nosotros. Bajo la forma de una i salido, partiendo. desde el siglo 
corporación de obreros construc- ¡ último, una porción de socieda- 
tores, llamados Dionysiastas, y [ des secretas distintas, tales como 
ligados al sacerdocio por la ini- J los Templarios , los Iluminados , 
ciacion, se repartió desde Egip-¡ &c. &c. — [Dice. Polit .) 
to á la Grecia, el Asia Menor y < Están prohibidas por las le- 
á la Fenicia, elevando en todos í yes toda clase de reuniones se- 
estos paises los edificios consa- j cretas; y si por acaso tienen ob- 
grados al culto, según los tipos [jetos políticos, se juzgan como 
simbólicos. De Tyro, donde \ conspiradoras ó según los casos 
acababa de edificar un templo á 1 en que se encuentren. 

Hércules y á Astarté, lacorpo-j FRACTURA. — El acto de 

ración de los dionysiastas fué I romper alguna cosa ó mueble 
llamada á Jerusalen para edifi- para cometer un delito. En top- 
ear, sobre el mismo plan, el tem- j do delito es una circunstancia 
pío de Salomón. Entonces fué ¡ agravante. En el ejército, por 
cuando con su concurso se for- ; una Real Orden, que no está en 
mó, bajo el nombre de Hasídeos, ; la Novísima [32,] se dispone en 
la sociedad de los Franc-Maso - 1 su artículo 2. ° lo siguiente: — 
nes tal como nos la ha trasmi- J ,,E1 que hiciere fractura de puer- 
tido la Inglaterra. A cada le- ,,ta, ventana, pared, techo, ó 
gion romana estaba unido un \ „ suelo, cofre, papelera, falseos de 
colegio arquitectónico. En la \ ,, llaves, violencia, ó uso de armas, 
época de la conquista de la Ju- j „ aun que no llegue á verificarse el 
dea, estos colegios adoptaron [ „robo, y verificado, desde un real 
los misterios de los Hasídeos y L, arriba, será ahorcado, y si re- 
íos llevaron á todo el imperio. [ ,,su.ltasc muerte, será ahorcado y 
jjg los restos de estos colegios L, descuartizado . ” 
se formaron compamas de obre- \ FRATRICIDA.— El que ma- 
ros ambulantes que, en la edad ta á su hermano. El fatricidio 
media, construyeron las iglesias jera antiguamente castigado, 
y todos los monumentos de ar-j según dice la ley 12 tit. 8 P. 
quitcctura gótica que subsisten (7 cuyo tenor es este: 
aún en gran parte de toda la| „Si el padre matare al fijo ó 
Europa. Por el siglo octavo, ( el fijo al padre, ó el auuelo al 


O. de 31 de Agosto de 
t. 4 pag. 319. 


uua ue estas compamas paso á . 

Inglaterra, se estableció y sub- r, 0] p 
sistió hasta el año 1700, época H792-Oolon 


I en que admitió en su seno per- 
sonas estrañas al arte de edifi- 
car, que hicieron de ella una 
institución política y la propaga- 
i ron por fuera. 
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nieto d el nieto al auuclo, -6 á ¿ el también como si gelas ouiese 
su visauuelo, d alguno dellos á s dado, pues que non fincó por el. 
¿1 6 el hermano al hermano, ó el j Otrosí dezimos, que si alguno de 
tio á su sobrino, ó el sobrino al j los otros hermanos entendiere 
tío, ó el marido á su muger, ó S 6 supiere, que su hermano se tra- 
ía muger á su marido} d el sue-jbaja de dar yervas á su padre d 
gro á la suegra, á su yerno d á j de matarlo en otra manera, é 
su nuera, 6 el yerno, 6 la nuera, j non lo apercibiese dello, pudién- 
á su suegro; <5 á su suegra: o el j dolo fazer, que sea desterrado 
padrastro, d la madrastra, á su 5 por cinco años.” 
entenado, 6 el entenado al pa-? FRAUDE. — Sóbrelo que he- 
drastro, d la, madrastra, d el afor- j mos dicho en el artículo contra - 
rado al que lo aforro. Qual- J bando , oigamos lo que dice un 
quier dellos que mate á otro á j diputado francés: 
tuerto, con armas, <5 con yeruas, \ El fraude es, en materia de 
paladinamente, oencubierto man- ! contribuciones indirectas, lo que 
daron los Emperadores, é los sa-j el contrabando en materia de 
bíos antiguos, que este atal que j aduanas, un comercio en contra- 
fizo esta enemiga, que sea azo- j vención á las leyes, 
tado públicamente ante todos; éj El contrabando toma algunas 
■de si, que lo metan en un saco; veces también el nombre de 
de cuero, é que encierren con el ) fraude, cuando se emplea la as- 
un can, é un gallo, é una culebra J tucia y no la fuerza para introdu- 
cé un ximio; é después que fuere] cir ilícitamente las mercaderías, 
en el saco con estas cuatro bes-í Las prohibiciones d los im- 
tias, cosan la voca del saco, éj puestos muy subidos ocasionan 
láncenlos en la mar, d en el río j el fraude creando una enorme 
que fuere mas aserea de aquel í diferencia entre el precio de los 
lugar do acaeseiere: Otrosí do-í objetos que se han sometido álas 

zimos que todos aquellos que die-S formalidades prescritas por la 
sen ayuda, 6 consejo porque al-r ley y el de los objetos que se han 
gurio muriese en alguna de las j sustraído de ellas por el fraude 
maneras que suso diximos, quier t 6 por el contrabando. El cebo 
sea pariente del que assí muere, 5 que las tarifas exageradas pre- 
quier estraSo, que de ve aver \ s entan á los contrabandistas y á 
aquella mesma pena que el ma- j los defraudadores, es tanto ma- 
tador. E aun dezimos, que si ( yor, cuanto mayor sea la facili- 
alguno comprare yeruas, d pon- j dad para trasportar las merca- 
zoña, para matar á su padre, é í derías recargadas en ellas. Así 
desque las ouiere compradas, se ) es que nuestras tarifas de adua- 
trabajase de gelas dar; maguer j na relativas á los encages y re- 
non gelas pueda dar, nín cum- j lojes, han favorecido su introduc- 
plir su voluntad, nin se le agui- < cion por fraude 6 contrabando, 
sase; mandamos que muera por ^ La elevación de ciertos derechos 
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de concesión sobre las bebidas 
alcohólicas ha producido el mis- 
mo efecto. 


FUEGOS ARTIFICIALES, j 
—Está prohibido quemar ni! 
preparar, vender, 6 hacer cohe* ¡ 
tes y otros artificios, sin licencia ¡ 
de la autoridad (33). El que lo j 
hiciere, tiene multas y en su de- 
fecto prisión. 

FUERA DE LA LEY.— Po-i 
ner fuera de la ley es declarar j 
que todas las relaciones sociales, i 
civiles y políticas están rotas en- j 
tre la sociedad, representada por 
nn gobierno, y uno ó muchos in- 
dividuos. Rajo cualquier aspec- 
to que se mire el poner á un in- 
dividuo ó á un pueblo fuera de 
la ley, presenta el carácter de 
un acto político que no puede 
justificarse sino por la salud del 
Estado. 

Este acto no está apoyado en 
ninguna teoría, y nadie podrid 
admitirlo como medio regular de 
gobierno. Aun iremos mas le- 
jos, y diremos que, salvo circuns- 
tancias muy raras y enteramen- 
te eseepcionales, substraer á un 
solo individuo de la aplicación 
de las leyes existentes, retirarle 
las garantías sociales que prote- 
gen á todo individuo nacido en 
el territorio, es una confesión de 
debilidad. El último ejemplo ha 
sido una ordenanza de Luis 
XYIII 7 q Ue mandaba á todo 

( r g0 hL. 4 y 5 tít. 33 lib. 12 


I francés el ir contra Napoleón al 
volver este de la Isla de Elba. 

Pasó ya el tiempo del violen- 
to proceder de poner fuera de 
la ley. Come en adelante el go- 
bierno debe ser el representante 
de la mayoría, se puede afirmar 
que los que propusiesen semejan- 
te medida, se pondrían á sí mis- 
mos fuera de la ley. [Dice. Pol .] 
Por la legislación española 
(L. 1 tit 11 lib. 12 N. R.— 4 

Í tit. 18 : P. 4), solo en el caso del 
bandido encartado, se puede po- 
í ner fuera de la ley á un hombre; 
! y alguno que otro caso marcado 
■j de que se ha hecho mérito en su» 
| respectivas voces. 

3 FUERZA. — La violencia que 

> que se hace á otro, con inten- 
ción de causarle daño en su per- 
sona ó en sus cosas, no pudien- 
do defenderse de ella: dice la ley 
de Partida (34): „Fuerza, es cosa 
„que es fecha á otro torticera- 
mente, de que non se puede 
,, amparar el que la recibe.” — 

\ Puede cometerse de dos modos: 

! con armas, ó sin ellas: la propia 
[ ley señala los casos, y dice que se 
( hace fuerza con armas de madera, 
(hierro, ó fuego, ó con piedras, 

| ú otra cualquiera cosa que haga 
( daño. — El que lleva consigo 
hombres armados, para hacer 
mal á alguno, hiriendo, matando, 
ó robando, y aun cuando no lo 
mate, porque non finca por él: el 
que estando armado, encierra 6 
combate á otro en su casa ú otro 
lugar, y lo prende, ó le preci- 
j sa á hacer algún pacto contra su 

f [31] L. 1 tít. 10 P. 7. 


S 
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voluntad. — El que con gente ar- 
mada va á quemar 6 robar al- 
gún pueblo, casa, d nave, ú otro 
lugar. — El que junta hombres 
armados con intención de meter 
escándalo 6 bullicio, en algún 
pueblo b parago [35]. Por las 
demas leves del título citado, se 
entiende que hacen fuerza con 
armas, aunque no las lleven: el 
que hurta ó roba en incendio al- 
gunas cosas de las que habla en 
la casa incendiada. — El que pro- 
híbe á los concurrentes ano en el 
propio incendio apaguen, d li- 
bren las cosas del dueño. —El 
juez que por malicia, ó ignoran- 
cia, para, no conceder la apela- 
ción, prende, hiere, insulta, b 
maltrata al que la nicle.— -El 
que exije contribuciones, que no 
están impuestas d aprobadas 
por el gobierno.— El que va con 
gente armada á los inicios, di- 
ciendo palabras capaces de po- 
ner miedo á los jueces, aboga- 
dos 6 testigos. — río incurren 
en la pena ele forzadores, los 
que se arma n ó juntan gente en 
su casa para defenderse de la 
fuerza que temen. Las penas 
de los que hacen fuerza con ar- 
mas 6 que la ley supone tales, 
son: destierro perpetuo á alguna 
isla: confiscación de todos sus 
bienes, que hoy no tiene lugar: 
y muerte clcl gefe de la fuerza, 
si muere alguno. — El que hace 
fuerza sin armas, tiene penas 
de destierro, de confiscación nar- 

. 7 % i- 

cial, de pdr didas de oficios d en, 

[35] L. 2 tít. 10 y r. 7 JL 2 tít. 35 
lib. 12 N. R. 


1 cargos [36]. Ademas, en todo 
| caso se pagan los perjuicios. — 
í El que toma por fuerza la cosa 
\ en que tiene derecho, la pierde 
\ipso fado: si no lo tiene, la res- 
í tituye doble. 

J FUERZA A MUGER.— El 
¡rapto violento que se hace de 
; una muger, para corromperla. — 

' La legislación moderna de los 

i C 

í Romanos, imponia la ínter die- 

■ cion de agua y fuego al forzador; 
í y en tiempo de los Emperadores, 

1 se estableció la pena cié muerte. 

Por el Fuero Juzgo, si el raptor 
1 restituía 1a, muger robada, intac- 
t ta, perdía la mitad de sus bie- 

■ nes, y se aplicaba á la injuriada: 
j si la había despojado de su vir- 
j ginidad, era azotado, y condena- 
( do á servir de siervo al padre 
¡i de la estuprada: si era esposa de 

i otro, se partía entre ambos cuan-' 
5 to tenia el raptor: si nada tenia, 
jj se daba por siervo, y podía ser 
5 vendido por la mitad de su pre- 
cio: si había tenido comercio con 
\ la robada, era atormentado [37]. 

¡¡ Las leyes del Fuero Real j[bS] 

¡i imponían pena de muerte al for- 
¡ zador, si había acceso carnal: en 
i contrario caso, cien maravedises, 
i. d prisión, salvo si la forzada era 
¡j religiosa, pues entonces siempre 
¡ tenia pena de muerte. Si era 
¡| casada, se entregaba el forzador 
i| al marido. También se estable- 
¡ cid la pena capital en el 1 uero 


t “ — — ' — 

36] LL. 8 y sig. del tít. 10 P. T 
i 1 37 1 Eseriche — LL. 1 y :> tít. 3 
lib. 3 F. J. 

! [38] LL. 1, % 3 y 4 tít. 10. hb. 4 

F. R. 
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Viejo de Castilla [39]. Las le- i presunción. Esta, sin embargo, 
yes de Partida castigan la fuer- \ debe corroborarse con la convic- 
za á muger, de cualquier estado, 5 cion de la delincuencia del fu- 
con la pena capital [40], á no ¡gado [43]. Si todos los presos 
ser que la muger forzada quiera j se fugan, y son aprehendidos, se 
casarse con su raptor, en cuyo | les ha de imponer la pena del de- 
caso sus bienes son del padre de lito, como si les fuese proba- 
aquella. La 3 personas que ausi- do [44]. „Ca semeja qne se dan 
lien á sabiendas la fuerza, tienen l „por feehores de los yerros por- 
la misma pena. — Por la Orde-í„que eran acusados:” mas si se 
nanza militar [41], el soldado | fuga uno solo, se le pone en mas 
que haga fuerza & muger honra- 1 fuertes prisiones, y se le da una 
da, doncella, casada o viuda, se- ¡pena arbitral. — Por último, el 
rá pasado por las armas; y cuan- j que sacare algún preso de la eár- 
do solo conste] el conato 6 es- £ cel por fuerza, debe tener la 
fuerzo para ello, será condena- misma pena que tendría aquel á 
do á presidio, sufriendo la pena S quien saco, si le fuese probado 
capital, si la ofendida ha pade- í el delito. — (L. 14 tít. 29 P. 7.) 
cido herida 6 daño notable. J FUERO. — El derecho de ser 

FUERZA DE PUESTO DE Í uz S a ?° P or un J uez 6 tribunal 
PLAZA, O PUESTO DE ! especial. Entre nosotros lo que 
GUARDIA.— Los que forzaren! vigente hoy, es lo que sigue 

puesto de plaza, ó puesto de? (^) ■ >> Los militares y eclesiás- 
guardia, en cualquier número i játicos, continuarán sujetos á las 
que sean, en tiempo do paz ó ; ^autoridades á que lo están en la 
guerra, aunque no llegue la de - 1 ^actualidad según las leyes. — 
sercion á consumarse, serán pa- f -^ n cuan t° al modo y los casos 
sados por las armas, con arre- en °l ue se debe y puede conocer 
glo á un artículo de ordenanza, en f uero común, remitimos al 
[42], y una Real órden, que ) l ec t° r al articulo Competencia 
trae Colon. en que ha de encontrar las dis- 

FUGA.— La evasión violenta posiciones convenientes con las 
de la cárcel, 6 de la prisión en doctrinas mas oportunas, 
que se encuentra el procesado. ¡¡ Fn conformidad de lo dí- 
La fuga por si sola no hace cho dividiremos esto artícu- 
prueba, sin embargo de lo que ¡i lo en varias secciones, y estrac- 
acerca de ella dice alguna ley !¡ taremos todo lo que en el ca- 
que citaremos, ñero sí induce > dice la muy estimable Curia 

¡ Mexicana, pues aunque teníamos 

j 1 * " 

rn a LL. 1, 2 y 3 tít. y lib. 2. ; [43] L. 17 tít. 38 lib. 12 N. K, 

40] L. 3 tít. 20 P. 7. [44] L. U tít. 29 P, 7 — 17 tít. 38 

41] Trat. S tít. 23 art, 82. lib. 12 N, R. 

42] Art, 97 trat. 8 tít. 10. » (43) Conet. Feder. aít. 154. 

22 
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organizado este trabajo, nunca j 
nos puede cegar la presunción de 
que fuera mas completo que és- \ 
te: y considerándolo acabado, < 
vamos á tornar de él todo lo per- j 
mitente. ? 

FUERO ECLESIASTICO, i 
— El que correspon de A los orde- ! 
nados in sacrii s, á los de meno- i 
res órdenes y A los cursantes ton- ! 
eurados, si guardan los requisi - 1 
tos exigidos por los sagrados cá- j 
nones: éstos son, la licencia pre-i 
via para cursar los estudios que j 
les eleven á mayores órdenes, i 
llevar hábito y tonsura clerical, i 
(Coneil.-Trid.Ses. 23 cap. 3. — L. i 
6. tít. 10 lib. 1 N. R.): en los de- ¡ 
mas, que traigan corona abierta, i 
y vistan hábito clerical desde seis 
meses antes á lo menos: que ten- 
gan beneficio eclesiástico, y á fal- 
ta de éste que sirvan en alguna 
iglesia, entendiéndose que sea 
de oficio ordinario ó necesario y 
no creado á este fin. Dice tam- 
bién la Curia: ,,Es digno de 

„notar que del mismo privilegio 
,,del fuero en causas criminales 
,,goza el clérigo de menores ór- 
yydenes casado solo una vez y 
„con doncella, siempre que lleve 
„hábito clerical y esté con auto- 
bridad y mandato del obispo, 
,, destinado al servicio de alguna 
„iglesia.” [Dicha ley 6J. — Hay 
casos en que los elesiásticos pier- 
den el fuero según la atrocidad 
de los delitos, y son los siguien- 
tes. Por dos homicidios delibe- 
rados y premeditados,. [46] y en 
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todo homicidio el clérigo de me- 
nores órdenes, que no observe 
las prevenciones del Concilio de 
Trento. — Otros casos hay en que 
puede ser sentenciado hasta ála 
pena capital, sin que preceda de- 
gradación: en otros es precisa 
ésta, para que el juez secular 
imponga la pena, y otros en que 
el juez secular solo forma un su- 
mario y lo remite con el reo al 
juez eclesiástico. En consecuen- 
cia hay dos especies de deposi- 
ción-; la una simple y verbal, la 
otra, solemne y efectiva, que es 
¡ la degradación. De esta hemos- 
i hablado en su artículo: la prime- 
ira priva .al clérigo del ejercicio 
i de las órdenes, de sus funciones,. 

| y de las beneficíales: el depuesto 
i conserva el privilegio clerical; el 
degradado no.- — Los delitos de 
privación del fuero de que va- 
mos hablando, continúan, sobre 
los dos homicidios, también en 
estos casos: cuando se mandare 
el asesinato aun cuando no ven- 
ga la muerte, ó se ocultare, de- 
fendiere y amparare el asesino, 
tiene pena de escomunion y de- 
gradación, aun sin otra senten- 
cia que la que declare el asesina- 
to (47). — Los que acuñen mone- 
da falsa, los nefandistas y los he- 
reges (48). El apóstata y el tru- 
hán.- El que falsifica carta de 
Su Santidad ó sello, y la carta 
soberana, tiene la pena de los 
falsarios' impuesta en la ley 60 

(47) Cono. Lugd. cap. 1 He homi- 
cidio in 6 Clement. VIL Const de 18 


¡ Diciembre de 1595.. # _ 

(48) Urbano V1TI, Pío V, 1627 y 
1508.— L. 6 -tít. 6 P. 1- 

* 
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tít. 6 P- b — Los que anden á f ,, no lo gozarán los eclesiásticos 
deshoras de la noche sin su traje, í „que hicieren las transgresiones 
pueden ser presos por las justi-!,,de que habla la ley de 11 de 
cias ordinarias y remitidos á su „Ma.yo de 1826, los que incur- 
juez [L. 4 tít. 9 lib. 1 N. R]. — ¡ ,,ren en faltas de policía (art. 7 
Los clérigos que ejercieren el ) ,,ley de 28 de Mayo 1826), y los 
contrabando (L. 1 tít. 13 lib. 9 ,,que cometieren abusos de liber- 
N. R.) — Los que fuesen aprehen í „tad de imprenta; pues éstos han 
didos en juegos prohibidos, lesj„de ser juzgados por los jueces 
impone la pena el juez secular. 5 ,,de hecho y de derecho confor- 
(L. 15 cap. 14 tít. 23 lib. 12N. Í„me á la ley (art. 44 de la ley 
R.) — Los clérigos mercaderes y j ,,de 28 de Octubre de 1828).” — 
negociantes, y si después de re- f Los seculares están sujetos al 
queridos por sus prelados para [ fuero eclesiástico en los delitos 
qae se separen, no lo hicieren, í de heregía, en que conoce hasta 
aunque sean heridos por alguno, * sentencia pasándola entonces al 
no incurre éste en escomunion \ juez secular para su ejecución (L. 
(L. 59 tít. 6 P. 1). — Los cléri- j 2 tít. 26 P. 7, cap. 1 Dec. de 22 
gos alborotadores, están sujetos \ de Lebrero de 1813). En el de 
también á la autoridad civil. [L.? simonía (L. 53 tít. 6 P, 1.) — Del 
2 tít. 1 lib. 3 N. R.] Infragan-5 adulterio, en una parte, según se 
ti delito, puede ser aprehendido, t ha dicho en su voz. 
y remitido á su juez (L, 4 tít. 9f ELERO MILITAR. — El que 

lib. 1 N. R.) — No ponemos otros pertenece á los militares ya sean 
casos, por ser simple opinión de \ en activo servicio, ya por gozar 
autores los unos, y porque los j el fuero de guerra en sus cau- 
otros en nuestro concepto, son ) sas criminales, así comunes co- 
independientes del fuero. Por¡mo puramente del servicio. — 
regla general se observa la le3 r j En los delitos comunes de oficia- 
17 tít. 15 lib. 1 de la Ilecop. dejles son juzgados por el eoman- 
Ind., que manda que en delitos dan te general, con dictámen de 
atroces de eclesiásticos, se pro-' asesor: en los militares por con- 
ceda por arabas autoridades ei- j sejes de guerra de oficiales gene- 
vil y eclesiástica, hasta poner la í rales. En los delitos comunes 
.causa en estado de sentencia, y si ; militares ó mistos, de sargento 
resultare motivo se procederá áí inclusive abajo, conocen las -con- 
la relajación. Por la ley 13 tít. J sejos ordinarios, compuestos de 
12 lib. 1, el crimen de lesa-ma- j capitanes, que no sean déla com- 
jestad (que hoy es aquí el de lo- j pafiía del reo (art. 1 y 30 trat. $ 
sa-nacion) está sujeto á la jus-ÍOrd. Mil.): se pasan al coman- 
ticia ordinaria. ,, Las leyes me- S dante general, que si aprueba, 
„xicanas han declarado también, r causa ejecutoria, y si no, consul- 
,,que en ciertos delitos cesa todo 5 ta al supremo tribunal de guerra, 
„fuero, y así, conforme 4 ellas, E quien conoce en segunda instan- 
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cía. La guardia nacional según 
la ley de 20 de Julio de 1848, 
goza el fuero de guerra y se juz- 
ga por la Ordenanza militar es- 
tando en activo servicio. En ar- 
tillería é ingenieros, los consejos 
de guerra son los mismos, pero 
esclusivamente de sus cuerpos, 
llenando unos las faltas de los 
otros entre sí; y el director del 
arma ejerce las funciones del co- 
mandante general con consulta 
de asesor; y lo propio sucede en 
la marina, por lo privilegiado de 
estos cuerpos. — El fuero militar 
no vale en los casos de infidencia, 
policía, atroces delitos, contra- 
bando, juegos, moneda falsa, de- 
safíos y cobranza de contribucio- 
nes nacionales. (Colon: tom 1.) 

FUERO CONSTITUCIO- 
NAL.— -Titulamos asi el que go- 1 
zan ciertas clases del Estado, ení 
razón de su categoría: tales sonj 
el presidente, ministros, senado-: 
res, diputados, magistrados de la 
suprema corte y gobernadores 
de los Estados, Para procesar 
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\ al presidente de la república en 
í los delitos en que según el art. 

( 16 del acta de reformas, lo pue- 
| de ser, ha de preceder declara- 
( eion del gran jurado, lo mismo 
| que para los otros individuos que 
( gozan este fuero por la constitu- 

I cion, y van nominados. En los ar- 
tículos de jurado se hablará de 
la forma y modo de hacerlo con 
cada uno y de los casos y delitos 
en que procede la acusación. 

FURIOSO DELINCUEN- 
j TE. — La ley dice estas palabras: 
¡ [49] „Otrosí decimos que si al- 
„gund orne, que fuese loco 6 des- 

„memoriado matare á otro, 

,,que non cae por ende en pena 
„ ninguna porque non sabe ni en- 
ciende el yerro que face:” por 
consiguiente, ni aun se le debe 
imponer pena estraordinaria co- 
mo algunos quieren, por los de- 
litos cometidos estando en su ra- 
zón. ( Eseriche .) 


(49) L. 3 tít. 8 P. 7.-9 tífc. 1 y 4 
tít. 34 P 7. 
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GAFO. — El que padece cier- 
to género de lepra que corrom- 
pe y pudre las carnes, y pone 
los dedos de las manos encorva- 
dos y torcidos, á manera de las 
garras délas aves de rapiña [1]. 
És palabra injuriosa según las 
leyes [2], y desde las del Fuero 
Real, se condena á desdecirse y 
pagar la multa de 1200 marave- 
dices, á todo el que titulare á 
otro, de gafo, sodomítico, cor- 
nudo, y las demas palabras que 
contiene. — Y. Injuria. 

GALEOTE. — El condenado 
por la justicia á remar en las 
galeras: hoy no puede aplicarse 
con exactitud mas que al que es- 
tá de presidiario, puesto que 
aquellas no .existen. 

GALERAS. — Antiguamente 
una embarcación de vela y remo 
á donde se condenaban los reos á 
remar. — Hoy se llama también 
la casa de reclusión á donde se 
condena á la muger que merez- ! 
ca esta pena. 

GANCHO. — Por la ordenan- 
za militar, todo el que anda re- 
clutando gente para el servicio 
de nación estraña. La ordenan- 
za dice (3) ; ,,Toda persona 
,,(de cualquiera clase, estado 6 
,, condición que sea), que se apre 
,, hendiere y justificare sor gan- 
„cho para tropa de otro prínci- 


(1) Escriche. 

(2) L. 2 tit. 3 lib. 4 F. R,— 1 tít. 
9 P. 7.— 1 tít. 25 lib. 12 N. R. 

(3) Ord. Mil. trat. 8 tít. 10 art. 
114. 
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„pe, se le pondrá en consejó de 
,, guerra, y sufrirá la pena de 
,, horca.” 

GARANTIAS. — Los dere- 
chos concedidos por la constitu- 
ción á los ciudadanos, y son: 
libertad, seguridad, propiedad y 
sus diversas clases. Todo el que 
viole alguna de estas garantías, 
según el delito que cometa ata- 
cándola, es reo que merece pena 
y se detalla en cada uno de aque- 
llos. 

GARANTIA DADA POR 
EL CORREDOR. — Toda ga- 
rantía dada por el corredor, so- 
bre el objeto de la negociación 
es nula, y él tiene pena de per- 
der el oficio según el código de 
comercio español (4). Mas se- 
gún la ordenanza de Bilbao que 
aquí rige, solo se le impone la 
prohibición sin señalar pena (5), 
estas son sus palabras: — „Tam- 
,,bien se prohíbe á los tales cor- 
redores, introducirse ni meter- 
re á ser aseguradores en mane- 
ra alguna, por mar ni tierra, 
„ni tener interes en navios ni 
„otra embarcación.” 
GARROTE. -Instrumento con 
que se ejecuta la muerte de al- 
gún sentenciado, estrangulándo- 
lo por medio de su máquina: 
precisamente es el usual. 

GE 

GENERALES DE LA LEY. 
— Las circunstancias que con- 

(4) Cod. de Cora. art. 102. 

¡ (5) Ord. de Bilb. cap. 15 art. 11. 
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curren 6 no en el testigo paraj 
que su dicho sea 6 no válido. ¡ 
Cuando le comprende las gene- < 
rales su dicho carece de impar- j 
eialidad: estas son, conocimiento t 
del pleito, amistad ó enemistad j 
con las partes, parentesco dei 
consanguinidad ó afinidad, inte- { 
res en la causa, si ha habido ó i 
no soborno, intimidación ú otro ¡ 
motivo que coarte la libertad \ 
del declarante (6). En el artí-j 
culo testigo , se hallará lo demas ( 
relativo á él. 

i 

GI j 

( 

GITANOS. — Raza de gentes* 
vagabunda y errante, que lioso- < 
tros no conocemos, y á quienes ¡ 
por las leyes que les consagran* 
un título entero (16 lib. 12 N. * 
R.), les impone penas severísi-* 
mas hasta de muerte, para que¡ 
se reúnan á vivir socialmente. 1 

i 

GR 

i 

GRAS ACION.— Llámase así j 
en latín el robo en camino pú - 1 
blico, y Grrasador , el bandolero ¡ 
que lo comete. Como muchos i 
autores los titulan así, y aun por ¡ 
algunas leyes Romanas se les da i 
este nombre, he creido oportuno ¡ 
advertirlos con él, para mejor i 
inteligencia de aquellos lugares 1 
cuando se encuentren. Por unai 
ley del Digesto (7), se trata de : 


(6) LL. 24 tít, 16 P. 3.-3 tít. 11 
lib. 11 N. R.— y 8 tít. 10 lib. 11 de 
la misma, 

(7) L. 28 l 10 FF. De Fvnis. 
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ellos, y Matheu, y otros crimi- 
nalistas hacen distinciones entre 
ellos y los otros ladrones. Mat- 
heu dice (8): ,,Alii latrones á 

grassatonbvs distmgunt in eo , 
quod httro sit , qui vitam cum 
bonis adimit; Grassatores vero , 
gui itineribus ferro viatores agre- 
diuntur, el bonis spoliant.” Hoy 
por nuestras leyes se llaman 
bandoleros ó bandidos, y tienen 
la pena capital señalada por la 
ley de Partida (9), según en sus 
respectivos artículos se dice. 

GRILLETE. — Arco de hier- 
ro con un pasador por detras, 
el cual se pone en la garganta 
del pié. — ( Escriche ) . 

GRILLOS. — Género de pri- 
sión con que se aseguran los reos 
en la cárcel para que no puedan 
huir de ella. Ya se ha dicho 
en los respectivos lugares, que 
entre nosotros están prohibidas 
todas estas prisiones, y solo se 
permiten cuando no hay otro 
modo de asegurar el delincuente. 

GU 

GUARDADOR SOSPECHO- 
SO. — El tutor 6 curador que 
daña al menor o sus intereses, 6 
que los abandona 6 malversa,— 
Puede ser acusado por la madre 
abuela 6 hermana del huérfano, 
por el ama que lo crio, por cual- 
quiera del pueblo, y aun por el 
mismo menor: debe entablarse 
! la acusación ante el juez en que 
i están los bienes de la tutela. 


(8) 1). Re. Crim. cont. 43. 

(9) L. 18 tít. 14 P. 7. 
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El juez de oficio puede y debe ; de daños, si lo es por alguna 
proceder cuando no hay acusa- maldad (10), y resarce simple- 
cion, y nombra un tutor interino ¡ mente cuando es por abandono 6 
mientras dura el pleito. El tu-í negligencia su remoción. 

toró curador removido tiene pe-[ — — — 

na de infamia y resarcimiento! (10) LL. 1, 2, 3, y 4 tít. 18 P. 6. 
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HABILITADO QUE QUIE-f su naturaleza. Las hay graves 
BRA. — Habilitado se llama en? y leves: mortales y simples: mor- 
ios cuerpos militares, el oficial 5 tales por necesidad, y por acci- 
que tiene á su cargo la recauda- £ dente.'— Las heridas pueden dar- 
cion de los haberes del cuerpo, jj se con premeditación; en un ar- 
E1 habilitado que quiebre, no * rebato de cólera, que es lo que 
obstante las precauciones que re - f se llama acto ■primo-, por casua- 
comienda la Ordenanza, pierde \ lidad, 6 en propia defensa. — En 
el empleo, y tiene seis años de ¡ el primer caso, el culpable es te- 
presidio [1]: también responde ¡nido por homicida (6). — En los 
con sus bienes al desfalco. i demas, se imponen las penas se- 

5 gun las circunstancias (7) y la 
HE 5 mayor ó menor gravedad del 

„ 5 delito. En la herida casual, no 

HEREGIA.-—Se comete estej ge tiene pena alguna, ni en lañe- 
delito, cuando el cristiano bauti- ce3ar ¡ cuando es de f endi <; n ao- 
zado no cree en los artículos dej n03 ( g, E1 que biera con pis . 

la santa fe católica, o alguno de, tolete ó arcabuz, aunque no ma- 
ellos (2). Las ley es os castigan j be nn eg tenido por alevoso, y 
indistintamente^ con la pena de ¡ p ¡ erde t odo3 su3 bienes, la mitad 

ser quemados vivos, y confisca-] pava el herido v la mitad cara el 
cion de bienes (o). Produce es-- W _g obre modo de - . 

te crimen acción popular [4] y ¡ der en la3 causa3 de h er id a8 , se 
hoy conoce de la causa el ordi- , ne en el apéndice j a IeJ dc 6 

nano eclesiástico según la mis- de Julio de 1848 . 

ma ley citada de Partida. Por, HERIDO. — El hombre que 

el derecho canónico, tiene pena ha re(;ibiclo heridas . Sabiendo 
(6) de eseomunion mayor, priva- 1 e ijuez que hay algún herido, de- 
Cion de digm ades, éin labilidad | Jt , oearr ; r con escribano, ciruja- 
para obtenerlas en lo sucesivo. ¡ n0 fcest ¡ os: en el lagar ha J rá 

HERIDAS. Lesión hecha, p011er a j p r í me ro fe de las heri- 
con Violencia en las partes duras ! dagi su ndmet0 y situación: to- 
blandas del cueipo. Para laj mar¡ j declaración conjuramento 
reagravación ó exculpación de al ic j uriad0) 6 [o hará tan luego 
os e i os, se consideran según j como d ¡ pueda 8 i n0 está capaz. 

„ "" T “ " j entonces: recojerá el arma con 

[1] Ord. milit. trat, 1 tít. 9 art. i 


[2] L. 1 tít. 3 lib. 12 N. R. 
[3 ¡ LL 2 tít. 26- P 7.— I 
lib. 12 N. R. 

(4) L. 2 tít. 26 P. 7. 

[5 j, Decret. lib. 5 tít, 7. 


tít. 3 


L. 3 tít. 2! lib. 12 N. R. 

L. 20 tít. 9 Part. 7. 

LL. 1,4 y 14 tít. 21Kb. 12 

L. 3 tít. y Kbr. «it. 


ITT 


que se hizo la herida, [si existe] s caución que por pena, les impo- 
y la diseñará en autos: los facul- j nen la de servir en las armas, y 
tativos darán parte de su estado, i no siendo hábiles para dicho ob- 
Si muere se hará constar, si fuéf jeto, los destina á los hospicios 
por las heridas ó no: en caso de 5 y casas de misericordia para que 
discordia se nombrará un terce-1 se instruyan en algunos. — Y. va- 
ro, y si menester fuere se inspec- ) gos. 

cionará el cadáver según se ha HOMECILLO.— En las leyes 

dicho en los artículos cadáver y 5 antiguas, y en las de nuestros có- 
autopsia . También será Util ha- (j]g 0S tomadas de ellos, se llama 
cer reconocer las ropas que tu-¡ as t homicidio, derivado de 
viere al tiempo de las heridas, ¡j ome . — También era una pena 
con su estado y cortaduras, de- pecuniaria, que se imponía al 
positándose con las armas en el c Rado por segunda vez, que no 
juzgado. comparece. Sobre su cuantía, 

no he encontrado fijeza alguna. 
Escriche, Tapia, Vilanova, y Gu- 

HIJO DE TRAIDOR.— An-S tierrez ’ 7 cuantos criminalistas 
tiguamente, el desgraciado hijo ¡ I a as ig 1 ^ a ' n J hablan do ella, la fi- 
del hombre que era condenado) J an en maravedises, pero no 
por traidor, quedaba infamado é ‘ obstante la respetable opinión de 
inhábil para todo (10); pero hoy? estos profundos y eruditos escri- 
se ha mitigado esa horible pena, j! ^ores, he encontrado dos leyes 
y entre nosotros por fortuna, lai -^ uero c í u c dicen en lo opor- 
piedad, la religión, y la ilustra- ¡ ^ uno sigue. La primera 

cion, han dictado en nuestro có- 1 ¡ es e3 ^ a ^°) : U ‘-* n0 ^friere ( e ^ 
digo fundamenta], este bello ar- o tacio por edicto) á este segun- 
tículo (11). — “La pena de infa-i* P^ az0, * • -peche la pena del 
,, mía no pasará del delincuente, {“omeeillo” y el célebre Doctor 
„que la hubiere merecido.” ' Alonso Díaz de Montalvo, en la 

* J 1 7 1 • 7 «7 ~W -r-rr . J . 


j glosa 5. dice: ut. in lib . IV tít. 

PIO 1 Be los omeciilos , 1 y 8. — Buscada 

\ esta ley, habla de los que res- 
P10LGAZANE RIA. — Eli ponden de los muertos encontra- 
abandono completo de toda oeu-j dos en su casa, pero la siguiente 
pación. Los holgazanes se cas-¡ es la espresa en el caso, y dice 
tigan como hombres perjudicia-t así: [14]. “Si aquel que mata- 
les, y dispuestos a todos los deli-S,,re á otro sin derecho, fuyese 
tos en razón de su ociosidad, yl,,que no pudieren haber para ha- 
asi las leyes (12) , mas por pre-¡ ,,cer justicia del: los alcaldes, 6 


( 10 ) 

01 ) 

( 12 ) 

N/R. 


L. 2 tít. 2 P. 7. \ 

Const. Fed. art. 146. ( (13) L. 4 tít. 3 lib. 2. F. R. 

LL 7 y 1.2 tít. 21 lib. 12 (14) L. 4 tít. 17 lib. 4 F. R. com- 

J prendida en la 1 tít. 37 lib. 12 N. R 

23 
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,,las otras justicias del Rey tomen 
r c?e sus bienes quinientos sueldos 
,, por el omecillo: y cuando le pu- 
diese haber fagan justicia del: 
,,y todo orne que matare su ene- 
migo, maguer quel haya desa- 
filado con derecho; si le matare j 
,, ante quel rey ó los alcaldes del 
flugar gclo den por enemigo pe- 
rche quinientos sueldos por el 
^omecillo y finque por enemigo 
„de los parientes, y no haya 
fOtra pena del rey, ni de quien 
,, tu viere sus veces: y si muchos 
„fueren los matadores, no pechen 
„mas de un omecillo, y si lo ma- 
„ taren después que gelo dieron 
„por enemigo no haya pena nin- 
,,guna. Y de todo pecho omeci- 
„tlo, haya el rey los tres quintos , 
„y los parientes los dos.” Se ve 
pues, que esta pena pecuniaria 
del omecillo, ú homicidio , según 
la ley del fuero, era de 500 suel- 
dos, y no de 600, maravedises. 
El espositor Montalvo, cita igual- 
mente las leyes 70 y 141 del Es- 
tilo, no menos, que la 11 tít. 59 
lib. 6 del Fuero Juzgo. El pro- 
fundo Marina [15], cita entre 
otros los fueros de Logroño y de 
Miranda, en que se prevenia, 
“que el homicida pagase 500, 
,, sueldos:” pectet suo homicidio , 
quinientos sólidos et non am~ 
plius, y ya vemos aquí otra dis- 
posición análoga al Fuero Real, 
lo mismo se léia en el Fuero de 
León [cap. 24], Para mí,io que 
puede ser cuestionable es, si es- 
ta pena era por el homicidio, ó 


(15) Ensayo hist. rit, de la ant. 
legislac. núm. 287. 


HO 

simplemente por la rebeldía en 
el caso de pena capital: pues mu - 
chas leyes previenen que pagado 
el omecillo se siga el juicio, y 
otra de esas mismas, de donde 
estas se toman, decia: “¡Si unus 
„de vobis oc eider it álterum et tres 
,,vicinÍ3 vel dúos hoc sciant , ü le 
„ homicida del quingentos solidos , 
„qui per homicidio constituti 
„sunt .” — Sea lo que fuere, hoy 
está ya en desuso la pena, y mu- 
cho mas entre nosotros, donde á 
nadie se cita por edictos y pre- 
gones. 

Esto no obstante, como en las 
leyes se impone también la pena 
de muerte, para el homicidio que 
titulan también homecillo , so 
pierde uno en conget-uras, apesar 
de que parece que la ley 1- tít. 
37 lib. 12delaN. R. con referen- 
cia á la ley del Fuero, habla so- 
lo de la pena pecuniaria, pues la 
impone al que comparezca al se- 
gundo pregón, y lo dicen aque- 
llas sus palabras: “y si al tercero 
,, plazo viniere y pareciere, quo 
„Íiaya de pagar y pague el des- 
,,préz, y omecillo , y costas, y sea 
„oido .” — La ley 2 tít. 1° lib. 2 
del Fuero viejo de Castilla, viene 
de nuevo á sumergir en confu- 
sión sobre el valor, pues dice, 
que se pechen doscientos mara- 
vedís; y los a-preciables y labo- 
riosos copiladores de los códigos, 
citan la ley 24 del ordenamiento 
Cap. 32, que pone 6.000 marave- 
dís; mas afirman que todos los 
códigos y ejemplares del Fuero 
Viejo, fijan 20 0: de modo que so- 
lo podemos eonvenir en que la 
pena del homecillo es pecuniaria 
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pero que su cantidad no aparece! te [19], incluyendo en ellos el del 
fija, si bien yo me inclino á creer ¡juez que condena al inocente á pe- 
que sea la de los 500 sueldos, que¡ na corporal, y el del facultativo 
yo ignoro qué referencia de valor ó boticario que da venenos (20) , 
puede tener boy. aunque algunos autores tienen 

HOMICIDIO.— El acto porotos por calificados; cuya opi- 
el cual un hombre priva á otroí mon acepto, por las circunstan- 
de la vida (“161. El homicidio, se- cias de alevosía que comprenden, 
gunla misma ley, se divide en El homicidio casual , puede co- 
voluntario , necesario, y casual: meterse con culpa ó sm ella: cuan- 
todo hombre que mata á otro,í do no hay culpa, no tiene pena 
de cualquiera manera que sea, ] alguna el homicida [21]: pero si 
no siendo casualmente, <5 en pro- W culpa, como por ejemplo, si 
pia defensa, comete homicidio vo ~ ! resulta la muerte de una riña o 
luntario (17), todo el que mata de otro modo, dicen unas leyes 
á ©-tro por ocasión, comete homi- ¿e Partida (22), que pues vino 
cidio casual. El que mate á otro? * a muerte por ocasión que ellos 
por defenderse, ó por que lo en- dieron, deben ser desterrados por 
euentre yaciendo con su muger, i cinco anos. Sin embargo, las le- 
hija o hermana, ó llevando una£y es Recopiladas (23) que se to- 
muger forzada, 6 robando de no-í marón del Fuero Real, dicen que 
che su casa, ó resistiendo á pri-¡ debe pagar una pena proporcio- 
sion, 6 por socorrer ií su señor ( na l según las circunstancias, 
ó pariente, o que mate á ladrón | agravando la pena á aquel que 
público, comete homicidio nece- ¡ promovió la riña o pelea, ó que 
El voluntario se comete í arremetió su caballo en calle pú- 
á sabiendas, y con intención de : Mica. — El loco, desmemoriado 6 
matar, sin provecho: se divide en ) menor de diez años y medio que 
simple y calificado. Simple es j mataren á otro, no tienen pena 
el que ni por razón de las perso- j (-M). — La voluntad de cometer 
ñas, lugar 6 circunstancias se \ un homicidio no se castiga como 
considera grave ó atroz: califica- tal, sino en ciertos casos (25), ya 
do , es el que por alguna de estas ¡ aplicados en el artículo conato. 
razones se hace grave: los homi- í El acusado de homicidio no pue- 

cidios calificados se designan en . 

algunas leyes [18], y son tales ) (19) L. 1 tít. 21 lib. 12 N. R, y 2 

como matar incendiando, en ca - 1 y 15 tít. 8 P. 7. 

mino, con saeta, &c. El homi- J 6 ^ 8 P, 7 y 1> 

■cidio simple tiene pena de muer- f j^if LL. 4 tít 8 P 7 y 14 tít 21 
■ lib. 12 N. R . 

ílfii T, 1 tít 8 P 7. r091 T T K fi ,7 Q tít 8 P rz 


(16) L. 1 tít. 8 P. 7. ( [22] 

(17) LL. 2 y 15 tít. 8 P. 7 y 1 tít. ( [231 

21 lib. 12 N. R. ( N. R. 

(18) LL. 6, 7, 8, 9, 1 1 y 12, tít. 21 \ [24] 

hb. 12 N. R. L 25] 


LL. 5, 6 y 9 tít. 8 P. 7. 

LL. 13 y 14 tít. 21 lib. 12 

L. 3 tít. 8 P. 7. 

L. 4 tít. y P. cít. 
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de ser condenado si no. aparece (lo mate con arma, palo, piedra, 
el cadáver del que se dice mata- S veneno, estrangulación ó de cual- 
do (20), sin que valga la confe- (quier modo que le quite la 
sioit del que se dice matador de [ vida. El homicida era castiga- 
un hombre que no parece, por las do con pena de muerte en el 
razones filosóficas y sábias que I Egipto, y aquel que pudiendo 
dala ley de Partida (27) en estes salvar de la muerte un hombre 
caso. El homicidio puede ser ca- ¡ atacado por otro, no lo hacia, era 
lificado ó grave, por razón de j castigado como asesino. Moisés 
la persona, como en el parricidio Jj adoptó para su pueblo, el espí- 
é infanticidio: por razón del In- ( ritu de estas leyes: así vemos 
gar, como en la iglesia; por ra-í en el Exodo, cap. XXI. — V. 12 
zon del fin, como cuando es en y siguientes, todos los casos de 
un camino; por razón del modo, ¡homicidio castigados con la pe- 
como si es alevoso. De todos es- na de muerte en esta forma: 
tos se tratará en su respectiva ) Qui percusserit hominem volens 
voz. Hay una ley del Duero í occidere, morte moriatur, (Lev, 
Real, que esta en la Recopila- 5 24-17) Y. 14. Si quis per in- 
cion, y se observa, cuyo -tenor esjj dustriam occiderit proximun 
el siguiente [28J: ,,Todo hom- suum, et per insidias ab altari 

,,bre que hallare muerto ó feri- t meo evelles eum , ut moriatur : — 
,,do en alguna casa, y no supie-[l5 Qui percussrint patrem siium 
; ,re quién lo mató, el morador de í aut matrem , morte moría- 

, ,1a casa sea tenido de responder Hur: y así en otros casos. — Lo 
„de la muerte; salvo el derecho i mismo sucedía en Atenas, y una 
,,para defenderse, si pudiere.” J ley de Dracon reproducía lite- 
Del homicidio alevoso, se ha ha- ? raímente la ley de Moisés. El 
blado en el artículo alevosía . El \ código Papiria.no, ó sea el de 
proditorio ó á traición es el que ] las leyes reales de Roma, pro- 
se comete sobre seguro, y casi ? nun ciaba también la pena de 
siempre es la misma alevosía: del (¡muerte contra el homicida. En 
suicidio se tratará en su artícu- > las Doce Tablas, se encuentra es- 
lo. Por todos los Derechos tiene (ta disposición, aunque Morin que 
el homicida pena de muerte: asíala cita, está equivocado, pues se 
lo dice la Ordenanza del ejórci- ^ refiere á la tabla 5-, y no es si- 
to, la naval y el Derecho Oa-nóni- > no el precepto 14 de la tabla 7* 
co (29). 5 que dice: ,,E1 que con dolo y 

Todo hombre que mate á otro? ciencia causa la muerte de un 


se llama homicida , ora sea que 

(261 L. 2 tít. 31 P. 7. 

(27) L 5 tít. 13 P. 3. 

(28) L. 16 tít. 21 lib. 12 N. R. 
aue -es la 3 tít. 17 lib. 4 F. 3t. 

* f29l Deere t. lib. 5 tít. 12. 


J ,, hombre libre, ó le hechiza, ó ie 
\ , .prepara ó da veneno reputase 
,, parricida.” Si q-uis hominem 
\ liberum , dolo sciens morti duit 
| quive malum carme incantassit 
t malumve venenum faxit duitve, 
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parricida esto. El erudito y la- 7 se colgaban los hombrea estran- 
borioso jurisconsulto cubano D. j guiándolos: hoy no está ya en 
Antonio Franchy de Alfaro, en) uso, por prohibición legal. Ha 
su tratado completo sobre las do- 5 variado según las naciones: ge- 
ce tablas, que publicó en el re - \ neralmente se ha tenido por in- 
pertorio cubano , trae esta nota á j famatorio, pero en la China 08 
la pág. 260: „Duit está por de- \ el suplicio de los nobles. Bscri- 
„derit: en vez de parricida, quie- * che . 

,,re Mnscovio que so lea capital . ( 

„La primera parte de esta ley que HU 

,,seatribuye á Numa, está indica- 
dla por Plinio (lib. 18 cap. 3); la j HURTO. — La sustracción 

2* por el mismo autor (lib. 8 cap. fraudulenta de la cosa agena sin 
„2), y la 3- por un fragmento de [ voluntad de su dueño, y con áni- 
„Festo, que ha repuesto Escaló- í mo de ganarla. El hurto general- 
„gero.” Morin cita el texto orí- J mente se confunde con el robo y 
ginal de la ley, repuesta por i aun por las leyes de Partida, se 
Festo, tomado de una de Rórnu-jhaee condenación á uno y otro 
lo citada por Plutarco, ponién- j mancomunadamente: sin embar- 
dolo en la forma en que estaba, 5 go, los jurisconsultos distinguen 
que es esta: Sei. quips. hemo- 1 el hurto del robo, en que el pri- 
nem Iseberum. Dolo, soiens. mor-) mero se hace á escondidas, de 
tei. duit. qneive. Malom. carmen. \ cosa mueble, y sin violencia; y el 
incantarit. aut. malom. venenom. ) segundo es á presencia del roba- 
facsit . daitve. pariceidad . estod. \ do y con armas. Todavía dis- 
(pig. 394). — El código de los ¡tingue muy bien el Sr. Escri- 
Deeemviros, y la ley SemproniaX che, fundándose en una ley de 
de homicidios, adoptaron esta dis- ¡Partida [30], el hurto de la 
posición. Pero después del año £ usurpación, invasión ó intrusión, 
de Roma 671, siendo dictador [ que es la que se comete en la co- 
Luis Cornelio Syla, hizo una ley [ sa inmueble: así como en la vio- 
contra los asesinos y envenena- lencia del robo que exige otra ley 
dores; de Sicarvis et Benefficis , y del mismo código [31.] — Como 
mas luego fué esta ley corregida j que es de esencia en el hurto, que 
y aumentada, haciendo sobre ella? la cosa sea agena, de aquí la ca- 
muchos comentarios Cicerón 3 lificacion de la preexistencia de 
( pro Cluentio )> y tratándose entesa cosa; y de aquí también que 
otras partes (DD. 1 y 8, ad leg. 5 contra el hijo, nieto ó muger 
Corn de sicc.) Las legislaciones t ó persona de una misma familia 
siguieron admitiendo siempre es- í cuyos intereses son comunes, no 
ta pena que ha llegado hasta no- \ se da la acción de hurto, así co- 
sotros. [ 

HORCA. —Suplicio que se j r 30 i L x tít 14 P 7 

compone de tres palos, en el cual j ^ 31 ) L. 1 tít. 13 P. 7, 
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me tampoco contra el tutor 6 cu- j incurre en pena corporal y pecu- 
F&doraue sustrae la cosa del huér- j niaria, y los herederos del ladrón 
fano [32], pues por una ficción ) deben restituir en todo tiempo la 
do derecho se considera padres cosa hurtada con sus frutos, y si 
del pupilo; pero debe pagar du-5 se ha perdido se paga su mayor 
plicado lo que tomd. — Los que? valor; la acción penal no puede 
cometen el hurto llamado expi- j pedirse contra los herederos, si- 
latce hcereditatis, que es la sus- ? no cuando ya estaba contestada 
tracción de la herencia yacente, j la demanda [38]. Cuando el hur- 
sufren pena arbitral [33] según j to consiste en piedras, pilares, 
las circunstancias, pero la pena tejas, ladrillos ú otras cosas que 
ha de ser corporal. — Hay distin- \ se han puesto en un edificio, no 
tos modos de eometer el hurto:? se destruye éste para restituirlas, 
lo comete de uso el que lo hace] sino que se paga el duplo de 
con una cosa destinándola á dis-¡ ellas [39] sin perjuicio de la pe- 
tinto de aquel conque fue dada, 1 na. El que tenga en su casa ta- 
lo comete de posesión^ el que to-^hurería, no puede reclamar nada 
ma la prenda 6 cosa que debe , de lo que le hurten los jugado- 
otro poseer [34]: pero estos dos res (40). Las penas estableci- 
■hurtos, dice y con razón el Sr. ¡ das para estos distintos hurtos, 
Escriche, que no merecen el nom-5 son las siguientes: En el hurto 

fere de tales. La división mas ge- simple: por la primera vez, sien- 
ner.al del hurto, es, en maniii.es- 1 do el ladrón mayor de 17 aho3, 
to y encubierto. Encubierto esjineurre en seis anos de presidio: 
cuando el ladrón se lleva la cosa É por la segunda en cien azotes y 
escondida, de modo que no es ha- \ presidio perpetuo siendo mayor 
liado con ella [35]: manifiesto es ? de 20 años; y por el tercero, se- 
cuando el ladrón es sorprendido \ gun algunos autores, en la de 
y visto con la cosa hurtada antes \ muerte; pero la ley no lo señala, 
do llevarla [36]. Uno y otro se £ previniendo que se califiquen por 
dividen en simple y calificado. r[41] los jueces las circunstancias 
Simple es, el que no va acompa- f para imponer pena arbitraria, y 
nado de circunstancia alguna, que en los hurtos calificados, se 
agravante: calificado es cuando proceda según derecho: así es 
las circunstancias que en él con- í generalmente, el hurto hoy se 
curren, le dan un carácter degra- j castiga (restituyendo siempre) 
vedad [37].— Por todo hurto se ( con penas arbitrarias según esta 
— — ! ley, derogándose las de vergüen- 

(32) L. 4 tít. 14 P. 7. za > du plo 7 tri P l0 ’ 7 az<>tes que 

(38) LL. 5 y 21 tít. 14 P. 7. ■ 

(34) LL. 8 y 9 tít. y P. c. i 

[35 j L. 2 tit. 14. P. 7. í [38] L. 20 tít. 14 P. 7. 

(36) L. cit. f [39 L. 16 tít. y P. eifc. 

(37) LL. 2 tit. 14 P. 7 y 1 tít. 14 i [40] L. 6 ib. 

iib. 12 N. R. 3 [14] LL. 1 y d tít. 14 lib. 12 N. JL 


L. 4 tít 14 P. 7. ■ 

LL. 5 y 21 tít. 14 P. 7. ¡ 

LL. 8 y 9 tít. y P. c. 

L. 2 tit. 14. P. 7. 

L. cit. 

LL. 2 tít. 14 P. 7y 1, tít. 14! 
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antes tnnian (42) así como el hur - 1 
to calificado se castiga hasta con 
la muerte, según las circunstan- 
cias (43). — Hoy se tiene muy 
presente una ley Recopilada [44] ' 
que manda conmutar las penas [ 
graves en vergüenza y galeras, J 
según la, calidad de Jos delitos. 
— En cuanto á las penas pecu- 
niarias, ya se ha dicho que en el \ 
hurto manifiesto se vuelve la co- j 
sa hurtada con el cuádrupl'o: en 1 
el encubierto con el duplo [45]. \ 
El que sustrajere armas 6 tnimí-í 
ciones de la tropa, el que quite 5 
alguna cosa en alojamiento, cuar- í 
tel, tienda de campaña <5 cuál-? 
quier otro paraje, á oficial ó in-S 
dividuo del ejército 6 á vivande-J 
ro d comerciante que lleve cosa J 
al cuartel, campamento ó guar-j 
nicion, el que robe alhajas ú or- ) 
namentos sagrados, incurre en j 
pena de muerte y ser descuarti- ) 
zado después de ahoreado: los de- \ 
mas hurtos se castigan con seis > 
carreras de baquetas y seis \ 
años de presidio [46]: en la ma~ ¡ 
vina tienen las mismas penas, y ] 
el robo en iglesia causa desafue- 
ro [47]. — También según las de-' 
cretales [ 48 ] debe restituirse lo J 
robado. \ 


[42] LL. 18 tít. 14 P. 7 y 1 2 
tít, 14 líb. 12 N. R. 

[43] LL. 18 tít. 14 P. 7-3 v 5 
14 lib. 12 N, R. 

[44] L. 2 tít, 40 lib. 12 N. R. 

[45] L. 2 tít. 14 P. 7. 

[46 1 OrJ. del Ejere. trat. 8 tít. 
arts. 4, 70, 71, 82, 88, 89. 

[47] Ord. Nav. trat. 5? tít. 4 í 

36 . 

[48] Deere t, lib. 5 tít. 18. 


hürto necesario.— 

El coía-étíün pót una pe raima pa- 
ra libertarse de la muefté ‘óbn 
que le amenaza el hambre. El 
Sr. Escriche, tic donde he toma- 
do ■este artículo, habla filosófica 
y humanamente acerca de ésto, 
en íque las leyes nada han dichh; 
yo Creo que debe tener simple- 
mente una corrección, si no ha 
venido á miseria el ladrón por 
vicios, sino por desgracia; peto 
nunca puede ser un crimen la ne- 
cesidad. La conclusión del ar- 
tículo db aquel célebre juriscon- 
sulto, es un apostrofe hermoso, 
que no me puedo dispensar de 
trascribir. ,,¡Oh gobiernos! (dice) 
,, quitad á la pobreza la necesi- 
dad de perecer en los brazos del 
,, hambre 6 en los del verdugo: 
,,mas bien que de hacer leyes 
„ sanguinarias, cuidad de pro- 
porcionar á los súbditos que 
,, carecen de renta o propiedad 
„un trabajo útil, que les sumi- 
nistre el sustento; averiguad 
,,las causas que produce la 
,, miseria, y aplicadles las pre- 
cauciones y remedios conve- 


conve- 


„nientes. És inútil combatir la 
,, indigencia con el temor de la 
,,pena: el indigente cometerá to- 
dos los delitos por los cuales 
,, pueda satisfacer sus necesida- 
des; porque, ¿qué pena puede 
,, haber mayor, ni mas próxima 
„ni mas cierta, que el morir de 
„hambre? Solo pueden preve- 
nirse los efectos de la indigen- 
cia, procurando lo necesario á 
„los que carecen de ello, yapro- 
,,porcionándoles ocupación den- 
..tro ó fuera de los establecimien- 



184 


HU 

„tos destinados al intento, ya 
„instituyendo cajas de economías 
„en que por el atractivo de la se- 
guridad y de la ganancia, se in- 
,,clinen las clases laboriosas á 
,, poner sus mas pequeños ahor- 
ros para no caer en el estado 
„de miseria, ya poniendo en plan- 
ea otras medidas propias de ea- 
,,da pais, ya, por fin, establecien- 
do á falta de otros medios una 
„ contribución regular entre las 
„clases acomodadas; porque la 
„pena de muerte que al fin cae- 
„ria sobre el pobre abandonado, 
,, seria un mal mas grave que la 
„pena que tiene el rico cuando 
,,se le quita una parte limitada 
„de su sobrante.” 

HURTO. — Hubo un tiempo 
en que fué sancionado por la ley, 
en virtud de la incapacidad de 


HU 

esterminarlos. El mismo Escri- 
cbe trae este párrafo: ,,Los 

„egipcios, que creian inevitables 
„los hurtos, llegaron á adoptar 
? , el estraño absurdo de tolerar 
,,los ladrones, así como en algu- 
,,nos pueblos civilizados se tole- 
,,ran las mugeres públicas; y for- 
„mando registros donde estaban 
,, anotados los que ejercían este 
,, oficio, los obligaban á dar euen- 
,,ta diaria de lo que robaban, ha- 
,,cian restituir las tres cuartas 
,, partes álos propietarios, y per- 
„mitian á los ladrones retener el 
,, resto, porque como decíala ley, 
,,no pudiéndose esterminar el 
,, perverso uso de los hurtos, me- 
,,jor era que los dueños conser- 
vasen por este medio la mayor 
,, parte, que no que lo perdiesen 
„todo.” 
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IDENTIDAD. — La califica- j han dicho las propias leyes, que 
clon de esactitud en la persona ! tal vez por desesperación ú ottfaís 
del delincuente. Nuestras leyes ) causas se suelen hacer falsas 
en lo general establecen la he- j confesiones. Otra ley de Par- 
cesidad de calificar la personal tida (2) dice: ,,A los facedores 

del culpable, puesto que no pue-j„c?e los yerros de que son acu- 
de haber castigo sin delito, y niS„sados ante los judgadóres, de- 
aun la propia confesión, como se „ben dar pena, después que les 
dice en su respectiva voz, hace ,, fuere probado, Ó después que 
fé, como no se pruebe que es i| „ fuere conocido de ellos en jui- 
ciertamente el criminal. En la „cio: é non se deben los judga- 
voz confeso, se asienta una jui- ,, dores rebatar á dar pena á 
ciosa y jurídica doctrina del ,, ninguno por sospechas, nin por 
respetable Sr. San Miguel, que „sefiales, nin por presunciones;” 
demuestra no ser aplicables á de suerte que está bien démos- 
las causas criminales las penas trado el precepto y espíritu de 
en que la ley condena á los que la ley, que solo el verdadero cul- 
se confiesan autores de ciertas- pable sea el que se castigue, 
culpas. Hay sin embargo un Sobre todo, es bastante esplícita 
caso en que dice una ley de fia ley 9 siguiente, en aquellas 
Partida lo siguiente (1): „Pero sí \ palabras: „Ca non es guisado 

,, algún orne fuese ferido, 6 muer- „que por el yerro que un orne f a- 
,,to ó vineseotro conociendo ( con -5 ,,ce, den escarmiento á otro: por- 
„ fosando) delante del judgador,! „que la pena debe apremiar é 
,,qucl mismo le matára d lo firié-í ^constreñir, á los malf echares 
,,ra; maguer en verdad que nonj ,,tan solamente .” 

,, fuese culpado de su muerte por j IDOLATRIA. — Crimen que 
,, fecho, nin por mandado, nin ( se comete adorando los ídolos y 
,, por consejo, empeeele aquella 5 falsas divinidades: „ El que es- 

,, conocencia, bien así como si él j „to ficiere (dice una ley de Par- 
alo obiere fecho, porque él se ) „tida (3), demostraría que non 
,,did por fechor á sabiendas del \ „era cristiano nin amigo de Dios 
,,mal que otro ficiera é amó mas ) „é que había sabor de destruir 
,,á otro que á sí, 6 maguer él j, ,1a fe.” — Las leyes civiles que 
„ quisiere después probar que) les son aplicables, son las de los 
, ,otro lo ficiera é non él, non le j títulos 24 y 26 de la Partida 7, 
„debe ser cabido.” Yo, á pesar] especialmente la 2- del primero 
de la ley, admitirla la prueba en! en aquellas palabras: „Gtrosi dc- 
contrario, porque en otra parte 5 ... — 

(2) L. 7 tít. 31 P. 7. 

(3) L. 3 tít. 3 P. 1. 


O) L. 5 tít. 13 P. 3. 


24 
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de pan, yeso ó cal, y no sabe 
aderezar el fuego (8): el barbero 
que se mete á dar sangrías no 
sabiendo (9); y otros idénticos. 

IMPOSTOR. — El que atribu- 
ye á otro alguna cosa, <5 el que 
finge 6 engaña con apariencia 
de verdad. 

IMPOSTURA. — La imputa- 
ción falsa y maliciosa, y el fin- 
gimiento 6 engaño con aparien- 
cia de verdad. — Y. Falsedad . 

IMPRENTA.— {Abuso de.)~ 
En los delitos de imprenta, <5 el 
modo de abusar de ella hay va- 
riedad, y así para la mejor inte- 
ligencia nos remitimos al apén- 
dice , en que se insertará ínte- 
gra la ley vigente. En el códi- 
go está dispuesto (10): ,,Nin- 

,,guna ley podrá exigir á los 
,, impresores fianza previa para 
i„el libre ejercicio de su arte, ni 
¿hacerles responsables de los 
¡,, impresos que publiquen, siem- 
,,pre que aseguren en la forma 
„ legal la responsabilidad del 
,, editor. En todo caso escepto 
,,el de difamación, los delitos de 
,, imprenta serán juzgados por 
,, jueces de hecho, y castigados 
„solo con pena pecuniaria ó de 
,, reclusión. ”-Para la difamación 
existe una ley especial que tam- 
bién va en el apéndice. 


(4) Decret. lib. 5 tít. 21. INCENDIARIO. El que 

(6) ÓTtít 15 “'¿Decreto do i yalicioaamente pone fuego á 
24 de Mayo de 1813.— L. 24 tít, 22 edificio, mieses u otra cosa age- 


,,fendemos que ninguno non sea ¡ 
í, osado de facer imágenes de ce- i 
„ra, nin de metal nin otros fe- j 
„ehizos;”y aunque se dirige á i 
prohibir los encantamientos, no 
encuentro otra. — Por Derecho 
Canónico, tienen los idólatras 
penas correccionales [4], y has- ¡ 
ta excomunión y encierro en un ; 
convento según las eircunstan- ¡ 
cías. — Por regla general, en¡ 
nuestros códigos se sanciona pe - 1 
na á los que violen los precep- ¡ 
tos de la religión, pues dice el 
artículo constitucional [5]. — : 
„La religión de la nación Meji- 
cana es y será perpetuamente 
„la Católica, Apostólica, Ro- 
„mana. La nación la proteje 
„por leyes sábias y justas, y 
„prohibe el ejercicio de cualquie- 
ra otra.” — Este artículo es una 
esaeta copia del artículo 12 de la 
constitución de España en 1812. 

IM 

IMPERICIA— La falta de 
practica, ciencia, ó habilidad en 
alguna arte ó ciencia. El Dere- 
cho castiga la impericia como 
proveniente de culpa, y así se j 
ve que el juez que por impericia i 
hace mal, está obligado á pe- ¡ 
na (6): el médico y cirujano que i 
mataren ó liciaren al enfermo, ¡ 
también deben pena por su im- ¡ 
pericia (7): el que dirige horno | 


[TJ L. 9 tít. 15 P. 7.-6 tít, 8 
7.— o tít. 10 lib. 8.— 1 tít. 13 lib.8 
5. tít. 31 lib. 8 N. R. 


fie VV¡ ^ ah v - - 

■6 tít, 8 P. > [8] L. 11 tít. 15 P. 7. 

13 lib. 8.— i [9] L. 27 ibi. 

( 1101 Acta de reformas art. 26. 
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'na. El incendiario voluntario ] es casual, 6 por caso fortuito, sin 
tiene pena de muerte (11), y al- * culpade alguno, no hay pena, pór- 
gunas veces solo destierro según t que el caso fortuito no se presta en 
las circunstancias: si se pone fue- j delitos ni contratos. — El Sr. Es- 
go para matar, aunque no se con- \ criche trae este párrafo que no 
siga, tiene pena de muerte [12]. 5 debe omitirse: „ Cuando estalla 
Está prohibido que se destinen ? „un incendio, debe trasladarse al 
á los arsenales [13] por el justo j „parage el magistrado que tiene 
temor de que no reincidan allí. \ ,,á su cargo la policía, y tomar 
— Por las leyes militares tiene | inmediatamente las medidas 
pena de horca el soldado incen-j,,mas eficaces para apagarlo, 
diario, y si el fuego ha sido en j ,, exigiendo los socorros y coope- 
lugar sagrado, casa <5 sitio real t ,, ración que están en uso en se- 
6 cuartel donde hay tropa, par- *■ ,,mejantes casos; y si ve que el 
que 6 almacén de víveres, será!., fuego ha tomado tanto cuerpo 
ademas descuartizado [14]. — 5 »que ya hay un peligro eviden- 
Segun los cánones, tiene pena! ,,te de que se propague al bar- 
de excomunión mayor [15] ipso ) ,,rio, puede por su propia auto- 
facto , reservándose su absolución „ridad disponer que se derriben 
al Sumo Pontífice. . ,,las casas inmediatas en la for- 

INCENDIO— Fuego grande L ma <* ue convenga para cortar- 
que destruye edificios, mieses, f r ?^° ^ que tomare en 

árboles ú otras propiedades ¡ deposito las cosas libradas del 

( 16 ).— El incendio se puede cau-í incendio, es tenido por ladrón 

sar por malicia, por culpa, < 5 porfíe se llama miserable (19), si 
caso fortuito. Cuando es por ! niega ese deposito y se le prue- 
malicia, las penas del incendiario í J P a 8 a I a cosa con el duplo 

están señaladas en el artículo an - 1 S1 [ estimación.- El Sr. Tapia 

terior. — Cuando es por culpa, concluye su articulo con este 
impericia, negligencia, descuido t páirafo.— ,, La causa de incen- 
d imprudencia^ incurre el culpa- \ ;?4io malicioso se sustancia de 
ble en la pena de reparar el da- j jyoficio y por el orden regular, 
üo, y una arbitraria según las j >> as í cuando se hace sin fuerza 

' pomo con ella, ú otro exceso de 
,,mas grave calificación, com- 
prendiéndose en esta especie el 
„de montes comunes altos y ba- 
njos, segun las reales instruc- 
¡12] LL. 5 y 7 t. y 1. c. (piones espedidas al intento* 

[13] R. Ord. de 19 de Abril de | Como regularmente la vengan- 

17/5/ ( 

[14] Trat. 8 tít. 10 art. 80. ( ' 

[151 De ere t. lib. 5 tít. 7. í (18) L. 12 tít. 5 P. 7.— y 11 tít. 

(16) Escriehe. í 19 lib. 3 N. R. con sus notas. 

17) LL. 3, 10. y 11 tít. 15 P. 7. 5 (19) L. 8 tít. 3 P. 5. 


circunstancias de la mas o menos 
culpa (17). — Cuando el incendio 


1 111 L. 9 tít. 10 P. 7.-9 tít. 15 

i o v j 
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,,za es la causa impalsiva de es- Partida, se adopta la primera 
} ,te delito, se instaura la pesqui- etimología, pues dice (22), inces- 
sa por los motivos previos que tanto quiere decir, como 

,,la excitaron. Aveces acom- ,, pecado que es fecho contra 
„,paña al incendio, la sedición 6 ,, castidad.”— -Estas mismas le- 
„ tumulto, y entonces el delito yes castigan con la pena de los 
,, es mas atroz, castigándose por adúlteros á los incestuosos, y 
„ consiguiente con mayores pe- dan la acción popular (23).- — 
,,nas. Ala atrocidad de este La dote y arras dadas por ra- 
,, crimen, se deniega el asilo enízon del casamiento, se confiscan 
,, la Iglesia.” — Y. Asilo. 'por la torpeza, de parte de am- 

INCENDIO [EN LA MA- bo8 contrayentes (24). —Por la 
RINA.l — ,,Elquemaliciosamen- Recopilada también se impo- 

nte pecase, ó ayudase á pegar ne confiscación, pero no está en 
„fuego C á algún navio, almacén, también distingue la- ley de 
<5 arsenal, perderá la vida, ha- los casos de hombre noble 6 vil, 
, 'ciándole pasar por debajo de que case con parienta, pero esto 
„la quilla del navio; y todos los tampoco está en practica, y el 
„eómpllces en este delito, aun-f ® an ^° concilio de Trento (25) fijó 
,,que no sean de la jurisdicción \ a resolución y la pena, decla- 
,, de marina, serán juzgados porj rando q ue el matrimonio con 
,,su consejo de guerra (20).” [ parienta á sabiendas ó sin las 

INCESTO.— El acceso car- j rituaHdades canónicas, trae la 
nal con parienta dentro j separación y exclusión de la 
cuarto grado, comadre, cufiada, > muger; pero si hubo ignorancia 
niuger religiosa, ú hombre de § ° ^ uena fe se dispensa.. — El De- 
distinta religión, con quien lo jrecho Canónico (26) impone á 
tiene la muger (21). La computa- ¡ los incestuosos la misma pena 
cion de estos grados se hace se-: ded de yccho civil; es decir, la de 
gun el Derecho Canónico, y no)^ s adultero».— Y. Adulterio. 
según el civil.— La palabra ‘lati-^! 1 Ia millGia también la 

n&incestus, de donde toma eli^ ls ^ a P ena d ^ R^echo Civil, 
nombre este delito, significa ?i07i£R\ nda ' nd ? se en as nnsmae leyes. 
castus, aunque según otros trae 5^ labonoso y profundo^ Morin, 
su origen de cestus , que entre { tratando de e . sta materia, dice 
las- antiguas significaba, cintura) P or *° res P ec ^i V0 .^la legislación 
de Venus, la cual se daba á l os ¡ fran ° esa .siguiente:—, , En la 

casados, negándose en los casos ) ?? an Rg ua legislación francesa, el 

de impedimento. Por la ley de ! [22] L. 1 tít. 18 P. 7 L.1 tit. 29 

___ _ lib. 12 N. R. 

[23] L. 2 tít. y P. c. 

[20] Ord. Nav. trat. 5 tít. 4 art.j [24] LL. 3 tít. y P. c. 51 tít. 14 
30 . ? p . q . 

[211 LL. 1 tít. 18 P. 7 y 1 tít. 29? [25] Conc. Trid. S«s. 4 cap. V. 
lib, 12 Ni R. i [26] Déor. lib. 5 tit. 16, 
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incesto era castigado de muer- 
’ te, sea que se cometiese entre 
,, ascendiente y descendiente, sea 
,,que fuese entre hermanos, pa- 
drastro y antenada ó antenado 
„eon madrastra (Cap. de Chil- 
,,deberto: Si quis uxorem patria 
acceperit , mortem incurrat: Ju- 
„lío claro § incestas, n° 3). 
,,Era castigado arbitrariamente 
,, cuando se cometía entre cuña- 
dos, y otros parientes ( Fari - 
„nac. qucest 149 números 88 y 96 

Jousse: Justicia criminal: t. 3" 
v pag. 561 y siguierite.) 

INCONTINENCIA. — El 
abuso de los placeres sensuales, 
y toda unión ilegítima entre per- 
sonas de diverso sexo. Los de- 
litos de incontinencia son, el 
adulterio, el amancebamiento 6 
concubinato, la bigamia ó poli- 
gamia, el estupro, el incesto, el 
rapto, el lenocinio, la sodomía o 
pederastía, y la bestialidad. En 
ios delitos de incontinencia se 
ha mitigado mucho el rigor de 
las penas establecidas por las le- 
yes, y sobre todo está en desuso 
la de muerte. ( Esc viche. ) Véan- 
se las respectivas voces. 

INCONFESO. — Api ícase al 
veo que no confiesa enjuicio el 
delito que se le imputa. — V. 
Convicto. 

INCOMUNICADO.— El es- 
tado en que se pone á un reo 
privándole de toda relación es- 
tenor cuando se está averiguan- 
do si tiene cómplices en el deli- 
to, 6 este no se declara sino de¡ 
este modo. Debe el juez ser' 
muy parco en dictar la incomu-l 
mcaeion, porque es una especie j 
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i de tortura el aislamiento á que 
\ se reduce á un hombre, y solo 
[en caso de estrema. necesidad 6 
í conocida* utilidad debe hacerlo, 
í La incomunicación; cesa.frecuen- 

I teniente luego que ya se ha com- 
probado el delito, si no hay ries- 
go para el Estado, de la comuni- 
cación del reo. — Muchos carce- 
t leros han creído, que al incomu- 
[nicado no se. debe permitir cosa 
¡alguna: es un error tiránico. 

¡ Debe permitírsele todo lo que 
necesite, y aun plumas, tintero 
¡y papel, para su solaz y desaho- 
: go, siempre que no remita fuera 
i de su prisión lo que escribe: to- 
do guardián debe tener presen- 
tes aquellas sábias y filosóficas 
palabras de la ley de Partida* 
citada en varias partes: ,,la cár- 
cel es para la guarda; de los 
presos, é non para facerles, ene- 
migas 

INCULPACION.— El hecho 
de inculpar, imputar, 6 acusar á 
alguno de algún crimen. Por 
regla general, el inculpado tiene 
á su favor la presunción de ino- 
cencia mientras no se llegue á 
probar la culpabilidad, aunque 
otros criminalistas creen que 
por la sola sospecha, tiene con- 
tra sí la . presunción de culpa; 
opinión, en mi humilde concepto 
errada, porque bien puede ha- 
ber error, malicia ó interes en 
hacer aparecer como culpable á 
un hombre, y mientras no se de- 
muestre, la sola sospecha no de- 
be prevenir contra su opinión; y' 
aun por eso la ley antes de dic- 
tar la prisión, ha querido que 
haya prueba de delito, y- a t ín pa- 
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ra la detención exije la semi— ( 
plena prueba. 

INDAGATORIA. — Lláma- ¡i 
se así la primera declaración! 
que se toma al reo, porque tien- ¡ 
de á indagar el delito: también i 
se dice instructiva, ó preparato- ¡ 
ria. i 

INDICIO. — Cualquiera ac- ¡ 
cion ó señal que da á conocer lo 
que está oculto. — La conjetura 
producida por las cireusntancias 
de un hecho. — La sospecha que 
hace formar un hecho conocido, j 
por su relación con un hecho ¡ 
desconocido de que se trata. ¡ 
| Escriche .]. — La materia es de , 
suyo tan grave, y se interesa 
tanto la humanidad en su es- 
clarecimiento, que yo cometería 
una falta criminosa, según mi 
conciencia, si no trasladase ín- 
tegras las famosas disertaciones 
del Sr. Escriche y el Sr. Colon,,, 
de los cuales el primero razona 
con profundidad, y el segundo 
reasume todo lo relativo á la 
materia, con tanto acierto, que 
hasta ahora pasa entre los juris- 
peritos, como el mejor espositor 
en el caso. Empezaremos por 
el Sr. Escriche. „E1 indicio 
no es una prueba; es solo una 
luz que debe guiar al juez en la 
indagación y descubrimiento de 
la verdad. La concurrencia 
de muchos indicios, puede for- 
mar un aparato terrible contra 
el acusado; pero para ello es ne- 
cesario que sean fuertes, y no 
dependan unos de otros. En- 
cuéntrase un cadáver en cuyo 
pecho está clavado el cuchillo 
que le quitó la vida. Dos testi- 


gos idóneos declaran que estan- 
do poco distantes de aquel sitio, 
vieron huir al acusado despavo- 
rido, al mismo tiempo que se co- 
metió el delito: otros dos testi- 
gos aseguran haberle visto man- 
chado de sangre; y otros dos 
afirman que le vieron comprar 
el cuchillo hallado en el pecho 
del muerto, lo cual confirma 
también el vendedor. líe aquí 
tres indicios fuertes, é indepen- 
dientes uno de otro, porque cada 
uno de ellos se prueba aparte y 
con distinción: los tres concur- 
ren á hacernos creer que el 
acusado es efectivamente reo, 
formando un cargo espantoso 
contra él, aunque todavía no bas- 
tan por sí solos para declararle 
delincuente, pues no éscluye 
del todo la posibilidad de su 
inocencia, y aun puede encon- 
trar medios de justificarse y es- 
plicar satisfactoriamente unos 
hechos que á primera vista le 
condenan (*). Mas cuando los 
indicios dependen unos de otros, 
cuando la fuerza de todos con- 
siste en la verdad de uno so- 
lo, cuando destruido el uno que- 
dan destruidos los demas, enton- 
ces merecen poca consideración, 
y su número no añade ni quita 
nada á la probabilidad del he- 
cho. Dos testigos deponen ha- 
ber visto huir al acusado, otros 
dos aseguran haberle visto vol- 
ver á su casa apresuradamente,, 
y otros dos declaran haberle vis- 

[*j En tanto es cierto, cnanto 
] que al final del artículo citaré uo he- 
cho en qué lo he visto comprobado.- 
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to alquilar una muía para escapar 
del país: He aquí tres indicios; 
pero tres indicios que dependen 
mutuamente entre sí, y que en 
realidad no son mas que uno so- 
lo, cual es la fuga.” 

„Hay indicios que á primera 
vista parecen considerables, y 
son realmente débiles 6 equívo- 
cos: tales son, la alteración del 
acusado, el temblor de su cuer- 
po, su cambio de color, la fuga, 
y la fama pública. Tiembla el 
inocente al verse acusado, y al 
considerar el poder terrible del 
juez, múdasele el color al oir la 
fealdad de los cargos que se le 
liacen, y teme el resultado de 
las intrigas de sus enemigos; 
mientras que tal vez el verdade- 
ro delincuente se presenta con 
descaro, responde con despejo, 
y muestra la mayor insensibili- 
dad, aun al oir la sentencia que 
le condena. — ¿Y qué dirémos de 
la fuga, y de la fama pública? — 
Aquella suele ser á veces un 
medio que toma el inocente pa- 
ra no esponerse á las espanto- 
sas vejaciones de la prisión y 
del proceso, y esta puede haber 
tenido su origen de una calum- 
nia ó de un error. La mala 
fisonomía del acusado, la proxi- 
midad de su casa al lugar del 
delito, y otras circunstancias 
semejantes, son indicios todavía 
mas débiles; mas la conducta 
conocida del mismo, puede ser 
un indicio considerable en su fa- 
vor 6 en contra.” 

>,E1 hallazgo de un hombre 
muerto ó herido en alguna casa, 
se tiene por un indicio de los 
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mas vehementes contra el mora- 
dor de ella, cuando no se sabe 
quien fué el agresor; y la ley le 
hace responsable, dejándole sal- 
vo su derecho, para defenderse 
si pudiese (27 ). Pero un indi- 
cio semejante, ¿será una prueba 
como la luz, para castigarle co- 
mo homicida?” 

,,E1 juez ha de proceder al 
castigo del acusado, solo cuando 
el delito resulta demostrado 
completamente, con pruebas 
mas claras que la luz: y de lo 
contrario, ha de absolverle ente- 
ramente, aunque tenga contra sí 
algunos indicios ó presunciones, 
con especialidad si la pena ha- 
bía de ser de las mas graves. 
La ley quiere que las pruebas 
sean ciertas é claras como la luz , 
de manera que non pueda sobre 
ellas venir dubda ninguna: que 
no se imponga castigo á ningu- 
no, por sospechas nin por seña- 
les , nin por presunciones: é que 
los judgadores, todavía deben es- 
tar mas inclinados é aparejados 
.para quitar los omes de pena , 
i que para condenarlos en los plei- 
tos que claramente non puedan 
ser probados , é que fueren dudo- 
sos; cd mas santa cosa es , é mas 
derecha, de quitar al orne de la 
pena que mereciese por yerro 
que oviese fecho, que darla al 
que non la mereciese, nin oviese 
fecho alguna cosa porque.” (28). 

,, Cuanto mas atroces sean los 
crímenes, y mas inverosímiles 


[27] L. 16. tit. 21 Hb. 12 N. R. 

[28] LL. 8 y 12 tít. 14 P. 3 —y 
26 tít. 1 P. 7. 
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sus circunstancias, tanto mas 
claras y ciertas parece deben.; 
ser las pruebas que se requieran ¡ 
para la imposición de la pena:' 
y por tanto, no puede menos de i 1 
causarnos la mayor admiración 
el que se halle generalmente re- r 
oibido entre los criminalistas/' 
aquel axioma bárbaro y funes- ; 1 
tisimo, de que en los crímenes ¡ 
muy atroces, bastan los mas le-i 
ves indicios ó conjeturas, y es lí-.j 
cito al juez violar las disposicio-i 
nes del dereclio: in atrocissimis 
leviores conjecturse sufficiunt et\ 
licet judici jura trasgredí. Y noj 
se han contentado los glosadores: 
con adoptar máxima tan absur- ; 
da con respecto á los crímenes' 
atroces, sino que la lian estendi-j 
do también á los delitos de difi-i 
cil prueba, creyendo ver su exis- ¡ 
tencia en la dificultad misma de ¡ 
acreditarlos. ¡Cuántos millares i 
de inocentes habrán subido al^ 
patíbulo en virtud de unos prin- 5 
cipios tan erróneos, y tan con- r 
trarios al testo y al espíritu de ) 
nuestras leyes! No parece si-! 
no que los criminalistas han sido 5 
unos esterminadores, que iban? 
buscando víctimas por todas! 
partes, y que donde quiera que 1 
hallaban un acusado, le miraban j 
como una presa que era preciso £ 
devorar, recibiendo un verdade-; 
ro sentimiento de encontrar la 
inocencia donde no querian ver : 
sino la culpa. Por fortuna, los 
magistrados y escritores van ! 
adoptando ya principios mas só- 
lidos y luminosos, y no gime 
tanto la humanidad ni la inoeen- i 
cía se ve rodeada de tantos peli- ! 


gros, sin que ñor eso reine la 
impunidad, ni se multiplique el 
numero de los delincuentes.’ 
Hasta aquí el Sr. Escriclie: si- 
gamos al Sr. Colon. 

De la prueba de indicios [29], 
,,E1 tercer genero de prueba que 
puede haber en una causa, son 
los indicios, y estos, para conde- 
nar á un reo á la pena ordina- 
ria, es necesario sean indubita- 
dos y claros.” 

„La ordenanza conoce muy 
bien este género de prueba (30), 
de que' trata en dos artículos. 
En el primero se habla de 
las declaraciones, testigos, ó per- 
sonas que deben examinarse en 
un proceso, y previene que ha 
de practicarse con todos aque- 
llos que por indicios , declara- 
ción ele los que hicieron la pri- 
sión, &c., pareciese que pueden 
contribuir á la averiguación del 
delito. El segundo sobre los in- 
dicios, es terminante en orden á 
condenar. Esta es una ley in- 
violable para los consejos de 
guerra, que con toda precisión 
y claridad, trata del valor de 
los indicios, y cuando por ellos 
puede condenarse á la pena or- 
dinaria, ó la estraordinaria. Es- 
te artículo es el siguiente.” 

,, Título 5. ° trat. 8. ° art. 
48. — En tratándose de otro cri- 
men que el de deserción, como 
asesinato, robo, ú otro cometido 
en guarnición ó en el ejército, 
donde no hubiere confesión, o 

(29) Colon: juzg. milit. t. 3 pág. 
359 Edic. de 1816. 

(30) Trat. 8 tít. 5 art. 16. 
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prueba de testigos que se estime ( ,, Indicio ó argumento , es un 

concluyente, ó indicios vehe- medio de prueba, que informa 
mentes y claros, que correspon- el ánimo del juez, para inferir 
dan á la prueba de testigos, y > quién es el reo del delito: por 
convenzan el ánimo, se procede- j consiguiente, el indicio viene 
rá en estos términos: si el delito ¡ á ser un argumento ó seBal de- 
merece pena capital, y hay me- j mostrativa del que lo cometió, y 
dias pruebas por testigos ó indi- aun á veces del mismo crimen.” 
cios, se acordará el tormento „Estos indicios pueden ser de 
por el consejo (ya hoy no sub- mayor ó menor fuerza, de modo 
siste) , pero no se dará al reo sin que produzcan argumento nece- 
quc el capitán general con dio- 1 sario o probable, y con este res- 
tárnen del auditor ó asesor mili- j pecto se dividen en indubitados 
tai* lo apruebe primero, y no £ ó vehementes , en graves , y dudo- 
con viniéndose, consultará el ea-ísos.” 

pitan general al supremo conse-[ u Indicio indubitado es el que 

jo de la guerra con los autos; yf se forma de argumentos ciertos 
en los delitos que no tienen pena¿ y concluyentes, que obligan el 
capital, o en los capitales en que í ánimo del juez, ó inducen certe- 
no hubiese medias pruebas, se * za moral, que nace de conjetu- 
evacuará la causa con pena es- j ras violentas 6 graves, aunque no 
traor diñaría.” de principios infalibles: esto es, 

„Como la ordenanza aprecia j que regularmente, y atendidas 
esta prueba de indicios y habla (todas las circunstancias, se for- 
de ellos, parece inevitable espli- j ma juicio que tal delito lo come- 
car, qué es indicio, y qué gene-Hió Juan. Sea ejemplo: se ven 
ro de probanza hacen contra un \ dos riñendo, que el uno amena- 
reo inconfeso: pues de otro mo-jza á el otro, y después se en- 
do, ni los sargentos mayores y j cuentra herido el que fué amena- 
ayudantes que han de formar j zado: aquí resulta un indicio indu- 
las causas, ni los otros oficiales j hitado, de que el mismo que 
que han de servir de vocales en amenazó fué el agresor. Otro: 
los consejos de guerra, podrán se vio á Juan de Medina con la 
conocer el mérito de un proceso, i espada desenvainada seguir á 
sin distinguir cuándo se debe Isidro Paredes que huia, y des- 
agravar por ellos á un reo, ó pues se halla á Paredes herido; 
absolverse. Y aunque esta es ¡¡ resulta contra Medina un indicio 
una materia difusa y muy su- indubitado. Estos dos lo son de 
til, de que hay escritos volóme- |i tal suerte, que el entendimiento 
nes enteros, que tienen una alta i no solo se cree que la cosa en 
recomendación, se estractará lo !¡ el estado actual fué así, pero que 
mas preciso para los juicios mi-jni aun pudo ser de otra ma- 
litares, proponiéndolo con el po- inera.” 

sihle método y claridad.” } ■•Indicio grave es un argu- 

yo 
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mentó que produce una creduli- salidas, se notase gasta algún di- 
dad, no tan firme que el juez ñero, no teniendo conducto por 
llegue á deponer toda duda: esto j donde le venga: la escritura tir- 
es, cuando juzga que atendidas 5 mada del reo, como las cartas 
las circunstancias, el suceso pasó s amatorias: la separación de un 
de tal ó tal modo, pero que pu- > hombre con una muger casada 
do también acaecer de otra ma-5 en lugar secreto, oscuro y sospe- 
nera. Sea ejemplo: se vé á Isi- Reboso, es indicio grave de adul- 
dro Paredes muerto en la casa, . terio, y para otros,, puede ser ya 
que no tiene mas que una puer- este de la clase de los indubita- 
ta, y salir de ella á Juan de Ble- ], dos: la variación en la confesión 
dina pálido, y con la espada des- \ del reo, y la mentira justificada, 
nuda y ensangrentada. En tal j es indicio y no pequeño de ser él 
easo, el ánimo se persuade que í delincuente: las amenazas, me- 
el agresor fué Medina; pero puc- í diando poco tiempo entre ellas 
de muy bien figurarse de otro f y el delito, y habiendo justa y 
modo, como si Isidro Paredes í legítima causa para proferirlas, 
se hubiese él mismo metido la es- j como el odio o enemistad grave, 
pada por el cuerpo, y encontrán- [ y mas si va acompañada de al- 
dole Medina en esta disposición, \ gunos adminículos, como haber 
por conmiseración se- la sacase jt visto al reo pasar armado por el 
á ver si podia libertarle la vida, sitio donde estaba el difunto, ha- 
y saliese con ella á la calle tur- berse preparado con armas, y 
bado, á dar cuenta de aquella 'otros argumentos í este tenor, co- 
tragedia, y á llamar gente para 5 mo la emulación, los zelos y otros- 
que le socorriesen.” ¡ semejantes, examinando si nacie- 

„Bien se vé que no es posible l ron de ánimo exacerbado, y con- 
dar una justa idea de estos indi- 2 movido de la ira, mas bien que 
eios, ni determinar cuándo llegan j del propósito é intención de efec- 
á ser graves, y cuándo pasan á j tuarlas, y otros infinitos que- 
la clase de vehementes. Sin em- 5 pueden ocurrir en tanto género 
bargo, se pondrán algunos ejem- ¿de delitos como hay.” 
píos de los que pueden reputar- í ^Indicio dudoso se contempla 
se por graves. Tales son la con- ¡ cuando mueve el ánimo á creer 
fesion extrajudicial del reo, de ! la cosa, pero no de forma que se 
haber cometido el delito, proba- ( asegure y aquiete el juez, á que 
da por dos testigos: la cosa hurta- es así firme y seguramente: de 
da en poder de persona sospecho-! esta naturaleza son la fugadla 
sa, que no dé razón de dónde le 5 fama, leu enemistad no siendo 
vino: si poco después de haberse l grave, un solo testigo que afirme 
cometido el robo, se viese algún ) vió cometer el delito, y otro, de 
soldado que habiendo tenido co- que conviene hacer esplieacion, 
municacion con las personas de j para conocer él genero de prue- 
la cas-a robada, y sus entradas y | ba que hacen-” 
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,,La fuga y la fama son indi-? se infiere, cuánto puede errar el 
cios que' necesitan alguna espli-l vulgo en la fama y concepto que 
cacioñ. La fuga por sisóla prue-jhace de algún individuo. El eru- 
ba muy poco, porque algunas ve- j dito Feijoo sigue largamente es- 
ees si es después de publicado el \ te discurso con el título: Voz del 
delito y recibida la información , ) Pueblo , donde manifiesta con so- 
puede proceder mas bien del de-jlidez, cuán poco aprecio debe ha- 
seo de evitar la molestia de acu-jcerse de la fama y opinión del 
sacion y cárcel, que de tener da-? vulgo. Y así. es preciso confesar 
fiada la conciencia; es preciso, j que la fama sola no es indicio 
pues, para que haya alguna prue- \ bastante para agravar á ningún 
ba, que se le agreguen otros ar- j reo, y es menester que yaya 
gumentos, como el escalamiento? acompañada con otros argumen- 
te la cárcel; la mala fama, la E tos, y conjeturas verosímiles; de- 
costumbre de delinquir, la ene-j be, para serlo nacer de argumen- 
mistad con el difunto, y otras se-j tos graves, que se funden no en 
mejantes; entonces ya esta fu-j sospechas propias, sino en indi- 
ga producirá alguna semiplena] cios y presunciones.” 
prueba, á no ser que probase? „Estas son las principales de- 
causa legítima para ella, 6 que 5 finieiones y divisiones de los in- 
estaba preso injustamente.” ' dicios puestas en compendio; 

“La mala fama es uno de ahora se tratará de su valor y 
aquellos indicios en que debe? eficacia, para la imposición de 
gobernar la prudencia del juez, 5 las penas que previene la Orde- 
porque entendido materialmente, lianza en el artículo arriba ci- 
podrian resultar gravísimos in- tado.” 

convenientes, y no habría delito ,, Cuando en una causa crimi- 
que no se pudiese imputar á los j nal no hay otro género de pro- 
mas inocentes, por que el vulgo j banza, ni por confesión del reo, 
se suele engañar con sus preocu- j ni por testigos, ni por instru- 
paciones, y nada hay mas incier- j mentos, se debe recurrir á la 
lo que la voz del pueblo, señala- j prueba de indicios, y según la 
damente en la aprobación o re- \ definición que de ellos queda 
probación de los sugetos. Bien \ espuesta se infiere, lo primero, 
sabido es de todos, en comproba- ? que los indicios indubitados 6 
eion de esta verdad, que J)emé ¡vehementes hacen plena prueba 
evito, aquel filosofo lleno de jui- c aun para la pena ordinaria en 
ció y sabiduría, pasé por ridículo í todo género de delitos, que es lo 
y loco, porque dio en el es tremo que quiere decir la Ordenanza 
de reirse, siempre que le venían í en el artículo espuesto (31), 11a- 
á la memoria las vanidades y * mandólos claros y vehementes , 
estravagancias de los hombres; \ que correspondan á la prueba 

y su^ risa no era otra cosa que?. 

una juiciosa moralidad. Le aquí j [?>1] Trat.8 tít. 5 art. 48. 
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de testigos; porque tales indicios 
mas bien son unas pruebas natu- 
rales y concluyentes, que argu- 
mentos d indicios.” 

„Lo segundo: los indicios gra- 
ves hacen plena prueba según 
doctrina corriente, para conde- 
nar á la pena ordinaria en los 
delitos privilegiados y de difícil 
prueba, cuales son los que que- 
dan esplicados en los párrafos. 
4 52, y 458 (32); y en los demas 
delitos son suficientes para la 
pena estraordinaria.” 

,, Muchos indicios dudosos que 
separados producirían una con- 
secuencia probable espendidos 
todos juntos de modo que con- 
venzan el ánimo, hacen plena 
prueba aun para condenar á la 
pena ordinaria en los delitos 
ocultos, ó de difícil prueba que 
se ha dicho en el párrafo ante- 
cedente.” 

,-, Indicios dudosos que no lle- 
guen á convencer el ánimo del 
juez, no hacen plena prueba, y 
así, por ellos solo se podrá con- 
denar al reo indiciado, si en su 
estimación hiciesen semiplena 
prueba á pena estraordinaria, o 
absolución si los gradúa de poca 
ó ninguna eficacia.” 

„Aunque en materias crimi- 
nales debe preferirse en caso de 
duda la benignidad; cuando se 
halla claramente probado un de- 
lito, sea por indicios ú otro gé- 
nero de prueba, no puede haber 
razón para que quede impune 
el reo, ó sin la aplicación de la 


[32 1 Jül hurto calificado, según 
art. 15 trat, 8 tít, 5 Ord. Mil. 
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pena que le corresponda según 
derecho, pues lo contrario seria 
no preferirse la benignidad en 
su caso sino la injusticia, y es- 
tar en potestad de el juez sus- 
pender los efectos de la ley con- 
tra la vindicta pública, y dere- 
cho que á ella tiene la sociedad.” 
,,Toda la cuestión y prueba de 
los indicios, consiste en conocer 
y penetrar bien la fuerza de los 
argumentos en las causas con- 
jeturales, formando después jui- 
cio crítico de su valor y eficacia: 
en lo que es menester un gran 
pulso, porque muchas veces se 
han visto ejemplos melancólicos 
¡de la falibilidad de los indicios, 

¡ como sucedió en la ciudad de 
í Nápoles (33) con una mujer, que 
) dejando al marido se había ido 
i con su galan, y divulgada la es- 
) pecie de que tres ladrones por 
robarlos les habían dado muerte 
H y arrojado al mar sus cadáveres, 
í se prendieron tres facinerosos 
\ por fama y otros varios indicios, 

( y se les impuso la. pena ordina- 
í ria: y al año siguiente compare- 
í cieron en Roma la muger y su 
5 galan. El caso que se ha repe- 
ítido en el párrafo 515 (34), de 
5 la debilidad del indicio de un 

I robo de una cuerda puesta en un 
balcón, por el cual se procedió 
equivocadamente contra un mer- 
cader, habiéndose luego descu- 
j bierto el verdadero ladrón, pue- 
de también servir de regla y de 


1 [33] Este caso lo refiere Juan Bau- 

\ tista Mucio, en la decis. 28 de su obra 

( ad Rec/ent. S. Felie. 

( T 34 Í Vease al fin del art. 
i s - 
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escarmiento, para proceder con 
toda circunspección en materia 
tan espuesta (L-eqííh r qcaciones.” 

„Sin embargo, el vo^al que en 
un consejo de guerra juzgare 
según esta certidumbre moral, 
esto es, según lo^ 'indicios que 
regularmente indican el delin- 
cuente siendo de la clase que 
pide la Ordenanza, juzga bien 
por el primer caso propuesto en 
el párrafo anterior, y algún otro 
es accidental y raro, que por con- 
siguiente no debe influir para 
hacer regla contra lo que comun- 
mente acaece, á que debe aña- 
dirse que en él hubo falta del 
cuerpo del delito, que como que- 
da dicho en el párrafo 306, es 
la principal base de todos los 
procesos.” 

„Lo que hay que observar en 
los indicios, es la regla para su 
valor y fuerza: en primer lugar, 
que cada uno de ellos debo pro- 
barse con dos testigos contestes, 
á efecto de imponer al reo la pe- 
na ordinaria ^35), porque tra- 
tándose de la estraordinaria, bien 
prueban, muchos indicios, aunque 
cada uno se halle semiplenamen- 
te probado ó con solo un tes- 

tigo. _ 

,,Bien claro se infiere de toda! 
esta esplicacion, que la materia 
de indicios pende toda del albe- 
drío del juez, pues lo que para 
unos entendimientos será indi- 
cio indubitado, para otros no se- 
rá sino grave; y así esta regula- 

(35) El autor no da el fundamento 
de su doctrina. Es la ley 32 tit. 16 
J , /». 
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ciou es toda del arbitrio del juz- 
gador según su prudencia y cir- 
cunstancias del caso, entendién- 
dose esta voz arbitrio del mo- 
do que queda esplicado en el 
§ 305 (36). -^En dos palabras: 
el indicio que convence el ánimo 
será indubitado: el que lo per- 
suade hasta el grado de semi- 
plena prueba, será grave: y el 
que no tiene tanta fuerza, y pro- 
duce en el ánimo del juez menos 
que semiplena prueba, será su- 
ficiente para alguna pena estraor- 
dinaria mayor ó menor, á pro- 
porción de lo que los indicios 
hayan persuadido á creer que 
el indiciado es delincuente.” 
,,Por esto sabiamente distin- 
guió la Ordenanza (37) los tres 
casos. Primero. Cuando los in- 
dicios son vehementes y claros 
que correspondan d la prueba de 
testigos y convenzan el ánimo, en 
cayo caso debe procederse á la 
pena ordinaria , como si el reo es- 
tuviese confeso . Segundo. Si el 
delito merece pena capital y hay 
medias pruebas por testigos ó in- 
dicios , se acordará el tormento 
[derogado ya]. Tercero. JEn 
los delitos que no tienen pena ca- 
pital , 6 en los capitales en que 
no hubiese medias pruebas , se 
j evacuará la causa con pena es- 
) traor diñar ia.” 

) . 

| (36) 'i 305. — Esta voz (arbitrio) 

) no quiere decir la libre y absoluta vo- 
) luntad del juzgador, sino un arbitrio 
regulado por su prudencia y circuns- 
! tandas, maduramente consideradas. — 
j Es el arbitrio , dimanado do las leyes, 

) y ordenanza, prudencia, y circunstan- 
) cías del caso. 

? (37 ) Ord. milit. trat. 8 tít. 5 arfe. 48. 
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,, Véase aquí reducido á tres 
proposiciones, todo el tratado 
del valor de los indicios, y los 
grados de pena que pueden pro- 
ducir. 

„Ademas de los tres géneros 
de indicios esplieados, hay otra 
cuarta clase de indicios leves, que 
solo son suficientes para la pri- 
sión del indiciado, como son la 
costumbre y hábito vicioso del su- 
geto en la misma especie de deli 
to (38): la mala fisonomía , el' 
temblor y mutación de rostro , la \ 
enemistad leve y no la capital , y { 
otros semejantes, que solo pueden ) 
servir para dar luz é inquirir, es- j 
pecialmente contra cierta y de-J 
terminada persona, y cuando mas j 
para arrestarle. Lo cierto es! 
que estos indicios son de poco] 
momento, si no se hallan vestidos 
de otros. El semblante sospe-j 
choso 6 mala fisonomía, es muy! 
falible signo, y mas que todos laj 
mutación de color, porque mu-| 
chas veces se han visto personas 
de un pundonor delicado inmutar- 
se en ciertas concurrencias en que 
se ha perdido algún dinero <5 al- 
haja, no solo por el natural ru- 
bor que les causa un delito tan 
feo, sino por el recelo de que pue- 
da alguno aun en duda sospechar 
de ellas, y esto les causa un desa- 
sosiego interior producido de su 
mismo honor, y de una nimia é 
intempestiva cavilación que no 
pueden evitar muchos por mas 
reflexiones que hagan. Bien se 


(38) Semel malus , semper presu- 
mitur malus doñee contrarium probe- 
iur. Reg, 23 txt. 34 P. 7 .— K del A. 
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ve cuánto se espone á errar el 
que en semejante caso tenga por 
delincuente se le note al- 

guna altetacion en su semblante, 
sin tener otro argumento que lo 
condene.” 

,,Todo ló éspucsto en materia 
tan intrincada y confusa como la 
de indicios, está recomendado á 
los vocales de un consejo de guer- 
ra, y á los sargentos mayores y 
ayudantes que han de formar las 
causas, el gran cuidado y pulso 
con que deben proceder para el 
exámen de las pruebas, especial- 
mente cuando se trata de conde- 
nar al reo á la pena capital. La 
humanidad, la razón y la justicia 
misma se llenan de horror y des- 
consuelo, cuando los jueces, olvi- 
dados de estos principios, conde- 
nan á un inocente, por argumen- 
tos 6 indicios. Este sentimiento 
tan respetable y protector del gé- 
nero humano, y las máximas del 
Derecho que enseñan que para 
condenar á un hombre á muerte, 
es menester que su delito sea tan 
claro como la luz del medio día, 
y que en caso de duda ha de se- 
guirse la opinión mas favorable 
y benigna al delincuente, deben 
estar perpetuamente grabadas en 
el corazón de los jueces, espo- 
niéndose los que se separen de 
ellas, á que el noble oficio que 
ejereen, de vengadores celosos 
de la sociedad ultrajada, se con- 
vierta en el de verdaderos tira- 
nos de sus conciudadanos. El 
derecho que tienen todos los hom- 
bres á ser juzgados conforme á 
equidad, y á ser creídos inocen- 
tes, mientras no se justifique de- 
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mostrativamente lo contrario de- 
bilita infinito la prueba de los in- 
dicios. Es verde no deben 
ja así llamarle aqueIK¡= que con- 
vencen plenamente el , nimo del 
juez, porque mjts que ar- 

gumentos, sofr > verdadera 
prueba del crimen, jes muj jus- 
ta j equitativa la Ordenanza que 
dispone que siendo de la cla- 
se de los indubitados j claros, se 
pueda imponer por ellos la pena 
ordinaria de cualquier delito.” 
,,En comprobación de esta 
doctrina, referiremos un caso 
acaecido en el regimiento de rea- 
les guardias W alonas en que por 
real resolución de 22 de Enero 
de 1T87, se sirvió S. M. aprobar 
la sentencia de horca y descuar- 
tizado que impuso á un reo Wa- 
lon el consejo de oficiales de di- 
cho real cuerpo, por el robo y 
muerte violenta dada á otro sol- 
dado del mismo, no obstante ha- 
llarse inconfeso, y resultar solo 
contra él indicios.” 

„Este delito se cometió en la 
villa de Reus en 10 de Junio de 
1786, y no obstante que el ase- 
sor subdelegado de los cuerpos 
de la casa real existentes en Ca- 
taluña, se conformó con la sen- 
tencia referida de horca del con- 
sejo de oficiales, espuso al direc- 
tor de dicho real cuerpo en su 
dictámen de 11 de Julio del mis- 
mo, las dudas que resultaban de 
esta causa en las que alegó su 
defensor que el reo cuando sen- 
tó plaza no tenia la edad reque- 
rida por la Ordenanza, y preten- 
dió se le admitiese la competen- 
te prueba para ello, y si en el 


! caso de admitirse y que se justi- 
! ficara, se le podría imponer la 
; pena ordinaria, por lo cual se re- 
i mitió el proceso á la resolución 
| de S. M.” 

¡ El caso citado por el señor Co- 
¡ Ion ejr el párrafo 515, es el ' sl- 
i guíente, sucedido en 1778. Ro- 
baron á un mercader (en Gra- 
nada), y se halló en uno de sus 
balcones una cuerda puesta, por 
donde se presumía habían subi- 
do los ladrones: se hizo el reco- 
nocimiento por maestros de al- 
bañilería como peritos, y éstos 
declararon bajo juramento que 
del modo tan flojo como estaba 
puesta la cuerda, no podía nadie 
haber subido por ella, por ser in- 
capaz de sostener peso alguno, y 
que denotaba se había hecho to- 
do por la parte de dentro, afir- 
mando que los ladrones no po- 
dían haber entrado por donde se 
suponían: esta declaración, junto 
con lo que aseguraron los veci- 
nos, de no haber oido ruido, y 
dormir los robados tan inmedia- 
tos á la tienda, que era menes- 
ter suponer que el ladrón había 
pasado por delante de sus camas, 
hizo creer sospechoso el robo, 
contribuyendo á esto los créditos 
que contra sí tenia el mercader, 
que se justificaron y que por con- 
seguir espera no se dudaba se ha- 
bía fingido robado: ademas de es- 
to, en la declaración que se tomó 
al mercader, se complicó y con- 
venció; con lo que se le eondenó 
en costas, teniéndolo por reo de 
suposición: sin embargo, se sus- 
pendió por el juez la esaccion, y 
después de algunos meses se 
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prendió por otro robo á un la- l su tienda por dos dependientes 
dron, y en su poder se hallaron [ que con él vivían, compañero el 
efectos del primero, y contestó \ uno, y jóv^i/^j^ndíz el otro, 
haber ól robado al mercader y < soldado ImenciadoHe marina: en 
haber subido por la soga que es- [ vano se lucieron ^diligencias; al 
taba puesta en el balcón, pero de < cabo se cÁnvino/len que el tio 
un modo tan sutil é impereepti- ? Salas haW^-SÍdo asesinado v 
ble, que puede servir de escar-í arrojado al mar ó á alguna otra 
miento y dar regla para el pulso [parte: el joven andaba azorado: 
con que se deben manejar tales [ fué á la comandancia de matrí- 
causas por la delicadeza de sus [ culas para pedir su pasaporte 
indicios, y lo poco que á veces [ para España, y á pocos dias, 
puede fiarse de los dichos de los) cuando todos los operarios de la 
peritos.” Atienda se sofocaban con la feti- 

Yo jamas opinar ó porque se ? dez estraña que exhalaba el lu- 
pueda imponer la pena capital 5 gar común de la casa, este mis- 
en delito alguno, y por claros y ( mo joven se mostraba empeñoso 
vehementes que sean los indi- ( en taparlo, hasta el estremo de 
cios, cuando falta la plena prue- j llamar la atención de sus com- 
ba que la ley exige tan clara j paneros. El que lo era del tio 
como la luz del dia: funestísi-] Salas, ocurrió al comandante 
mos ejemplos nos revela la his- } general de marina, y denunció 
toria. Voltaire, Beceasia, y otros] á este joven, manifestando que 
escritores nos traen infinidad de la noche de aquel sábado en que 
ellos; he oido contar un suceso t el tio Salas estaba durmiendo 
digno de mención, probando que j en su cuarto, el joven lo asesinó 
cuando la pena es irreparable í con un cuchillo que presentaba, 
(como la capital), no debe pro- 5 lo hizo cuartos, y en seguida 11a- 
cederse tan ligeramente: yo he f mó al compañero amenazándolo 
visto el lugar en que se cometió [ de igual suerte, si no le ayuda- 
el asesinato del tio /Salas (que iba á arrojar los trozos del cadá- 
así le llamaban), y después me [ver al común, y lavar la sangre, 
han referido la funesta historia ( El joven fué interrogado, y dijo 
de su tragedia y la del infeliz 5 que todo era así realmente, pero 
que fué victima expiatoria. Ja-? con la diferencia de que elagre- 
raas se ha borrado de mi imagi- 5 sor era el otro, y él fué el des- 
nacion, y en mi práctica la he } pertado y amenazado. En esta 
tenido siempre en mi mente y j contrariedad, el juez procedió á 
en mi corazón. El hecho es este: t recoger otras pruebas: todos de- 
E1 tio Salas tenia una tienda j clararon la aprensión y cuidado 
de cordonería frente á un con- \ del joven por tapar el común 
vento: salió un sábado despidien- j cuando hedía: se registró, y se 
do á todos sus oficiales, sin apa- ? encontró el cuerpo todo hecho 
recer el lúnes cuando se abrió i trozos y en corrupción: un buho- 



201 


1N 


I N 


ñero declaré que le tabla ven- 
dido el cuchillo que reconoció: 
el jóven confesó haberlo com- 
prado: un amolador de instru- 
mentos afirmó que el joven le 
habia mandado afilar el mismo 
cuchillo, y el jóven convino en 
ello: la comandancia de matrí- 
culas certificó que el jóven que- 
ria irse para España, y ól con- 
vino: parece, pues, que estos son 
indicios indubitados ó vehemen- 
tes: el jóven fué por ellos sen- 
tenciado y ejecutado, á pesar 
de que hasta en el suplicio pro- 
testaba su inocencia. — Andando 
el tiempo, el compañero del tio 
Salas se fué para España, y 
años después murió en el hospi- 
tal de Cádiz, dejando un papel 
á su confesor para que lo remi- 
tiese á la comandancia general 
de marina de la Habana: decla- 
raba en él, que en efecto, habia 
sido el asesino del tio Salas .... 
,,que mandó al jóven comprar el 
cuchillo, encargándole que pro- 
testase ser para matar un cerdo: 
que salió con él una tarde, y al 
pasar por la amoladuría, fingió 
una indisposición, y mientras es- 
taba en un café para remediarla, 
le dijo al jóven llevase el cuchi- 
llo á afilar: por último, que ma- 
tó, descuartizó al tio Salas, y 
luego despertó á este jóven obli- 
gándolo á ayudarle, sin volverle 
á perder de vista jamas, é indu- 
ciéndolo él mismo á que pidiese 
el pasaporte, y azorándolo cada 
vez que hedia el cadáver en la 
casa, con sus señas, por lo que el 
jóven se mostraba tan solícito 
en cubrir la tapa. — Dicen que 


el magistrado que lo sentenció, 
al reeibir la noticia, se cayó 
muerto: seguramente la im- 
presión de dolor.— ¡Estos son 
los indicios!!! 

INDUCCION A DESER- 
TAR. — ,,E1 que indujere á la 
deserción y se justificare llegan- 
do á tener efecto, sufrirá la pe- 
na de ser pasado por las ar- 
mas (39); pero si no llega á ve- 
rificarse, sufrirá el infractor la 
pena de seis años de presidio.” 

INDUCCION A RIÑAS.— 
,,Todo sargento, cabo, soldado ó 
tambor que en una pendencia lla- 
mare ó apellidare en su ayuda 
á una nación, regimiento, com- 
pañía, piquete 6 guardia, será 
pasado por las armas (40). El 
que tuviere pendencia con algu- 
no (41), y llamare en su ayuda 
á otro que le acompañe á soste- 
nerla, rerá también pasado por 
las armas; y en la misma incur- 
ren los que llamados le acompa- 
ñen.” 

INDULTO. — Gracia ó privi- 
legio concedido á alguno para 
que se remita la pena, ó escep- 
túe de la impuesta: regularmen- 
te es de la ordinaria ó capital. — 
El indulto es general ó particu- 
lar: el primero comprende todos 
los casos y delitos, con las es- 
cepciones también generales: el 
segundo es á un solo delincuen- 
te y delito. — En los perdones 


[39] Ord. Mil. trat, 8 tí t. 10 artí- 
culo 99. 

[40] Ord. Mil. trat. 8 tít. 10 artí- 
culo 92. 

T411 Id. art. 93. 
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generales se esceptua siempre, j en que el indulto recae sobre 
y se entienden esceptuados los > delitos comunes, y la amnistía 
delitos de aleve, traición, y ¡ es esclusiva de los delitos políti- 
muerte segura (42), la carta debeos, aun cuando hayan mediado 
perdón debe ser firmada y sella- 5 asonadas, tumultos y otras re- 
da por el soberano para que pro- \ guitas. 

duzca efecto (43) .—La carta INFAME. — El que lia perdí- 

del perdón en que se _ prive de do el honor y reputación. El 
su derecho al tercero interesado ) i n fame debe ser privado de las 
es nula (44), y el secretario, re ~ ! dignidades y honras que requie- 
gistrador o canciller que la pu- j ran ^uena fama: no puede ser 
siere sin observaciones, pierde j acusador, testigo, ni juez, ni re- 
el oficio. Los condenados á ga- gñlor, ni abogado, aunque pus- 
ieras no pueden impetrar indul- j ( j e ser tutor testamentario, ár- 
to (L. 6). -En España es eos- ¡ i Tbitro, y todo empleo en que con 
tumbre conceder el viérnes san- gravámen suy0 sea útil al Esta- 
te el monarca un indulto al do (45).— Hay infames de he- 
tiempo de la adoración de la¡ c ho, y de derecho según la mis- 
cruz, precediendo consulta. del ( n) a ley. De hecho son: el hijo 
supremo tribunal de justicia: ; q e ilegítimo matrimonio; el di- 
hoy puede . concederlos particu-’ f am ado por su padre en su tes- 
lares también el soberano, oyen- 1 | tamento: el corregido publica- 
do siempre al tribunal que im-¡ m ente (no en juicio), para que 
puso la sentencia que cause ©je- 1[ mejore de vida: el apercibido de 
Cutoria. Entre nosotros. esta es¡; 110 acusar ¿ otro injustamente: el 
atribución del poder legislativo: i¡ sentenciado al pago <5 restitu- 
dice la constitución en su arti- 5 c i on de eo sa hurtada d forzada; 
culo 50: „Las facultades esclu- j y el que difamare á otro [46]. 

„ si vas del congreso general son ) i)] ce el g r> Escriche, y en mi 
,,, las siguientes: ... , XXV. Con- j concepto con mucha sensatez: 
,, ceder amnistía d indultos por ) 7 ]y Ias el j^jo de ilegítimo ma- 
„ delitos cuyo conocimiento per- j ^trimonio no debe ya ser tenido 
? ,tenezca á los tribunales de la) infame de hecho, despuos 
,, federación, en los casos y pre- j )? q-ae por una ley de la Recopi- 
„vios los requisitos que previe- S lacien se declara [47] á lo* 
,,nen las leyes. i 5?e spositos por buenos y capaces 

El indulto se distingue de la 5 de todos los honores y cargos; 
amnistía, en que esta regular- \ principalmente si se atiende 
mente es general, y aquel partí- que por el hecho de nacer 
eular; pero con mas especialidad \ ___ ___ . 

[45] L. 7 tít. 6 P. 7.— LL. del tít. 
25 lib. 12 N. R. 

[46] L. 2 tít. 6 P. 7. 

[47] L. 4 tít. 37 lib. 7 N. R. 


[42] L. 1 tít. 42 lib. 12 N. R. 

[43] L. 2 ibid. 

[44] L. 3 ibid. 
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,,de padres que no están casa- 
dos entre sí, nadie comete una 
,, acción buena ni mala.,*.” — 
De derecho son infames aque- 
llos que por sentencia 6 por sus 
delitos se les aplica esa pena, 6 
incurren en ella: son por las le- 
yes [48]: el lenon <5 alcahuete, 
el juglar 6 bufón, que anda pú- 
blicamente por el pueblo can- 
tando ó haciendo juegos por 
precio, el que por precio lidia 
con animales bravos, el militar 
echado del ejército por delito, 
el usurero, el que quebranta 
'transacciones juradas, el nefan- 
dista, el abogado que celebra 
el pacto de quota litis , el juez 
que á sabiendas da sentencia in- 
justa. — Son infames por razón 
de la sentencia, los condenados 
por razón de traición, falsedad, 
adulterio, hurto, robo ú otro de- 
lito publico, 6 por dolo hecho en 
los contratos de compañía, man- 
dato 6 depósito, 6 en la adminis- 
tración de la tutela. ( JEscriche ). 
El infamado se restituye en la 
honra, por sentencia absolutoria 
6 restitutoria, y por perdón 6 
remisión del soberano. El que 
difame á otro en tal manera 


„no pasará del delincuente que 
„la hubiere merecido según las 
,, leyes.” 

INFAMIA.— La pérdida <5 le- 
sión del honor y reputación [51}. 
Es pena grave: el Sr. ‘Lardizá- 
bal (52) dice lo siguiente: — ,,Es 
„la infamia una pérdida del buen 
„nombre y reputación que el 
,, hombre tiene entre los demas 
„hombres con quien vive: es una 
„especie de escomunion civil, 
,,que priva al que ha incurrido 
„en ella de toda consideración, 
,,y rompe todos los vínculos ci- 

viles que le unían á sus con ciu- 
dadanos, dejándolo como aisla- 
ndo en medio de la misma socie- 
dad.” — Todos los jurisperitos 
aconsejan que se use con mucha 
escrupulosidad, y que no se pro- 
digue. 

INFANTICIDIO— Crimen 
que comete el que mata á un ni- 
ño, o en el seno de su madre 6 
después de su nacimiento. Pue- 
de cometerse de tres modos: o 
por el aborto voluntario: 6 por 
la esposicion del parto: 6 por 
violencia ejercitada después de 
nacer. Sobre los dos primeros, 
en los artículos: Aborto volunta - 


que pueda- venirle pena- corporal, > rio, y Esposicion del parto , se 
tiene esa misma pena [49]; pero J ha dicho lo oportuno: en cuanto 
si su difamación no la causa, la Jal tercero, la ley lo castiga con 
pena es arbitraria. — Según núes- i pena de muerte [53], sea la ma- 
tra constitución, está preverá- í dre, sea un estraño el delincuen- 
do [50]: ,, La pena de infamia j¡ te. Es delito de difícil prueba 

— — ) cuando lo comete la madre, pues 

r 481 1VL. del tít. 6 P. 7.-4 tít. 22 ¡ 
lib. 12 N. 11. — 14 tít. G P. 3.— 24 y 25 \ ™ " 

tít. 22 P. 3. ) (51) L. 1 tít. 6 P. 7. 

[49] L. 8 tít. 6.— 1 tít. 9 P. 7. — f (52) Pise, sóbrelas penas.— lib. 5 

LL. del tít. 25 lib. 12 N. R. f §. 4. 

[50] Censt. Fede. art. 14G. I (53) L. 12 tít. 8 P, 7. 
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como dice muy bien el Sr. Es- ,,nías de Roma estaban ocupa- 
cricke, se requiere probar que , „das y sitiadas. Después dése- 
la muger estaba embarazada, ,,chado prontamente, como dese- 
que hubo parto, que es suya la „ckan al niño deforme las leyes 
criatura que se le atribuye ha- „de las doce tablas , al fin se re- 
ber matado, que el parto no fué ,, produjo en breve, y mucho 
trabajoso, que la criatura no j ,, mas negro y espantoso.” — In - 
perdió la vida al nacer, y en fin signis se dice, del que tiene al- 
que se la hizo alguna violencia^ j gun miembro de menos, ó es de 
y todas estas son pruebas oscu- ¡figura no humana: Boulage en 
ras; las causas célebres están j sus notas, asienta lo que sigue: 
llenas de casos que lo atesti-j ,,Pothier quiere que se añada á 
guan. j ,,este texto la circunstancia de 

Algunos autores califican solo) ,,que necesariamente habían de 
de infanticidio el asesinato de J , reconocer esta deformidad, cin- 
infante, ó del niño recien-naei- j ? ,co hombres de la vecindad, y 
do, pero no veo razón de dife- í , fallar que debía quitarse la vi- 
rencia para excluir de tal nom-J ? ,da al recien nacido, fundándo- 
bre, al que mata un feto ya ani- ( ,,se en que Rómulo habia pres- 
mado. Entre los Judíos y los i ^crito esta formalidad, y no era 
Germanos, era severamente cas- \ ? , probable que los deccmviros la 
tigado: entre los Hebreos - tenia S , hubiesen omitido al introducir 
también pena de muerte, y Mo- tiesta ley en su código. La de- 
rin descansa para afirmarlo en \ ? , formulad de que habla esta 
el testimonio de Maimonides, an-E „disposicion, habia de ser consi- 
tiguo rabino, originario de Egip-Í 5} derable y monstruosa.” La dis- 
to, que así lo asienta en dos tra-J posición que sigue en el § 2- de 
tados. Cicerón critica en un! la misma4? tabla era consiguien- 
tratado de las leyes (lib. 8 cap. Ete.” Endo liberis justis jus 
8) aquella de las 12 tablas que! vitos necis , venumdandique po- 
permitia matar el niño nacido \ testas ei esto ; y aun se dice que 
monstruoso. La ley de las 12 Ta- J Dionisio Aliearnaso la atribuye 
blas, es la 41 § 1? que decia: Pa- ! á Rómulo. Chocaba con estos 
ter insignem ad deformitaten [ derechos la disposición de la ley 
puerum cito necato: Cicerón po- J que castigaba á las madres, si 
ne en. boca de Quinto estas pa- ) mataban 4 ó contribuían á la 
labras: ,, Quisiera saber, herma- í muerte del hijo. Tertuliano de- 
,,no, lo que piensas del poder í clamó con vehemencia contra los 

„ tribunicio , que me parece per- ! infanticidios que se repetían en 
,,nicioso, como nacido en la se- ¡su época. La ley 1- Pompeya 
,,dicion. Si recordamos su pri- 1 \de parricidios , habló de estas 
„mer origen, le vemos engen- muertes, pero no con el carácter 
,,drarse entre las armas de los de infanticidios, sino con el de 
ciudadanos, cuando las cerca-! parricidio, y aquel era un crí- 
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inen de distinto género, que se palabra piaeulum de esta ley, 
castigaba con el destierro ó la puede referirse al uso bárbaro de 
muerte según las circunstancias, ¡los antiguos Romanos, de inmo- 
— En cuanto á los gefes de fa- lar los niños deformes, uso que 
milia, la primera ley de que se se estendia á mucbos otros que 
puede deducir la abrogación del ¡no eran realmente deformes, y 
derecho de vida y muerte de los de que los cristianos de los pri- 
padres sobre sus hijos, es la de i meros siglos acusaban á los pa- 
los Emperadores Valentiniano ganos de sus tiempos (Tertul, 
y Yalente, la víspera de las ca-j Apolog. Cap. 9 ), como se acu- 
lendas de Abril del año de gra-J.sa en el dia á lcfé Judíos, de los 
cia 365.” Esta ley atribuye á mismos crímenes: Justiniano 
los ancianos de la familia el de-E adoptó después, y amplió todas 
recbo de castigar los hechos de las leyes quo podian ampliar la 
los miembros que la componían, i¡ majestad paternal, ó suprimir 
siempre que la pena no escedie- ¡i su poder: se sabe que la autori- 
se á los límites de un castigo i¡ dad doméstica era tan grande 
doméstico, pues en caso mayor, ¡¡ en Roma, que los gefes de fami- 
correspondia el conocimiento á C lia eran llamados los príncipes 
los jueces ordinarios (L. Unic. ? de la familia. Sui juri sunt 
Cod. lib. 9 tít. 15). — Elinfanti-t (dice TJlpiano tít. 4 § \)familia- 
cidio era todavía entonces un crí-5 rwn suarum principes, id est y 
inen peculiar de las mugeres que Xpater familias , itemque mater 
no habian contraído esponsales, Yfamilise. El poder de los em- 
lo cual les hacia tener cómplices, \ peradores, que habia comenza- 
y les facilitaba los medios de ido por absorver el poder del 
eludir la ley. Este estado de pueblo, acabó gradualmente la 
cosas provocó una nueva ley desautoridad doméstica: Justiniano 
los Emperadores Valentiniano, £ restringió el derecho de los pa- 
Valente y Graciano, datada en dres sobre los bienes de sus hi- 
Roma en las idus de Febrero? jos, y les despojó del derecho de 
de 374: „es la primera ley que? vida y muerte, que habian posei- 
sepamos, haya pronunciado tex- do sin contradicción bajo la re- 
tualmente la pena de muerte | pública y en los primeros tiem- 
eontra los infanticidas de todo pos del imperio: introdujo espe- 
sexo. He aquí el texto tal cual ji cialmente en el código Éepetitce 
existe en el código Tcodosiano: ' prodectionis, la ley que castiga- 
lib. 9 tít. 4 do infanticida pena. ¡ ba de muerte los infanticidios de 
- — quis necandi zvf antis pia-\ todo sexo, (L. 8 Cod. ad. Leg. 
culum adgressus sit, erit adgres- Corneh de Siccar.): hizo cam- 
save capitaliistud malu?n/ ’ „toáo biar aquellos textos de las leyes 
el que mate ó inmole un niño co- ? antiguas, que permitían á los pa- 
mete un crimen capital, y es cas- 1 - dres matar sus hijos: así por 
tigado con pena de muerte.” La? ejemplo, el jurisconsulto Paulo 
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había dicho en su libro 2- ad\ 
sabinum: nec obstat , eos 

exheredare , quod et oecidere li- 
cet : Triboniano, 6 sus redacto- 
res le hicieron decir, nec obs- 
tat quod et oecidere , liceat , 

lo que es una contradicción en 
los términos, y mas tsdavia una 
alteración ridicula de los hechos 
de la historia y las leyes inviola- 
bles de la verdad: Paulo vivió ba- 
jo el reinado de Alejandro Se- 
vero, que no habia aún abolido, 
sino que reconocía el derecho de 
vida y muerte de los padres so- 
bre sus hijos (L. 3 Cod. de patr. 
potest.) Será innecesario mul- 
tiplicar citas: ■ pero pueden con- 
sultarse los siguientes tratados 
de Binkershoeck {De jure occi- 
dendi liberes ) y Gavard Noodt 
{'De part exposit): puede verse á 
Bodin de la Repub. lib. 1 C. 8. 
La ley Sálica de homicidas par - 
vulorum , castigaba de una mane- 
ra absoluta el asesinato de todo 
niño de doce años abajo, el ase- 
sinato de una muger embaraza- 
da, y del niño que llevase en su 
seno [art. 1, 4 y 5 tít. 28]. En 
fin, se encuentra en el lib. 7 de 
los capitulares del rey de Fran- 
cia, el art. 168, concebido en es- 
tos términos: Si quis infantem 
necaverit ab homicida teneatur. * ’ 
(Baluze: tomo Ipág. 1.059);por 
esta disposición, el infanticidio 
era comprendido en la clase de 
los homicidios ordinarios. El 
edicto de Enrique II dado en Fe- 
brero de 1556, el de Enrique III 
de 1586; la, declaración de Luis 
XIV de Febrero de 1708, los de- 
cretos de reglamento de 16 de 


Marzo de 1731, 27 de Abril de 
1735, 8 de Mayo de 1742, y en 
fin el decreto del consejo de 8 de 
Setiembre de 1784, los dejan en 
el Derecho Común, en cuanto á 
su naturaleza, y no tienen otro 
objeto que establecer cierto nú- 
mero de presunciones en que el 
concurso ó disimulo de la madre 
constituía contra ella la prueba 
legal: el asesinato del niño bas- 
taba para que toda muger fuese 
convencida de haber matado su 
hijo, siempre que fuese conven- 
cida ó sospechada de haber im- 
pedido, cubierto ú ocultado tanto 
su embarazo como su parto, sin 
haber declarado uno ú otro, y to- 
mado de ellos el testimonio au- 
téntico, lo mismo que de la vida 
ó muerte de su hijo, luego que 
ya lo parió, si después se encuen- 
tra el niño privado del santo sa- 
cramento del bautismo, ó de la 
sepultura pública y acostumbra- 
da. „(Edicto de 1556) todas las 
disposiciones citadas de nuestro 
antiguo Derecho, se dirigen á que 
este edicto sea publicado &c. El 
edicto pronunciaba la pena de 
muerte contra la madre culpa- 
ble.” (Este artículo está toma- 
do en su totalidad de Morin, y 
sigue después poniendo las dis- 
posiciones del código francés). 
Es necesario que baya premedi- 
tación de parte del matador para 
constituir el crimen de infanti- 
cidio: basta que haya habido vo- 
luntad de matar el niño recien 
nacido, y que esta voluntad se 
haya seguido de la ejecución (L. 
2 tít. 31 P* 7); El acusado no 
está en la obligación de probar 
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la imposibilidad de su crimen: lactancia se debe reputar infanticí- 
calificación de éste, toca á la par - 1 dio la muerte del niño, y puesto 
te publica: ¿por qué ha de salir- ¡ que por nuestras leyes se casti- 
se en semejantes casos de lasre-'jga siempre con peüa de muerte* 
glas ordinarias? El cadáver del. 'claro es que no varía el tiempo 
niño no es, pues, una presunción jia sustancia del hecho, 
de culpabilidad contra la madre: 1 INFIDENCIA. — Crimen que 
aquí el cuerpo del delito no debe ¡se comete faltando á la fé debí- 
ser ligeramente abandonado á las da á la nación ó el soberano. En 
calificaciones de los facultativos: el érden civil, se aplica este 
si estas no se apoyan en otros nombre á las traiciones, y en sus 
testimonios anteriores; si por respectivas voces y casos se sepli- 
ejemplo nadie ha visto el niño, ni ¡ carán las penas. En la milicia 
lo ha visto criar ni hay otra se detalla mas. Puede cometer- 
prueba de culpabilidad de la ma- >se con espías 6 sin ellos. “Los 
dre, se deberá presumir la ino- espías de ambos sexos, serán 
cencía mucho mas que el crimen, ahorcados (54).” — Y. esta voz. 
porque esta presunción se asien- El que tuviere inteligencia con el 
ta sobre las leyes generales de la enemigo, verbal dpor escrito, se- 
naturaleza, y es mejor fundada : ¡ rá castigado con pena de «mer- 
que las inducciones de las espe- te, d corporalmente [55] según 
riendas médico-legales, doble- las circunstancias, 
mente dudosas, así en razón de INFRACCION. — General- 
la misma incertidumbre de la mente la violación de todo pre- 
ciencia, como por la insuficien-j cepto penal, que amerita castigo 
cia de los que la ejercen (Teye-j d corrección, y coloca al infrae- 
meger: inst. medie, legal. C. tor en la posición de criminal d 
24). Los médicos legistas ense- delincuente, 
ñan que un niño debe ser con- j INJURIA.— „Es todo dicho 
sidevado como recien nacido, 1 ¿ fecho á otro á tuerto é despre- 
hasta la calda del cor don umbi-S ciamiento de él (56).” La inju- 
lieal; es decir, durante los ocho ) puede ser real, verbal , ó por 
.primeros dias de su nacimiento j escrito . — Real es la de hecho, 
(Anal, de Medie, leg. t. 16,. 2- como herida d golpe: verbal, la 
part.): esta base ha sido viva-j de palabras: por escrito, la que 
mentó impugnada por el Sr. Lu- sc consigna en libelos, pasquines, 
cas Championniere (Diar. de ( <5 documentos Y . Libelo.— Aho~ 


Medie, y Oir. t. 8 p. j3q, y en el ( ra trataremos de la real y ver- 
Diario ae Derecho Criminal cart. ( bal: unas v otras pueden ser gra- 
1902). Por lo que hace á mí, áj 

juzgar por lo oue tienen estable - \ _ , L 

Odas mWi-ní leves creo rme [54] Oíd. trat. 8 ti fe. lOart, 6/. 

- tas nuestias leyco, cico que b-U Trat g tit. 10 arta. 45, 46 y 

no solo durante esos días, U \ 7 „ rt 2 tífc. 17. 

sino hasta completar la lac-j "(5G) L. 1 tít. 9 P. 7. 
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ves ó leves (57). — Según las mis- 
mas leyes son graves, por razón 
del hecho, como si se dan bofeta- 
das ó puntapiés, ó se deja lieiada 
la persona: por razón de la par- 
te del cuerpo, como si es en el 
ojo ó en la cara: por razón del 
lugar, como si es en iglesia, pla- 
za, ú otro público: por razón de 
la persona, como si es algún as- 
cendiente, juez ó patrono: y por 
razón de su permanencia, como 
si es por escrito [58]. — Hay en- 
tre estas, injurias que llama la 
ley atroces. Las penas en lo ge- 
neral son arbitrarias, pero si se 
impone corporal no se impone 
pecuniaria, y vicc-versa [59].— 
No puede repetirse la injuria con- 
tra el menor de diez años y me- 
dio, el loco y el desmemoriado; 
pero sus tutores responden al 
daño: y el tutor puede demandar 
la injuria de estos, no solo á 
quien la hizo, sino á quien la 
mandó [60]. La acción del in- 
juriado se acaba: 1? Por la pres- 
cripción de un año. 2? Por el 
perdón espreso é tácito. 3- Por 
la muerte del injuriante ó el in- 
juriado, pues la acción no pasa á 
los herederos, si no es en el caso 
de haberse contestado la deman- 
da [61], como se ha dicho en 
otra parte. 

INJURIA YERBAL.— La 


IN 


costare á padre ó madre en 
presencia de estraños, ademas de 
sufrir las penas de las leyes de 
partidas (63), sufre veinte dias 
de cárcel, ó paga 6.000 marave- 
dises. El que llamare á otro ga- 
fo, leproso, sodomítico, y cornudo , 
traidor, herege, 6 á muger casada 
puta , que son las injurias verba- 
les graves, es multado en 1.200 
maravedises, debiendo ademas 
S desdecirse: el que llama al re- 
cien convertido marrano , paga 
20.000 maravedises (64), y si 
no tiene paga lo que puede y 
tiene, un año de cepo. Las de- 
mas injurias leves, tienen pena 
pecuniaria y arbitral (65): tam- 
bién está prohibido llamar á los 
gitanos castellanos nuevos (66). 
Si el que injurió, quiere probar 
lo que dijo, se le admite la prueba 
(67) el Sr. Tapia, citando á Gre- 
gorio López, y á Asso y Manuel, 
dice, que esto se entiende cuando 
la prueba puede interesar al bien 
público; pero la ley no lo dice 
así, y yo comprendo que seria 
una injusticia condenar á pena, 
al que puede probar lo que dijo. 
Los jueces no pueden hacer pes- 
quisas de oficio por injurias livia- 
nas [68], ni mezclarse en las ver-* 
bales graves, si no hay querellas 
de parte. Tampoco se pueden 


ley previene [62], que el que de- 


(57) LL. 1 y 3 tífc. y P. c. 

(58) L. 20 tífc. 9 P. 7, LL. 1 y 2 tífc. 
2o lib. 12 N. R. 

(59) L. 21 ibid. 

(60) LL. 8, 9, y 10, tífc. 9 P. 7-9 
tífc. 1 P. 7. 

(61) LL. 11, 22, 'y 23 tít. 9 P. 7. 

(62) L. 4 tít, 25 líb. 12 N. R. 


(63) LL.' 1 tífc. 7 P. 6 1, 6, 30 y 27 
tífc. 9 P 7. 

(64) L. 1 tít, 25 lib. 12 N. R. 

(65) L. 2 ibid. 

(66) Cap. 3, L. 11, tít. 16 lib. 12 
N. R. 

(67) L. 1 tít. 9 P. 7. 

(68) L. 3 tífc. 25 lib. 12 N. R. 
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querellar, sin intentar la conci- 
liación (69). 

INJURIA REAL. — El que 
rompe los vestidos de otro, se¡¡ 
los arrebata, le escupe el rostro, 
le pega de algún modo, le reme- 
da, le hace burla, le pone cuer- 
nos en su casa, entra en ella por 
fuerza, le echa agua 6 cosa su- r 
cía, 6 de otro modo le ofende, ! 
comete injuria real (70): la pena! 
es según las circunstancias, como S 
se ha dicho en el artículo inju- \ 
ría. El que sigue y requiere de 3 
amores á doncellas, casadas, 6 \ 
viudas honestas, en sus casas, ca - ) 
lies, iglesias, 6 paseos, las injuria j 
así como á sus padres, maridos 1 
y '' suegros; lo mismo que si les ( 
envían joyas 6 regalos con aquel ¡ 
fin (71). Tiene pena de satisfa - 1 
cer al injuriado, y ser amonesta- j 
do por el juez, amenazándole con! 
castigo. Pero si la muger hon- i 
rada se vistiere como las rameras ! 
ó el clérigo como paisano, no 
pueden reclamar la injuria que 
se haga contra su honestidad y 
estado (72). El que entre en 
casa de un enfermo grave sin 
mandamiento del juez á tomar 
algo por deuda, aunque sea suyo, 
pierde el crédito con otro tanto, 
y tiene pena de infamia (73): y 
si no es acreedor, tiene la confis- 
cación, y el juez estimativamente 
lo condenará á pagar algo á los 
herederos. El desenterramien- 
to) Art. 89, 1. de 23 de Mayo de 
1837. 

(70) L. 6 tít. 9 P. 7. 

171] L. 5 ibid. 

(72) L. 18 ibid. 

[73] L. 11. ibid. 


I to de cadáveres, es injuria gra- 
ve. Y. Desenterrar cadáveres . — 
El que comete este desafuero 
con armas, tiene pena de muer- 
te (74), y sin ellas, es condenado 
á obras públicas. 

|¡ INMUNIDAD. — Por lo res- 

I pectivo á esta, véanse las distin- 
tas voces Asilo, en que se ha di- 
cho lo respectivo. 

INOBEDIENCIA— En la 
milicia, según los casos, si son 6 
no de servicio, se castiga con pe- 
na de la vida, y carreras de ba- 
quetas (75). 

INQUISICION— La pesquí- 
) sa <5 averiguación que hace el 
íjuez del delito y del delincuente. 
— V. Pesquisa . 

INSULTOS. — En la "milicia 
se castiga con pena de muerte y 
corporal, según las circunstan- 
^ cías, al que msultare]á]imágenes 
J divinas, á lugares sagrados, á sa- 
\ cerdotes y religiosos [cortándo- 
| seles la mano], á superior, á pa- 
j trulla [y lo mismo en la marina] 

( á los ministros de justicia, y á 
l cualquier otro soldado estando de 
[facción (76). 

INSTRUCTIVA. — La pri- 
[ mera declaración que se toma del 
C procesado en el sumario, que 
. J también se llama indagatoria é 
. \ inquisitiva. 

■ INTENCION— La determi- 
1 nación de la voluntad en orden 
\ á algún fin: el espíritu con que 

j (74) Ls. 12 tít. 9. P. 7 y 14 tít. 13 
P. 1. 

? [75] Ord. mil. trat. 8 tít. lOarts. 7 

í al 15. 

j [76] Ord. mil. trat. 7 tít. 10. 
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ge hace alguna cosa, <5 el objeto 
aue uno se propone en sus accio- 
nes o palabras [Escricke]. Aun- 
que en materia criminal, por re- 
gla común, se considera mas á 
la intención que al hecho, y así 
el que carece de intención en un 
hecho no es delincuente y el da- 
ño se considera cuasi-delito, hay 
casos en que basta aquella in- 
tención, porque ella misma es el 
hecho que constituye la delin- 
cuencia, según se ha dicho en el 
artículo Conato. La regla diee: 
Voluntas et proposit-um malefi- 
cia distinguunt. Pero no basta 
la sola intención para ameritar 
el castigo: lo que se dice es que 
no hay delito donde falta la in- 
tención, o el ánimo deliberado y 
culpable de violar la ley (Escri- 
che. L. 2 tít. 31 P. 7.) 

INTERDICCION.— La sus- 
pensión de oficio ó la prohibición 
que sehace á alguno de continuar 
en el ejercicio de un empleo, car- 
go, profesión 6 ministerio. Es 
espresa <5 tácita: espresa ó judi- 
cial, es la que se pronuncia por 
sentencia condenatoria: tácita y 
que puede también llamarse le- 
gal, es la que previene de infa- 
mia en que uno incurre por al- 
gún crimen, que induzca priva- 
ción de honores 6 dignidades, co- 
mo los casos en que se suspenden 
los derechos de ciudadano. 

INTERDICCION DE FUE 
GO Y AGUA. — Llamábase an- 
tiguamente entre los romanos el 
destierro, á cuya pena sucedió 
después la deportación: Exilium 
Iwc est , aquse et ignis ínter dictio. 
(Esc viche). 


IN 

INTERDICCION DE LOS 
DERECHOS CIVILES.— Pe- 
na por la cual se priva de ellos 
á algún ciudadano: puede ser per- 
petua 6 temporal: se amerita por 
la infamia, por el estado del in- 
dividuo y por otros vicios. Aun 
no fijadas las bases de la ley de 
garantías, no se puede decir sino 
lo que refieren las leyes electora- 
les, en que se coloca como impe- 
dimento y como pena, ya para el 
procesado, ya para el tahúr y 
ebrio consuetudinario, para el 
deudor de fondos públicos y el 
fallido fraudulento. 

INTERPRETE.— El funcio- 
nario con cargo público 6 sin él, 
que sirve para bacer la versión 
de lo que otro espresa en distin- 
to idioma del que sirve para la 
actuación, si lo ignora. El Sr. 
Vilanova [Obs. 9 cap. 7 núm. 
41 y cap. 2 núm. 67J opina que 
deben concurrir dos, porque 
son los que hacen prueba en 
Derecho;, pero basta con uno, 
prestando el juez su intervención. 
El intérprete debe jurar el fiel 
desempeño de su encargo, y tras- 
ladar fielmente lo que manifies- 
te el procesado: en el artículo 
Confesión , se ha dicho algo, y 
vuelvo á repetir que si el exa- 
minado probase por acusación 6 
escepeion, que el intérprete le 
supuso lo que no dijo, á su per- 
juicio, puede perseguirlo, y aun 
el juez, debe castigarlo por fal- 
sario. 

INTERROGATORIO.— -La 
serie de preguntas que hace el 
juez al inculpado: en el sumario 
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tiene lugar en la instructiva y ! 
confesión con sus ampliaciones, 
así como en los careos: en el pl*- 
nario siempre que se exige algu- 
na nueva declaración 6 careo, 6 \ 
se le examina por algún pliego 
en los casos de acusación de 
parte. 

IR 


IRA. — El arrebato colérico 
que dirige alguna acción. Lot 
que se hace con ira no subsiste! 
si después no se ratifica; pero en j 
materia de delitos, disminuye la 1 


* 

IR 

culpa si la ira ha sido provocada 
con razón (77). 

IRR 

IRREGULARIDAD— El 
defecto en que incurren los de 
Ordenes elesiásticas en los casos 
en que cometen delitos, especial- 
mente si hay efusión de sangre: 
produce impedimento para cele- 
brar, y es de dispensación 
episcopal generalmente, aunque 
en delitos atroces puede llegar 
hasta hacerse indeleble, cuando 
se amerita su degradación. 

[77] Reg. 16 t.ífc. 34 P. 7. 
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JACTANCIA. — El hecho de 
alabarse uno de cierta cosa en 
perjuicio de la honra <5 interes de 
otro. En el artículo Difama 
cion, hemos dicho todo lo relati- 
vo á este juicio. Aun puede ser 
disputable si es civil 6 criminal, 
pero jo creo que aunque no colo- 
cado en la parte criminal de 
nuestra legislación, no puede te- 
ner otro carácter, cuando se 
compela al jactancioso á propo- 
ner su demanda por hechos in- 
justos. En aquel artículo se han 
fijádo todas las reglas tedrico- 
prácticas del caso. 

JU 

JUDIO. — Es el que no cree 
en la fé de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, (1), siguiendo la de Moi- 
sés: tomó este nombre de la tri- 
bu de Judá, que fué la mas enno- 
blecida y favorecida. Los ju- 
díos deben vivir tranquila y man- 
samente entre los cristianos, y 
el que predicase lo contrario de- 
be morir, sin poder obtener car- 
go, dignidad ni oficio, ni hacer 
sinagoga <5 templo: estaban escu- 
sados de todo apremio el dia de 
Sábado: el judio que conocía una 
cristiana tenia pena de adúltero: y 
ningún judío podia tener sirvien- 
te cristiano. — Hoy nada de esto 
subsiste, pues en los paises en 
que hay tolerancia de cultos tie- 
nen sus templos y viven como 


(1) Tít. 24 P. 7. 
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unos de tantos ciudadanos, y en 
los demas, no se les persigue 
mientras no ataquen la religión, 
como sueederia con cualquier cris- 
tiano: en la misma Roma viven 
inmenso número de ellos en un 
barrio, y los pontífices los socor- 
ren en sus cuitas, pues el Evan- 
gelio ha enseñado que todo 
hombre es hijo de Dios. 

JUEGOS. — Dice la pragmá- 
tica vigente (2) en su artículo 
primero: „Prohibo que las per- 

sonas estantes en estos reinos, de 
cualquier calidad y condición 
que sean, jueguen, tengan, 6 per- 
mitan en sus casas los juegos de 
banca ó faraón, baceta, cartera , 
banca fallida, sacanete , parar, 
treinta y cuarenta , cacho, flor 
quince, treinta y una envida- 
da, ni otros cualesquiera de 
naipes, que sean ele envite y 
azar 6 que se jueguen á envite, 
aunque sean dé otra clase, y no 
vayan aquí especificados; como 
también los juegos del birbis, oca 
ó anca , dados, tablas , azares y 
chuecas, bolillo , trompico, palo, 
6 instrumento de hueso, madera 
6 metal, 6 de otra manera algu- 
na, que tenga encuentros, aza- 
res, <5 repasos; como 'también el 
de taba , cubiletes , dedales, nue- 
ces, corregüela , descarga la bur- 
ra, y otros cualesquiera de suer- 
te y azar, aunque no vayan se- 
ñalados con sus propios nom - 
bres .” — La pena de los jugado- 


(2) L. 15 tít. 23 lib. 12. N. R. 
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res, si son nobles ó empleados j desafuero. — (4) Es necesaria la 
civiles 6 militares, es de 200 du- f aprehensión real, como en todo 
cados, y 50 si no lo son: y doble j delito de pragmática (5), para que 
cantidad al dueño de la casa. — la produzca, y se castigue. Por 
Por la segunda vez, incurren to- \ último, la acción de perseguir loa 
dos en multa doble.— Y por la (juegos, termina á los dos meses 
tercera, ademas de doblarse la \ de haberse verificado aquellos 
multa, un año de destierro á los j (6) , no habiendo sido en ellos de - 
jugadores y dos al dueño de la mandados ni penados . — En las 
casa. Los que no tengan bie- tabernas, figones, hosterías, bo- 
nes para pagar, estarán diez dias tiñerías, mesones y cafés, y 
en la cárcel por la primera vez. j otras cualesquiera casas públicas 
— Veinte por la segunda. — Y ) solo se permiten por la ley (7) 
treinta por la tercera, saliendo j las damas , ajedrez, tablas reales , 
ademas desterrado por un año. * y chaquetes en las casas de tru- ‘ 
— Si son fulleros los tahúres, 5 co y billar; so pena de presidio 
tienen pena de presidio y arse- c y arsenales.- — En el ejército rige 
nales, según su clase. — La deu- j la misma pragmática: y en la 
da de juego no se paga si no i marina ademas (8), el que en los 
quiere el deudor.— Lo que se ro- ¡¡juegos permitidos hiciese á bordo 
be en la casa de juego, no se i' fullería 6 trampa, será puesto 
puede reclamar (3), según se ha sobre un canon y azotado á pro- 
dicho en el artículo Harto . — De- 1 ; porción de la que hubiese come- 
be impedirse á los menestrales tido si es hombre de mar; y pa- 
y jornaleros que jueguen en dias i¡ sado por baquetas si es soldado, 
de trabajo. Todas estas dispo- ¡ JUEZ CRIMINAL. — El que 
siciones están comprendidas en i conoce de los negocios crimína- 
la ley citada. El Sr. Colon y ¡ les y entiende en la persecución 
el Sr. Vizcaíno opinan, el prime- y castigo de los delitos, sin mez- 
ro que . no hay ley que diga > ciarse en asuntos sobre interes. 
que el jugador puede ser ar- \ — En México se conocen con el 
restado, y el segundo, que aun £ nombre de jueces de lo criminal 
no dieiéndolo puede serlo, por- f y lo son en primera instancia en 
que en otros delitos tampoco loj estos negocios. Sobre estos di- 
dice la ley, y se arrestan: parat ce la ley (9) lo siguiente: „art. 
mí, la duda está resuelta en la 78. — En la ciudad de México se 
misma pragmática, que castiga j formarán los juzgados crimina- 
con cárcel la falta de multa, de j les con un escribano que lo será 

donde me parece evidente la de-f - . 

duccion de que en este caso, se í (4) L. 14 tít. 23 lib. 12 N. R. 
puede arrestar aunque no en( (^J L. 1 1 tít. 32. lib. 12 N. R. 
otro.— El juego prohibido causa] ^ l' 1 4^ rtT*" 

— "" ' ' " 5 (8) Ord. Nav. tít. I art. 46, 

ÍU L - 6 tít. 14 P. 7. \ [0] L. de 23 de Mayo de 1837. 
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nato del tribunal; un ministro i turas también civiles, y los de 


ejecutor, y dos comisarios.” — 
Por el art. 79 se asigna el suel- 
do y se prohibe llevar derechos, 
salvo ,,en las causas de parte 
en que hubiere condenación de 
costas, pues en ellas podrán per-, 
cibir, así los escribanos como 
los ministros ejecutores y combó 
sarios, los derechos que les fue- 1 
ren regulados.” 

Por decreto de 80 de Noviem- 
bre de 1846, se separaron los 
juzgados criminales de los civiles, 

* y se dispuso por el artículo 1° 
que hubiese cinco jueces en el 
ramo civil, y cinco en el crimi- 
■ nal en el. Distrito federal, según 
dispuso la ley de 28 de Muyo de 
1837. — Por el 2^ se mandó que 
los jueces arreglasen el despa- 
cho en horas fijas, y lo tienen 
todos los dias en la Acordada ¡ 
desde las doce hasta las tres, v j 
diariamente hay uno en turno ; 
en la cárcel de la ciudad (Dipu-j 
tacion), según el decreto de 22? 
de Julio de 1883, para el despa-í 
cho de todo lo que ocurriere,? 
debiendo estar desde las ocho de 5 
la mañana hasta las ocho de la? 
noche.—- Por el art. 10 se man- j 
dó que los juzgados criminales t 
continuasen organizados según í 

O C E 

estaban, conforme á la ley de? 
23 de Mayo de 837. — El art. 16 5 
dice; ,,E.n las causas crimina 2 
„les no tendrá lugar la recusa- 5 
,,cion del juez mientras se ha- 2 
,,llen en sumaria.” — Hoy, des-; 
pues del restablecimiento de la e 
constitución federal, son en los ) 
Estados jueces criminales, los? 
que ejercen por ellos las judiea-^ 


distrito y circuito establecidos 
por la ley de 22 de Mayo de 
1834, en los casos dispuestos 
por la constitución, y son los 
siguientes: Art. 142. „A estos 
„ tribunales (los de circuito) cor- 
responde conocer de las causas 
„de almirantazgo, presas de mar 
,,y tierra, contrabandos, crime- 
,,nes cometidos en alta mar, 
„ofensas contra los Estados-Uni- 
cos Mexicanos, de las causas 
„de los cónsules, y de las causas 
,, civiles cuyo valor pase de 500 
,, pesos, y en las cuales está in- 
teresada la federación.” — Art. 
„143. „Los Estados-Unidos Me- 
,,xieanos se dividirán en cierto 
,, número de distritos, y en ca- 
,,da uno de estos habrá un juz- 
„gado servido por un juez letra- 
,,do, en que se conocerá sin 
,, apelación de todas las causas 
,, civiles en que esté interesada 
„la federación, y cuyo valor no 
„exceda de 500 pesos, y en pri- 
„mera instancia de todos los ca- 
nsos en que deden conocer en se- 
„gunda los tribunales de cir- 
cuito ” 

” JUEZ ARBITRO.— La per- 
sona escogida ó puesta por las 
partes para decidir la cuestión 
pendiente entre ellas. — Tóaselo 
que se ha dicho en materia cri- 
minal en el art. Arbitros. 

JUEZ MILITAR.— Sancio- 
nados los fueros por nuestra 
constitución, le toca á este juez 
conocer de las causas criminales 
contra individuos del ejército, 
salvo en los casos siguientes: — 
1. ° Los cometidos antes de 
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sentar plaza [10].— 2. ° Los ailiar 6 inducir la deserción— 
cometidos en cuadrilla después 6. ° La resistencia de contra- 
de la deserción. —3. ° Los co- j bandistas á partidas militares. — 


de la deserción. —3. ° Los co- 
metidos en desempeño de algún 


Incendios, robos y otras 


empleo de ayuntamiento, hacien-j vejacicnes cometidas en cuartel, 
da ú otro político (11).— 4. ° almacén, 6 edificio militar [17]- 
Los de lenocinio 6 alcahuetería! JUGLAR. — El farsante d 
probándose primero el delito an-j truhán que anda por las calles 
te la jurisdicción militar (12).— cantando y haciendo suertes tie- 
5. ° Los de sedición ó subleva- ne infamia de derecho (18) y 


cion popular contra los magis-jno puede ser testigo (19), ni 
trados y gobierno del pueblo (13). | juez (20), por la misma razón 
— 6. ° Los de resistencia á la i de esa infamia, 
justicia. — 7. ° Las contraven- ¡ JUICIO CRIMINAL. — El 
ciones á las pragmáticas sobre i que tiene por objeto la averigua- 
juegos y ordenanzas de mon-¡ cion y castigo de los delitos. En 
tes [14].— 8. ° Los de contra- ( él se procede por uno de tres 
bando en cuanto á la pena pecu-S medios: por acusación ó quere - 
niaria, pues la personal la debe \ Ha, por denuncia ó delación; 
imponer su juez en vista del por pesquisa ó de oftcio.~( Véan- 
testimonio conducente que se le i se estas voces ). — Tiene dos par- 
ha do remitir [15]. — La justicia 5 tes: una que es la sumaria , y 
ordinaria puede arrestar á cual- ( otra que es el juicio plenario : 
quier militar delincuente, pero llámase también el primero, jui- 
formada la sumaria la debe pa- ( ció informativo, 
sar á su juez [16]. — El juez mi- j JUICIO INFORMATIVO 

litar conoce también de varios ( O SUMARIO. — El que tiene 
delitos, aunque no se hayan co- ; por objeto averiguar la existen- 
metido por sujetos á su fuero, yícia del delito, y la persona del 
son: — 1. ° El trato de infiden- ) delincuente, asegurar á éste, y 
cia por espias, ó en otra forma. \ hacer todas las indagaciones que 
- — 2. ° El insulto á centinelas ó ) contribu} r an á esclarecer el he- 
salvaguardias. — 3. ° La eons- ( cho, el cual acreditado, amerita 
piracion contra la plaza, sus ge- 1 el cargo que se le hace de haber- 
fes, oficiales y tropa. — 4.° Eli lo cometido. Como en el esta- 
insulto á patrulla. — 5. ° El au-£ do sumario es cuando se declara 


[10] L. 15 art. 4 tít. 4 lib. 6 N. R. ) 

[11] L. 25 tít. 4 lib. 6 X. R. 

[12] L. 4 : tít. 27 lib. 12 N. R. 

U3] L. 4 tít. 11 lib. 12 N. R. ( 
[Í4] LL- 15 tít. 4 lib. 6. y 9 tít. ' 

10 bb. 12 N. R ( 

¡M LL. 16 tít. 23 lib. 12 X. R.- [ 
7 Vi rle 21 do Mnvo de 1795. f 

[16] L. 21 tít, 4 [ib. 6 N. R, ? 


| bien preso al procesado, y cuan- 
) do se debe proceder á la prisión 
¡ del indiciado, no será de mas de 


[17] LL. 10 tít. 4 lib. 6. vlO tít 
10 lib- 12 N. R. 
r 18 L. 4 tít. 6 P. 7. 
f 19 L. 8 iít. 16 P. 3. 

[20] L. 4 tít. 4 P. 3. 
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cir lo que previene la eonstitu - 1 su declaración instructiva, se en- 
cion en el caso, antes de decir tregan los autos al acusador pa- 
los trámites del juicio. La cons- j ra que formalice su acusación, 
titucion [21] manda lo siguien- ! de la que se da traslado después 
te: — „Nadie podrá ser detenido, J al reo, y sigue el plenario como 
sin que haya semiplena prueba ■ en las causas civiles. — Algunos 
<5 indicio de que es delincuente. ( opinan que la fianza de calumnia 
— Ninguno será detenido sola- \ no se puede prevenir de oficio; 
mente por indicios, mas de se- í yo creo lo contrario, pues las le- 
senta horas.” „A ningún habí- yes son bastante esplícitas: La 

tante de la república se le toma- de Partida dice [22] ,,el judga- 
rá juramento sobre hechos pro- „dor debe recibir la acusación, 
pios, al declarar en materias cri- ,,é escrebir el dia en que gela 
minales.” — Después de esto, y S „ dieron; recibiendo luego del 
reservando poner al fin las dis- „ acusador la jura que non se 
posiciones de la ley de 23 de „muev e maliciosamente á acusar, 
Mayo, examinaremos los trámi- ,,mas que cree que aquel á quien 
tes del juicio informativo, según [ ,, acusa, que es en él culpa, ó que 
los casos. \ ,,fizo aquel yerro de quél face la 

Sise procede á instancia, ó D, acusación. E después desto 
acusación de parte, presenta es- S ,, debe emplazar al acusa- 
ta un escrito, que se llama de ,, do...” Parece, pues, que eljuez 
querella (v. Acusación y las le- \ no debe proceder sin la fianza, 
yes allí citadas), en que después J y después de haber señalado la 
de todos los requisitos esplicados f ley los requisitos de la querella, 
en aquel artículo, concluye pi- sin proponer ésta, no queda la 
diendo se reciba sumaria infor- \ menor duda en que es obligación 
macion del hecho. El juez [te- 3 del juez prevenirla. La ley Re- 
mendó presente si es o no de j copilada es todavía mas esplíei- 
aquellos en que debe haber con.- ta (23), pues prohíbe á los jueces 
ciliacion, pues si es de estos no admitir las querellas sin la fian- 
ha de recibirla sin certificado de j za; y aun la ley siguiente, reco- 
ella, como se vé en el apéndice mienda á los jueces la pruden- 
cia la ley del caso], manda dar cía en el proceder, sin embargo 
ante omnia la fianza de calumnia de la fianza, 
si no es de los casos esceptuados Si eljuez procede de oficio em- 
fV. acusador y fianza de calum- pieza por el auto llamado cabeza 
• nia ), y evacuada, admite la in- r proceso ( V. esta voz) en que 
formación, cuanto ha lugar en ; se designa todo lo allí espreso, 
derecho: constando de ella el de- 3 procediendo á la información su- 
lito, se manda prender el reo, y maria; y sobre todo á esclarecer 
embargarle bienes, y evacuada _ 

' — ' — (22) L. 14 tít. 1 P. 7- 

(21) Const. Fed. arts. 150, 151 153. (23) L. 7 tít. 33 lib. 12 N.K. 
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el cuerpo del delito, no menos 
que ¿i investigar la persona del 
delincuente: debe también proce- 
derse con toda premura á tomar 
declaración al herido ú ofendido 
investigando también si quiere 
querellarse, que generalmente 
es preguntándole, si se muestra 
6 no parte. La información su- 
maria se recibe, preguntando á 
los testigos cuanto pueda condu- 
cir al esclarecimiento del hecho, 
pero sin sugestión ni capciosidad, 
y apremiando al que no quiera 
declarar (V. testigo). No debe 
decírselo el nombre del reo, y si 
alguno es vario <5 sospechoso, se 
le puede poner preso como tal, 
así como al que se resiste [24]. 
Luego que por las declaraciones 
de los testigos, 6 de otro modo, 
hay indicios vehementes, <5 semi- 
plena prueba de que el procesado 
es autor del delito, se le manda 
prender [ 25], si el delito merece 
pena capital o corpora l, puniendo 
darse en fiado si no merece esta 
pena, 6 es persona arraigada. 
Hay que notar dos cosas: que los 
jueces ,,no deben ser demasia- 
damente fáciles en decretar au- 
,,tos de prisión, en causas ó de- 
,,litos que no sean graves, ó se te- 
,,ma la fuga ú ocultación del 
,, reo ... .porque la estancia en 
,,la cárcel trae consigo indispen- 
, dablemente incomodidades y 


LL. 3 t-ífc. 30 P. 7.— 1 tit. 11 
lib- 11 N. 11.— y 36 tít. 10 P. 3. 

. (25) LL. 6 tít. 12 lib. 5. —1 tít. 27 
lib. 12 N. R. — Inst. do corregidores 1 

t? Ma y° ^ (í 1788. --y ley 4 tít, ' 
•v 9 i . 7 . 
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,, molestias” (26) y lo otro, que 
los testigos en las causas crimi- 
nales deben examinarse por el 
mismo juez, ante escribano, sin 
cometerlo á estos (27). En este 
punto la ley de 23 de Mayo de 
1837 dice esplícitamente lo que 
sigue: ,^Art. 122. — Todos los 
„testigos que hayan de exami- 
,,narse en cualquiera causa ci- 
„vil y criminal, serán exami- 
nados precisamente por los tri- 
,,bunales ó jueces de ellas mis- 
,,mas; y si existen en otros pun- 
cos, lo serán por el juez <5 al- 
icaído do su residencia.” — Al 
reo se le debe tomar su declara- 
ción indagatoria, <5 como la 
llaman otros, instructiva, pre- 
paratoria, inquisitiva: se le pre- 
gunta su nombre y apellido, 
edad, estado, religión, oficio, na- 
turaleza, y vecindad: donde es- 
tuvo aquel dia, en compañía de 
quiénes, qué asunto se hablo, si 
sabe del delito, y quién lo come- 
tiera, y todo lo conducente al 
hecho, sin preguntarle si él ha 
sido, y sin tomarle juramen- 
to [28]. — En seguida se exami- 
nan los testigos que citase, le- 
yendo al citado la parte del he- 
cho que le comprende, y si hay 
discordia suele verificarse (Jareo , 
para esclarecer los hechos (Y. 
esta voz y la ley allí citada.) 
— Suele también formarse rue- 
da de presos, que es la coloca- 
ción del procesado entre otros, 

(26) L. 25 tít. 38 lib. 12 N. R. 

(27) LL. 16 y 17 tít. 32 lib. 12 

N. R. 

(28) L. 10 tít. 32 lib. 12 N. R. — 
Art. 153 Oonst. Fed. 


28 
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para ver si lo conoce el testigo í condenatoria 6 absolutoria. — Si 
que dice que viéndolo pudiera t hay acusador, se entregan los 
señalarlo después, y complemento S autos al acusador concluida la 
del sumario, se manda como por confesión, para que formalice su 
auto, tomar al reo su confesión acusación; de esta se da trasla- 
ción cargos, haciéndole todos los do al reo, quien ya ha debido 
que le resulten con las recon-í nombrar defensor, y si no lo ha 
tenciones que se deduzcan (Y. j hecho, se le nombra de oficio. 
Cargo y confesión): al concluir ¡ Siguen réplica y duplica, y se 
se pone frecuentemente esta cláu- 1 há por conclusa la causa para 
sulaí ,jC0n lo que se concluyó \ prueba, abriéndola por auto y 
„este acto , dejándolo abierto jpara ] con término común, prorrogable 
,, continuarlo siempre que con- j á petición de cualquiera de las 
»vengaf á fin de evitar otro | partes. La ratificación se ha- 
auto mandando continuar la con- \ cia antes en este término; pero 
fesion si así fuere útil. — Después como entre nosotros esta diligen- 
de la confesión, si no resulta pe- cia sigue inmediatamente á la 
na corporal, puede darse en fia- declaración, en el sumario que- 
do al preso y muchas veces se da evacuada. Pasado el térini- 
corta la causa (lo que se llama no, se hace publicación, y se en- 
sobreseer ) si es liviana, fallando- tregan por su orden para alegar 
la en definitiva [29]. — Por últi- (todo como en juicio civil) ci- 
ñió, debe darse cuenta al supe- tándose en seguida y sentencián- 
rior luego que se empieza á for- 1 dosc, cuya sentencia, aunque no 
mar la causa, especialmente si se apele, se consulta con el su- 
es grave [30]. — Y. Anuncia- perior, y este con audiencia del 
don: el superior regularmente ministerio fiscal sustancia la 2- 
provee de cajón: siga , sustancie , instancia, del mismo modo que 
determine , y consulte ; y en algu- \ cualquiera otra apelación en 
nos casos si la causa es muy gra- pleito civil (31). 

Ve, suele mandar que se le dé JUICIO CRIMINAL CON 
frecuente aviso de su progreso REO AUSENTE. — Entre noso- 
y estado, fijando cortos plazos tros no rigen ya las disposicio- 
para ello. nes relativas á estos procedi- 

JUICIO PLENARIO. — K1 mientos,ylaleydice(32):„Cuan- 
que se sigue después del suma- >;do a ^g un reo se hallase prólu- 
■fio, para justificar la eulpabili- „go, no se le citará por edictos y 
dad ó inocencia del precesado, ^pregones; y solo se librarán íe- 
y terminarlo por la sentencia inquisitorias para su aprehensión, 

I ,y se dictarán las medidas opor- 


(29Í LL. 17 tít. 12 P. 5.— 16 tít. 1 
y 10 t. 29 P. 7. 

1 (30) L. de 23 de Mayo de 1837, 

art. 99, . 


(31) Títulos 32 y 33 fib. 12 N. R- 
: (32) L. de 23 de Mayo de 1837 

art, 129. 
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„tunas para lograrla; suspen- 
diéndose entre tanto y después 
,,de averiguado el delito, y to- 
adas sus circunstancias, la se- 
„cuela de la causa, para conti- 
nuarla, luego que aquella se 
„ verifique.” 

JUICIO VERBAL CRIMI- 
NAL. — El que se celebra en 
causas de injurias livianas, resol- 
viéndose verbalmente por el al- 
calde la cuestión. La ley pre- 
viene lo siguiente (83): se deter- 
minarán en juicios verbales, Zas 
demandas criminales sobre inju- 
rias livianas , y otras faltas de 
igual naturaleza , que no merez- 
can otra pena que una reprenA ,,vos; sin que en dichos iuicios 
sion ó corrección ligera. — ,, El L, puedan cobrarse derechos, y sí 
,,que tenga que entablar alguna i ,, solos los costos de los certifica- 
de estas demandas, ocurrirá al J ,,dos que se dieren.” — En estos 
„ alcalde ó juez de paz compe- ¡juicios, lo mismo que en los de 
,, tente manifestándole en lo ver- í conciliación, se habla de la con- 
dal, y este hará comparecer al currencia de las partes con liom- 
„ demandado. ...” „ Concurrí- j bres buenos, pero posteriormente 

„rá también en los juicios ver- j (34), se previno que las concilia- 
,, bales el escribano, si lo hubiere, ? cion.es y juicios verbales, se ce- 
„y en su defecto, dos testigos de 5 lebrasen sin la concurrencia de 
,, asistencia, y después de que el í hombres buenos. — Las disposi- 
,, alcalde se baya impuesto de la) ciones relativas á juicios verba- 
demanda del actor y de las í Ies han sido varias. En 22 de 

„escepciones del reo en se- 5 Julio de 1833 se espidió un de- 

,,guida, 6 dentro de ocho dias á ( creto por el cual se mandé que 
„lo mas, pronunciará su deter- j en los delitos livianos se proce- 
„minacion definitiva, que se (diese en juicio verbal, y se pu- 
,, mandará ejecutar por los mis-J diese poner á los reos hasta, seis 
,,rnos alcaldes ó jueces, 6 por ! meses de reclusión, servicio de 
„cualquiera otra autoridad á¡ cárcel, ú otras semejantes; estas 
,, quien se presente la debida ( causas debian terminarse á mas 
„constancía de la propia deter- 1 tardar dentro de quince dias. 

urinación.” ,,Se asentará en( — Existían dos autos acordados 


(33) Lev de 23 de Mayo de 1837- ¡ (34) Decreto de 12 de Octubre de 

— artículos 113, 114, 115, 116 y 117. t 1846„ 


r 

I 

,,un libro titulado; Libro dejui- 
„cio8 verbales , una relación sus- 
¡ „cinta de lo ocurrido en estos 
„juicios, poniéndose en seguida 
,,la determinación defintiva dic- 
,,tada sobre el asunto, y se fir- 
,,mará esta diligencia por el ai- 
acalde 6 juez, por los interesa- 
dos, y por el escribano ó testi- 
gos de asistencia.” ,,De las 
,, determinaciones definitivas to- 
badas en juicios verbales, no 
,,se puede interponer apelación, 
,,ni otro recurso que el de res- 
ponsabilidad contra los álcal- 
is-des y jueces de P az ante los 

| ,, tribunales superiores respecti- 
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te (35). Art. 12. — ,, Corresponde 
„esclusivamente á la cámara de 
,, diputados erijirse en gran jura- 
ndo, para declarar á simple ma- 
de 29 de Octubre de 1831, por?,,yoría de votos, si ha ó no lugar 
el que se imponía á los portado- í„á formación de causa contra 
res de armas la pena de seis?,, ios altos funcionarios, á quie- 
meses de obras publicas, por los|„nes la constitución 6 las leyes 
alcaldes, como agentes de poli- conceden este fuero.” Art. 13. 
cia. En 6 de Septiembre dej — „Decdarado que ha lugar á 
1843 se dio otro decreto, por f ,, la formación de causa, cuando el 
el que se declaraba que de los f delito fuere común, pasará el es- 
delitos leves se conociese en jui- j ,,pediente á la suprema corte; si 
■ ció verbal sin apelación y solo j„ fuere de oficio, el senado se eri- 
con revisión del superior, deter-2 ,,girá en jurado de sentencia, y se 
minándose por su artículo 1? j., limitará á declarar si el acusado 
que no pudiesen esceder las pe- ¡ ,,es <5 no culpable. Para esta de- 
nas, de cuatro meses de prisión ] ,,claraeion se necesita el voto de 
ú obras públicas. Por último, ,,las tres quintas partes de los in- 
en decreto de 6 de Julio de ,,dividuos presentes, y hecha que 
1848 queva en elapéndice, se dis- i ,,sea, la suprema corte designará 
puso que basta en las causas dejóla pena, según lo que prevenga 
homicidio y heridas se procedie-j, ,1a ley.” La constitución en 
se á manera de juicio verbal, i sus artículos 38 y 39, declara 
Esta ley monstruosa ha encon-jeste fuero. — 19 Al presidente 
trado mucha oposición, por los i de la federación por delitos de 
perjuicios que ocasiona en la ? traición contra la independencia, 
práctica; pero por ella se sus- ¡ nacional, 6 la forma de gobierno, 
tancian desgraciadamente en la? y por cobecho ó soborno duran- 
actualidad las causas de homi- 5 te el tiempo de su empleo. — 2* 
cidios y heridas. Es de adver- j Al mismo, por los actos que tien- 
tír que en la declaración de 5jdan á impedir las elecciones de 
dé Noviembre de 1841, no están ¡ presidente, senadores y diputa- 
obligados los jueces á fundar r 
las sentencias, sino que las pro- 
nuncian d verdad sabida y bue- 
na fé guardada. 

JURADO. — Tribunal de he- 
cho, que entre nostros juzga so- 
lamente los delitos de abuso de 
libertad de imprenta en ciertos 
casos. — ( V. el apéndice la ley 
de Imprenta) .... Para otros ca- 
sos, se halla dispuesto lo siguien- 


dcs, o á que vengan a servir sus 
destinos, 6 á impedir á las cá- 
maras sus facultades. — 8? A los 
individuos de la suprema corte 
de justicia, y los secretarios del 
despacho, por cualesquiera deli- 
tos en el tiempo de sus empleos. 
— 4? A los gobernadores de los 
Estados, en caso de infracción 

[35] Acta de Reformas. 


de la Audiencia de México, por 
los que se prevenia que se diese 
cuenta al superior en estas cau- 
sas, y se di<5 luego otro decreto 
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de la constitución, leyes genera- j primera, es que los jueces de he- 
les de la federación, ó órdenes > cho gozan la confianza del acu- 
constitucionales del presidente. \ sado (Hontesquieu: Esp. de las 
— 5? A los diputados y senado- J leyes, lib. XI Cap. 6.); sino Sóft 
res en las causas criminales, des- S elegidos, al menos son consenti- 
de que son elegidos, y hasta dos ¡ dos por él, al mismo tiempo que 
meses después de terminar, por la sociedad. El jurado se 
— (Sobre el modo de proceder en compene de estos dos intereses, 
estas causas, véase el apéndice, que se compensan el uno con el 
núm. 4). jotro; luego es esencialmente im- 

Sobre las ventajas del jurado ¡ parcial. — 8° No es cuerpo per- 
cas! es inútil hablar, así porque i manente. Renovado sin cesar, no 
no es de mi intento, cuanto por- se ve empeñado ni por miras de 
que es un hecho ya sancionado, i ambición, ni por antecedentes; 
y que lian debatido plumas muy ; no hace parte de los poderes del 
espertas basta ponerlas en evi- \ Estado, ni de una autoridad éü 
dencia: sin embargo, trascribí- 1 la jurisprudencia; su misión es de 
ré aquí la opinión del célebre j un dia, do una hora, de un mo- 
Remusat, que en su obra sobre i mentó. Gracias á él, el poder 
el modo de enjuiciar por jura- .j judicial en lugar de formar un 
dos, se esplica de este modo (cap. > todo consistente, se divide y se 
IX). “Decimos que este modo j distribuye en el tiempo, como 
de fallar, es esencial á la líber- S en el espacio ( Montesquien ). — 
tad civil: para probarlo, pueden r 49 El jurado es el que aprecia 
darse cinco razones principales. \ con mas justicia un hecho, esto 
1 ? La primera estriba en que ei j es, su realidad y moral. En or- 
interes clel jurado, y por consi - ) den á la primera, la aserción es 
guíente su espíritu, es conforme i evidente, porque hallándose liga- 
ai de la sociedad, generalmente ; do por su razón, su convencimien- 
interesada en la justicia. En j to es espontáneo, y no ha toma- 
efecto, el jurado emana de la ) do partido ninguno en pro ni con- 
misma sociedad; sale ele ella im-jtra sobre ciertas pruebas ( JBour - 
pregnaclo de sus ideas, opinio- guignon — Canard). En cuan- 

nes y necesidades; así que es su i¡ to á la moral, se halla en estado 
intérprete, con tal que sea im- ¡i de conocerla mejor que ningún 
parcial: á la legislación orgáni- otro; su conciencia no se encuen- 
ca pertenece cuidar de ello, ha- 1¡ tra aletargada, su cerazon no ha 
ciendo que cada jurado, exento contraído, como se dice del de los 
del yugo de sus pasiones y reía- j jueces, aquella dureza que produ- 
ciones personales, se reduzca en íce la continuación del mismo es- 
lo posible á la calidad de liom- í pectáculo, é impresiones [Thou- 
bre, esto es, de ser inteligente, J retj. Se le objeta que no tiene 
moral, y social. — 2 ? La según- ) la vista ejercitada, pero el ejer- 
da razón que se le liga con la i. cicio de un órgano en una diree- 
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cron esclusíva siempre le quita] man interrogante y testigo), 
alguna cosa de su flexibilidad . 5 Al judío', por un solo DiosTodo- 
Mientras que el juez se halla < poderoso, que crió el cielo v la 
acostumbrado á mirar al través j tierra y todas las demas cosas 
de un prisma legal, el jurado ob-j visibles é invisibles, y sacó á su 
serva sin necesidad de lente queí pueblo de la esclavitud de Egip- 
le aumente ó disminuya los obje- j to llevándole á la tierra de pro- 
tos, y ve siempre con mas ver - \ misión; por la ley de Moisés 
dad, y bajo de un ángulo mas? que profesa y por todo lo que 
esacto. — 5° En fin, un fallo eri-[ cree la Biblia sacra. — Al moro: 
minal es una operación de tal ( por Alaquivir, que dice ser su 
naturaleza, que debe dividirse; j gran Dios: por Malioma que 11a- 
esto es positivo en todos los sis- ( ma gran profeta, y por el Co- 
temas, respecto á los que se cir-j ran, haciéndole al mismo tiem- 
cunscriben en los límites de la ( po levantar el brazo y mirar al 
justicia legal, y para los que no ! Mediodía. Al cismático y heve - 
conocen otra regla que la equi- i¡ ge ; por Dios Todopoderoso, y 
dad ( Duport ) . A los unos se les ¡ los Santos Evangelios, y lo que 
ha demostrado hasta la evidencia <¡ cree del antiguo y nuevo testa- 
que la reunión de las dos partes ¡ mentó. Al idólatra ó gentil : 
de un juicio criminal en una mis-J por el Dios 6 Dioses que adora, 
ma mano, ofrece el peligro de Al ateísta : por aquello á que le 
una iniquidad tanto mas terrible, obliga el juramento según sus 
cuanto que es involuntaria. En opiniones. Al eclesiástico secn- 
cuanto á los otros, es evidente lar : in verbo sacerdotes, tacto pec- 
que de todas las formas de ins- j tore, et corona . Al religioso , lo 
litaciones judiciales, la del jura- j mismo, y por el hábito que vis- 
do se aproxima mas á una jnris- j te. El arzobispo ú obispo , co- 
diccion equitativa. Es el fallo j mo el sacerdote teniendo dolan- 
do los espertos, el de los hom- í te los Santos Evangelios. Los 
bres buenos de nuestros antepa- \ caballeros de Ordenes militares'. 
sados (Duport). ¿por Dios y de la cruz del hábi- 

JURAMENT AR — Tomar ja- í to que visten. A todo oficial 
ramento á alguno. Como pue- ¡ militar: bajo su palabra de ho- 
den ocurrir testigos de diversas \ ñor, y poniendo la mano sobre 
sectas y profesiones, preciso es í la cruz de su espada, lo que de- 
dccir el modo en que según las 5 be siempre hacer cualquiera que 
leyes de Partida se debe exigir ¿sea el modo en que jure. El 
el juramento (36). — Al católico j cuákero no jura, sino afirma so- 
secular: por Dios Nuestro Señor [bre el Evangelio, 
y la señal de la cruz (que for-í JURAMENTOS. -Los que ju- 
— ~ — ( raren y dijeren por las calles 

[36] LL. 19, 20, 21 v 24 tít. 11 y [juramentos y votos, se les ímpo- 
24 tít. i6 P. 3. * ( ne la pena de un mes de obras 
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públicas y se reagravan si con- to para toda declaración, pero 
tienen otras blasfemias 6 pala- hoy dice nuestra constitución, 
bras obscenas (37). En la mili- art. 153: „á ningún habitante 
cía, el que jurare execrablemen- ¡i ,,de la República se le tomará 
te por costumbre, tiene tres ^juramento sobre hechos pro- 
dias de prisión, y si continúa sef,,pios al declarar en materias 
le pone una mordaza dentro del f ,, criminales.” 
cuartel y se le aplica prisión JUSTICIA DE SANGRE.- 
pena corporal hasta que se cor- Según las leyes de Partidas, el 
rija [38]. ? castigo de la pena capital que 

JURAMENTO.— La afirma- r S0 } 0 p 0 jja imponer el rey, 6 
cion 6 negación de alguna cosa^ los jueces con su facultad, y que 
poniendo por testigo á Dios o í J e b e ser pública como se ha di- 
en sí mismo b en sus criaturas. c ;h 0 en e ] art . ajusticiado (39); 
{EscHeJie). Por la legislación ( permitiendo que después de ve- 
Española según la ley 4 tít. 29 j r ifi ca da, se pudiese entregar el 
P. 7 era de esencia el juramen- ■ cadáver á los parientes. 

r 37] L. 10 tít, 25 lib- 12 N. Itj 

art. 2. < [39] LL. 2 tít 1. — 5 tít. 15 P 2.— 

[38] Ord. Milit. trat 8 tít. 10 art. 2. J 9 tít. 4 P. 5. — 11 tít. 31 P, 7. 
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LADRON. — El que comete ! titucion de mugeres.— -V. JH 
algún hurto ó robo. ^V. Hurto. \ eahuete. — El lenon puede ser 
LADRONICIO. — El hurto | aprehendido por cualquiera 
ó la costumbre de hurtar ó de (donde sea hallado, presentán- 
defraudar á los otros en sus in-j dolo sin dilación á la justicia, 
tereses. Llámase también La~ j (1). Las palabras de la ley son 
trocinio. estas: „y cualquier persona 

LATROCINIO. — El hecho j *, pueda tomar y prender por su 
mismo del robo, que también] ,, propia autoridad al rufián, 
se suele confundir con Ladro-i „donde quier que lo hallare, y 
nido , por la costumbre de hur-í ,, llevarle luego sin detenimien- 
tar ó defraudar. La legislación j „to ante la justicia, para que en 
romana calificaba de tal todoJ„éi ejecuten las dichas penas.” 
robo simple cometido sin violen- ( LENOCINIO. — El mismo 

cía, y lo distinguía sin embargo í comercio de prostitución de 
en manifiesto y no manifiesto j mugeres. Ya se han dicho las 
[LL. 3, 4 y 5 §§. T)efurtis], se - \ penas en que incurren según 


gun hemos dicho en los hurtos. 
La legislación francesa Jos cas- 
tigaba lo mismo, siempre que 
no hubiese circunstancia agra- 
vante (Moriíi). Entre noso- 
tros, esa costumbre amerita 
una gravedad, porque dice la 
famosa ley 8 tít. 31 P. 7 que si 
el yerro que han de escarmen- 
tar los judgadores es mucho 
usado de facer en la tierra á 
aquella sazón , deben estonce 
poner crudo escarmiento ; y aun 
Gregorio López (glos. 10} ci- 
tando á Piatea, opina que se 
puede alterar la pena pecunia- 
ria en corporal, cuando hay 
costumbre en el delincuente, de 
cometer aquel mismo delito. 
Esta ley concuerda con la ley 
1 tít. 5 1 ib. 4 F. R. — y la 5 tít. 
4 lib. 6 N. R. 

LENON. — El que se emplea 
en el infame comercio de pros- 


, ¡as leyes civiles: por la Orde- 
nanza militar (2) se impone la 
misma pena, causando desafue- 
ro, luego que ante la justicia 
militar se averigüe la existen- 
cia del lenocinio. Por el Dere- 
cho Canónico, (3) se imponen 
también las penas de destierro, 
y hasta de muerte según los 
casos. 

LEPROSO. — El que padece 
la lepra, ó aquel a quien se le 
injuria con esta palabra, di- 
ciéndosela por insultarlo ó me- 
nospreciarlo. En el artículo 
injuria verbal , se ha dicho lo 
oportuno acerca de esta pala- 
bra y lo que las leyes disponen. 

LESA-N ACION. — Crimen 
que se comete atacando la for- 

[ÍT L. 1 tít. 27 lib. 12N.il. 

[2] El. Ced. de 29 de Marzo de 
1798.— Colon t. 4 pág. 229. 

(3) Decret. lib. 5 tít. 37. 
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ma de gobierno establecida, y 5 delitos se podían acusar hasta 
las instituciones que nos go- ] después de la muerte seg^jq las 
biernañ. Antiguamente se co-S leyes antiguas (5), lo qqje creo 
nocia con el nombre de lesa-j no tenga lugar hoy erUrenoso- 
majestad, por cuanto la perso 5 tros, puesto que no existe la.c.Qn- 
na del monarca es sagrada éífiscacion. También se admi- 
inviolable, y la nación se consi- 3 ten como acusadores y testigos 
deraba como su patrimonio, j los que tienen inhabilidad para 
Entre nosotros, por la esencia y? otras cansas, 
forma de nuestro gobierno, so-í LEVANTAMIENTO. — La 
lo pueden admitirse como tales) sedición 6 rebelión conque se 
crímenes de alta traición, entrej turba la quietud pública (.6). 
los que numeran las leyes de? V. ¿isonada. 

Partida (4), al que se ponga de \ LEY MARCIAL. — Bando 
parte de los enemigos, con? 6 precepto que publica la auto- 
obras, manejos 6 avisos parajridaden los casos de peligro 
hacer daño á la nación. Al que? del Estado, por la cual se sus- 
intenta de hecho 6 de consejo, penden todas las garantías y se 
que algún Estado se alce contra? sujetan los ciudadanos á la le- 
el gobierno. Al queso alza \ gislaeion militar, por medio de 
con algún lugar y lo entrega á? tribunales escepcionales. Des- 
los enemigos. Al que se pasa \ graciadamente es una de las 
al enemigo. Al que suscita se- 5 medidas que se adoptan en ca- 
dicion ó levantamiento. Por í sos urgentes, cuando está ame- 
regla general entre nosotros, se t tiazada la tranquilidad pública: 
entenderá quecometeestedelito í los publicistas, aun no convie- 
el que altere de hecho 6 de in-?nen en si puede ser un bien 6 
tentó la independencia y forma í un mal, porque su ejercicio és 
de gobierno, puessobremultitud S el que puede ser dañoso. A 
de disposicionesespeciales, dice teste respecto dice un escritor lo 
!a acta de reformas lo siguien- ? siguiente: 
te: „Art. 29. En ningún caso? „La autoridad, este principio 
„se podrán alterar los prinei- ? incontestable, no debe nunca 
„pios que establecen la inde-í estar desarmada: encargada de 
,, pendencia de la nación, su for- ? protejer ai Estado contra las 
„ma de gobierno republicano j tentativas facciosas délas mi* 
„ representativo popular fede-j norias, debe siempre hallarseca- 
„ral, y la división, tanto de los paz de oponer á sus asaltos un 
„poderes generales como de los dique inespugnable. Es una 
„de los Estados.” — En lo gene- , desgracia, sin duda, que se ejer- 
cí la pena de los traidores esjzaesta autoridad por manos 
la de muerte, y esta clase de !¡ 

f5] Tít. 2 P. 7. 

f6) LL. del tít. 11 líb. 12 N. R. 

29 


[4] Tít. 2. P. 7. 
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perversas; entonces es cuando í respecto á la nación, abusan do- 
los pueblos tienen que recurrir ¡ las leyes escepcionaies. 
á su última vatio , y manifestar 
por un alzamiento general que \ LI 

la mayoría no está con los re- \ 

presentantes del poder. Noso-! _ *“9 FAMOSO. Llá- 

tros deploramos los desastres [ ^ ase Jambien libelo infamato- 

que casi siempre acompañan ác[ l °‘ , . P a P e f 0 escia_ 

las revoluciones, pero las acep-í ,° satin c° 6 denigrativo de La 

tamos como necesidades cruc- honra -J fama de a, g u » a f erso “ 
j es na. Esta injuria puede hacer- 

Sin embargo, son mas raras j se P 01 cartas > billetes, Memo- 
en nuestras sociedades moder-, j?. 38 ’ tiines u otro papel ó 
ñas que en las antiguas repú- libelo, impreso ó manuscrito, y 
blicas, y las reformas que de tam * :) i en P or medio de em- 

ben establecer relaciones mas j ^¡ (ímas > ¿jeroglíficos, pinturas, 
directas entre los gobernantes mkujos ó grabados. Por las 

y los gobernados, entre el poder t ! G > r es de Pai ; íldas M tenian loS 
ejecutivo y el soberano, debe- S m J unan tes de este modo la pe- 
rnos esperar que eviten en ade- y na do la i ion; es decir, la mis- 
lante su frecuente repetición. ma ‘I 116 tenc lria el injuriado 

Los poderes constituidos, pa- SI se le P^base en juicio la im- 

ra defeuderse contra la violen S Potación que se le hacia: hoy 

cia de los partidos, tienen dos han minorado estas penas, y se- 

espadas: las leyes penales, su- [ recomienda la lectura de la ley 

jetas 4 pocas variaciones y fun- -j de imprenta que va en el apén- 

dadas sobre el Derecho Común, | dlce > Y señala los casos del libe- 

y las leyes escepcionaies, apli- J lc> ‘ Castiganse igualmente co- 

¿ables en circunstancias siem-[ m0 ta ' es > cantos y versos 

pre mal determinadas. Es pre tiendan a denigrar á otros 

ciso usar délas segundas con 1 p ' n cuanto á los papeles sedi- 

estremareserva, porque siá ve- \ c ' osos dirigidos contra el go. 

ces son eficaces, á veces tam- j bienio, la ley prevenía (8) que 

bien invocándolas los gobier \ se persiguiesen y castigasen 

nos exasperan al pueblo y) con toda vigilancia sus auto- 

atraen sobre sus cabezas unj íes >Y ^ os únelos retienen y 

pronto castigo. Es ademas pe - ¡circulan; también la ley de un- 

ligroso en tiempos ordinarios \ prentas habla de este caso. 

conceder al poder ejecutivo una ) LIBERTAD INDI v I- 

gran libertad de acción: unj pp AL- — Derecho 6 garantía 

puebio no se subleva hasta el 5 ' , - 

dia en que se acaba su pacien-í ífT . T T . , o x » * 

* . 1 t . ( { i } Líe del tít* * /* 

cía, y antes que esto suceda, ios ll. 5 tít. .11, y 8 tít. 25 lib. 

gobiernos mal inspirados con j 12 N. E. 


LIBELO FAMOSO. — Llá- 


de imprenta que va en el apén- 
dice, y señala los casos del libe- 
lo. Castíganse igualmente co- 


prentas habla de este caso. 

LIBERTAD INDIVI 
DUAL. — Derecho 6 garantía 


LL. del tít. 9 P. 7- 
LL. 5 tít. 11, y 8 tít. 


25 lib. 
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que tienen los ciudadanos en i -prueba ó indicio de que es de- 
todo gobierno libre, para no ser \ „lincuente: Art. 151: Ningu- 

despojados de su libertad natu- ? ,, no será detenido solamente 
ral, sino en caso de delincuen „por indicios, mas de sesenta 
cia. La conservación de la li- „horas. Art. 152: Ninguna 

bertad individual [dice el cri- [ „autoridad podrá librar orden 
minalista Morin], es para e) 
hombre que vive en sociedad, 
el primero de todos los bienes, 
cuya conservacionimporta mas 
esencialmente á su honor: el 
gobierno y la ley deben prote- j „y en la forma que esta deter- 
jerla y preservarla con una re - 1 „mine. Art. 153; A ningún 
ligiosa atención, contra todo ¡ „habitaute de la república se le 
acto arbitrario de parte de sus* „tomará juramento sobre he- 
ministros y de sus agentes. La|„chos propios al declarar en 
privación de la libertad, antes j „materias criminales.” Art. 
ele la condenación, es en todo) 25 del acta ele reformas: „Los 
caso, un hecho de la mas al- „ tribunales de la federación 
ta gravedad: es un castigo an- ,, ampararán á cualquier habi- 
ticipado que lleva la tribuía- „tante de la república en el 
clon á la familia, y ataca el ,, ejercicio y conservación de los 
crédito del acosado, a! mismo > „derechos que le conceden esta 
tiempo que provoca unas pre-7 „constitucion y las leyes cons- 
venciones de que no puede ¿titueionales, contra todo ata - 
siempre triunfar la inocencia \ „que de los poderes legislativo 
en un proceso jurídico. Toda j ,,y ejecutivo, ya de la federa- 
violación contra la libertad in-¿„cion, ya de los Estados; limi- 
dividuai es un atentado; en es- ¡ „táudose dichos tribunales á 
te caso, el cuerpo de delito es \ „ impartir su protección en el 
toda orden que piense ó haga)„caso particular sobre que ver- 
operar arbitrariamente contra),, se el proceso, sin hacer ningu- 
la libertad de un individuo. — \ „na declaración general res- 
Nuestra constitución dice al ),, pecto de la ley & del acto que 
caso 3o siguiente: ,,Art. 148: j ,, lo motivare.” Hay una dis- 

„Queda para siempre prohibí i posición que autoriza al gobier- 
no todo juicio por comisión, y ¡ no para espulsar á los estran- 
„toda ley retroactiva. Art. i geros perniciosos; pero no sa- 
,,149: Ninguna autoridad apli- bemos basta qué punto pueda 
„eará clase alguna de tormén-) ser legal, cuando en la constí- 
,,tos, sea cual fuere la natura- 5 tucion se pone por restricción 
,,leza y estado del proceso. Art. f al presidente la que sigue; II. 
„150: Nadie podrá ser deteni- \ Art. 112. „No podrá el prest- 
ado, sin que haya semiplena \ „dente privar á ninguno de su 


„para el registro de las casas, 
„papeles y otros efectos de los 
„habitantes de la república, si 
„no es en los casos espresa- 
„ mente dispuestos por Ja ley, 
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„ libertad , imponerle pena t „pondido, si el yerro sobre que 

„ alguna ; pero cuando lo exija acusado es de tal natura 

,, el bien y seguridad de la fede í ,, que si fuese probado, que 
„ ración, podrá arrestar» de- debe recebir muerte, 6 perder 
„biehdo poner las personas ar~ í ^miembro ó recebir oirá pena 
„i restadas en el término de \ „en el cuerpo, el judgador debe 
,, cuarenta y ocho horas, á dis j „catar que el acusado sea 
j, posición del tribunal ó juez guardado, de manera que se 
«competente.” No puede, por í ,, pueda cumplir en él la jus ti- 
lo mismo, atentar contra la li- ¡ „cia . . . . Cá en tal caso como 
bertad individual deun hombre, ( ,,este, non debe ser dado sobre 
tan Solo porque sea. estrange- ) , fiador en ninguna guisa.” — 
ro, pues esto mismo lo pone? Las leyes 17 y 18 tít. 19 P. 3 
bajo la protección de las leyes \ conque están contestes, las 9, 
del pais, y le garantiza su exis- j 19 y 14 tít. 3? lib. J 8, del Fue- 
tencia. Si es delincuente, na-iro Real, hablan de esta fianza, 
da es mas fácil que probarlo, 5 y permiten plazo al fiador pa- 
pero no debe dejarse al poder ? ra presentar al fiado, y defen- 
esa arma con que ejerza la ven- j derlo si no parece. En la voz 
ganza: toda medida de escep- j Fianza, se ha espresado algo 
cion, es extra legal; el hecho también al caso, 
mismo lo dice, y éste es un afo- j LIBROS DE COMERCIAN- 
rísmo en jurisprudencia, no me- j TES. — Los que están obligados 
nos que en política. j á llevar todos los que es dedi- 

LIBERTAD EN FIADO. — j quen al comercio, y estén ma- 
Lá que se otorga según Dere- triculados como tales. Por el 
cho á aquellos reos que des- código de comercio español (9) 
pues del sumario aparece que están reducidos á tres, que son, 
no han dé tener pena capital ó[ diario, mayor 6 de cuentascor- 
corporis aflictiva. Como la ley orientes, y de inventarios. Por 
ha dicho que la cárcel es sim- ! la Ordenanza de Bilbao que 
plétnente para la guarda de los aquí rige se deben tener [10] 
presos, y según la ley 7 tít. 29 \ borrador 6 manual mayor, el 
P. 7 lá guarda ha de ser míen i de cargazones , recibos, factu- 
tras faga tí justicia en su cuer-Jras y comisiones, y e\ copiador 
po, de aquí que las leyes 10, si-) ote cartas, todos [escepto elúl- 
guiente, y la 16 tít. 19 de la 5 timo] han de estar encuader- 
misma Part. 7 , permiten dar \ nados y foliados, sin raeduras, 
en fiado . al reo, mientras nó \ ni testadoras, y si las tuvieren 
sea preciso facer esta justicia í no harán fé en juicio y se est'a- 
én su cuerpo. La ley dice así: rá por lo que diga el Contrario 
«Pues que! acusado haya reci \ . * 

tía # ldo /fe acusa- > (9) " “2 tít. a lib. 1. 

»cion desque oviese res- j [loj Ord, de Bilb. cap. 9. 
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( 11 ): por el código tiene una LOTERIA.— Especie de rifa 

milita de 100 á 1000 pesos, y en' que se hace con mercaderías, 
caso de raedura sustancial 6 billetes, dineros y otras cosas, 
falsificación se procede como en {con autoridad pública. Esta 
tal delito, averiguándolo pre-t prohibido el juego de loterías y 
viámente. especialmente el de las estran- 

LID. — Manera de probar ; geras, no siendo por cuenta de 
que se usó antiguamente, y que j la hacienda pública (12), bajo la 
al fin desterró la civilización. ?pena de 500 ducados por lapri- 
Las leyes de Partida así lo di- [ mera vez, 1000 por la segunda, 
cen: tít. 4 P. 7. „Lid es una j y cuatro años de presidio por 
„manera de prueba que usaron { la tercera, ademas de los 1000 
„á facer antiguamente los omes \ ducados. — V. Ri/tt. 

„■ cuando se quieren defender f 

„por armas, de mal sobre que \ LU 

„los rieptan. 77 La ley 1 lo re-S 

pite, y conviene en que el rey? LUJURIA. Iodo con ~ 
la mandase, y admitiéndola co cerniente á los vicios y delitos 
mo prueba, al defender su uti- [ c l ue nacen del uso ^ ic i t0 de l° s 
lidad, da la razón así: „y la ra \ P^ceres sensuales. En la pa- 
,,zon porque fuá fallada la lid í labra, incontinencia ¡ se habla 
„es esta: que tuvieron los fijos )^ e ^ os distintos delitos de luju- 
. 5 dalgo de España, que mejor r * a > Y a ^ 1 se re mite al lector á 
„ies era defender su derecho é sus respectivas voces. Por los 
„su lealtad por armas, que me \ Lánanes (13) se castigan estos 
,.terlo á peligro de pesquisas ó) delitos con P e nas arbitrales. 

„de falsos testigos. 77 Razón? LUTO. B1 trage de duelo 
original que se daba para todos c l ue se llsa P°j; rnuerte de los 
los llamados juicios de Dios, pe- i¡ deudos. EL Sr. 13. Juan Sem- 
ro que ni ella, ni las leyes que ¡ pore y Guarnios en su hermosa 
la sancionaban tienen hoy api i - i °bra sobre el Lujo, habla defe- 
cación alguna. Hoy toda lid nulamente sobre todas las leyes 
se juzga por lo prevenido para 1 suntuarias: basta á mi intento 
el duelo. 1 presentar las vigentes, para im- 

i pedir los inmoderados gastos 
LO * con este motivo. Dice, pues, 

j una Recopilada que sirve de re- 
LOCO. — El que tiene perdi-j gla, lo siguiente (14): I. ° No 
da la razón. El loco no come - 1 se traiga luto sino por padre, 
te delito, porque le falta la vo- 1 madre, abuelo, abuela ú otro 

luntad. V. el artículo Furio- — 

so delincuente. [12] LL. 17, 1S y notas 10, 12 y 

_ 5 13 tít. 23 lib. 12 N. 11 . 

7“ ’ - — - - 5 x)eo r et- líb. 5 tít. 14. 

[1U Id. art. 11 . I [14] L. 2 tít. 13 lib. 6 N. R. 



LU 


Lü 


ascendiente, suegro 6 suegra, j Jas mujeres guarden lo mismo, 
marido 6 muger, hermano 6 i 6 .° Que en las casas y puer- 
hermana, y por ningún otro, 5 tas no se pongan cubiertas, 
cualquiera que sea el grado de 5 7. ° Que no se traiga en ca~ 
parentesco, no se ponga, escep-E so alguno por mas tiempo de 
to por los supremos magistra- J seis meses. Se impone la pena 
dos. 2 . ° Que no se pueda! de 2000 maravedises y pérdida 
traer luto sobre la cabeza de de los lutos, á los que esto eon- 
manera que !a cubra: nuestras? travienen: pero hoynada de es- 
costumbres actuales hacen inú-S to se observa, y han caído en 
til esta prevención. 3.° Que ? desuso esas disposiciones, como 
se traigan capas abiertas en S todas las que tocan al lujo, mo- 
casosde luto. 4 .° Que no ¡das y costumbres, siempre supe- 
se vistan los criados. 5, ° Quej riores. á las leyes. 
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MAGIA. — La ciencia ó ar- 
te de hacer cosas estraordina- 
rias ó admirables. — V. adivi- 
nación . 

MALEFICIO.— -Toda espe- 
cie de crimen, ó todo daño y 
perjuicio que se causa á otro: 
así lo usan las leyes de Partí 
da; pero también lo aplican á 
los sortilegios y supercherías 
de los adivinos. 

malgastar el dine- 
ro DEL RANCHO.— El sol- 
dado que lo hiciese, sufrirá por 
la primera vez un mes de pri- 
sión. por la segunda dos, y 
por la tercera cumplirá en pre- 
sidio el tiempo que le falte de ! 
su empeño (1). 

MALVERSACION.— Díce- 
se generalmente de la distrae- ¡ 
cion de fondos agenos que se i 
administran. En los artículos j 
relativos á Comisos ¡ y pecula-\ 
do , se dice lo correspondiente! 
á los empleados. ¡I 

MANCEBA. — La amiga 6' 
concubina, con quien se tiene 
trato ilícito continuado. — V. 
Ama nce.hado , Concubina. 

MANCEBIA. — La casa ó 
lugar donde habitan las muge- 
res que se prostituyen. — V. 
las voces anteriores. 

M AND AM IENTO DE 
PRISION. — El despacho 6 co- 
pia que se da al ministro, para 

[1] Real Resolución de 3 de Ju- 
nio de 1777.— 5 de Noviembre, y 21 
de Octubre de ] 779. 


que reduzca á prisión al proce- 
sado, contentivo del auto de 
bien preso. — El mandamiento 
de prisión se ejecuta desde 
luego, como que se espide sin ci- 
tación del presunto reo; pero 
opinan autores muy profundos 
que puede ser apelable, y so- 
bre ello se debe formar artícu- 
lo especial. 

MANDAMIENTO DE SOL- 
TURA. — El auto por el cual 
se declara la libertad del pro- 
cesado: es también por su na- 
turaleza ejecutivo, y se lleva 
adelante, sin embargo de que 
el acusador apele. 

MANDANTE.— El que or- 
dena cometer un crimen. Por 
regla general el que manda, lo 
mismo que el mandatario, tie- 
nen igual pena, y aun hasta el 
consentimiento del mal, pu- 
diendo impedirlo, es culpable, 
según la regla 7 tít. 34 P. 7. 

MANDATARIO.— El que 
cumple el mandato para el 
crimen: tiene la pena del deli- 
to que cometa, sin que le ex- 
cuse aquel precepto. Ello no 
osbstante, dice la regla 9 tít. 34 
P. 7: „E también dijeron, 

„que si aquel que obedeciendo 
„el mandamiento de su señor, 
,,ó de su padre, fizo cosa por- 
gue merecía pena, que non 
„la deben dar a. él; porque lo 
„que! fizo, fue fecho por volun- 
tad de otro, á quien era temi- 
do de obedecer; é es de creer, 
!„que lo non fizo por la suya: 
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,,é por ende, deben dar la pena 
„á aquel que lo mandó/’ — El 
código Español de IS48 art. S 
n°. 12 está conforme; pero yo 
siempre entiendo que esto es 
aplicable solo en casos de da- 
ños, ó injurias leves; porque 
nadie puede escusarse con el 
mandato si le previenen un ro- 
bo, ó asesinato, (\ otro delito 
grave de esta especie: entonces 1 
pasa á cómplice, según mi hu- 
milde opinión. 

M AR AN ATH A. —Palabra 
griega, que significa eliminar 
6 segregar, lo mismo que Ana-, 
thema, Excomunión, Maldi-i 
cion: S. Pablo en el Cap. XVI 
de la Epístola á los corin- 
tios, V. 22 usa de esta palabra: 
el padre Murillo (íib. 5 tít. 39 § 
407) . la esplica también asi, y 
la ley de Partida 1? tít 9 P. 

dice ser la excomunión 
„descoimunaleza que aparta 
,,é estrafía los cristianos de los 
, r bienes espirituales, que se fa- 
„cen en Santa Eglesia.” — V., 
Excomunión, * 

MARCA. — Cierta pena que] 
' en algunos delitos se imponía < 
á los delincuentes, y que ya! 
no se usa. En las ordenanzas i 
militares se prevenía, y aunj 
en nuestras leyes Recopiladas! 
encontramos una (2) que rati-¡ 
ficó otras de partidas, por lasi 
cuales al blasfemo se Je se- í 
,,ñalaba con fierro caliente en! 
„los bezos á semejanza de] 
,,B (3)” hasta que los reyes 

[2] L. 1 tit. 4? Iib. 8? Rec. 

13] L'L. 1, 2, 3 y 4 'tít. 28 P. 7. 
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¡católicos revocaron esta pena, 
i sustituyendo la que se dice en 
'su lugar. El Sr. Escriche 
critica con justicia esta pena, 
y concluye con estas preciosas 
palabras: „la humanidad, pues, 
„y el interés de la sociedad, 
„destierran de toda legislación 
„tan perniciosa pena.” 

MARRANO. — Palabra in- 
juriosa con que se ofendia an- 
tiguamente á los recien conver- 
tidos á la fé, á quienes también 
llamaban tornadizos. — V. Le- 
proso. — Injuria Verbal . 

MASCARAS. — El trage y 
careta que disfraza el indivi- 
duo. Están prohibidas como 
diversiones, si no precede licen- 
cia de la autoridad competente, 
bajo penas de destierro: y si 
fuese para cometer algún cri- 
men, que se busca el disfraz, se 
debe considerar como lina cir- 
cunstancia tan agravante que 
puede llegar á reputarse hasta 
como una alevosía. Las le- 
yes prohibitivas (4) , imponían 
hasta 1a. pena de azotes, pero 
esa no tiene lugar entre nos- 
otros, así como tampoco la dis- 
tinción de clases. En la orde- 
nanza militar rige la misma 
ley civil según cédula poste- 
rior. 

MATAR AL REO PROS- 
CRIPTO. — Ya se ha dicho en 
el artículo Bandido la disposi- 
ción relativa á este caso. 

matrimonio clan- 
destino.— E l que se celebra 


[4] L. i, 2 y 3 tit. l31ib. I2N.K. 



233 


MA í MA 

sin las solemnidades can6nicas,f impedir, y no lo impide, es 
6 ante otro ministro que no cómplice y tieneculpa [Reg. 7). 
sea el párroco propio y testi-J — 8? El mandatario forzoso 
gos.-— Los que tal hiciesen, tie-j tiene escusa con su obediencia, 
nen pena de excomunión, yj {Reg. 9). — 9? No hace injuria 
correccional; pero según el á otro, quien usa de su derecho. 
Concilio Tridentino (5), si sera- \ [Reg. 14]. — 10? Solamente po- 
tifica ante aquel ministro que- 1 demos lo que de derecho po- 
da válido, y entonces se casti- 5 demos. [Reg. 15]. — 11? Lo 
ga simplemente el desacato co- que se hace con ira no es cau- 
metido en la falta de solemni-tsa de pena, aunque no escusa 
dad, ó violencia que haya me-j de culpa [Reg. 16]. — 12? Na- 
diado. ( die debe enriquecerse con da- 

MAXIMAS CRIMINA- j ño de otro [Reg. 17]. —13? La 
LES.— Las reglas del Derecho, < culpa de uno no debe dañar á 
establecidas generalmente pa- j otro que no tenga parte en el 
ra la calificación de los delitos, í hecho [Reg. 18]. — 14? Los 
de ios delincuentes, y aplicaJ malhechores, cómplices, conse- 
cion de las leyes penales. Las (joros, y encubridores tienen 
mas comunes son estas. — i?j igual pena [Reg. 19]. — 15? 
Ninguno piense de mal hacer, E 1 que da ocasión para que 
porque diga que no sabe las( venga el daño, es culpable co- 
leyes ni el Derecho; cá si hicie-( mo si lo hace directamente 
se contra ley, que no se pueda [ {Reg* 21 ]- — 16- El daño que 
escusar por culpa, por no la< uno recibe por su culpa, se lo 
saber (L. 2 tít. 2 lib. 3 N. R.)— debe imputar á sí mismo [Reg. 
2? El juzgado y sentenciado í 22.]. — 17? El que una vez se 
una vez, no puede volver á? dió por malo, siempre se prc- 
serlo por el mismo delito (L.j sume tal, mientras no pruebe 
12 tít 1? P. 7). — 3? Todos los ( lo contrario. — Hay otras va- 
jueces deben ayudar la li- ( rias reglas, aplicables á cada 
bertad (Reg. 2 tít. 34 P. 7. — j un delito, que en sus respecti- 
4 ? El que está fuera de sentido, ( vos tratados se insertan con 
no comete delito (Reg. 4 ) . — [ las leyes preventivas. 

5? Es en gran culpa, aquel í 
que se trabaja de facer cosa \ 
que non sabe ó que no le con-j 
viene (Reg. 5). — 6? El que da< 

consejo por engaño está obliga- 1 MEDICO IMPERITO, 
do á la pena (Reg. 6).— 7?^E1 \ E1 profesor que ignorando su 

que ve hacer mal pudiéndolo arte se P one á curar Y ocasiona 

jdaño. — El que así lo hiciese, 
incurre en pena de cinco años 
[5] Sea. 24 De reformat C. 1? j de destierro á una isla, v pri- 

' 3Ó 
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vacion de oficio [6], según se j sufre pena (L. 17 íít. 14 P. 7). 
dijo en el artículo Impericia . j — En los delitos de incontinen- 
MENDICIDAD. — Estado ) c ia, no puede ser acusado el 
miserable, que aunque no es j menor de catorce años (L. 9 
un crimen, predispone paraitit. 1 P. 7. — 3 tít. 14 lib 12 


ellos: todos los buenos gobier- 
nos tratan de evitar la verda- 
dera, y perseguir la fingida, 
y á este efecto, dos leyes Reco 
piladas (21 y 26 tít. 39 lib. 7 
de la Nov.) previenen que las 
justicias separen del lado de 
los mendigos los muchachos y 
muchachas que llevaren, aun- 
que sean hijos suyos, y los pon- 
gan con amos ó maestros en 
algún establecimiento público, 
para que aprendan algún ofi- 
cio. Las comunidades religio- 
sas no deben hacer en sus 
porterías esas distribuciones 
que fomentan la holgazanería 
y ociosidad; si tienen sobrantes, 
deben destinarlos á las cárceles 
y á los hospicios ( Escriche ). 
La ley es tan severa, que ha 
ce responsables á los priores 
y párrocos, de toda contraven- 


ís. R). — E- la voz Edad, para 
la pena, en que se esplica todo 
lo relativo. 

MERETRIX.— La muger 
pública, que comercia con su 
cuerpo. En el artículo Bur- 
iel se ha dicho lo que las leyes 
disponen acerca de ellas. 


MINAS. — Pocas disposicio- 
nes liay en el código especial 
( Ordenanza de minería) sobre 
asuntos criminales, por estar 
generalmente sometidos estos 
á las justicias ordinarias. Sin 
embargo, las partes referentes 
á este objeto son las siguientes: 
En el art. 29 del tít. 3? que 
dispone que de las causas cri- 
minales, hurtos de metales, de 


cion. [ piedras, plata, ú oro, plomo-, 

MENOR DE EDAD. — El herramientas y demas cosas 
que no tiene capacidad para i pertenecientes á las minas y 
la pena. La poca edad es f metales: de los delitos cometb- 
siempre una circunstancia ate- j dos en las mismas minas ó ha- 
nuante: (L. 8 tít. 31 P. 7.) j ciendas de beneficio, y las fal- 
Los impúberes están eximidos) tas de subordinación de los 
de pena (L. 3 tít. 8 P. 7). La ( operarios, y de las causas de 
edad para recibir penas en ge- f agravio, injuria, ó falta de res- 
neral, es la de diez años y me-\ peto á los juzgados de minas, 
dio, porque ya se supone inte- í han de conocer el tribunal de 
Hgencia capaz de motivar doloj México, y sus diputaciones, se 
(L. 8 tít. 9 P. 7.), y el menor ( gun el punto. — El art. 30 dis- 
de esta edad, ni aun en el hurto; pone que en estos juicios se 

.. ■ oigan las alzadas y determinen 

[6] L. 6 tít. 8 P. 7. [ como en los civiles, á verdad 



235 


MI I 

«abida, y buena fé guardada. ; 
Eí art. 15 tít. 8 condena á per- j 
der la mitad que le toca, y pa i 
gar el duplo de lo que hubiere 
sacado, al que penetre en mina i 
de otro, sin darle aviso. — El 
art. 7 tít. 9 prohibe quitar, de-; 
bilitar, 6 cercenar los pilares,; 
puentes, y macizos necesarios 
á las minas, pena de diez anos i¡ 
de presidio. — El art. 12 tít. 12 ¡i 
manda que se registre todo el : 
que entre y salga en las minas, 
y el velador puede aprehenden 
al ladrón. El 19 previene que 
las penas en casos de estos j 
hurtos, se regulen según las ; 
circunstancias. — El art. 13 tit. : 
14 impone iguales penas á los ( L 
arrieros que hurtasen el metal. ( 
— El art. 1 1 tít. 1 5 sujetaá penas l 
á los que no tuviesen pesas y ba-t 
lanzas fieles y legales, — El art. ! 
17 castiga con todo rigor á los' 
cateadores, buscones ú opera-! 
rios que presentasen piedras y\ 
muestras, suponiendo ser de; 
minas, para estafar y defran-j 
dar — En adición al tít. 16 sel 
publica el bando del Virey! 
Calleja de 13 de Octubre de) 
1816, porque se declara: l.° ¡ 
que los metales que no tengan! 
la marca de la tesorería, cai-( 
gan en pena de comiso: 2. ° | 
que igual pena tienen los que( 
vengan sin pase de las justi~[ 
cias, doude no haya tesorerías \ 

3. ° que para la exportación \ 
marítima se dará fianza de í 
presentar la tornaguía, de ha-j 
berse introducido en España f 
(hoy no puede tener efecto), j 

4. ° que las aduanas remitan [ 


MI 

una noticia de las barras ex- 
portadas. 

MO 

MOHATRA. — Aunque je?- 
neralmente se titula así la usu- 
ra, veamos la jurídica explica- 
ción que da el Sr. Escriche. — 
„Un contrato simulado de veti- 
za, por el cual compra uno de 
,,un comerciante, algunas mer- 
caderías á crédito y á muy aí- 
„to precio, para volverlas á 
„vender en el mismo instante 
„al propio comerciante á dine- 
,,ro contado, y á precio mas 
,,bajo. Vende por ejemplo un 
,, mercader á una persona que 
„necesifa dinero, cierta canti- 
dad de mercancías, por 500 
,, reales de vellón, haciéndose 
„dar un vale á pagar dentro de 
,,un año, y siendo así que las 
,, mercancías no valen á lo mas 
..sino 300: y luego después el 
comprador lo vuelve á ven- 
„der al mismo mercader por 
,,200 reales al contado. Esto 
„es lo mismo que si el merca- 
,,der prestase á usura 200 rea- 
„les para recibir 500 al año. 
„Los mercaderes que hicieren 
„tales contratos directa ó indi- 
erectamente, por sí ópor otras 
,, personas, pierden sus oficios y 
„el dinero prestado, y ademas 
«, incurren en la multa de 
,,50.000 maravedises, con apli- 
cación al fisco, juez, y denun- 
ciador (7).” 

MONEDA FALSA.— En el 
artículo Falsario , se ha dicho 

[7] L. 17 tít. 1 lib. 10 N. R. 
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lo conducente sobre el monede- 
ro falso. — En la ordenanza 
militar se señalan las mismas 
penas de la ley civil (trat. 8 
tít. 10 art. 81). 

MONOPOLIO.' — La liga ó 
convención que hacen á veces 
los mercaderes 6 menestrales, 
de no vender sus mercaderías 
ú obras, sino á ciertos precios, 
como también el tráfico abusi- 
vo y odioso de quien se hace 
dueño de todas las mercade- 
rías de un género con el fin de 
darles mayor valor (8). Los 
monopolistas incurren en pena 
de destierro perpetuo del pue- 
blo de su domicilio, y el juez 
que los consienta, en 50 libras 
de oro para el Fisco (9). Están 
prohibidos todos los pactos, li- 
gas ó cofradías que tiendan á 
fijar los precios en las merca- 
derías. Según el Derecho Ca- 
nónico, se tiene por contrato 
ilícito, y tiene pena pecunia- 
ria (10). 

MOTIN. — El tumulto 6 le- 
vantamiento del pueblo, ó de 
alguna multitud, contra sus 
cabezas ógefes. — V. Jlsonada. 

MU 

MUERTE. — La pena de la 
privación de la vida, estableci- 
da por nuestros códigos para 
algunos delitos. En el artícu- 
lo Capital pena se ha dicho to- 
do lo relativo. 


Í 8] Escriche. 

9J L. 2 tít. 7 P. 5. 

[10] Decret. lib. 3 tít. 17. 


MU 

i MUERTE CIVIL. — El es- 
; tado de un hombre, que por 
efecto de su pena, se halla prí- 
! vado de los derechos civiles, 
i La muerte civil puede ocurrir, 
ó por servidumbre de pena , 6 
por deportación : el primer ca- 
so, es como si uno es condena- 
do á trabajos perpetuos: el se- 
\ gundo, por destierro perpetuo. 
) Por la muerte civil se pierden 
j los. derechos de libertad, ciu- 
dad y familia, ó los dos últi- 
(mos, que es lo que se llamaba 
[antes y se llama en derecho 
f capitis diminución máxima y 

I media: pierde la honra, noble- 
za, patria, potestad, tutela y 
cúratela, el usufructo de loque 
tiene, la testamentifaccion pa- 
siva, aunque no la activa, pues 
la ley de Toro le permite testar, 
y el derecho de acusar, salvo 
en injuria propia [11]. El en- 
cartado á quien se ocupan los 
bienes, se tiene por deporta- 
do (12), pero como hoy no hay 
confiscación, se entiende solo 
esto, para los efectos de la li- 
bertad de matarlo, que se dicen 
en su respectivo artículo, 
MUGER PUBLICA. — La 
que entrega su cuerpo á todos 
por precio. V. íiurdel, Me- 
retriz: Mancebía . — La muger 
pública debe prenderse donde 
quiera que se halle (13), y si 


[11] LL. 2 tít. 18 P. 4.-21 tít. 
16 P. 6.-24, tít. 31 P. 3.-4 tit. 3P. 
6.-4 tít. 1 P. 7.-2 tít. 18 P. 4.-3 
tít. 18 lib. 10 N. R. — (4 de Toro). 

[12] L. 3 tít. 18 P. 4. 

[13] L. 8 y nota 1 tít. 26 lib. 12 
N.R. 
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sale embarazada, no puede re-j „medio de la compresión 6fro- 
clamar la paternidad del feto, j „tacion. También se confis 

ni quejarse contra el autor dej „caban por esta ley los bienes 
su preñez, por la incertidumbre! ,,de los que se bacian mutilar, 
que de ello tiene. t „Se hubiera también podido 

MUTILACION. — La cor- «castigar á Orígenes, que se 
tadura ó separación de alguna ' «sujetó á esta operación . por 
parte del cuerpo. O es pena, «haber interpretado rigorosa- 
ó es delito. Como pena, aun- «mente el pasaje de S. Mateo: 
que en algunas de nuestras an- »hay algunos que se han cas- 
tiguas leyes se señalaba, ya no girado á si mismos, por el rei- 
existe: como delito, está dis- td 10 de los cielos. — Variaron 
puesto que el hombre que cas »l as cosas en tiempo de los 
trase á otro, tiene pena de ho-( «Emperadores siguientes, los 
micida (14), y lo mismo el me-í «cuales adoptaron el lujo asiá- 
dico ó cirujano que lo hiciese, j «tico, sobre todo el bajo impe- 
no siendo por curación. El j « r 'o de Consta ntinopla, donde 
curandero que castrase á mií» se vieron eunucos, que llega- 
niño por curarle la quebradu-) « ron á ser patriarcas, y áman- 
ra [15] tiene pena de ocho \ «dar ejércitos.— Hoy dia se es- 
anos de servicio miiltar: en los ¡«tila en Roma castrar á ios ni- 
demas casos, se consideran co-t«uos para que merezcan el al- 
mo heridas mas ó menos gra-; »t° honor de ser músicos del 
ves. j„Papa, de modo que cástralo 

A este propósito trae Voltaire! «3/ músico del Papa , son sinó- 
en su comentario sobre el libro \ «nimos. No hi mucho tiem- 
deBeccaria este artículo: „Iíay ¡ ,,po, que se vela en Nápoles á 
„en el Digesto una ley de \ «la puerta de ciertos barberos 

„el siguiente rótulo, escrito 
,,con letras que llamaban 3a 
„atencion, por el grueso del 
,, tama ño: Q ui si castrano ma- 
,, ravigliosaniente iputti: aquí 
„se castran los niños á las mil 
,, maravillas. — Ya no hay tal 
barbarie, y quizá solo en algún 
punto del Asia se conserva. 


„ Adriano ( Cod . De JBon. eor. 
„qui sih. mort . leg. 3 ff cod),\ 
que impone pena de muerte 
,,á ios médicos que castran ar- 
,, raneando los testículos, 6 por 

(14) L. 13 tít. 8 P. 7. 

(15) Circular de 24 de Enero de< 

1783. t 
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NAUFRAGIO. — La pérdi-f sidero agena del caso la circu- 
da de un navio acaecida pon lar que inserto á continuación, 
caso fortuito, 6 por maldad de £ y de que obtuve copia certifi- 
sus directores. Antiguamente í cada, siendo juez de la instan- 
los restos de los navios naufra-ijeia y hacienda en la ciudad y 
gados se confiscaban, pero hoy ( puerto de Tampico, por una 
(1), se recejen y conservan pa-j emergencia iguai. 
ra sus dueños, castigándose^ Circular (l los jueces de Dis- 

los ocultadores como reos &&iirito y Circuito . — El abuso 
. [E.scriche). El que di 5q lle se ha notado de las facul* 
rigiendo algún navio lo Hevaseí t ades consulares en el puerto 
á lugar peligroso, para que) de Veracruz, cou motivo de la 
naufrague o se estrelle, con lat descarga, aseguración y venta 
mira de poder robar algo de lo td(i ] os efectos de algunos bu- 
que trae, incurre en la pena ca-£ ques estrangeros que han teni* 
pital, y en la pena de satisfa 5 do j a desgracia de naufragar 
cer con sus bienes los dañost ^ ] a entrada, ha llamado la 
cansados. Los pescadores ó( atención dei supremo gobierno, 
residentes dé las riberas, quej¡ q Ue deseando dispensar á los 
de noche hiciesen señas con ) s úbditos y propiedades de las 
luego, ó de otra^manera para^ naciones amigas ó neutrales Ja 
atraer á peligro a los navegan-- protección que exige el Derecho 
tes,_ tienen pena corporal, y de Gentes, y la íé de los trata- 
restituyen lo robado con el j dos existentes con algunas de 
cuatro tanto (2), si se les pideS e ll a s, noquiereque en mane- 
dentro de un año, y con cinco? ra alguna se atropellen las le- 
tantos, si después. Si el ñau- yes de la República , ni se perju- 
fragio procede de malicia de di n los intereses del comer- 
los capitanes o pilotos, tienen ) c - 0 y derechos de los me- 
pena corporal, y ademas resti-j xicanos . Con tal objeto, y para 
tuyeri el daño. El 6rden de evitar en ] 0 sucesivo todo des- 
proceder para la calificación de órden y reclamo en los citados 
estos delitos, os como en el De- j casos? ha res uelto el Exrno. Sr. 
recho Común; pero ocurre con ( vesidente que se observe lite- 
frecuencia en los naufragios, ¡, al y esactamente en todos los 
que cuestionan los cónsules es- puertos nacionales la ley 1 tít. 
trangeros el derecho de Ínter- j 8 ^ 9 de Novísima Reco- 
venir, y por lo mismo, no con-í pilac 'j on> qll e es del tenor si- 

c guíente:^— ,}Orden que se ha de 
S ,, observar en los casos de nau- 
S ,,fragio. — Si nave ó galera ó 


(1) LL. I tít. 8 lib. 9 N. R. 

(2) XI. 10 y 11 tít. 9 P. 5. 
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las formalidades y cauciones 
correspondientes al consignata- 
rio ó consignatarios que apa- 
rezcan, los efectos que conduz- 
ca la embarcación; y en caso de 
no parecer alguno ó de hacer 
dejación por escrito y en for- 
ma lega], (i cuyo efecto se cui- 
dará siempre de citarlos, ya se 
hallen en el mismo lugar ó en 
„para guardarlas, y antes que (otros distantes, valiéndose de 
„las tome líame al alcalde del \ todos los medios que sean po- 
„lugar si lo pudiere haber, újsibles, conforme á derecho hará 
„otros hombres buenos, y escri-j el juez que se depositen de 
„ba todas las dichas cosas y* acuerdo con el cónsul y vice- 
„guárdelas por escrito y por 
, .cuenta de otra guisa ni sean 
„osados de tomar, y quien de 
„otra guisa lo tomare péchelo co- 
„mo de hurto, y esto mismo sea 
„de las cosas que fueren echadas 
,,del navio por lo aliviar, óseca- 
,,yeren y perdieren en cualquier 
„manera.” Y de superior or- 
den lo traslado á V. para su 
inteligencia y cumplimiento: en 
el -concepto deque las diligen- 
cias que previene la misma ley 
deberán practicarse con cita- 
ción de los cónsules ó vice-eón- 
stiles de la nación á que perte-j total pérdida. — Y lo comunico 
nezca el buque, si residieren \ á V. de suprema orden para su 
en el mismo puerto ó lugar don- S inteligencia y efectos corres- 
de se actúe. Dios y libertad. 5 pondientes. '—Dios y libertad. 
México, 26 de Agosto de 1831. S México 4 de Octubre de 1835. 
— Espinosa. — Por llenar me- j — Espinosa. — Circular á los 
jor el espíritu y letra déla ley) jueces de distrito y circuito. — 
Recopilada sobre naufragios, j Es copia que certifico: Conla- 
que se mandó observar por cir- ) doria de la aduana marítima de 
cular de 2 6 de Agosto del próxi- j Tampico de Tamaulipas, Enero 
roo pasado, ha dispuesto el E. ! 16 de 1846. — V. B. Cuesta. — 
S. vicepresidente, que la auto - j José Covvley. 
ridad judicial, que tome cono- í NAVEGAR SIN LISTA 
ct miento del caso, entregue con ÍDE EQUIPAGE. — El que 1c 


| cónsul si lo hubiere, de la na- 
ción á vque pertenezca el buque, 
í y en todo caso se dé aviso al 
í supremo gobierno para su co- 
| nocimiento y providencias que 
sean de su resorte y estime con- 
f veniente, sin perjuicio de pro- 
S ceder á la venta y depósito del 
* producto de los efectos salva- 
i dos y averiados y aun del mis- 
t mo buque siempre que por re- 
5 conocimiento de peritos é infor- 
í macion de testigos resulte que 
5 no puede conservarse sin gra- 
í ve detrimento y riesgo de una 


NA 

„otro navio cualquiera en el 
,,mar peligrare ó se quebrare, 
„niandamos que el navio y to- 
adas las cosas que de él se ha 
„llaren, sean dadas á aquellos 
,, cuyas eran antes que el navio 
^quebrase ó peligrase: y nin- 
„guno sea osado de tomar cosa 
,, alguna de ellas sin licencia de 
„su dueño, salvo si las tomare 
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hiciere tiene penas pecuniarias 
proporcionalmente á la malicia 
ú omisión que haya en la fal 
ta (3). 

NAVEGAR SIN PLAZA 
O LICENCIA.— Se le aplican' 
una ó mas campanas, según el ¡ 
grado de culpa (4). ¡ 


NECESIDAD ESTREMA. 
— El estado en que se coloca 
á un hombre por medio de la 
coacción física, del cual no 
puede salir sin riesgo de la vi- j 
da. Esta necesidad disculpa elj 
homicidio, porque la defensa! 
es natural. Dice la ley lo si- í 
guiente (5): „Matando algund! 
„ome ó alguna muger á otro, á 
„sabiendas, debe averpenadei 
„omicida; quier sea libre 6 sier-( 
,,vo el que fuere muerto. Fue-\ 
„ras ende, si lo matare en de-j 
ofendiéndose, viniéndose el ? 
,,otro contra él, trayendo en la J 
,,mano cuchillo sacado, ó espa-í 
„da, 6 piedra 6 palo ó otra ar- ] 
„ma cualquier conque lo pu-j 
„diere matar. Cá estonce, si \ 
„aquel á quien acomete, mata \ 
„al otro que lo quiere desta gui- j 
„sa matar, non cae por ende en ) 
,ypena alguna . Cá natural co-J 
„sa es, é muy guisada, que to- \ 
„do orne aya poder de ampa-s 
,,rar su persona de muerte,? 
„queriéndolo alguno matar á í 
,,él; é non hade esperar quej 
„el otro le fiera primeramente, f 

(3) Ord. de matrie. art. 91. , } 

. (4) Ord. de id. art. 92. ? 

(5) L. 2 tít. 8 P. 7. f 


p 

¡ aporque podría acaecer que 
ij,por el primer golpe que se le 
j „diese,- podría morir el que fue- 
i ,, re acometido, é después non 
,,se podría amparar.” Con 
esta ley están contestes, la 6 
tít. 4 lib. 6 F. J.- 1^ tít. 17 

lib. 4 F. R. 2 tít. 22 Ord. Ale. 
— 1 y 4 tít. 21 lib. 12 N. R. 
— V. Jlgresnr y Homicidio. 

NEFANDISIMO. — Pecado 
contra naturam , por el cual 
los hombres yacen unos con 
otros (6). Tienen los nefan- 
distas la misma pena que los 
que cometen el crimen de bes- 
tialidad ó sodomía. Ya no 
subsisten las antiguas penas de 
castración, y fuego; y hoy se 
aplica solo la pena de muerte, 
aunque no ha mucho se que- 
maba el cadáver, arrojando al 
viento sus cenizas (7) . En la 
milicia se impone también pe- 
na capital de horca [8], que- 
mándose después el cadáver — 
V JBestiali dad— Peder as ti a — 
Sodomía . 

NEGLIGENCIA.— La omi- 
sión del cuidado que se debe 
poner en los negocios. Por lo 
relativo á las cosas criminales, 
en el artículo culpa , se ha ha- 
blado con la necesaria latitud, 
acerca de las faltas cometidas 
por negligencia. 


NIGROMANCIA.— Según 
las leyes de Partida (9), es un 

(6) Proem. del tít. 21 P. 7. 

(7) L. 1 tít. 30 lib. 12 N. R. 

(8) Ord. mil. trat. 8 tít- 10 art. 83. 

(9) . Lh. 2 y 3 tít. 23 P. 7. 
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arte estraño, para encantar es-?cacion no teniendo ctescendien- 
píritus malos, del cual usan al- ¡ tes 6 ascendientes; pero ha de 
ganos para daño de los que los í ser el engaño ó suposición en 
consultan y creen causándoles! fraude de otro, pues si no hay 
espantos de los que suelen mo- daño de tercero, tampoco se 
rir, 6 quedar locos, y desme- 5 considera como delito, 
moriados. Se prohíbe á todosj En la milicia está ordenado 
su uso, y hacer imágenes y en-jlo siguiente: (11) „El que di- 
cantos pava enamorar &c. cual- j ^simulare su nombre 6 apellido, 
quiera del pueblo puede acu-) „patria, edad, ó religión al tiem- 
sarlos, y tienen pena capital ,,po de sentársele su plaza, se- 
por la ley; pero no está en uso,|„rá destinado á servir por ocho 
y se impone arbitraria y eorpo- f ,,años á los arsenales, por solo 
ral 


según la mas ó menos cul- 
pa y las circunstancias. E! 
nombre de Nigromancia viene 
del griego, de dos palabras Ni 
cruni (muerto), y Manda 
(adivinación): dice el Sr. Mtiri- 


„este delito, aunque no se de- 
berte; y cometiendo deserción, 
,,si por la calidad de ella mere- 
ce pena mas grave, la sufri- 
rá.” 

NON BIS IN IDEM.— Re- 




lio (Lib. 5 Dec. cap. 21 § 252))gla de Derecho que previene 
que este era el arte que ejercía j que el juzgado y sentenciado 
la Pitonisa á quien Saúl pidió) una vez, no puede volverlo á 
por Samuel, según se cuenta en f ser otra; si no hubo dolo en la 
el cap. 28 del lib. 1 de los Re- ¡ primera, 6 si fué por un estra- 
yes. — V. Adivino, [ño [12] en cuyo caso puede el 

pariente del ofendido entablar 
v-q [la segunda. 

NOTORIEDAD.— La notL 
t . ¡cia publica que todos tienen del 

NOMBRE. La palabra delito. Es de h ec ho ó de dere- 
propia de alguna persona para c j l0> j) e [ )e cho, es { a noticia 
conocerla o distinguirla en so íq ue se tiene de un suceso: de 
ciedad. El que muda su nom- derecho es la que resulta de la 
bre, o toma el ageno, incurre ¡ sen tencia dada, 
como falsario en pena de des 
tierro perpetuo (10), yconfis 


(10) LL. 2 y 6 tí t. 7 P. 7. 


(O) 

109. 

(12) 


Ord. mil. trat. 8 tít. 10 art, 
L. 12 tít. 1 P. 7. 


31 
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OCIOSIDAD, — El vicio de < tq á mi presidio, si es sobre ma- 
perder ó gastar el tiempo inu-( terias indiferentes; y capital si 
tilmente. Aunque la ociosidad j essobre asuntosdel servicio (2). 
por sí sola no es un delito, se^El oficial que abandonase su 
ha reputado siempre como el j puesto en acción de guerra 6 en 
medio de predisponerse á ellos:? marcha para ella, pierde el em~ 
en el artículo vagancia se dirá) pleo, y es degradado si lo ha- 
lo respectivo. \ ce sin motivo: y si resulta pér- 

dida de la función de armas ú 
otro mal al ejército, tiene pena 

I de muerte [3], El oficial que 
en puesto destacado abandona- 
se tropa, será juzgado en con- 
sejo de guerra y condenado, 
desde suspensión de empleo, 
hasta privación y muerte según 
las circunstancias [4]. El ofi- 
de alférez arriba. En la Orde-J cia ‘ revele secreto que se le 
nanza militar hay un tratado j con ? e er } servicio, tiene pri- 
especial, de órdenes generales de empleo y destierro, 

para los oficiales , pero en al- ^.f. 1 resi ^ ta ma l°g re 


gunos casos se encuentran cier- 
tas penas que se pondrán, por- 
que en los demas delitos, se en- 
cuentran en su respectiva voz. i , _ , ... _ 

El oficial que mande plaza , de soldado y despedido des- 


diligencia, sufrirá pena de 
muerte [5], E! oficial que de- 
vuelva su despacho, es conde- 
nado á cuatro años de servicio 


fuerte 6 puesto guarnecido, es- 
ta en obligación de defenderle 
cuanto lo permitan sus fuerzas 
á proporción de las del enemi- 
go, y si la defensa es corta ó en- 


pues [6]. 

OFICIO [ procedimiento de\. 
—Se llama así el procedimien- 
to del juez en algún delito, cuan-' 
do no hay parte que pida. No 
Duede nrocederse de oficio en 


trega la plaza indecorosamente, P«ede procederse de oficio en 
tiene penas de privación de 08 delltos Piados y leves: : en 
empleo, y hasta de muerte, se- 1 res P e «ivas voces, se ha di- 
gun ios casos (t). El oficial cho ? a los casos ? dehtos e11 
que mantenga correspondencia í l ue se P uec ^ e - 
con el enemigo tiene pena de "" 


privación de empleo y destier- 


[1] Ord. Mil. trat. 8 tít, 7 arfc. 2. 


Id art. 5. 

Id. art. 6: 

Id. art. 8. 

Id. art. 9. 

Ced. de 25 de Enero de 1802. 


OM 


OR 


OMECILLO. — Llamábase 
así en lasantigúas leyes el homi- 
cidio, derivando seguramente 
el nombre de la palabra orne. 

OMISION. — La falta de cui- 
dado que uno debe poner en 
alguna cosa. Se cometen deli- 
tos de omisión, cuando se deja 
de hacer lo que se debe hacer y 
previene la ley. En estos ca- 
sos, según sea el delito así se 
procede, y en los artículos cul- 
pa y cuasi delito se ha dicho lo 
necesario. 

OR 

ORDENANZA MILITAR. í 

—La Ordenanza militar se ha 
de entender siempre sin inter- 
pretación y literalmente (7). 

ORIGEN DE LAS PENAS. 
— La necesidad de reprimir el 
crimen ha dado sin duda origen 
á la imposición de las penas: se 
ha disertado mucho sobre este 
origen y sobre el derecho de 
castigar, y Beccaria entre otros 
se espresa de este modo, en su 
tratado de delitos y penas, §§. 

I y II. (foja 4, 5 y 7). Entre los 
Romanos, que llamaban crimen 
ía preparación de un hecho, y 
delito el hecho mismo, había 
crímenes capitales y no capita- 
les ■, delitos públicos y delitos 
privados , según se ha dicho en 
sus respectivas voces: la repre- 
sión descansaba mas sobre el 
mal individual que sobre las 
ideas de conservación del Esta- 
do social, era bajo cierto punto 

17] Ord, del Ejérci. trat. 6 tít. 1 
art. 14. 


de vista la pena del talion. En- 
tre los bárbaros la base de la 
represión, era un pretendido 
derecho de venganza, que aun 
mas adelante hallamos sancio- 
nado en los ordenamientos y 
Fueros Especiales de España: 
este derecho se ejercia por el 
ofendido mismo y su familia, y 
los Germanos admitian una 
manera de composición (Wcre- 
gildum ). Todavía en nues- 
tros códigos está admitida esta 
tránsacion pecuniaria. — En 
Francia durante muchos siglos 
no hubo otro derecho que el 
de la fuerza que el poder opo- 
nía contra la fuerza del crimi- 
nal. — Beccaria, como se ha vis- 
to, proclamó que todo castigo 
) es inicuo si no es absolutamen- 
j te necesario á la conservación 
) de las instituciones, y dió así 
¡ por base del derecho de casti- 
fgar, el derecho de legítima de- 
Yfensa ejercido por el cuerpo 
[social: este es el derecho de de- 
Ifensa directa seguido poli 
[jVIabii ( principios de las le - 
lyes: lib. 3 cap. 4).— por Voltai- 
jreén su comentario al libro 
de Beccaria, y por Rousseau, 
Sen su contrato social (Lib. 

1 3 cap. 4). — Otros publicis- 
S tas han querido conciliar la 
j teoría de la legítima defensa 
Jcon la de la justicia moral: 
íesle es el sistema de la defensa 
\ indirecta , desarrollado por 
¡ Pastoret (Leyes penales: t. 19 
part. 2). — Bentham en sus es- 
critos publicados en Francia 
[desde 1802 ha emitido un siste- 
Jma diferente: „lo que justifica 
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1* pena (ha dicho), es su utili-\ 
dad mayor , ó mejor dicho, su 1 
necesidad :'' — Según éi, ios de-, 
lincuentes son enemigos públi-í 
eos, que quiere castigar, para 
desarmarlos y contenerlos, y 1 
para producir sobre la multi j 
tud la intimidación (Teor. de 1 
las pen.) Este mismo sistema! 
es sin duda el de las leyes de 1 
Partidas, puesto que claramen-* 
te se espiiea en ese concepto e\[ 
proemio de la 7* y muchas de¡ 
sus leyes. Hoy, empero, el sis- 1 
tema penal está basado sobre i 
uno y otro estremo delosprin- 1 
cipios antiguos y modernos: 
la necesidad de la represión: la] 
utilidad del ejemplo. Así la 5 
ley castiga por necesidád; el] 
delincuente sufre para intimi-í 
dar, para escarmentar con su] 
ejemplo. -Rossi ha querido que í 
la ley sea simplemente preven-] 
tiva, y titula de inicuo el siste-í 
ma de castigo; pero es imposi ] 
ble, á pesar de sus bellas y pro-5 
fundas teorías, que la ley se li-i 
mite, mientras existan los he-^ 
chos criminosos. — Morin citaj 
la crítica de Rossi sobre el Có-J 
digo Francés, que está basado] 
en el sistema utilitario y pre-j 
ventivo; no obstante, aprueba ¡ 
aquel, como el mas á propósito! 
para el arreglo de las tres ju-í 
risdicciones criminal, correccio-í 
nal. y de policía. \ 


I aquellas personas que tenian 
Sgran poder y crédito, á fin de 
^que no aspirasen á quitar la li 
) bertad al gobierno, y á veces 
j para quitar loszelos y envidias 
tde los inferiores. Llamábase 
| ostracismo , porque cada ciuda- 
dano daba su voto en una con- 
cha de ostra (8). Cuenta la 
historia, que el justo Arísti- 
des lo sufrió, y cuando se vota- 
ba su destierro, un ciudadano 
le presentó á él mismo su con- 
cha para que escribiese su nom- 
bre, y preguntándole, si lo co- 
nocía y qué lo había hecho, le 
contestó el otro: yo no le co7ioz~ 
co , pero estoy ya cansado de 
oirle llamar el justo (9). 

osculo Involunta- 
rio. — E l beso que se da á una 
muger honrada contra su vo- 
luntad. Indudablemente se co- 
mete una grave injuria con 
ello, especialmente si se hace en 
lugar público, y si es con la da- 
ñada intención de impedirle 
encontrar esposo. Como no hay 
ley especial en este punto, de- 
bemos proceder por analogías: 
el Sr. Vilanova opina [10] que 
se puede imponer hasta la pe- 
na de destierro, presidio y otras 
corporales; pero el Sr. Tapia 
[11] opina con mucho juicio, 
que no imponiéndose en el es- 
tupro, que es mayor, esta pena, 
le parece que debía aplicarse 
mas bien la de la ley de Partí- 


\ (8) Escriclie. 

OSTRACISMO. -Destierro \ (g S?,'’" ' *' 

político, por espacio.de 10 anos, i t. 2 p. 444. 

que usaban los Griegos con] [Hj Tapia t. 7 p. 144. 
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da (12) que habla de los forza-[ (13) que habla precisamente de 
dores de mugeres, confiscándo- [los que siguen á las vírgenes, 
les una parte, así como en ¡casadas y viudas, considerando 
aquel caso son todos los bienes, j las circunstancias, toda la vez 
Yo creo que siempre la penajque entre nosotros no existe la 
tiene que ser arbitral, según j confiscación, 
recomienda otra ley de Partida) 


(12) L. 3 tít. 20 P, 7. 


[13] L. 5 tít. 9 P. 7. 
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palabras de la ley. 

— Generalmente en materia 
criminal se designan así las se- 
ñaladas en la ley como injurias 
graves ó atroces [1], y son se- 
gún se ha dicho en su lugar, las 
de gafo , sodomita , cornudo , 
traidor , herege fyc. 

PALABRAS OBSCENAS.— 
Hay dos leyes prohibitivas en 
nuestros Códigos: la primera 

(2), impone pena de cien azo- 
tes y un año de destierro, á los 
que de dia ó de noche profirie-¡ 
ren por las calles palabras su-i 
cias ú obscenas: la segunda (3),J 
que es la que se usa, impone ¡ 
á los hombres un mes de tra-j 
bajos públicos, y por igual ( 
tiempo las mugeres á una casa 
de corrección: doble por la se- 
gunda vez, y por la tercera se 
impone hasta vergüenza pú- 
blica. La prohibición compren- 
de también las acciones des- 
compuestas é indecentes, ó de- 
mostraciones impuras, 

PALO. — Arma ofensiva, 
con que se puede causar inju- 
ria. El que diese á otro con 
palo, piedra, ú otra cosa dura, 
está sujeto á las penas de los 
que injurian de hecho: en esta 
voz se esplica lo bastante 
la materia. Por la ordenan- 
za del ejército, hay dema- 
siado rigor, pues un artícu- 


(1) L. 1 tít. 25 lib. 12 N. R. 

(2) L. 6 tit. 25 lib. 12 N. R. 

(3) L. 10 id. id. 


; PA 

! 

‘ lo dice así (4). ..El oficial que 
,, diese á otro palo ó bofetón, 
Sserá despedido del servicio, y 
,, destinado á encierro por toda 
„su vida en un castillo en es- 
trecha reclusión. 

PALINODIA. — La retrac- 
tación pública de lo que antes 
se habla dicho. Es una espe- 
cie de pena que se aplica en 
ciertos casos, en las injurias 
verbales. En esta voz se cs- 
plican. 

PARRICIDA.— El que ma- 
ta á su padre, madre, abuelo 
ó bisabuelo, hijo, nieto, & bis- 
nieto, hermano, tio ó sobrino, 
marido ó muger, suegro ó sue- 
gra, yerno 6 nuera, padrastro, 
madrastra, entenado, ó patro- 
no.— «Verdaderamente no de- 
bía llamarse parricida sino el 
que mata al padre, y así era 
por las leyes antiguas, pero las 
de Partida (5) tomando délas 
de los Romanos, señala: on to- 
dos estos casos como parrici- 
dios. Solón decía, al contes- 
tar que por qué no puso en su 
legislación pena contra los par- 
ricidas, que „no estaba el par- 
ricidio en el órden de los deli- 
tos posibles(G).” — Sin embar- 
go, todas las naciones han mi- 
rado con el justo horror que 
se merece tan inicua deprava- 

(4) Ord. milit. trat. 8 tít 10 art, 
119. 

(5) L. 12 t. 18 P. 7. 

(6) Barthelcmy* - “V. do An&c. t, 
1 pag. 75. 
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cion, y debo traer aquí la al mar, incurriendo en la mis- 
historia que hace eruditamen- ma pena el que compre yerbas 
te el Sr. Escriche.— En Egip- 1 ó ponzoñas para matar á su 
to se atormentaba el parricida padre, aunque no ¡o consiga, 
metiéndole cañas puntiagudas (8) La práctica ha hecho caer 
en todas partes del cuerpo, y en desuso la ley, pues hoy se 
luego se le arrojaba sobre un ejecutan los reos, y después se 
montón de espinas que se meten en una cuba donde os- 
prendia fuego. El que mata- tán pintados los animales, dáu- 
ba su hijo, debía tener su cada- doles sepultura, aunque según 
ver en brazos por tres dias con la legislación canónica [ 9 ], á la 
sus noches, y luego se le aban pena de muerte se agrega la 
donaba á sus remordimientos. \ excomunión, y degradación en 
— En Roma ordenaron los De- su caso. 

cemviroR, que el parricida fue - \ PARRICIDIO. — La muerte 
se arrojado al rio con la cabe- violenta que alguno da á las 
za cubierta y metido en un sa-j personas referidas en el artícu- 
co de cuero. — Las doce tablas) lo anterior. Los Romanos de- 
mandaron que en el saco se me-j signaron con esta palabra, to- 
tiesen imperio, una víbora, y j do asesinato de un semejante: 
un mono, para que privado de ¡ parís ccedes , y llamaron cues- 
todo alimento, y víctima de es- tores de parricidio, á los ma- 
tos animales, sufriese todos los gistrados que el pueblo nom- 
suplicios y 110 tuviese sepultu - 1 braba para conocer de los he- 
ra. — En tiempo del Empera- ches capitales: en seguida se 
dor Adriano, se dispuso que ( restringió esta calificación á los 
fuese quemado vivo, 6 arroja- f asesinos mas odiosos, tales 
do á la furia de las fieras. — í como los de una madre, un pa- 
Por el Fuero Juzgo, debía mo-jdre, un rey. — La ley de Moi- 
rir el parricida del mismo rao- í ses pronuncia la pena de muer- 
do que di6 1 a muerte (7). — Las te contra aquel que matase ó 
leyes de Partidas agravaron > golpease á su padre <5 madre: 
las de las doce tablas, y man- qui percusserit patrem suum 
daron que el que mate con ar-¡ ant matrem , morte moriatur. 
mas 6 yerbas, pública 6 secre- 1 (Exod. Cap, 21 § 17). Los sa- 
tamente á cualquiera de los pa- bios atribuyen á R&mulo una 
rientes dichos, y el que le die-¡ ley semejante, 
se ay uda, ó consejo para ello,! PARTO FINGIDO. — Deli- 
sea azotado y luego encerrado to por el cual se supone el na- 
con un perro, un gallo, una cimiento y existencia de un bi- 
cuiebra y un mono en un saco jo que no se ha tenido natural- 
fie cuero, que cosido se arroje 

“ ~ 7; (8) L. 12 tft. 8 P. 7. 

• 1 LL - 17 V 18 tít. 5 líb. 6 F, J. i (9) Pecret. lib. 5 t. 9. 
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mente, para que venga á la 
succesion del supuesto padre. 
La ley de Partida dice [10]: 
„Trabájanse á las vegadas al- 
agunas mugeres que non pue- 
„den aver fijos de sus maridos, 
„de facer muestra que son pre- 
gadas, non lo siendo: e son 
„tan astutas, que facen á sus 
,, maridos creer que son pre- 
gadas: é cuando llegan al tiem- 
„po del parto toman engañosa- 
„mente fijos de otras mugeres 
„é metenlos consigo en los le- 
,,chos,édicen que nascen dolías. 
„Esto decimos que es gran fal- 
sedad, faciendo, é poniendo 
„fijo ageno por heredero en los 
„bienes de su marido, bien así 
,, como si fuere fijo del. E tal 
„falsedad como esta, puede 
„acusar el marido á la muger: 
„é si él fuese muerto puedenla 
„acusar ende todos los parien- 
tes mas propíneos que finca 
„ren del finado; aquellos que 
y oviesen derecho de heredar 
J? lo suyo, si fijos non oviese. E 
)} demas decimos, que si des- 
opiles desso oviese fijos della 
„su marido, como quier que 
pellos non podrían acusar á su 
„madre, para recibir pena por 
„tal falsedad como esta; bien 
„podrian acusar á aquel que 
„les di6 la madre por hermano, 
„é provandolo, que asi fuera 
, , puesto, non debe haber nin- 
„guna parte de la herencia del 
„que dice que era su padre 6 
„su madre. Mas otro ningu- 
no, sacando estos que habe- 
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,,mos dicho, non puede acusar 
,,á la muger por tal yerro co- 
„mo este. Ca guisada cosa es, 
,,que pues estos parientes lo 
„callan, que los otros non gelo 
„demanden.”~Este delito de- 
be estar comprendido en la pe- 
na espresa en otra ley [l 1] pa- 
ra esta clase de falsedades, que 
es la de destierro perpetuo á 
una isla y confiscación, pues 
no tiene pena especial: así opi- 
na el Sr. Escriche, y creo que 
juiciosa y legalmente. 

PASAR EL FOSO DE 
UNA PLAZA. — En la milicia 
los que cometiesen este delito, 
sea en paz ó guerra, y aunque 
no se consume la deserción, 
tienen pena de ser pasados por 
las armas, [12] cualquiera que 
sea su número. 

■ PASAGEROS DE NA- 
VIOS. — Los pasageros que 
van en los navios de guerra, de- 
ben observar todas las órdenes 
y reglas de policía impuestas 
por los comandantes, bajo las 
mismas penasque se apliquen á 
los infractores que sean de su 
jurisdicción [1 3]. 

PASQUINES.— Los escri- 
tos sediciosos que se fijan en 
parages públicos, contra el go- 
bierno, las autoridades, y los 
particulares. La ley previe- 
ne [14], que se persigansus au- 
tores, espendedores y cómpli- 


(11) L. 6 ib. 

[12] RI. ord. de 17 de Febrero de 
1780. — Colon tom. 4 p. 261, 

r 13] Ord. Nav. trat. 4 tít. 4 art. 64. 
[14] L. 5 tít. 11 lib. 12 N. R. 


(10) L. 3 tít. 7 P. 7. 





249 


PA ( PA 

ces, imponiéndoles las penas | razón, se le golpeaban con él 
que según Derecho merezcan, (las mejillas, y se arrojaba des- 
Se declaran cómplices, todos í pues á las llamas. ¿Pero 'cuál 
los que copiasen, leyesen, ir Jera frecuentemente este crimen 
oyeren leer tales papeles, sin j de alta traición? En las gner- 
dar noticia á la autoridad: y i ras civiles el haber sido fiel á 
otra ley manda [15] que cual- \ un rey desgraciado, y algunas 
quieta que tenga tales papeles, j veces el haberse explicado acer- 
los entregue á la justicia delíca del derecho del vencedor, 
pueblo, procediéndose y casti- En fin, se han suavizado las 
gándose al contraventor, en la 5 costumbres, y aunque es ver- 
inteligencia de que los nombres j dad que se continúa arrancan- 
de los delatores se guardarán ¡ do el corazón, no se ejecuta 
en secreto, para que no cons- hasta después de la muerte del 
ten en el proceso. [reo. El aparato es horroroso; 

P A T I B II LJL — El lugar j pero la muerte es menos cruel, 
en que se ejecuta la pena de 5 PATRON DE LANCHA.— 
muerte. Toma su nombre del \ El patrón de lancha ó bote, que 
verbo latino Paliar Patiris 5 condujere efectos á tierra sin 
(padecer). — P. Cadalso. So- j licencia del oficial, tiene pena 

bre esto, dice Voltaire lo que \ arbitraria según la malicia, y 
sigue: { s j son pertrechos del navio, 

Los suplicios inventados con tiene pena de galeras [16]. El 
esquisita diligencia, en los cua- que condujere gente á tierra 6 
les se ve que el entendimiento ¡ á bordo de otros navios sin 
humano agotó todos sus recur-j aquella licencia, tiene pena de 
sos para aumentar el horror de ¡ seis años de destierro al arse- 
la muerte, parecen obra de la ¡ nal (17). Y los que abandonen 
tiranía, mas bien que de la jus-i'el bajel en combate ó naufra- 
ticia. ¡fgio, tienen pena de muerte ( 1 S), 

El suplicio de la rueda fué pero pueden justificar si fueron 
introducido en Alemania en los { violentados, y en este caso no 
tiempos de anarquía, en que tienen pena. 

«aquellos que se apoderaban de j PAULINA. — La carta 6 

los derechos de regalía, que- ( despacho de excomunión, que 
rían amedrentar con el aparatóle solia espedir en los tribuna- 
de un tormento inaudito, á \ les pontificios, para el descubri- 
cualquiera que se atreviese á ( miento de algunas cosas, en ca- 
atentar contra ellos. En I'n-jsode sospecharse haberse ro- 
glaterra se abría el vientre ai$ — — - — 


convencido 


Ord. Nav. trat. 4 tít, 4 art. 


traición, se le arrancaba el co- 7 d fc - . 

í r i7 1 Ord. I\av. trat. 5 ti t. 5 art. 


[17] 
] 64. 

( ( 18 ) 


Id. trat. 5 tít. 4 art 27. 

32 


l l5 l L. 8 tít. 25 lib. 12 N. R. 



fiado ú ocultado maliciosamen- 
te [19]. 
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PECULADO. — La sustrac- 
ción de caudales del erario pú- 
blico, hecha por las mismas 
personas que los manejan. Co- 
piaré el artículo del 8r. Escri- 
che „Pecuhilus , dice Tácito, 

« proprié est pecunieepubliccE vel 
ffiscalis furtum; et peculator 
„dicitur , qui ve principis vel 
npopuli aerarlo fur atur. Es- 
„te delito se castigó entre los 
«Romanos, primero con la pér- 
«dida del empleo y de la honra; 
«luegacon el destierro, las mi- 
añas y aun la muerte: después 
«con la deportación y confisca- 
ción de bienes; y últimamen- 
te con la privación del dere-t 
„cho de ciudadano y con la res- ( 
«titucion del doble. Nuestra? 
«legislación se muestra, ya mas, ó 
,,ya menos rigorosa en el peen- 5 
«lado. El Fuero Juzga man-! 
«da que quien furia tesara del X 
r ,rey, 6 otra cosa , 6 le faze) 
iydanno (20), entregue en nove* 
„dublo cuanto tomase. Una ) 
„ley de Partida ordena (21), í 
«que el que teniendo dinero! 
«del rey 6 de algún pueblo pa-í 
„ra pagar salarios, hacer algu-S 
,,nas labores, ó para otros fines' 
«semejantes, lo emplease en su) 
«propia utilidad, debe restituir- i 
«lo y pagar ademas un tercio 5 


(19) Escricho. 

[20] L. 10 tít. 2 lib. 7 F. J. 
|21) L. 14 tít. 14 P. 7. 


«de su importe; y otra ley de 
«la misma impone la pena capi- 
„tal al tesorero, recaudador, 6 
«juez que robe, ú oculte mali- 
«ciosamente alguna cantidad 
«de los fondos públicos, y aun 
«á los auxiliadores, consejeros, 
,,y encubridores; bien que si el 
«rey ó consejo no demanda el 
«hurto cometido por su oficial 
«dentro del término de cinco 
«años, desde que tuvo noticia 
«cierta, no podrá darse la pena 
«de muerte, sino solo la pecu- 
niaria del cuatro tanto (22). 
«Por las leyes Recopiladas, el 
«que tomase violentamente pa- 
«ra sí, y por su propia autori- 
«dad las ventas y derechos rea- 
«les, de que el rey se hallase en 
«pacífica posesión,, ó hiciese re- 
«sistencia pública con violencia 
«para impedir su cobranza, in- 
«curre en las penas de muerte 
«y confiscación de bienes, jun- 
«tamente con los que le diesen 
«consejo, favor, ó ayuda (2 3); 
«el empleado público, o arren- 
,, dador de las rentas ó derechos 
«reales que usurpase frauda - 
«leutamente los caudales que 
«maneja, o diese auxilio ó con- 
„sejo á otro para hacerlo, es 
«castigado con la pérdida de to- 
«dos sus bienes y destierro per- 
«petuo del reino (24): y el em- 
pleado que sabiendo ó pudien- 
„do probar la fraudulenta usur- 
,, pación, no la denuncia dentro 
„de dos meses contados 'desde 

22] L. 18 ibi. ib. 

23 J L. 7 tít. 15 lib. 12 N. E. 

‘24 1 L. 2 tít. 8 lib. 9 R, suprimi- 
da en la Nov.- 
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, .,,quc tuvo noticia, pierde la mi- í ,, verdadero lo que deciaCatom 
.,tad de sus bienes, y cualquie- 1 „Privatarum rerum Jures in 
„ra merced ú oficio que hubie-5 , y compendibus vitom agunt y 
„se recibido del soberano. Fi-í publicar um aute?n in cturo et 
„nalmente, por otras leyes no purpura conspicui palam in~ 
„ recopiladas (25) está dispues-j ¡.cedunt magno cum appara - 
.,,to que los arqueros, tesoreros j Todavía en 14 de Mar- 

„y administradores y recepto-j zo de 1807, se insertó de nue- 
ces, no hagan uso de los cau-S vo este Real Decreto á los In- 
,, dales de ia real hacienda, los? tendentes de ludias, y se man.- 
„cuales han de permanecer de-j dó observar sin alteración [27], 
„positados en las arcas de tres < aplicándose en los dominios es- 
„ílaves en las mismas especies! pañoles, pues defendiendo yo 
J? en que se reciben; que si ai- un tesorero de hacienda en 
,,guno usare de ellos, aunque ¡ 1843, todavía el señor fiscal 
,, llegue á aprontarlos, se le ha 1 del ramo le acusó fundándose 
; ,de privar de oficio y declarar] en esa ley. Según lasdecreta- 
,, inhábil para obtener otro; que j les (2S) tiene el peculado la 
„si hay descubierto y no lo? misma pena de la ley civil, 
,, reintegra, se le imponga la j obligando siempre á la restitu- 
„pena de presidio, desde dosícion. 

„hasta diez anos, según lascir-í PEDERASTIA. — Elconcfi- 
„cunstancias, y aun si continúa , \ bito de hombre con hombre. — 
r ,con la calidad de no salir de ji V. Bestialidad, y Sodomía y 
,.él sin real licencia, sin quej Ne/andismo. 

„por dimanar la quiebra de j PEDIR GRACIA POR UN 
„omision, ó de infidelidad de r REO, — Según las leyes milita- 
, .criados haya de disminuirse res, después que están forma- 
,,la pena: y que en fin, si pro das las tropas para la ejecu- 
„cede aquella de haberse alza- cion de la sentencia, se publica 
„do con los caudales del rey, se) un bando, por el cual se impo- 
„castigue con el último suplicio j ne pena de la vida á todo el 
„al reo principal, y á sus auxi-f que levante la voz apellidando 
,, fiadores (26). Éstas son las ‘gracia (29). 

,, penas prescritas por las leyes! PEDREÑAL*. — Escopeta 

,, romanas y las nuestras con-t pequeña, ó especie de trabuco, 
,,tra el peculado; pero así en arma de que ordinariamente 
,, nuestro tiempo como en el de j¡ usan los foragidosu-Nos ha pa- 
5 , los romanos, es demasiado j recido oportuno poner aquí es- 

r — — ■ — - — \ - 

_ i [27] Zamora. Leg. Ultr. tít. 2 pág. 

[2S3 L. 3 ib ib. 236. 

Rl. Decto.de 5 de Mayo de \ [28] Decret. lib. 5 tít. 18. 

Tí .* confirmado por otro do 17 del (29) Colon: juzg. milifc, t. 3 2 236 
Noviembre de 1790. ¡ t. 4 pag. 265. 
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ta definición porque en muchas i tro mayores, y tres menores * 
leyes antiguas se usa de esta * (33): á saber: l„ ra La de muer- 
voz, y queriendo simplificar el ¡ te ó perdimiento de miembro, 
trabajo y la fatiga de la inteli-J — 2. 135 La de trabajos perpe- 
gencia, desde luego se encuen- tuos en las minas del rey.— 
tra su esplicacion para cuando 3. ^ La de destierro perpetuo 
se halle en los Códigos. ij á Isla ú otro lugar cierto con 

PENA. — Es un mal de pa-[ ocupación de todos sus bienes 
sion que la ley impone por un¡¡ (deportación). — 4. La de per- 
mal de acción; ó bien un mal 5 petua prisión. — 5. La de 
que la ley hace al delincuente, l destierro perpetuo á isla, sin 
por el mal que él ha hecho con £ confiscación. — 6. 03 La de in- 
su delito. — Entre los varios c famia, privación de oficio, 6 
criminalistas que hemos visto, [ suspensión temporal en el uso 
preferimos esta definición, por t de él. — 7. 1:3 La de azotes, he- 
que sustancialmente es la del[ridas, y deshonra pública, po- 
Sr. Tapia, en nuestro concep-( niendo al reo en la picota, ó 
to, una de las mejores, y nos[ untado de miel, desnudo, y al 
hemos propuesto seguir al Sr. ( sol, para que le piquen las mos- 
Escriche en este artículo para \ cas. — De estas penas, ya no es- 
evitar difusión. La pena pro- í tán en uso las de perdimiento 
duce un mal lo mismo que el [ de miembro, ó mutilación, he- 
delito, mas hay la diferencia £ ridas, esposicion al sol, untu- 
de que el delito causa mayor 5 ras de miel, &c.; tampoco hay 
mal que bien, y la pena mas j perpetuidad en ios trabajos pú • 
bien, que mal (30). — La ley di- S blicos, destierros y prisión, pues 
ce que la pena es galardón y\ la ley ha fijado el máximun de 
acabamiento de los malos /¿-ídiez anos '(34), aunque permi- 
chos (31): en otra parte dice \ tiendo que se ponga la claúsu- 
que es enmienda de pecho ó \ la de retención, en cuyo caso no 
escarmiecto que es dado á al- < se puede salir sin licencia delso- 
gunos por los yerros que fizie- ( berano. Hay ademas penaspe- 
ron (32). — El fin de la pena es icuniarias, y arbitrales. —No se 
reparar el mal causado por el [puede señalar en la cara á reo 
delito, y quitar al delincuente 
ia voluntad ó el poder de rein- 
cidir, escarmentando con su 
ejemplo á los demas. — Las le- 
yes dé Partida han distingui- 
do siete especies de penas: cua* 

(30) L. 1 tít. 31 P. 7. 

(31) Proem. del tít. 31 P. 7. 

(32) L. 1 tít. 31 P. 7. 


alguno (35), ni quemándolo 
con fuego, cortando la nariz, 
sacando los ojos, &e: está pro- 
hibida también la pena de ape- 
drear, crucificar, y no se usan 


(33) L. 4 tít. 31 P. 7. 

(34) Cap. 2 y 5 de la L. 7 tit, 40 
b. 12 y 16 tít. 12 lib. 5 N.R. 

ísm Tj fi tít. 31 P. 7. 
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las de quemar, asaetear, 
echar á fieras, corte de lengua, 
&c: hoy solo se usa el garrote 
ó fusilamiento desde que se 
prohibió la horca, según se ha 
dicho en sus respectivos luga- 
res. Por las leyes antiguas la 
confiscación no podía hacerse 
sino en señalados casos, dedu- 
ciendo siempre la dote, y algu- 
na parte (36), pero como entre 
nosotros no subsiste esa pena 
(37), parece inútil estendernos 
mas. — Para la imposición ¡ 
de las penas deben proceder ¡ 
los jueces con nimia escrúpulo i 
sidad [38] á la averiguación ; 
del delito, y sus circun$tan-( 
cias, no menos que á concep-5 
tuar su desigualdad y diferen- 
cia, así como la de los tiempos ) 
y personas, recomendando es j 
pecialmeute, cuanto se ha di-; 
cho en el artículo Indicio . — 
Puede servir de regla general, 
que el hecho á sabiendas, se 
castiga con la pena estable- 
cida: el hecho por culpa, con al- 
guna menor: y el casual ó por 
ocasión, con ninguna [39]. — 
El solo pensamiento no mere- 
ce pena, salvo en los casos que 
se han dicho en el articulo Co- 
nato [40]. No puede imponerse 
pena, sino por pruebas claras 
en que non venga ninguna 
dubda , y jamas pGr sospechas 

(36) LL. 10 tít. 2 P. 3 y 5 tít. 31 
P. 7. 

(37) Art. 147 C. Fed. 

(38) L. 1. tít. 31 P. 7. 

LL. I y 7 tít. 31 P. 7. 

(40) L. 2 ib ib. 
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nin por presunciones (41), y 
todavía en caso de duda debe 
el juez inclinarse á absolver, 
mejor que á condenar por- 
) que mas santa cosa es dejar li- 
! bre al culpable por falta de 
pruebas, que no castigar al ino- 
cente. — En la imposición de 
! penas, se lia de tener conside- 

I ración, á las personas del reo y 
ofendido, al tiempo y lugar del 
delito, al modo de su ejecu- 
ción, á su mayor ó menor gra*. 
¡vedad, y á las circunstancias 
! (42). A la persona del reo; pues 
¡ mayor castigo corresponde al 
isiervo que al libre, al villano 
' qne al hidalgo, al mancebo que 
al viejo, y á los hombres emi- 
nentes, y los niños. — A la per- 
sona ofendida: pues siendo pa- 
dre, señor, superior, amigo ó 
pariente del reo, merece mayor 
pena que un estraño. Al tiem - 
)po y lugar del delito : pues el 
I cometido de noche, ó en la 
; iglesia, audiencia, casa de ami- 
( gos, palacio del soberano &c. 
í merecen mayor pena que el 
( ejecutado de dia ó en otro pun- 
I to . — Al modo ó la ejecución: 
í pues mayor pena merece ia ale- 
vosía, que el homicidio simple, 

( y mas el robo que el hurto. — 

\ A la mayor 6 menor gravedad, 

< para la justa equivalencia en- 
\ tre la pena y el delito. A las 
í circunstancias del delincuente , 

\ pues en las pecuniarias, menos 
(se ha de aplicar al pobre que 

l (41) LL. 7, 9 y 26 tít. 31 P. 7.— 

I y 12 tít. 14 P. 3. 
f (42) L. 8 tít. 31 P. 7. 
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al rico. Las penas se ejecu- j¡ le sufrir en el cuerpo, no le prí. 
tan en público (43), pregonán-( va sin embargo de ia vida. So- 
¿lose ¡os delitos al mismo tiem-5 brelapena capital han declama- 
po, para que sirvan de escar- j do todos los escritores moder- 
miento. — Pueden reputarse co-j nos, y aun desde el siglodel filó- 
tno máximas generales en ma-jsofo de Fernay se impugnaba 
teria de penas, las siguientes. — S con sólidas razones: éste decía ai 


El mal de pena debe sobrepu- 
jar al provecho del delito. — 
Cuanto mas incierta y mas fá- 
cil do evitar sea una pena, tan- 
to mas grave debe ser, para 
contrabalancear las probabili- 
dades de la impunidad. -Cuan- 
to mas inevitable sea, tanto 
mas ligera puede ser. — Una 
pena moderada, pero inevita- 
ble. previene los delitos mejor 
que una pena demasiado grave, 
que pueda eludirse con facili- 
dad. Cuanto mas de cerca siga 
la pena al delito, tanta mayor 
impresión y provecho causará. 
— Si concurren dos delitos con 
gravedad desigual, el mayor 
debe ser condenado con pena 
mas fuerte. -No debe imponer- 
se la misma pena por el mismo 
delito á todos los delincuentes. 
-Todos estos principios se fun- 
dan en la misma ley (8 tít. 31 
P. 7.) que se ha citado antes 
para valorizar las circunstan- 
cias. 

PENA CORPORAL.— La 
que aflije el cuerpo, y por eso 
se llama también aflictiva; co- 
mo la de muerte, azotes, &e. 

PENA CAPITAL.— Es la 
que priva al reo de !a vida. 
No capital, es la que haciendo- 


caso, lo siguiente: „Mucho tiem- 
po ha que se dijo que de nada 
sirve un hombre ahorcado, y 
que los suplicios inventados pa- 
ra el bien de la sociedad, de- 
ben acarrear á esta alguna ven- 
taja. Es evidente que veinte 
ladrones robustos, condenados 
á trabajar toda su vida en las 
obras públicas, sirven a¡ Estado 
con su suplicio, y que su muer- 
te solo es útil al verdugo, á 
quien se paga por matar á los 
hombres en público. Rara vez 
se castiga á los ladrones con 
pena capital en Inglaterra. Lo 
que se hace es trasportarlos 
á Jas colonias. Lo mismo su- 
cede en ios vastos Estados de 
Rusia, donde no se ha ajusti- 
ciado á ningún reo durante el 
imperio de Isabel. Su suceso- 
ra Catalina II, dotada de un ta- 
lento superior, siguió la misma 
máxima, sin que se hayan mul- 
tiplicado los crímenes de resul- 
tas de esta humanidad; antes 
bien sucede casi siempre que 
los delincuentes relegados en 
Siberia, se hacen allí hombres 
de bien: En las coloniasinglc- 

sas se observa lo mismo. Nos 
asombramos de esta feliz mu- 
danza, y sin embargo no hay 
cosa mas natural. Aquellos 
hombres se ven obligados á tra- 
bajar continuamente para po~ 


(43) L. 11 tít. 31 P. 7. 
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der subsistir; les faltan las oca- 
siones de ser malos, se casan y 
aumentan la población. Eli 
modo de hacer que los hom- 
bres sean buenos es obligarlos 
i que trabajen. Es bien sabi- 
do que la gente del campo no 
es la que comete mayores crí- 
menes, á no ser que haya de- 
masiadas fiestas, las cuales pro- 
mueven la ociosidad y son cau- 
sa de corrupción y desórdenes. 

A ningún ciudadano romano 
se condenaba á muerte sino por 
delitos en que estuviese intere- 
sada la salud del Estado. Nues- 
tros maestras, nuestros prh 
meros legisladores, respetaron 
la sangre de sus compatriotas: 
nosotros prodigamos la de los 
nuestros. 

Se ha agitad o por mucho tiem- 
po la cuestión delicada y funes- 
ta de si es permitido á los jue- 
ces castigar con pena de muer- 
te cuando la ley no pronun- 
cia espresamente el último su- 
plicio. Esta dificultad se dis- 
cutió solemnemente en presen- 
cia del emperador Enrique 
VII [44], el cual juzgó y deci- 
dió que ningún juez puede te- 
ner este derecho. 

Hay asuntos criminales tan 
imprevistos, tan complicados, 
ó acompañados de circunstan- 
cias tan estrañas, que la ley 
misma se ha visto obligada en 
algunos países á abandonar es- 
tos casos singulares á la pru- 
dencia de los jueces. Pero si 


[44] Bodino de república, lib. III 
cap. 5. 
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en efecto se encuentra una cau- 
sa en que permita la ley que 
se quite la vida á un acusado, 
á quien ella no condenó, se ha- 
llarán mil en que la humani- 
dad, mas fuerte que la ley, de- 
ba librar del suplicio á aque- 
llos á quienes la ley misma ha- 
bía condenado á muerte. 

La espada de la justicia está 
en nuestras manos; pero mas 
frecuentemente debemos em- 
botarla que afilarla. Envaina- 
da se lleva delante de los reyes, 
para advertirnos que debemos 
sacarla rara vez. 

Ha habido jueces que han. 
gustado de derramar sangre, 
como Jeffre eu Inglaterra, y el 
que en Francia adquirió el re- 
nombre de Corta cabezas. Se- 
mejantes hombres no habían 
nacido para ser magistrados, 
sino verdugos.” 

PENA INFAMANTE. — 
¡ La que quita el honor á la per- 
i sona condenada á ella, como la 
| de horca, vergüenza y azotes. 
) No infamante , es la que no 
( quita el honor al condenado, 
i como la de multa y el simple 
[destierro. La penade infamia 
[debe reunir las circunstancias 
¡siguientes: I. Que no cho- 

¡ que con la opinión pública. 2. a 

■ Que no se imponga sino á aqne- 
¡ Hos individuos para quienes e! 

■ honor tiene su justa estimación. 

( 3. ^ Que no se multiplique el 
s número, ni se prodigue la pena. 
\ A este propósito, en que está 
\ acorde el célebre Lardizábal, 
[dice el filantrópico Beccaria \o 
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siguiente (45): ,,Las injurias ¡tiempo sobre gran número de 

personales y contrarias al ho- i personas, pora ue la infamia di- 
nor, esto es, á la justa aproba- S vidida entre muchos vendría 
cion que un ciudadano tiene} muy luego á ser ilusoria con 
derecho á exigir de los demas J respecto á cada uno en particu- 
deben ser castigadas con la in-j lar. Hay delitos fundados en 
famia. Es esta una señal dej el orgullo, y que no se debe 
la desaprobación pública, que} tratar de reprimir con castigos 
priva al reo del aprecio de los ( corporales y dolorosos, porque 
demas hombres, de la confian-} esto mismo contribuiria á fo- 
za de la patria, y de aquella es - i mentarlos, por la idea de que 
pecie de fraternidad que está i es cosa gloriosa resistir el do- 
fundada en los vínculos soda- flor. Las armas del ridículo y 
les. Como sus efectos no de- 5 de la infamia, deque la verdad 
penden absolutamente de las j misma no llega á triunfar sino 
leyes, es necesario que la que j con esfuerzos lentos y obstina- 
estas imponen, nazca de la re- ¿dos, son mucho mas á proposi- 
lacion de las cosas y déla ino-}to para castigar á los fanáticos 
ral universal, ó á lo menos de r humillando su orgullo con el de 
la moral particular que resulta [ los espectadores. De este mo- 
de Jos intereses particulares ¡ do opone el sabio legislador la 
los cuales son los legisladores^ fuerza á la fuerza, y la opinión 
de las opiniones vulgares y de?á la Opinión, para destruir en 
la nación que los ha adoptado. } el pueblo la maravilla y sorpre- 
De lo contrario, dejará de serjsa que le causa un principio 
respetada la ley, ó dcsapare- j falso, cuya estravagancia suele 
cera la idea de la moral y de la 2 no hacer impresión en el vulgo, 
probidad, á pesar de las decía- \ cuando están bien deducidas 
mamones, cuya fuerza cede ¿l as consecuencias que se le pre- 
siempre á la del ejemplo. De- sentan. Este es el modo de 
clarar infames unas acciones no confundir las relaciones, y 
quede suyo son indiferentes, es la naturaleza invariable de las 
disminuir la infamia de las que cosas, que siempre, activa y 
efectivamente merecen esta no- nunca circunscrita por el tiern- 
ta. Pero las penas infamato-j.po, destruye y disuelve todos 
rias deben ser raras, porque 1 l° s reglamentos limitados que 
los efectos reales y demasiado se apartan de ella. La fiel imi- 
frecuentes de las cosas de opi- tacion.de la naturaleza no solo 
nion, disminuyen las fuerzas es la regla de las artes de pia- 
da la opinión misma. Tampo- cer y recreo, sino que es tara- 
co deben recaer á un mismo ^bien la base de la política ver- 
uladera y durable, la cual no es 

pt 5] Beccaria, — Delitos y penas, ! otra cosa que la ciencia de diri- 
XXIII. j gir á un objeto loable y único 



PE 


PE 

los sentimientos inmutables de 
los hombres.” 

PENA PECUNIARIA. — 
La que consiste en privar al 
delincuente de una suma de di- 
nero, ya sea para el erario, ya 
para indemnizar al ofendido. 
La primera no está en uso en- 
tre nosotros, por espresa dero- 
gación. 

PENA ARBITRARIA.— 
La que no estando prescrita 
por la ley, depende de! arbitrio 
del juez. 

PENA DEL TALION. — 
La del tanto por tanto: aquella 
que se impone ai acusador, 
igual á la que se le impusiera 
al acusado, si le fuese probado 
el crimen que le imputaba. 

En la Legislación Mosaica 
fuá conocida esta pena, y asi 
vemos en el Exodo (eáp, 21 §§. 
23 y siguientes) Si autern mora 
ejus ( mulieris ) subsecuta fuerit 
reddet animam pro anima 
ocultan pro oculo , dentem pro 
dente, manum pro rtianu , 
pedem pro pede adustionempro 
adustione , vulnus pro vulnere , 
livor em pro livor e; y así en 
otros casos. Hay en el Fuero 
Juzgo una ley, que es la 3. ^ 
tít. 4. ° ¡ib. 6 que señala mi- 
nuciosamente la pena y manda 
que cada un orne libre que li- 
brar á otro por cabellos, ó sen- 
„naiar en el rostro & en el 
„cuerpo, con correa 6 palo, fi- 
liándolo ó traéndolo villana- 
lmente por fuerza, o ensucián- 
dolo en lodo, 6 lo trajese en 
, , algún lugar, 6 le legar por 

fuerza, 6 lo metiere en la cár- 


? ,eel, ó en alguna guarda o lo 
„ mandare á otro prender 6 le- 
„gar; aqueste que esto -fizo, 
„deve recebir otra tal pena én 
„su cuerpo , cuerno él fizo ó 
mandó facer . . . .” En ' loa 
casos de herida no tenia la pe- 
na del talion. yen otros paga- 
ba con multas y con golpes, 
del modo mas minucioso y 
original, que se podia Ver. 
„Por la palmada, reciba X pa- 
lios: porpunuada ó por coz, re- 
,,ciba por enmienda XX palos; 
„hé por ferida de cabeza, si non 
,,hoviere sangre, reciba por en- 
„mienda XXX palos.,.. por 
„ojo sacado peche C sueldos.. 
„el que fiera en las narices, de- 
-,ve pechar C sueldos....” 
Luego se tasan las manos, la- 
bios, orejas, dedos, narices, &c. 
pero esto ¡o esplica mas minu- 
ciosa y curiosamente, la ley 5 
tít. 1 lib. 2 del Fuero Vie- 
jo de Castilla, que dice: „Por 

,,Fttero de Castella; por ojo 
quebrantado, 100 sueldos, ore- 
,,ja tajada, cincoenta sueldos, 
,, narices cortadas, 100 sueldos, 
„tabios, 100 sueldos, lengua 
,,100 sueldos, cuatro dientes de 
,, delante, cada uno 50 sueldos, 
,,los de dentro, cada uno 100 
,, sueldos, pierna quebrada, 100 
,, sueldos; mas si sanare 6 eox- 
¡„qucare, 50 sueldos, brazo 
'quebrado, 100 sueldos, por la 
i „extrema brazo cuado, otrosi, 
j.,mano cortada, 100 sueldos, 
t,, pulgar cortado, 50 sueldos, 

1 ,,el segundo dedo, 40 sueldos, 

¡ ,,el tercero dedo 30 sueldos, el 
cuarto dedo, 20 sueldos é el 

33 



^menor, 10 sueldos. Por un j[ 
„puño, un sueldo: por una coz, 
,,un sueldo, por una pulgada de 
,, cárdeno, un sueldo: por una; 1 
, pulgada de mesada, un suel- 
,,do: una presa de cabellos, cín- 
ico sueldos; do fueren libores, 
„de 300 sueldos para enmien- ' 
„da, ádoce aguisados onde me- j 
„nos por sua razón.” Livores \ 
eran los cardenales 6 señales j 
que quedaban en el cuerpo de ¡ 
resultas de los golpes. 

PENA ORDINARIA. — i 
Llámase así la pena capital. J 
En todos los respectivos casos, i 
se ha hablado de estas diferen- j 
tes penas. Algunas veces, last 
penas han sido mas bien horri-J 
bles venganzas ejercidas por el \ 
poder, que saludable castigo y j 
escarmiento del culpable; por ! 
lo mismo, no puedo disculpar- 
me de trascribir lo que dice 
Voltaire en su comentario, al 
libro de los delitos de Beccaria, 
hablando sobre los hereges. 

“La tiranía futí la primera 
que decretó la pena de muerte 
contra los que diferian de la 
Iglesia dominante en algunos 
dogmas. Ningún emperador 
cristiano habia imaginado, an- 
tes del tirano Máximo, conde- 
tiar un hombre al suplicio, úni- 
camente por puntos de contro- 
versia. Verdad es que dos 
obispos españoles solicitaron 
que Máximo castigase con pe- 
na capital á los priscilianistas; 
pero no es menos cierto que 
aquel tirano deseaba compla- 
cer al partido dominante, der- 
ramando la sangre de los here- 


ges. La fiereza y la justicia 
eran para él cosas indiferentes. 
Zeloso de Teodosio, se lison- 
geaba con la esperanza de des- 
pojarle del imperio de Oriente, 
así como ya había invadido el 
de Occidente. Teodosio era 
aborrecido por sus crueldades; 
pero habia tenido la destreza 
de atraer á su partido todos los 
gefes de la religión. Máximo 
queria ostentar el mismo celo, 
y hacer que los obispos españo- 
les abrazasen su facción: acari- 
ciaba igualmente la religión 
antigua y la nueva; en fin, era 
un hombre tan artificioso como 
inhumano, pareciéndose en es- 
to á todos los que en aquel 
tiempo pretendieron ó alcanza- 
ron el imperio. Aquella vas- 
ta parte del mundo era gober- 
nada como lo es ahora Argel. 
La milicia hacia y deshacía los 
emperadores, y los elegía con 
mucha frecuencia entre las na- 
ciones reputadas por bárbaras. 
Oponíales entonces Teodosio 
otros bárbaros de la Escitia, 

¡ llenando de godos los ejércitos, 
i y ensalzando á Alarico, quedes- 
pues llegó á ser vencedor de 
Roma. En esta horrible con- 
fusión solo se trataba de au- 
mentar cada uno su partido por 
todos los medios posibles. 

“Máximo acababa de hacer 
asesinar en León de Francia 
al emperador Graciano, colega 
de Teodosio; y meditaba la 
muertede ValentinianolI,nom • 
brado sucesor de Graciano en 
Roma, siendo todavia niño. 
Reunía en Trévcris un ejérci- 
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to formidable, compuesto del 
galos y alemanes, y levantaba 
tropas en España, cuando dosi 
obispos españoles, Idacio é Ita-j 
co ó Itacio, que tenían enton- 
ces mucho valimiento, fueron á 
pedirle la sangre de Prisciliano] 
y de todos sus secuaces, losi 
cuales decían que las almas son¡ 
unas emanaciones de Dies, quei 
la eternidad no contiene tres | 
hipostasis, y ademas eometian ( 
el sacrilegio de ayunar los do-¡ 
mingos. Máximo, que ni bienl 
era enteramentente pagano ni 
cristiano, conoció al momento 
la enormidad de estos críme- 
nes. Los santos obispos Ida- 
cío é Itacio obtuvieron que se ¡ 
diese tormento á Prisciliano yl 
á sus cómplices antes de quitar-¡ 
les la vida; presenciaron este* 
acto, para que todo se hiciese! 
con el orden correspondiente, y i 
se volvieron bendiciendo á 
Dios, y colocando a Máximo, 
el defensor de la te, en el nú- 
mero de los santos. Pero ha- 
biendo sido Máximo derrotado 
por Teodosio, y asesinado en 
seguida á los pies de su vence- 
dor, no llegó el caso de canoni- 
zarle. 

Es de notar que S. Martin, 
obispo de Tours, animado de los 
sentimientos de un hombre de 
bien, solicitó el perdón de Pris- 
ciliano; pero los obispos le acu- 
saron de heregía, y hubo de 
volverse á Tours, temiendo que 
le diesen tormento en Tréveris. 

“Por lo que hace á Priscilia- 
no tuvo el consuelo de que des 
pues de ahorcado le honrase su 
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secta como mártir. Se celebró 
su fiesta, y si todavía hubiese 
priscilianistas, recibirla el mis- 
mo obsequio. 

“Este ejemplar horrorizó á 
toda la Iglesia; pero no tardó en 
ser imitado y aun sobrepujado. 
Se degolló, se ahorcó y se ape- 
dreó á los priscilianistas. En 
Burdeos (46) padeció este últi- 
mo suplicio una señora jó ven é 
ilustre, porque hubo sospechas 
de que había ayunado en do- 
mingo. Pero parecieron de- 
masiado suaves estos castigos, 
y se probó que exigía Dios que 
los hereges fuesen quemados á 
fuego lento. La razón peren- 
toria que se daba para esto, 
era que Dios los castiga así en 
el otro mundo, y que todo prín- 
cipe, todo lugarteniente del 
príncipe, y en fin, el menor ma- 
gistrado son la imagen de Dios 
en este mundo. 

“Conforme á este principio, 
fueron quemados en todas par- 
tes los hechiceros, los cuales 
estaban visiblemente bajo el 
imperio del diablo, y los hete- 
rodoxos, á quienes se tenia por 
mas delincuentes y peligrosos 
que los hechiceros. 

“No se sabe precisamente 
cuál era la heregía de los canó- 
nigos que el rey Roberto, hijo 
de Hugo, y Constanza su mu- 
ger, hicieron quemar en su 
presencia en Orleans el año de 
1022, trasladándose á esta ciu- 
dad sin ningún otro objeto. ¿Y 
cómo lo hemos de saber, euan- 

[46] Véase la historia eclesiástica. 
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do solo había entonces un cor* 
to número de clérigos y frailes 
que estuviesen algo versados 
en el arte de escribir? Lo que 
se sabe de cierto es que Rober- 
to y su muger se complacieron 
en aquel espectáculo abomina- 
ble. Uno de los sectarios ha- 
bía sido el confesor de Constan- 
za; y esta reina creyó q.ue de 
ningún modo podía reparar 
mejor la desgracia de haberse 
confesado con un herege, que 
viéndole devorado de las lla- 
mas. La costumbre adquiere 
fuerza de ley; y así es que des- 
de entonces hasta el tiempo 
presente, esto es, por espacio 
de mas de setecientos años, se 
ha continuado quemando á los 
que estaban ó parecían, estar 
manchados con el crimen de 
una opinión errónea. 

PERDON. — La remisión del 
agravio ú ofensa que se ha re- 
cibido. — La remisión de la pe- 
na otorgada por el soberano 

(47) . Él perdón de la culpa 
disminuye siempre la pena, 
pues según una ley de Partida 

[48] que permite redimir la 
sangre por precio, luego que se 
celebra esta transacción no 
puede imponerse pena corpo- 
ral. Sin embargo, por una ley 
Recopilada [49], se manda, 
qué en tales casos, si el reo 
merece pena corporal, se im- 
ponga hasta la de galeras á pe- 
sar del perdón. Ningún juez 


(47) L. I tít. 32 P. 7. 

(48) L. 22 tít. 1 P. 7. 

h. 4 ta 40 lib. 12 N. R, 
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puede conceder perdón, sino en 
el caso de lesa-magestad de 
que habla una ley de] Partida 

[50], pues esta es una atribu- 
ción del Soberano, y entre no- 
sotros dice la constitución (51), 
que es atributo del congreso 
general por lo mismo que ejer- 
ce la soberanía. — V. Indulto. 

PERJURIO.— El delito de 
jurar en falso ó quebrantar 
maliciosamente el juramento 
que se ha hecho. — Son perju- 
ros: 1. ° El que quebranta el 
juramento que hizo en algún 
contrato. — 2. ° El testigo que 
jura en falso. — 3. c El litigante 
que falta á la verdad, cuando 
se le examina en juicio. Las 
penas que las leyes imponen 
son las siguientes. El testigo 
que jura en falso, paga todos 
los daños y perjuicios, y si de 
sus resultas viene muerte 6 
mutilación, sufre igual pena 
[52]: el que falta á sus jura- 
mentos en alguna cosa lícita, 
tiene pena de infamia (53), no 
creyéndose jamas su testimo- 
nio.— El que jure en falso so- 
bre la cruz y los Santos Evange- 
lios, según la Novísima tiene 
pena de 600 maravedises (54), 
y confiscación, si falta al jura- 
mento en algún contrato. — 
Cuando el juez hallare false- 


(50) L. 5 tít. 2 P. 7. 

(51) Const. Fed. art. 50 atrib. 

XXV. /, „ 

(52) LL. 22 tít, 16 y 26 tit. 11 

p 3. 

(53) L. 26 cifc. y 1 y 2 tít. 5 y 4 
t. 6 P. 7. 

(54) L. 1 tít. 6 lib. 12 N. R. 
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dad, ó le pareciese, debe in- 
vestigarla de oficio y castigar- 
la según las leyes (55): impone 
al testigo falso en causa crimi- 
nal el propio castigo que señala 
la ley de Partida. — Por las le- 
yes del Fuero Real , se le ar- 
rancaban los dientes, pero por 
otra de la Novísima (56) se 
conmutó en galeras y presidio, 
comprendiéndose en la misma 
pena los que hubieren induci- 
do al perjurio. — Por la orde- 
nanza militar, se imponen las 
mismas penas que comprenden 
las leyes civiles. — V. Calum- 
nia — Testigofalso . 

PERJURO. — El que jura en 
falso, 6 quebranta maliciosa- 
mente el juramento que ha he- 
cho. 

PESOS Y MEDIDAS. — Los 
instrumentos que sirven para 
medir el tamaño y graduar la 
gravedad de las cosas. Los 
que tengan pesos y medidas 
falsas, sabiéndolo, han de abo- 
nar el duplo del daño que hi- 
cieron en la compra ó venta de 
los efectos, y tienen ademas un 
destierro temporal, á arbitrio 
del juez (L. t. y P. 7.), las pe- 
sas ó medidas, se deben- inuti- 
lizar. LL. 1 á la 4 tít. 9 lib. 9 
N. R. 

PESQUISA. — La averigua- 
ción que hace el juez del delito 
y delincuente, escitado por 
delación judicial, ó por noticias 
estrajudiciales [57]. Es uno 

(55) ” L. 3 ib. ib. 

(56) L. 5 tít. 6 lib. 12. N. R. 

, J57] L. 1 tít. 17 P. 3 .— tít. 34 lib.' 
12 N. R. 


de los modos dé proceder cri- 
minalmente. Se divide en ge- 
neral^y particular . — General 
es la que se hace sobre todos 
los delitos sin individualizarlos, 
ni á los delincuentes: particu- 
lar es la que se hace sobre un 
delito y un delincuente [58], 
La pesquisa jeneral no puede 
hacerse sino con mandato del 
soberano, pero la particular 
se hace de oficio por losjueces 
aun cuando se haga jeneral 
por lo que hace á las personas, 
pues basta ser especial en cuan- 
to al delito (59). — Hay delitos 
que no están sujetos á pesqui- 
sas: y son: 1. ° Las injurias li- 
vianas, si no hay querella de 
parte, y en este caso, si aque- 
lla desiste no se puede seguir 
de oficio sino en los casos gra- 
ves [60] 2. ° El juego prohi- 
bido, pasados dos meses de co- 
metido el delito [61]. — La de- 
fraudación de los malos des- 
meros Y. acusador § 2. — Las 
pesquisas se hacen por los jue- 
ces ordinarios, ó por unos lla- 
mados pesquisidores (62) que 
se nombran ad hoc. 

PESQUISIDOR,— El juez 
extraordinario 6 de comisión 
que se nombra, y se envia por 
el soberano 6 la superioridad 


[58] LL. 1 tít. 17 P. 3 y l tít. 
34 lib. 12 N. R. 

[59] L. 2 tít. 17 P. 3.— y 3 tít. 34 
lib. 12 N. R. 

[60] N. 2 tít. 3 lib. 11. — 2, 3 tít. 
25 lib. 12 N. R. 

[61] L. 9 tít. 23 lib. 12 N. R. 

‘ 62] LL. 4 tít, 6 lib. 1 N. R.— 
6 tít. 17 P. 3. — y tít. 34 lib. 12 ?í. R. 



para hacer la averiguación ó 
pesquisa de algunos delitos ó 
delincuentes. Creo que entre 
nosotros no podría hacerse con 
esa calidad, porque dice la 
constitución (63). „ Queda pa- 
„ra siempre prohibido todo jui- 
,,cio por comisión;” y el acta 
Constitutiva [64]: „Ningun 

„hombre será juzgado en los 
„tribunales ó territorios de la 
, , federación, sino por las leyes 
,, dadas, y tribunales estableci- 
dos antes del acto por el cual 
„se le juzgue.” 

PETALISMO.— Nombre 
que se daba á cierta especie de 
destierro usado entre los Sira- 
cusanos, llamado así de las ho- 
jas del pétalo en que se escri- 
bían los nombres de los que 
habían de ser desterrados, co- 
mo sucedía en Grecia con el 
ostracismo. 

PI 

PICOTA. — Especie de hor- 
ca, ó palo con una argolla en 
que se ponen los reos á la ver- 
güenza [65], y en que se le dan 
los azotes. Entre nosotros no 
se acostumbra. 

PILOTOS.— El piloto ó ti- 
monero, que por no haber se- 
guido el rumbo mandado, oca- 
sionare pérdida del buque, su- 
frirá la pena de muerte, y 
si tuviese érden para va- 
riar el rumbo y considere 
que puede ser perjudicial, de- 


(63) Art. 148. 

(64) Art. 19. 

<65 ) L. 4 in fin. ti*. 31 P. 7. 


be advertirlo, y dar parte a¡ ca- 
pitán, sin que le escuse la dis- 
culpa del mandato (66). 

PIRATA. — El que roba en 
el mar, con buque armado. 
Por las leyes de Partida (67) 
se le considera fuera de la ley 
y tiene pena de muerte: y se- 
gún ios Cánones, tiene exco- 
munión ipso fado incurrenda , 
y no goza de inmunidad. — V.- 
Corsario. 

PO 

POLIANDRIA. — El matri- 
monio de una muger con mu- 
chos varones. — Rigen todas las 
disposiciones, que respecto á la 
bigamia y poligamia, aunque 
en algunos países se ha permi- 
tido esa repugnante unión. En- 
tre los Iroqueses, el Calicut, 
en la Arabia, entre los anti- 
guos ingleses según César, y 
en muchas naciones hereges 
( 68 ). 

POLICIA. — Las medidas 
que se dictan por la autoridad 
civil, para la seguridad, orna- 
to y salubridad de los pueblos. 
Por regla general establecida 
en la ley 3 tít. 32 lib. 7 de la 
Nov. Recop., y estendida por 
Reales órdenes de 17 de No- 
viembre de 1783, y 22 de Mar- 
zo de 1792 que son sus notas, 
2, y 3, no hay fuero en nego- 
cios de policía y gobernación, 


(66) Ord. Nav. trat. 5 tít. 4 art 
32. 

r< 67 ) L. 18 tít. 14 p. 7 Decret. 

lib. 5 tít. 7 Bula In. Cen. Dom. 

[68] Escriche. Y. Poligamia, 
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y hasía los ministros diplomá- 
ticos están sujetos á los ban- 
dos que se publiquen. 

POLIGAMIA. — El estado 
de un hombre casado con dos 
ó mas muge res á un tiempo y j 
á la inversa (69). La histo- 
ria de las penas de este delito, j 
es la siguiente: En Roma la 

pena era de infamia: en Espa- 
ña según las leyes de Partida: 
(70), destierro por cinco años y 
confiscación: según la recopila- 
ción se imponían penas de mar- 
ca con la señal Q hecha con un 
hierro ardiente: con pena de 
aleve y confiscación y con la 
ley de Partida; hasta que al fin 
se señaló la vergüenza pública 
y diez años de presidio (71). 
La muger polígama tiene la pe- 
na de reclusión en galeras. La 
poligamia fue admitida por los 
hebreos: Mahoma la adoptó y 
otras naciones infieles é idóla- 
tras la siguieron. Los países 
civilizados y cristianos la re- 
pugnan, porque como dice sa- 
biamente el Sr. Escriche, con 
la poligamia: 1. ° Se sacrifi- 

carían los intereses de las mu- 
jeres: 2. ° Porque si un hom- 
„bre tomaba muchas mugeres, 
„muchos hombres tendrían que 
„vivir privados de una compa- 
ñera: 3.° Porque degenera- 
,,ria la especie humana, y na- 
„ceria mayor número de hem- 
bras que de varones: 4. ° 

, Porque las familias se dividi- 
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„nan en facciones, enconadas 
„por la envidia, los celos y la 
„ambicion de las esposas riva- 
les y de sus hijos, y se corrom- 
pería la juventud enmedio de 
„tantas pasiones hostiles. Bien 
„es cierto, que en el Oriente la 
„poligamía subsiste con la paz, 
,,pero es porque allí las muge- 
,,res viven en la esclavitud y en 
„el encierro, lo que ademas de 
„ser un mal para ellas, lo es 
„tainbien y muy grande para 
„la sociedad, que en aquellos 
„paises se ve privada de esta 
, .bella porción del género hu- 
mano, tan favorable á la civi- 
lización y dulzura de las cos- 
tumbres.” Los polígamos tie- 
nen por el Derecho Canónico, 
escomunion, y penitencia arbi- 
tral [72], 

PL 

PLAGIARIO. — El que hur- 
ta ó sonsaca los hijos ó siervos 
agenos, para venderlos: verda- 
deramente, se llama tal, el que 
vende el hombre libre. La Sa - 
grada Escritura los maldice, y 
condena á pena de muerte, te- 
niendo escomunion según el De- 
recho Canónico [73]. Las le- 
yes del Fuero Juzgo, condena- 
ban á la esclavitud al plagiario, 
pasando al .dominio de los pa- 
dres 6 dueños del hijo ó siervo 
í robado. Las leyes de Partida 
5 imponen pena de trabajos per- 


[69] L. 16 iít. 17 P. 7. 

170] L. cifc. 

(71) LL. 7. 8 y 9, t-it. 2$ lib. 12 
1S . R, J 


(72) Conc. Trid. Scs. 24 C. 2. 

[73] Peer. lib. 5 tít. 7. 
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petuos, y capital segun la cali- 1 PRESCRIPCION DE DE- 
dad del plagiario [74], y en la LITOS.— La estincion del de- 
misma pena incurren los que recho de perseguir y castigar á 
compran al hombre Ubre. Lajun delincuente, pasado cierto 
voz plagio viene segun algunos ) tiempo. Casi todas las legisla- 
de la palabra latina plaga, que ; cion es han conocido esta pres- 
significa llaga, herida, calami- cripcion: Roma, Inglaterra, 

dad, infortunio. ¡Francia, España: en esta no 

En la legislación de Moisés, hay leyes generales, mas para 
se mandaba lo siguiente: Exod. algunos delitos, sí se espresan 
Cap. XXI, v. 16. Quifuratus \ Eos de falsedad producen ac- 
fuerit hominem , et vendidcrit j cion popular por 30 años, y no 
eum, convictus noxse , mor te ) después (76). El adulterio pue- 
moriatnr. Sobre esta dispo jde acusarse solo dentro de 5 
sicion están basadas, las leyes 1 ) años: si ha habido fuerza den- 
1 y 2 tít. 14, y 1 y 3 tít. 15 lib. ¡tro de 30; con tal que los con- 
4 del F. R. que concuerdan con Ssortes no se hallen divorciados 
la de Partida citada. (por sentencia eclesiástica: en 

PLAGIO, — El delitode huv- S este caso, puede el marido 
tar hombres libres. acusar á la muger para la pe- 


PRACTICO QUE REHU- 
SE SU SERVICIO. — Los que 
lo hicieren, serán multados, y 
si viniere algún daño, tienen 
hasta penas de presidio [75]. 

PREMEDITACION. — El 
acto por el cual se combina, 
confabula, dispone ó previene 
el modo de cometer algún de- 
lito. Siempre es una circuns- 
tancia agravante, y con espe- 
cialidad en el caso de homici- 
dio, porque lo constituye ale- 
ve. En las voces Alevosía, 
•Asesinato y Homicidio , se han 
citado las disposiciones oportu- 
nas. 


[74] L. 22 tít. 14 P. 7. I 

(75) Ord, Nav. Rl. ordn. de 29 de! 
Octubre de 1783. 


na dentro de 60 dias hábiles 
(77). E! incesto, y el acceso 
con religiosa, viuda honesta 6 
doncella, se acusan en igual 
tiempo que el adulterio (78). 
La injuria, en el transcurso de 
un año, por el ofendido, y no 
mas (79). El juego prohibi- 
do, hasta dentro de dos meses 
(80). El Sr. Tapia, fundado 
en un capítulo de las Decreta- 
les [18], dice, que los delitos 
atrocísimos, como he regía, le- 
sa~raajestad, parricidio, asesi- 
sinato, moneda falsa, simonía, 
aborto voluntario, sodomía bes- 
tialidad, sacrilegio y otros de 

(76) L- 5 tít. 7 P. 7. 

(77) LL. 3 y 4 tít. 17. P. 7. 

(78) LL. 2 tít. 18 I 2 tit. 19 P. 7. 

(79) L. 22 tít. 9 P. 7. 

(80) L. 9 tít. 23 lib. 12 N. R. 

(81) Tapia Juic. erim. cap. 1 tít 
i «V.m 33 tít. 7?. 
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mayor 6 igual gravedad, se 
prescriben por 40 años, que es 
la prescripción larguísima. El 
delito de apostasía se puede 
acusar 5 años después de muer- 
to el apóstata para la pena pe- 
cuniaria (32). La acción prove- 
niente del peculado, se pue- 
de entablar hasta 5 años 
después [83], La repetición 
de la cosa hurtada, jamas se 
estiugue (84). La acción para 
el triplo de lo robado, se estiti- 
gue en un año (85) según doc 
trina de Carleval [86], pasado 
el término de prescripción, no 
puede intentarse la causa, ni 
de oficio, ni á petición de par- 
te, ni aun por via de restitu- 
ción. Las penas señaladas en 
el delito de desafio, no prescri- 
ben (87) . 

Según una ley de Partida [7 
tít. 29 P. 7] se dice lo siguiente: 
„ Otrosí decimos, qne ningún 
„ pleito criminal non pueda du- 
„rar mas de dos años; é si en 
„este medio non pudiesen so- 
rber la verdad del acusado, te- 
jernos por bien que sea saca- 
do de la cárcel, en que está 
, .preso, é dado por quito, é den 
„pena al acusador, así como di- 
jimos en el artículo de las 
, , acusaciones . ” Lo cual entien- 
de Gregorio López (glos. 5) 
que sea, absolviendo de la ins- 


(82) L. 7 tít. 25 P. 7. 

(83) L. 18 tít. 14 P. 7. 

(84) L, 2 tít. 8 lib. 11 N. R. 

85) L. 3 tít. 13 P. 7. 

(86) Carlev. tom. I tít. 1 disp. 2 
nüm. 943. r 

"87] L. 2 tít. 20 lib. 12. X. R. 


jtancia ai reo, y condenando en 
(costas y espensas al acusador. 
| PRESAS.. — La captura que 
(se hace de buque enemigo, El 
5 buque apresado por otro qué 
j este armado en corso, con pa- 
ítente del gobierno, es propie- 
dad de este, lo cual se consoli- 
da por la sanción judicial del 
puerto primero á que arribe í y 
que declara buena presa la 
i embarcación enemiga. Se pro- 
cede á su remate, 6 el gobierno 
indemniza al armador y tripu- 
lación de la parte que les cor- 
responde, pues la tienen asig- 
nada por una ordenanza espe- 

I cial que rige, y se titula: Orde - 
nanza de Corso. 

PRESIDIARIO.— El conde- 
nado á servir en los trabajos 
públicos de un presidio. Nin- 
guno puede ser destinado á 
presidio por mas de diez años 
5(88). — Los comandantes de los 
j presidios no pueden conmutar 
í las penas. Los eclesiásticos no 
i pueden ser condenados á pre- 
í sidio, sino por delitos muy gra- 
j ves, y aun entonces es necesa- 
? rio permiso del soberano. 

I PRESIDIO. — El castigo ó 
| pena impuesta para servir en 
I los trabajos. — El lugar en que 
r se debe cumplir esta condena. 

) PRESO. — El que está encar- 
écela d o. — V. Prisión. 

| PRESUNCION.— La con- 
jetura ó indicio que sacamos, 

| ya del modo de conducirse los 
( hombres, ya de las leyes ordi- 


¡ (88) L. 7 tít. 40 lib. 12.— 16 tít. 

t 12 lib. 5.— v 23 tít. 40 lib. 12 N. R 
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narias de la naturaleza. Hay? ser preso. La constitución di- 
presunción de derecho ó legal, \ ce [92], que en habiendo semi- 
y presunción de hombre. Laj pieria prueba de que uno es de- 
primera la determina la ley, la t ¡incuente, so le detiene, y luego 
segunda, la forma el juez por \ que ya se ratifica este indicio 
las circunstancias del hecho, j por los actos del sumario, se 
La presunción legal, puede ser? dicta el auto de bien preso, de- 
juris el de jure, que es cuando 5 clarando tal al procesado, cuyo 
contra ella no se admite prue- jauto se pronuncia á mas tar- 
ba; y juris simplemente, cuan- ] dar, en las 60 horas siguientes 
do puede probarse lo contra- !á la detención [93], pues de 
rio. La presunción de un \ otro modo se incurre en res- 
hombre puede ser vehemente, ¿ ponsabilidad. Los jueces de- 
probable, y leve. Por reglaíben proceder con mucha cor- 
general, en las causas crimina- i dura, y no ser fáciles en decre- 
les la presunción á favor del tar prisiones, especialmente 
acusado sirve para absolverle: 1 con respecto á las mugeres 
la presunción en contra, no ¡(94). En los delitos en que na 
basta para condenarle [8 9], — ¿pueda venir pena corporal lue- 
V. Indicio. 1 go que se concluye el sumario, 

PREVARICATO. — El deli- pueden ponerse los presos en 
to que cometen el juez, aboga - 1 libertad bajo fianzas [95]. Na- 
do, y procurador, no proce- ¡die puede prender á otro, sin 
diendo conforme á la ley, por 5 mandamiento del juez; escepto 
afecto, desafecto, ignorancia, ficen los casos de falsa moneda, 
malicia, y violando la fe debi- i deserción en guerra, incendio 
da á sus litigantes (90). Tie- j nocturno, fuerza y rapto de 
ne penas según los casos: en los ) virgen 6 religiosa, á los cuales 
jueces, 1 como se verá en el apén-j cualquier ciudadano puede 
dice en el decreta de responsa- S aprehender (96). El arresto ha 
bilidad: en los abogados y pro-^de ejecutarse sin vejámen, in- 
curadores, destierro (91). Tam-lsnlto, ni violencia: debe permi- 
bien tienen la de confiscaccion, \ tirse al preso vea y hable á su 
que aquí no existe. \ familia: y se le debe evitar toda 

PRISION. — El acto de [afrenta, pudiéndolo llevar ew 
prender á un hombre. Todo \[ carruage (97). Nadie puede te- 
el que comete un delito debe i¡ ^ .. ... — . 

■ — ¡ (92) Art. 150. 

(89) LL. 12 tít, 14 P. 3, 2G tít. 1 [93] Art. 151 C. F. 

y. 7 y 9 tít. 31 P. 7. (94) L. 25 tít. 38 lib. 12 ! N. R. 

(90) Ley de 24 de Marzo ds 1813,™ (95) L. 16 tít. 1 P. 7.-10 tít. 29 

L. 11 tít. 16 P. 7. P. 7, 3 tít. 10 P. 3. 

(91) LL. 1 y 6 tít. 7 P. 7 24 y 25 (96) LL. 2 tít. 29 P. 7, 4 tít. 33 lib. 

tít. 22 y 6 tít, 4 P. 3. 7 8 y 9 tít 1 lib. 5 y 11 tít. 38 lib. Í2 N. R. 

11N. R. "(97) L. 4 tít. 29 P. 7, tf; . 
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ner prisión, y los presos deben 
ser tratados con toda modera- 
ción. — V. Cárcel , Arresto. La 
cárcel es para guardar los pre- 
sos, é non para facerles enemi- 
ga [98]. — V. Alcaide. 

La materia de prisión es tan 
delicada, y -es tan sagrada la 
libertad individual, que no 
puedo menos de difundirme al 
go en este artículo, trayendo 
íntegras las disposiciones que 
copia el ilustrado y profundo 
Sr. San Miguel, en su Utilísi- 
ma Guia Judicial» 

Requisitos legales para proceder á la 
prisión y circunstancias para la de - , 
tención de los ciudadanos, presun-j 
tos reos de algún delito. 

ADVERTENCIA. 

La generalidad c-on que es- 
tán concebidos los artículos 150 
y 151 de la constitución de 
1824 hoy vigente, reiterando 
conceptos de la conslitucion es- 
pañola de 1812, que se espla- 
naron después por decretos de 
las cortes, hacen necesario en 
la práctica y para completa in- 
teligencia, que se tenga que' 
ocurrir hasta esa constitución 
y leyes de las cortes, supuesto 
que no rigen ni las constitu- 
cionales de 1836, que con cía- j 
ridad distinguían los casos ys 
fijaban las reglas y escepeiones? 
en el art. 2. ° de la 1. 05 ley* 
constitucional, y en el 41, 43, 
44 y 47 de la 5. , ni rigen 

tampoco las bases orgánicas, \ 
que con igual distinción espe- 1 


(98) L. 11 tit. 29 P. 7. 


cificaban los pormenores en 
sus artículos 5, 6 y 7 título 
2. ° , que trataba de los dere- 
chos de los habitantes de la 
República. Esto es tanto mas 
necesario, cuanto que el artí- 
culo 145 de la ley de 23 de 
Mayo de 1837 [vigente hoy en- 
tre nosotros por el artículo 5 . ° 
del decreto de 2 de Septiembre 
de 1846] dispuso que en la 
substanciación de los juicios y 
determinación de los negocios 
civiles y criminales, se arregla- 
ran los tribunales y juzgados, 
á las leyes que regían en la 
ilación antes de la constitu- 
ción de 1S24. En tal virtud, 
se hace indispensable tener á 
la vista y reunidas diversas 
disposiciones dispersas, que 
han regido en esta materia an- 
tes de ¡a constitución de 1836. 
Para mayor claridad, bajo el 
mismo número se ordenan por 
párrafos. 

\ PRIMERO. 

Artículos del tí t 5? cap. 3? de la cons- 
titución española, publicada en 19 

de Marzo de 1812. 

Art. 287. Ningún español 
podrá ser preso, sin que prece- 
da información sumaria del 
hecho , por el que merezca se- 
gún la ley ser castigado con 
pena corporal, y asimismo un 
mandamiento del juez por es- 
crito , que se le notificará en el 
acto mismo de la prisión. 

Art. £88. Toda persona de- 
berá obedecer estos manda- 
mientos: cualquiera resisten- 
cia será reputada delito grave . 
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Árt. 289 . Cuando hubiere 
resistencia ó se temiere la fu- 
ga, se podrá usar de lu fuerza 
para asegurar la persona. 

Art. 290. El arrestado, an- 
tes de ser puesto en prisión, 
será presentado al juez, siem- 
pre que no haya cosa que lo 
estorbe, para que le reciba de-- 
cía ración: mas si esto no pu- : 
diere verificarse, se le conduci- 
rá á la cárcel en calidad de de- 
tenido, y juez le recibirá la 
declaración dentro de las vein- 
ticuatro horas. < 

Art. 591. La declaración* 
del arrestado será sin juramenq 
to, que á nadie ha de tomarse* 
en materias criminales sobre! 
hecho propio. \ 

Art. 292. En fraganti to j 
do delincuente puede ser arres-! 
tado, y todos pueden arrestar-! 
le y conducirle á la presencia! 
del juez: presentado ó puesto * 
en custodia, se procederá en! 
todo, como se previene en los 5 
dos artículos precedentes. \ 
Art. 293. Sise resolviere) 
qne al arrestado se le ponga I 
en la cárcel 6 que permanezca! 
en ella en calidad de preso, se j 
proveerá auto motivado , y dej 
61 se entregará copia al alcai- j 
de, para que la inserte en el li- 
bro de presos, sin cuyo requi 5 
sito no admitirá el alcaide áj 
ningún preso en calidad de ta1,{ 
bajo ía mas estrecha responsa- 
bilidad. \ 

Art. 294. Solo se hará' 
embargo de bienes, cuando se j 
proceda por delitos que lleven j 
consigo responsabilidad pecu-) 
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iniaria, y en proporción á la 
^cantidad á eme esta puede es- 
| tenderse, 

; Art. 295. No será llevado 
¡ á la cárcel el qne dé fiador en 
i los casos en que la ley no pro- 
¡hiba expresamente que se ad- 
i mita la fianza. 

Art. 296. En cualquier es- 
tado de la causa que aparez- 
ca qne no puede imponerse al 
preso pena corporal, se le pon- 
drá en libertad, dando fianza. 

Art. 297. Se dispondrán 
las cárceles de manera que sir- 
van para asegurar y no para 
molestar á los presos: así el al- 
caide tendrá á estos en buena 
custodia, y separados los que 
el juez mande tener sin comu- 
nicación, pero nunca en cala- 
bozos subterráneos ni mal sa- 
nos. 

Art. 298. La ley determi- 
nará la frecuencia con que ha 
de hacerse la visita de cárceles, 
y no habrá preso alguno que 
deje de presentarse á ella bajo 
ningún pretesto. 

Art. 299. El juez y el al- 
caide que faltaren á lo dispues- 
to en los artículos precedentes, 
serán castigados como reos de 
detención arbitraria, la que se- 
rá comprendida como delito en 
el código criminal. 

Art 300. Dentro de las 
veinticuatro horas se maniíes- 
tará al tratado como reo la 
causa de su prisión y el nom- 
bre de su acusador, si lo hubie- 
re. 
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$ SEGUNDO. 

TK^reto de las cortes de España de 1 1 
de Septiembre de 1820, publicado 
en México en 13 de Abril de 1821. 

Por el Exmo. Sr. ministro de 
)a gubernacion de ultramar, se 
me lia comunicado la real or- 
den siguiente: 

Exmo Sr. — El Sr. secreta- 
rio del despacho de gracia y 
justicia me dice lo que sigue: 
Por decreto de este dia se 
ha servido el rey dirigirme pa- 
ra su circulación la ley siguien- 
te: 

Don Fernando Vil, por la 
gracia de Dios y por la consti- 
tución de la monarquía espa- 
ñola, rey de las Españas, á to- 
dos los que las presentes vieren 
y entendieren, sabed: Que las 
cortes han decretado, y Nos 
sancionamos lo siguiente. 

„Las cortes, después de ha- 
ber observado todas las forma- 
lidades prescritas por la consti- 
tución, han decretado lo que 
sigue: — Artículo 1. Parapro- 
ceder á la prisión de cualquier 
español, previa siempre la in- 
formaciun sumaria del hecho, 
no se necesita que esta produz- 
ca una prueba plena ni semi- 
plena del delito, ni de quién 
sea el verdadero delincuente.-— 
2. Solo se requiere que por 
cualquier medio resulte de di- 
cha información sumaria', pri 
mero, el haber acaecido un he- 
cho que merezca según la ley , 
ser castigado con pena corpo- 
ral-, y segundo q ue resulte igual- 
mente algún motivo 6 indicio 
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í suficiente, segun las leyes, pa- 
ra creer que tal 6 tal persona 
| ha cometido aquel hecho. — 3. 
? Si la urgencia 6 la complica- 
Scion de circunstancias impidte- 
\ ren que se pueda verificar la 
5 información sumaria del he - 
\ cho, que debe siempre proce- 
¡ der, ó el mandamiento del juez 
\por escrito , que debe notificar- 
> se en el acto mismo de la pri • 
! sion, no podrá el juez proceder 
) á ella; pero esto no impide que 
pueda mandar detener y custo- 
diar en calidad de detenido , á 
cualquier persona que le pa- 
rezca sospechosa, mientras ba- 
jee con la mayor brevedad po- 
isible la precisa información 
sumaria . — 4. Esta detención 
no es prisión, ni podrá pasar á 
do mas del término de veinti- 
cuatro horas; ni la persona así 
Retenida deberá ser puesta en 
la cárcel hasta que se cumplan 
los requisitos que exije el artí- 
culo 287 de la constitución, 
Madrid 11 de Septiembre de 
1S20.” 

Por tanto, mandamos á to- 
dos los tribunales, justicias, je - 
fes, gobernadores y demás au- 
toridades, así civiles como mi- 
litares y eclesiásticas, de cual- 
quiera clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar, cum- 
plir y ejecutar la presente ley 
en todas sus partes. Tendreis- 
lo entendido para su cumpli- 
miento, y dispondréis se im- 
prima, publique y circule. — 
Está rubricado de !a real mano. 
— Eli palacio á 4 de Octubre 
de 1820. — De real orden loco- 
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munico á V. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. Dios guar- 
de á V. muchos años. Madrid, 
4 de Octubre de 1S20. — Ma- 
nuel García Herreros . 

Y de la misma real árdea lo 
traslado á V. E. para iguales 
efectos. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid, 20 de 
Octubre de 1820. . — PorceL— 
Sr. virey de N. E.” 

Y lo inserto á V. para los 
consiguientes, incluyéndole 
ejemplares de la eópia de la 
presente órden, para su circu- 
lación á quienes corresponda, 
precedida la autorización de V. 

Dios guarde á Y. muchos 
años. México, 13 de Abril de 
1821.— Del Venadito. 

NOTA. Este decreto [que también 
se vé en el núm, 5.152 Pandectas,] 
se mandó observar por el art. 1“ del 
de 28 de Agosto de 1823, espedido con 
ocasión de agitar el despacho de unas 
causas de conspiración. 

t TERCERO. 

Art. 8" Cap. 3? de la ley de 9 de Octu- 
bre de 1812, llamada de arreglo de 

los tribunales . 

Art. 8. Los alcaldes en el 
caso de cometerse en sus pue- 
blos algún delito, ó encontrar- 
se algún delincuente, podrán y 
deberán proceder de oficio 6 á 
instancia de parte á formar las 
primeras diligencias de la su- 
maria , y prender á los reos, 
siempre que resulte de ellas 
algún hecho por el que merez- 
can según la ley, ser castigados 
con pena corporal, ó cuando se 
les aprehenda cometiéndolo 
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en fraganti; pero darán cuen- 
ta inmediatamente al juez del 
partido, y le remitirán las dili- 
gencias poniendo á su disposi- 
ción los reos. 

NOTA. — Aunque este artículo 8® 
de la ley de las cortes, está en parte 
refundido en la 102 déla de 23 do 
Mayo de 1837, no habla este ultimo 
de la espresa obligación de prender k 
los reos. 

¿ CUARTO. 

Art. 20 Cap. 3? de la ley de 23 de Ju- 
nio de 1813, llamada del gobierno 
económico de las provincias. 

Art. 20. Los gefes políti- 
cos, como primeros agentes de 
las provincias, podrán ejercer 
en ellas la facultad que conce- 
de al rey el párrafo 11 del art. 
172 de la constitución, en solo 
el caso que allí se previene. 
También podrán arrestar á los 
que se hallen delinquiendo en 
i fraganti ; pero en estos casos 
¡los gefes políticos entregarán 
S los reos á disposición del juez 
| competente en el preciso térmi- 

> no de veinticuatro horas. 

) 

N OTA. — Hoy el gobernador del Dis- 
trito, en virtud de la ley núm. 79 de 
esta Guia, tiene las facultades del ge- 
fe político. 

I QUINTO. 

Art. 7- de la parte reglamentaria de 
\ la ley de 3 de Agosto de 1828, (la 
í cual se vé al núm. 5.127 Pandectas) 
] publicada por bando en 7 del mis- 
1 mo. 

j Art. 7. Respecto á que no 
5 existe departamento de deteni - 
\ dos en las cárceles de México* 
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fe considerará como tul Itt de) 
la ciudad , adonde serán con- 
ducidos los reputados como va- 
gos. 


NOTA. — El art. 175 de las bases 
orgánicas decía lo siguiente: “Se dis- 

pondrán las cárceles de modo que el 
lugar de la detención sea diverso del 
de la prisión.” 


i OCTAVO. 

Art. 25 del decreto de 6 de Febrero de 
1822, cuya exacta observancia » 
volvió á prevenir á los auxiliares 
de cuartel y sus ayudantes en bando 
de 17 de Abril de 1834. {Amóos 
pueden verse en las Pandectas núme- 
ros 1.519 y 1,520.] 


Art. 25. Los auxiliares so- 
lo podrán prender injraganti, 
r b cuando fundadamente se te- 
l SESTO. jmafuga, en cuyos casos, pre- 

sentarán el reo inmediatamen • 
Art. 126 de la ley de 23 de Mayo j te al alcalde constitucional; y 
de 1837. Jcuando esto no se pueda, lo lle- 

j varán á la cárcel en calidad de 
“Art. 126. Cuando la in- \detenido, y con la indispensa- 
formaeion sumaria proceda á ble condición de que dentro de 
la aprehensión del delincuen- ocho horas habrá dado cuenta 
te, luego que esta se verifique, jal dicho alcalde para la provi- 
y tomada al reo su declara- j dencia que le corresponda. De 
cion preparatoria, se citarán ( haberlo verificado así, avísa- 
los testigos que se hayan exa-í r án en el dia al regidor comí- 
minado, para los efectos preve-? sionado de cuartel, 
nidos en el artículo anterior.”? 

[Es decir para que los conozca \ NOTA.~-La demarcación de Méxi- 

. , co en cuarteles mayores y manzanas , 

el reo y para su ratificación), puede verse en el núm. 1.517 tomo 1? 

j Pandectas mexicanas. — Sobre las pre- 
) cauciones con que se debe proceder á 
la prisión de los que manejan cauda- 

El art. 7 de la ley de 6 de 1 les Pertenecientes á la hacienda públi- 
T i- j i cao j j- • ea, para evitar su estravio y las discul- 

Julio de 1848, de proeedimien ,p as fraudulentas, véase el nóm. 2.347 

tos contra ladrones, homicidas i de las Pandectas: y en cuanto álaspe- 
y heridores, dice, que los alcal-í naB á los que quiebran en el manejo 
des de manzana tienen en sus ' 6803 cau d a l es > véase allí el núm. 

respectivas secciones las mis- 
mas facultades que los alcaldes 
constitucionales de los ayunta 
mientes (es decir, en materia de ¡ El art. 1. ° del decreto de 
prisión de delincuentes, las deW 1 1 de Septiembre de 1820 di- 
§ tercero). El art. 8 de la mis - 1 ce: ‘‘1.° Todos sin distin- 

ma ley lo obliga y autoriza á cion alguna, están obligados, 
¡a aprehensión de delincuen - 1 en cuanto la ley no les exima, 
* cs » <á ayudar á las autoridades. 


g SEPTIMO. 


4.782. 


I NOVENO. 



272 

PR > PÉ 

i 

ctiando sean interpelados por j movimiento de enfado, de ale- 
ellas, para el descubrimiento, (, gria, 6 en la simple conversa- 
persecución , y arresto de los \ cion suelen escaparse ciertas 
delincuentes — V. le apéndice, (espresiones que en rigor no son 
PRISIONES. — Los grillos, \ mas que espletivas, como el 
cadenas, cepos y otros inslru- \sela y el vah de los hebreos, el 
mentos con que se agrava la si- \pol y el sedepol de los latinos, 
tuacion de ios presos. Sobre y el per déos inmortales, de 
esto dice nuestra constitución í que usaban á cada paso sin ha- 
lo siguiente: ,,Art. 149 Nin jceren realidad un juramento 
,,guna autoridad aplicará cía- S por los dioses inmortales. 

„se alguna de tormentos, sea? ..Las palabras que se llaman 
„eual fuere la naturaleza y es- [votos, porvidas y blasfemias, 
„tado del proceso. ” j son por lo común términos va- 

PRIVACION. — La penaJgos que se interpretan arbitra- 
con que se desposee á alguno ? riamente: y parece que la ley 
del empleo, cargo ó dignidad \ que los castiga se tomó de la de 
que tenia, por algún delito que ? los judíos, que dice: Nojurarás 
ha cometido. \el nombre de Dios en vano. 

PROFANACION. — Lavio-jLos mas hábiles intérpretes 
lacion de cosa ó lugar santo: en í creen que esta ley prohíbe el 
el artículo desenterrar cadáve - ? perjurio, y se fundan en que la 
res , y en los varios delitos con- 5 palabra ¿ > Ár«?é,quesehatraduci- 
tra la Divinidad, hemos habla-? do por la espresion en vano , 
do de las profanaciones; pero \ significa perjurio. {Y qué re- 
un gran filósofo comentando á ! lacion puede haber entre éste y 
Beccaria ha hecho reflexiones ? las palabras umbríos, por 
que salvas algunas ideas sobre ? vida, de crispas, voto á sanes 
religión, creo dignas de tenerse ^ fyc . , fye.? 

en cuenta. [ „Los judíos juraban por la 

„Luis IX, rey de Francia, S vida de Dios. Vivit Dominus, 
colocado por sus virtudes en el [ era su fórmula ordinal ia: y as?, 
catálogo de los santos, publicó j solo estaba prohibido mentir en 
una ley contra los blasfemos f el nombre de Dios, á quien se 
condenándolos á un nuevo gé-r ponia por testigo, 
ñero de suplicio, que consistía í „En 1 181 condenóFelipo Au- 
en atravesarles la lengua con [ gusto á los nobles de sus Esta- 
un hierro hecho ascua: lo cual idos que pronunciasen ciertas 
era una especie de talion, por \ palabras, (que se suavizaron 
que el miembro que habia pe-? después con las fórmulas insig- 
cado, padecíala pena. Pero) niñeantes de téte~bleu ventre- 
era muy difícil decidir qué \bleu, corbleu fyc. [99]’ ^ P a £ ar 
es lo que se entiende por ^' [99 . han 

blasfemia, supuesto que eü un ^ puesto arriba en español. 
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una multa, y á los plebeyos á tercera y cuarta vez, áuna mul- 
ser echados al agua para que ¡ ta doble, triple y cuádrupla; por 
se ahogasen. La primera par- 5 la quinta vez á la argolla; que 

te de esta disposición pareció ? por la sesta se les corte el labio 

pueril: la segunda era abomi-) superior, y por la sétima la len- 
nable. Ciertamente se hacia un \ gua.” 

ultrage á la naturaleza ahogan- ¡ „Esta ley parece razonable y 
do á ciertos ciudadanos por el í humana; pues no impone una 
mismo delito que expiaban iosí pena cruel hasta después de seis 
nobles con dos ó tres monedas c reincidencias, que no son de 
de cobre. Por eso no tuvo cum- 5 presumir. 

plimiento esta ley, como otras j ,,Por lo que toca á otras pro- 
muchas del mismo monarca, ¡ fanaciones mas graves, que se 
sobre todo canudo fué escornul- 1 llaman sacrilegios, la ley crimi- 
gado, y se puso á su reino en 5 nal habla solamente del robo 
entredicho por el papa Celesti-c hecho en las iglesias, y no se 
no III. i espirea acerca délas impieda* 

„Dejándose llevar S. Luis J des públicas, ya porque no Ilu- 
de un movimiento de celo, man- 5 biese previsto semejantes de- 
do indiferentemente queseatra- j mencias, 6 por la gran dificul- 
vesase la lengua, ó se cortase ei ¡ tad que había en especificarlas, 
labio superior á cualquiera que i Así es que se reserva á la pru- 
hubiese proferido aquellas pa-ldencia de los jueces el castigar 
labras indecentes. Un rico ha- j este delito, sin embargo de que 
hitante de París, á quien se ha- 
bía impuesto la primera de es- 
tas dos penas, se quejó al papa 
Inocencio IV, el cual reprendió 
fuertemente al rey, porque el 
castigo era escesivo cotí respec- 
to al delito; y el rey se abstuvo 
en adelante de esta severidad, j de su escándalo y obstinación, 
¡Dichosa la sociedad humana, y la necesidad que puede ó no 
si los papas no hubiesen aspira- ( puede tener el publico de un 
do jamas á ejercer otra supe- h castigo terrible. Pro quaJita- 
rioridad cotí los reyes. ¡tcpersonse,proque rei conciitio- 

,,La orden espedida por Luis ) ne, et temporis , et setatis et 
XIV en 1666, manda ,,que los ! sezús, vel severiús vel chinen - 
que sean convencidos de haber j tius statuendum (100). Si la 

ley no ordena espresarnenfe la 
pena de muerte para este deli- 
to, ¿quién será ei juez que se 

á una multa; por la segunda, \ (1 0 {V, Tít. 13, ad logcm luliam. 

‘ r?5 


juraao y blastema tío el banto 
nombre de Dios, de su Santísi- 
ma Madre, ó de sus santos, sean 
condenados ñor la nrimera vez 


I en la justicia no debe haber nin- 
guna cosa arbitraria. 

„¿Qué es lo que deben hacer 
los jueces en un caso tan raro? 
Consultar la edad de los delin- 
cuentes, la naturaleza de su de- 
) lito, el erado de su perversidad, 
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crea obligado á pronunciarla? j significan que se debe abando- 
Si es necesario imponer una pe-í nar la conservación del orden 


na, y no se esplica la ley, elj 
juez debe sin dificultad pronun-t 
ciar la mas suave, porque es) 
hombre. ! 

„Las profanaciones sacríle-j 
gas son siempre cometidas por ! 
jóvenes libertinos. ¿Y se les 
castigará tan severamente coi 
mo si hubiesen muerto á sus) 
hermanos? La edad habla á su] 
favor; y no pudiendo disponer 
de sus bienes, porque se supo- 
ne que no tienen bastante jui- 
cio para prever las consecuen- 
cias de una transacción, tam- 
poco le tendrán para prever 
las de su furor impío. í 

,,¿Se tratará á un j&ven diso-l 
luto que haya profanado una’ 
imagen sagrada sin robarla, co- i 
mo se trataría á un monstruo 
que hubiese envenenado á su 
padre y toda su familia? No 
habiendo ley espresa contra 
aquel infeliz; ¿se hará una para 
entregarle al mayor suplicio? 
No hay duda en que es digno 
de un castigo ejemplar; ¿pero 
merecerá unos tormentos que 
.horrorizan, y una muerte es 
pantosa? 

„¡Ha ofendido á- Dios! Sin 
duda, y muy gravemente. Pues 
portaos con él como lo ejecuta 
el^ mismo Dios. Si hace peni- 
tencia le perdona la majestad 
divina: imponedle una peniten- 
cia rigurosa y perdonadle. 

„EI ilustre Montesquieu, dijo 
que es necesario honrar la Di- 
vinidad y no vengarla . Estas 
palabras' bien examinadas no 


público, sino que es cosa ab- 
surda, como dice el juicioso au- 
tor del Tratado de losdelitosy 
de las penas, que un insecto 
quiera vengar al Ser Supremo. 
Ningún juez, sea de la clase 
que quiera, debe considerarse 
como un Moisés 6 un Josué.” 

PROSCRIPCION.— El ban- 
do por el cual se declara á al- 
guno por público malhechor, 
y se autoriza á cualquiera para 
matarlo. — Y. Banido. — Tam- 
bién se entiende por tal, la de- 
portación perpetua por causa 
política. 

PROSTITUCION.— Ei trá- 
fico vergonzoso que hace una 
muger de sí misma. La ley la 
castiga (101) mandando reco- 
ger en hospicios y galeras á 
estas desgraciadas, y encarga á 
los jueces la mayor vigilancia. 
V. — Burdel, Mancebía , Muger 
pública , Lenocinio , Alcahuete- 
ría . 

PROVOCACION.— El acto 
por el cual se insulta á otro, ó 
se le obliga por medio de inju- 
rias á exasperarse y atacar. 
En el artículo agresor se ha 
dicho algo;y ahora se repetirá 
i que la provocación es una cir- 
! constancia agravatoria para el 
¡que provoca, como lo es ate- 
j nuarjte para el provocado; 
¡porque induce sospecha contra 
| la intención del que provoca, 
) y se ¡e supone ánimo delibera- 


[101] L. 7 fcít. 26 lib. 12 N. R- 
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d o . Dice una ley (102), que 
el que da ocasión para que le 
venga el daño, es visto hacér- 
selo él mismo, y á nadie se 
puede quejar: ninguna por cier- 
to mas voluntaria que la pro-, 
vocación. 

PRUEBA. — Es “averigua-, 
miento que se hace en juicio 
en razón de alguna cosa que es 
dudosa (103).” La materia es 
tan grave, que me he resuelto 
á copiar íntegro el capítulo de, 
un criminalista, relativo á este 
particular: todo lo que sigue 
es suyo.— Divídese la prueba 
en perfecta é imperfecta; en 
completa 6 plena, 6 semiplena 
é incompleta. Perfecta, plena, 
6 completa, se llama en el jui- 
cio criminal la que escluye la 
posibilidad de que uno no sea 
reo, y la imperfecta, semiplena 
6 incompleta, es aquella en que 
•cabe dicha posibilidad. — La 
prueba completa, perfecta y 
plena, es bastante para conde- 
nar á la pena ordinaria corres- 
pondiente al delito; mas no la 
imperfecta, incompleta <5 semi- 
plena, aunque siendo varias 
quieran unirse; porque se resis-, 
te á la razón, que de dos cosas '■ 
imperfectas pueda resultar una ¡ 
perfecta; y según dice un juris- 
consulto de nuestros dias, co- 
mo si una cosa pudiera estar 
medio probada, como si pudie- 
ra ser medio cierta y medio- 
falsa; y finalmente, como si pu- ; 
diera haber verdades á medias. 


— Sin embargo, el Sr. Gutiér- 
rez es de contraria opinión: 
asegura (104) hablando de las 
pruebas imperfectas, „que son 
„necesarias tantas cuantas bas- 
„ten para hacer una perfecta: 
,,es decir, que si por cada una 
,, es posible que uno no sea reo, 
,,por su unión en el mismo su- 
,,geto es imposible que de- 
„je de serlo. Y por otra par- 
óte las pruebas imperfectas ,de 
,,que el procesado pueda justi- 
„,ficarse, y no lo hace, debien- 
do hacerlo, se convierten en 
,, perfectas.” — Léolo, y aun no 
lo creo: tal opinión no ha podi- 
do adoptarse por el discreto y 
recto juicio de un autor que 
tantas pruebas tiene dadas en 
su práctica criminal, de un buen 
criterio filosófico, para discernir 
los delitos. — Algo violenta pa- 
reció al Sr. Tapia la enunciada 
opinión del Sr. Gntierrez,cuan- 
do, tratando de transcribirla en 
su Práctica (105), la anotó, di- 
ciendo que „esto necesitaba de 
„mayor aclaración por su suma 
,, importancia.” Se hace cargo 
en seguida de que el Sr. Sala 
en su Ilustración al Derecho 
Real de España (Lib. 3 tít. 6 
n9 29), citando á Molina y An- 
tonio Gómez, dice que „dos 
,, pruebas semiplenas se unen y 
,, forman una plena en las cau- 
cas civiles, aunque no en las 
,, criminales,” cuya opinión es 
también conforme á la de He- 


[102] Reg. 21 tít. 34 P. 7 
103] L. 1 tít. 14 P. 3, 
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via Bolaños (106), pero aña-] Prescindiendo de las razones 
de, „á pesar de lo que dicen es- j legales que se agolpan y vienen 
,, tos autores, sin fundarlo en j á la mano, como suele decirse, 
, 5 ley alguna, es indudable que j para impugnar la hip&tesi del 
„á veces bastarán para conde- i Sr. Tapia, diremos que con las 
„nar á un reo dos ó mas semi-j últimas palabras del figurado 
„plenas pruebas, si de la unión J caso da por tierra con su opi- 
„de ellas resulta que no puede] ilion; porque basta la posibili- 
„menos de haber cometido el i dad de que el testigo haya si- 
, 5 del que quiere decir, que j do el agresor, como él recela, 
tratando de espücar la propo- S para que por su solo dicho, y 
sicion del Sr. Gutiérrez, que le (algún indicio, no se condene á 
pareció un poco inesacta, la vie- j un hombre, pues como dice el 
ne á adoptar, casi con las mis- j Maestro Gómez (108), basta 
mas razones, en el ejemplo que que la cosa pueda suceder de 
nos pone, de que Juan, testigo 1 otra manera que la que se pre- 
mayor de toda escepeion, ase- senta, para que no se confíe 
gura haber visto desde una ni en indicios, ni en presuncio- 
ventana á Pedro que asesina nes. — Mas fundada, mas racio* 
ba á Diego en el corral de su nal, y mas se acerca á ladispo- 
casa. Que en efecto se en-, sicion de la ley, la opinión del 
cuentra allí el cadáver, y se jas- Maestro Gómez, de la Curia 
tífica después que Pedro salió [ Filípica, y el Sr. Vilanova. — 
de aquel sitio huyendo con un < Dice aquel en c) Gap. 12 n? 2, 
puñal ensangrentado, y que i que del atestado de un testigo 
ninguna otra persona había en- de vísta y un indicio, no resul- 
trado en el corral desde tal á i ta una perfecta y plena prueba 
cual hora en que sucedió la J para condenar, y después en el 
muerte. Asegura que al mis-)n < ?26 suscita la cuestión en 
mo tiempo de la deposición del \ forma, diciendo que si hubiese 


testigo, no pasa de semiplena 
prueba; pero que junta con los 
otros hechos de qne resulta 
una presunción vehementísi- 
ma, ó sea otra prueba semiple- 
na, forma una evidente justifi- 
cación, bajo el supuesto de que 
„el testigo no haya podido ser 
el homicida en lo cual debe 
tenerse gran cuidado (107). — 

flÓGJ Cur. Filip. nñ?U5 partí ?. 

[107] El suceso del tio Salas (art. 
Indició), comprueba la falencia de 
estas pruebas. 


un testigo de vista fidedigno, ó 
mayor de toda escepeion, y un 
indicio 6 semiplena prueba de 
que alguno hubiese cometido 
algún delito; ¿podrá considerar- 
se bien probado el delito para 
imponer la pena de muerte, ó 
alguna otra corporal? .... Y la 
resuelve diciendo que nó, por- 
que no hay prueba ni tan clara 
ni tan cierta como se necesita 
en las materias criminales, á di- 

[108] Vár. 3 Cap. 12 n? 25. 
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ferencia de las civiles, en las r con ia disposición de ia ley. — 
que dos semiplenas pruebas de f La prueba puede dividirse en 
distinto género, ó muchos indi- 1 cinco clases conforme al sentir 
cios 6 presunciones hacen una j de algunos criminalistas; y son: 
prueba completa. — El autor p. 08 Vocal. — 2. a Instrumen- 
de la Curia Filípica (109) dice, J tal. — 3. ^ Testimonial ó de tes- 
que aunque el indicio concurra f tigos. 4 Inspección ocular. — 
con un testigo, no es plena pro- 5. ** Conjetural. — Trataremos 
banza: y el Sr. Vilanova dice) de ellas separadamente. 

(110) : ,.sea por convencimien- PRUEBA VOCAL, — Con- 
ato, sea por confesión, ó sea< siste en ia confesión que hace 
„por uno y otro, ha de ser tan) un delincuente, de haber sido 
,, liquida la culpa resulti va con-i el que cometió el delito. Gran- 
ara el reo, como está patente ¡i de es la controversia que ha 
„la luz del dia, para llegar á la i' habido entre los autores, sobre 

,,pena ordinaria „Dos se- j si á esta sencilla y simple con- 

,,miplenas pruebas de distinta i fesion, habrá de dársele entero 
„especie en to criminal, como la crédito, para poder juzgar por 
„de un testigo de cierta ciencia, virtud de ella, 6 si ella será 
„y otros indicios y presuncio-S bastante para imponer al con- 
ques, que la induzcan semipie-¡¡ fesanle, la pena correspondien- 
„na, no es idoneo apoyo para i te al delito que confesó. Si he- 
,, descender á dicho ordinarioi mos de estar al tenor de las le- 
,,estremo.”-Dijimos antes que! yes 2 y 5, tít. 13 P. 3, parece 
se acercaba mas ai espíritu y ! que no dejan lugar á duda, que 
letra déla ley la opinión de con solo la confesión, puede ser 
Gómez, la Curia y Vilanova,* condenado el confesante: pero 
que la de Gutiérrez y Tapia,) los autores, con razones muy 
porque exigiendo las leyes i humanas, han distinguido si el 

(111) que para condenar á uno] delito está justificado ó no. Si 
haya, pruebas ,,tan claras como no está justificado, esta confe- 
ría luz, en que non venga nin I ision se considera como no he- 
,,guna dubdaj” es evidente que j cha, ó hecha por un estravío de 
no habiendo esta luz, donde no] razón, ya por no poder sufrir 
hay prueba completa, la opi- < los padecimientos con que se le 
nion de estos autores es la que ¡ quiere obligar á que confiese, 
debe seguirse en la práctica. < ó ya por una estravagancia de 
parala imposición de penas, j faltar' á la verdad, porque de 
porque es la que se conforma* todo es susceptible el hombre 

— l (112). Si la confesión esjudi- 

[109] Part. 1 3 15 n? 11. | 1 

[110] Yilan. tora, 2? obs. 10 3 4I¡ (112) Estas opiniones están fun- 

e" 200 pag. 320. dadas precisamente en las LL. 4 y 7, 

[Hl] 26 tit. 1 P. 7. — y 12 tít. 14 tít. 13 P. 3? de cuyo tenor se deducen. 
P- 3- —N. del A. 



278 


PJi 

m 

cial, constando también el delito 
por otras pruebas, há gran 
fuerza ( dice la ley de Partida') 
(113) cá por ella se puede librar 
la contienda . Esto mismo de- 
cimos, si la conoscencia [con- 
fesión] fuese fecha enjuicio en 
pleito criminal. Sin embargo, 
los autores, insistiendo en su 
sistema do humanidad, sostie- 
nen que el confesante puede 
dar prueba contra esta termi- 
nante confesión para invalidar- 
la, como la de ser hecha sin las 
formalidades que prescribe el 
Derecho, 6 por efecto de violen- 
cia, engaño, ignorancia inven- 
cible ú otros defectos, que en 
Derecho invalidan todos los ac- 
tos humanos: pero en razón 
opuesta á tan benignas y lega- 
les escepciones, nos hallamos 
con otra ley ... .Esta es la 5? 
tít. 13 P. 3: que á su final dice 
así: “Pero si algún orne fuese 

herido 6 muerto, é viniese otro 
conociendo (confesando) delan- 
te del judgador, que él mismo 
lo firiera ó lo matara, maguer 
él no fuese culpado de su muer- 
te por fecho, nin por mandado 
íiin por consejo, empecerle y 
ha aquella conoscencia, bien 
así, como si él lo oviese fecho, 
porque él se di6 por fechor á 
sabiendas del’mal que otro fi- 
ciera, é amé mas á otro que á 
sí, é maguer él quisiese después 
probar que otro lo fiziera é 
non él, non le debe ser cahi- 
do (114). ” Iíasta aquí el autor: 

(113) L. 2 tít.l3~P. i 

(114) Cacho Negreta: Inst. Grim. ! 
eecc. 2 cap. 3 $ 1 núm, 154 pág. 136, i 
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i pero seguramente no vio la glosa 
i de Gregorio López, aue distin- 
gue y dice: intellige hoc, cuan- 
do civihter ageretur^vel actio- 
ne Leg. Jiquil vel ad estima - 
tionem damnorum , et opera- 
rum amissarum . . . .secus si 
ageretur criminaliter , tune 
bene posset probare contra - 
rium: y así lo dice la razón, y 
todas las leyes, porque si el 
primer requisito de la confe- 
sión es que sea cierta, y si las 
mismas leyes protegen siempre 
al inocente, constando su menti- 
ra, no podía la ley por solo ella 
condenarlo á pena capital.-? 7 ’. 
Confesión. 

PRUEBA TESTIMO- 
NIAL. — La que se hace por 
testigos, 6 el atestado de perso- 
nas que puedan dar razón del 
hecho porque alguno es proce- 
sado. En el artículo testigo , 
se dirá todo lo relativo á esta 
clase de prueba en causa cri- 
minal. 

PRUEBA INSTRUMEN- 
TAL. — Es aquella que se hace 
por escrituras ú otros docu- 
mentos, sean públicos ó priva- 
dos. Una escritura otorgada 
ante escribano público con los 
requisitos legales, si por ella 
se acredita el delito y delin- 
cuente, hace plena prueba. 
Puede darse este caso en la 
usura y simonía: pero el instru- 
mento privado, la carta ó pa- 
pel. necesita reconocerse por 
el procesado para hacerla 
(115). El cotejo de letras por 

(115) L. 8 tít- 14 P. 3. 
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peritos, no hace mas que semi- 
plena prueba por la falencia 
de este medio (116). 

PRUEBA POR INSPEC- 
CION OCULAR. — La que se 
hace reconociendo el juez, es- 
cribano y testigos, el sitio 6 lu- 
gar donde se dice cometido el 
delito: tiene lugar frecuente- 
mente en las causas de robos, 
fracturas, escalamientos, &c., 
pero no se escluye en otros de- 
litos. Estendida con las so- 
lemnidades dichas, forma ple- 
na prueba (117). 

PRUEBAS POR CONJE- 
TURAS 0 INDICIOS. - Sobre 
este punto se ha hablado larga 
mente, en el artículo indicio. 
Solamente advertiré que hay 
un caso en que la ley la admite 
como prueba (118) y es cuan- 
do el marido, después de reque 
r Ir por tres veces al que sospe- 


(116) L. 118 tífc. 18 P. 3. 

(117) LL. 8 y 13 tít. 14 P. 3. 
í 118) L. 12 tít. 14 P. 3. 
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cha que obsequia á su muger, 
6 por escritura ante escribano, 
ó ante testigos, y aun ia corri- 
ge; la encuentra con él ert su 
casa, ó en otra, en huerta 6 
casa distante de la villa, 6 dé 
los arrabales; pues entonces se 
tiene por justificado el adulte- 
rio, para imponer la pena. 

PU 

PUTA. — Nombre oprobioso 
que se da ó la muger pública. 
Palabra injuriosa gravemente, 
que castiga la ley. — V. Mu- 
ger pública , Injuria verbal , 
JBurdel, Prostitución, Mance- 
bía . 

PUTEAL. — El brocal del 
pozo fatídico con una ara enci- 
ma, donde se ponían supersti- 
ciosamente los jueces á fin de 
que la diosa Temis les inspira- 
se las sentencias. En Cbrdoba 
era muy celebre el puteal que 
llamaban de Tadeo, 
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QUEBRADO. — El comer- (se á la calificación del delito^ 
ciante que sobresee en el pago \ que dice la ley. 
corriente de sus obligaciones QUIEBRA.— El estado de 

(1). — V. Alzado. Bancarrota, j un comerciante, que por tras- 
QUEBRANJ AM IEN 1 0. torno & desarreglo de sus nego- 
La fractura o rompimiento ( cios, ha cesado, 6 sobreseído en 
de alguna cosa: la fuerza hecha c e [ pago de sus créditos pasivos, 
para escaparse de alguna pri-p — jz m JUzado. Bancarrota . 

T7- /"*/.„ / ; ’ 


sion. — V. Jllcaide, Cárcel. i 
QUEDARSE FUERA DELÍ 


Quebrado. 

í QUITAR O DAR POR 


CUARTEL.— El soldado que nTT ™ ¿ f , T 
, . , . 1 . QUITO. — Según las leyes de 

lo hiciere se le castiga con pri-, R , u t / j i 

. ° ... 1 Partida, era absolver, o decía- 

siones, y hasta con presidio ent ,. u , 

. , 1 . rn -, rar Ubre de pena al reo proce- 
la segunda reincidencia [2J. ji , 1 1 

QUERELLA.— La acusa- 4 T TrílTO „ 

cion que uno pone ante el juezj QU OTA LITL. . Pacto íe- 
contra otro, quejándose de al- 1! l> robado ’ P or el cual el aboga- 
guna injuria ó daño que le ha d ° se ingesa en una parte del 
causado, pidiendo la indemni-t I* e V?’ 0 de * a eosa litigiosa con 
zacion, y el castigo. — V. Acu-\ < : *’ ¡gante. El abogado que 

sacian . , y Acusador. i lo . hace > 1 ¡ lcur J e e ” ,P ena de 

QUIDAM.— Espresion latí-: 1, La , 14 tíL c de | a Prat . 

na, que se suele emplear para) a a l prohibirlo, impone al 
señalai un acusado o perseguí- ^ la inhabilitación é in- 
do, cuyo nombre se ignora. En fa(nia en este modo: „pcro si 
el antiguo Derecho criminal t algundabogadofuese tan atre- 
frances, Rabia un procedimien- ¡ do> que fiziesse tal postura 
to contra los guidams, que se í [- con ¿roíoj como esta con la 
practicaba por información y ¡j arte á q ¿ ieH ayu dase; man- 
podia llegar hasta el manda- j damos qU e después que le 
miento: equivale á nuestro su- fuesse probado non pueda 
mano (Mortn). Hoy no pue nar otvi enjuicio, 

de tener efecto cumplido) s - como persona enfamada; 
entre nosotros, porque no se de ne el pleito que 

puede proceder con el reo au- ¡ ese lest0 con la par , e 

sente aun siendo cierto- y asi n0 ¡, vala .» Sin era- 

es que solo puede esto aplicar- {£ rg0> hay una | ey Recopi- 

? lada, que es la 21, tit 22 

(1) Ord. de B. Cap. 17 nú.tu. 1. j — — 

(2) Ord. de 3 de Junio de 1777, yS (3) LL. 14 tí t. 6 P. 3, 22 tí t- 22. 

21 de Octubre de 1779. *’ i Hb. 5 N. R. y 7 tít. 24 lib. 2 R. Y. 
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lib. 5. c de la Nov. Recop. j 
que á la letra dice: “Manda- j 

„mos que los abogados hagan (. 
,,y puedan hacer sus igualas j 
„y conciertos de sus salarios, \ 
lluego ul principio de los plei- 
tos , oida la relación de las 
,, partes-, pero después que hu-j 
„biesen visto sus escrituras, y! 
^comenzado á hacer peticiones^ 
„6 escritos, ó otra cosa alguna 
„en los dichos pleitos, que no 
„pnedan avenir ni igualar sus 
,, salarios con las dichas partes, 
aporque ya estarían prenda- j 
„das y necesitadas, y no ter-' 
„nian libertad de hacer la i 
„ iguala como les cumpliese : y \ 
^cualquier que lo contrario hi- 
„ciere, mandamos que pierda el 
,, salario del tal pleito, y que 
,,sea suspendido del oficio de 
„abogado por tiempo de cua- 
dro meses.” En consecuen-J 
cia, pues, parece que el pacto £ 
de quota lilis, se reprueba! 
después del conocimiento de) ] 
pleito, pero antes de tenerlo ' 
la ley permite hacer igualas [ 
y conciertos , y estos no pue- ; 
den referirse á los honorarios j 
de las peticiones, porque ni 3 
entonces se pueden regular \ 
ni son materia de concierto, ! 
habiendo aranceles. Hay otros 
pactos reprobados de los cua- 


QU 

les el segundo es ei pacto lla- 
mado de anticreseos , 6 el que 
se hace por el acreedor que tie- 
ne alguna cosa empeñada, pa- 
ra percibir sus frutos durante 
el empeño: está reprobado co- 
mo usurario, por la ley 2, tít. 
13 Parí. 5. x , y el Derecho Ca- 
nónico también lo reprueba co- 
mo tal (Cap. 1 y 2 de usur: 4 
y 6, de Pignor. Decr. de Greg. 
IX). Es el tercero, todo pac- 
to que se hace con dolo ó fuer- 
za, contra leyes, y buenas cos- 
tumbres: las leyes 28 y 38, tít. 
11 Part. 5. , los ' reprueban; 

y dice Sala (Inst. lib. 2. ° tít. 
9 níim. 4), que en este caso debe 
estar el pacto que hace el mé- 
dico con el enfermo, para que 
se le pague mas de lo que le 
corresponde, y el de futura su- 
cesión de uno que vive, sin su 
consentimiento: cita á Antonio 
Gómez, en la ley 22 de Toro, 
y una ley Romana (L. u!t. C. 
de pací). Yo creo justa la ob- 
servación. y aun me parece le 
es aplicable la razón de la ley 
Recopilada qne cito arriba: 
porque ya estarían prendados 
y necesitados, y no ternian li- 
bertad de hacer las igualas co- 
mo les cumpliese: y porque lo 
inmoral é ilícito, no puede pro- 
ducir causa civil obligatoria. 


m 
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RAMERA. — La inuger que^y de escarmiento (4b — La pe- 
hace tráfico vergonzoso consigo) na de pecho es para satisfacer 
misma (1) V. muger pública, (los perjuicios, con el triplo, 6 
Prostitución Burdel. \ aumento: la de castigo, es para 

RAPIÑA. — Ei acto de arre- ¿satisfacer la vindicta pública, 
batar violentamente la cosa,* Vease sobre ellas el art. Hurto. 


con el ánimo de hacerla propia. ( — V. acción. — Prescripción de 
Según el Sr. Escriche, la rapi 5 delitos. 

ña se diferencia del hurto, en ^ RAPTO. — El robo que se 
el modo y la pena: en ei modo, i hace de una muger, sacándola 
porque el hurto se hace encu-( de su casa, para corromperla, 
biertamente, y la rapiña se eje-) ó para casarse con ella. Dis- 
cuta abiertamente y con vio- \ tínguense dos especies de rap- 
Jencia: en la pena, porque la) tos: por fuerza, y por seduc- 
del hurto es el duplo, cuádruple ( cion. Por fuerza, cuando me- 
según su especie, y en la rapi- dia violencia: por seducción, 
ña siempre es el triplo (2 ). — \ cuando hay condescendencia 
La acción pena! es perpetua# de parte de la raptada. — Las 
en el hurto, y añal en la rapi-t leyes de Partida apenas distin- 
fía, de modo que el triplo de la 3 guen uno ú otro (5), pero es 
cosa robada solo puede pedirse * innegable, que el rapto por 
dentro de un año, y el cuádru-J fuerza es mas grave, v merece 
pío de la cosa hurtada, en cual- j mayor pena. La historia le- 
quier tiempo (3). — La acción] gal en este punto nos demues- 
rei-persecutoria es perpetua enj tra, que los Griegos y Roma- 
uno y otro caso; pero el roba-¡ nos, apenas diferenciaban de 
do no puede reclamar al here uno ú otro rapto, y aúnen Ate- 
dero del robador, si en vida no ñas se castigaba el de seduc- 
lo demandó, y lo mismo en el cion con mayor rigor: los Ro- 
hurto, salvo que estuviese con - 1 manos, que robaron las Sabi- 
testada la demanda: porque las 5 ñas, le impusieron al rapto pe- 
accciones penrdes no pasan ñas muy ligeras (6), después 
los herederos ni contra ellos, á j las aumentaron á interdicción 
diferencia de las rei-persecuto ? de agua y fuego y deportación; 
rías que sí pasan y se dan eon-jy en tiempo de los Emperado- 
tra ellos. — Por. la ley hay dos j res, se puso basta la muerte y 
penas para ¡a rapiña: de pecho, confiscación. El Fuero Juzgo 


( 1) L. 6 tít. 26 lib. 12 N. R. \ “ — — " 

12] LL. 1 y 3 tífc 13.— y 1 y 18 1 (4) L. 3 tít. 13 P. 7. 

tít. 14 P. 7, j [5] L. 1 tít. 20 P. 7. 

[3] LL. 2 tít, 8 lib. 11 N. R, ) (6) Escriche. 
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imponía pena de pérdida de la jEl Sr. Eseriche concluye este 
mitad de los bienes si no se es- ¡artículo, con estas tres reflexio- 


tupraba la robada, y azotes si < 
mediaba estupro, haciéndose ( 
siervo de la pena [7]. El Fue-f 
ro Real imponía pena de muer- 
te, si había acceso carnal, y si S 
no cien maravedises: y si era? 
casada se entregaba el raptor ) 
al marido. — Si era religiosa [ 
tenia pena de muerte [8]. — | 
También por el Fuero Viejo? 
de Castilla tenia la pena capí-) 
tal (9). — Según las partidas, el j 
rapto de doncella, religiosa,! 
viuda honesta, y casada, se j 
castiga con la pena capital si | 
hay fuerza, comprendiéndose! 
aun al futuro esposo que robe) 
su prometida; y confiscación, 
que se aplica á los padres de la! 
robada si ella quiere casarse, y ^ 
al monasterio, si es religiosa:) 
y siempre se deducen la doteí 
y arras de la muger si el rap-3 
tor es casado [10]. — En lamis-( 
tria pena incurren los que au-g 
xilian á sabiendas el rapto, f 
Si fuese de otra ciase de perso-! 
ñas, la pena será arbitral, con! 
examen de las circunstancias;? 
de donde se deduce, que puede! 
ser una de las escepciones del ? 
raptor, la calidad y conducta J 
de la raptada, asi como lo es) 
también la especie de rapto y * 
su existencia, ó inexistencia. \ 

[7] L. 1 y 5 tít. 3 lib 3 F. ,T. cit, ? 

por Eseriche. J 

(8) LL. 1, 2, 3 y 4 tit. 10 lib 4; 

F. R. 

(9) LL. 1, 2 y 3 tít. 2 lib. 2 F. V. 

Oast. cit. por Eseriche, \ 

[10] L. 3 tít. 20 P. 7. J 


nes oportunas. — 1. d „ Que no 
„solo se habla del rapto, sino 
,, también de la fuerza ó violen- 
,,cia ejecutada sin él, imponién- 
dose á los delitos unas mis- 
,,mas penas. — 2 Que se exi- 
„ge siempre para la imposición 
„de la pena la repugnancia de 
„!a muger robada, de modo 
,,que parece se habla solo del 
,, rapto de fuerza, y no del de 
,, seducción, siendo consiguien- 
te, que este no haya de casti- 
garse con las penas que se 
,, prescriben, sino con otras me- 
jores. — 3. Que como las ul- 
,, timas palabras de la ley com- 
,, prenden á toda muger, que 
„no sea doncella, viuda hones- 
ta casada, ó religiosa, es cia- 
to que el raptor ¿forzador de 
„una ramera, debe también ser 
,. castigado con pena arbitraria, 
„ porque efectivamente comete 
,,un atentado contra la libertad 
„personal y contra el orden 
,, público, siendo un qrror ma- 
,,nifiesto la opinión de los in- 
térpretes que afirman lo con- 
trario. — En tanto es funda- 
da la juiciosa opinión del Sr. 
Eseriche, cuanto que hay una 
ley esplícita del Fuero Real 

[II] que dice: — „Si alguna 
j, muger que no sea casada ni 
,, desposada, se fuese de su vo- 
luntad á casa de algún orne á 
,, facer fornicio: aquel con quien 
,,lo face, no haya pena ningu- 
„na.” — V. el art. Fuerza á 

[XI] L. 7 tít. 7 lib. 4? Fuero Real. 
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mugeres.— Los alcaldes do la í,,earse desde luego practicado 
hermandad conocían de estos j ,, aquel. ** — Y en ia ley reciente 
delitos ( 12 ), según una ley de 1 sobre homicidios y robos en el 
Recopilación. Por el Derecho ( distrito dice (14): *,Los testigos 
Canónico tiene también el rap- ! „se darán á conocer al reo 
tor, pena de muerte ó corporal, ,, inmediatamente antes de 
según las circunstancias. — Hoy ,,cjue produzcan sus declara- 
se ha disminuido mucho la gra- ,xiones, y se les preguntará si 
vedad de las penas en los deli- ,, tienen que oponerles alguna 
tos de incontinencia. (, Jacha.” 

RAPTOR. — El que comete! 
el delito de rapto de una mu ¡ HE 


ger, ya sea por fuerza, ya por j _ _ T tat * r 
seducción ! REBELDIA. — La contuma- 

RATIFICACION. — La con-j sia del reo, 6 del citado ajuicio, 
firmacion que hacen los tes-|P ara comparecer al llamado 
tigos de lo que antes hanj í e J uez ' 1 ebel d ia. no se 

declarado. Se lee la decía . comete, sino después de haber 

ración íntegra, y en seguida f^° c ] ta .^® P or tres ve ; ces 
se pregunta si la ratifica tal co- re heldía en materia cumi- 
ino está ó le quita ó añade al- ¡ nal > no amenta la confesión fie 
go. En las causas criminales ¡ y so ^° ^ ene P ena de cien 
se ratifican los médicos, ciruja 1 maravedises según algunos ali- 
ños, armeros, peritos, y todo el | tores > apoyados en ciertas leyes 
que declare, pues se conceptúa, ¡ l 16 )* re belde niega la ci- 

como testigo en el hecho á queí* ac * on derecho á ser oído, 

se refiera. Si algunos han D P resenta Í llsta esc « s f. se 
fallecido, se abona su dicho, ( ^ e ‘ eva de la pena señalada, 
como se dijo en el art. «¿owo | ^"^día puede ser de cita- 
nte testigos. Nuestras leyes di- \ tro tnodos, según la ley 1. tít. 
cen al caso lo siguiente (i g) ; j 89 P 3. — 19 por no compare- 
„Así los careos en el caso del ar- i cer d a cltacl0I1: 29 si se ocu - 
„tículo anterior, como las ratifi-í maliciosamente el citado 3. 
; ,caciones, se ejecutarán en la su- ( imp l de, que la citación pue- 
„mariammediatamentedespues degar á el: 4o cuando com 
„de haber examinado el tes ti - ( P arece > pero no quiere contes- 
to; haciendo comparecer al J tar - ^ >or c l lie hace á la tri- 
neo para que lo conozca, yei-t " [ 

,,tándolo en el acto para la ra ■ í [14] L. de 6 de Julio de 1848 art. 

„tificaeion, que deberá practi- 1L (15) Greg ^ g i 08 . 3 i la ley I 

t. 8 P. 3. 

í [16] Espéculo: lib 5 tít 1 L 3.— 

(12) L, 1 tít. 35 lib. 12 N. R. í L. 3 tít. 3 lib. 2 F. R.—L. 11 tít. 7 

(13; L. de 23 de Mayo de 1837.— j P. 7—1 5 tít. 4 lib. 11 N. R. Ord. 

Art. 125, f de Ale. lib 3 tít. 3 11. 
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na citación, la ley 1 tí r. 6 del te bandido alguno, le sirva de 
ordenamiento de Alcalá, es es- espía, 6 lo auxilie con munido* 
plícita: estas son sus palabras: nes, 6 con socorros, comidas &c. 
„Los rebelles que non quisie- tiene pena de muerte [19]. Los 
„ren venir aniel judgador á los que receptasen contrabandis- 
„emplazamientosqueles son fe-] tas, 6 sospechados de tales, tie- 
„chos, non deben ser de mejor jnen penas pecuniarias (20), y 
„condicion, que los que vienen si no tienen con qué pagarías, 
„é parescen antelios; et por es- ¡sufren por la la vez tres anos 
,,to tenemos por bien et man - \ de presidio, seis por la 2a, y 
,, damos, que si el demandado \ diez por la 3a En la milicia el 
^fuese emplazado por tres ve-\ que auxilia, abriga, ó favorece 
,,ces, é non viniese á los plazos algún delito, tiene la pena cor- 
„á comprir de derecho . . . . va- respondiente á el (21), y en las 
„ya por el pleito adelante, asi ¡ deserciones, según las ciicuns- 
„como si fuese el pleito contes- tandas [22], pues para diver- 

„tado J, La ley £8 del Esti-j sos casos se asignan también 

lo, previene también las según- ( distintas penas, 
das citaciones. Lo mismo di- ¡f- RECLUSION. — La pena de 
ce la ley 3a tíf. 19 lib. 3o del enciero, que se impone á Jos reos 
Fuero Viejo de Castilla. Solo la en ciemos delitos, 
ley 4 tít. 2 lib. 2 del Fuero Juz-¡ RECRIMINACION — La 
go, dada dor el rey Fia vio Ejica, ! agravación del crimen ó de- 
dice que desde luego se de por ¡ lito por alguna de sus circuns- 
concluida la demanda, si el de-¡ tancias. 

mandado no comparece. REGATONERIA. — La coni- 

REBELION. — El levanta- \ pra de comestibles, para ven- 


miento 6 conspiración de mu- 
chos, contra la patria, 6 el go- 
bierno V. disonada— Motín. 

RECEPTADOR.— El que 
encubre ú oculta maliciosamen- 
te algún delito 6 reo. General- 
mente, el receptador, encubri- 
dor, y consejero del delito, tie- 
ne la misma pena que el mal- 
hechor (17) no obstante en cier- 
tos casos la pena difiere. El 
que oculte al traidor tres dias, 
sin dar parte, tiene pena de 
confiscación [18]. El que ocul- 

(U) L. 19 tit 34 P. 7. i 

[18] L. 3 tít. 7 lib. 12 N, R. i 


] derlos á precios altos, en perjui- 
cio del público. UnaleyReco- 
í pillada (2 3) imponia la pena de 
¡cien azotes á ios regatones, y 
: aun por la ley 15 del mismo tí- 
\ tillo se itnponia la pena de ver- 
\ güenza pública y galeras: y por 
4 otra (24) se impone pena de 
í destierro álosque compren car- 

í (19) L. 7 tít 18 11b. 12 N. R. 

r 201 L. 8 ib. ib. 

[21] Ord. Mil. trat. 8 tít- 10 art. 

¡ 66 . 

[22] Trat. 6 tít. 12 art. 3.— Colon 
j t. 4 pag. 169. 

Í23) ' L. 8 tít. 17 lib. 3 N. R. 

! (241 L. 4 tít. 7 lib. 9 N. R. 
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nes vivas en las ferias para re-J mandamiento suyo. Se despa- 
venderlas. Hoy ya se han mi- j cha de oficio, 6 á petición de 
ligado mucho estas penas, y se ! parte, según los casos. Cuan- 
rigen las compras y ventas déjelo los reos están prófugos, se 
carnes y comestibles, poi regla-) libran requisitorias para su 
mentos y bandos de policía, en j aprehensión [25], y ha de con- 
que por lo regular las penas son ) tener la prueba del cuerpo del 
pecuniarias y acomodándose ca-jj delito y de la delincuencia del 
da pueblo á sus costumbres y ) que se busca, así como de la 
necesidades. ¡jurisdicción del que requiere, 

REGICIDIO. — La muerte £ para, que la cumplimente el re- 
violenta del rey. Es delito de ( querido. Se espide á nombre 
alta traición en los países mo-jde la ley 6 de los supremos po- 
nárquicos, y tiene pena capital, deres, y de su parte se requie- 
RELAJ ACION. — La entre- S re, y de la del juez se suplica, 
ga del reo, que el juez eclesiás- \ ruega <5 encarga, ofreciendo la 
tico hace al secular, para la im-í reciprocidad en sus casos, 
posición de la pena en causa dej RESISTENCIA A LA JUS- 
sangre. ÍTICIA, — El delito de repeler 

RELAPSO.— El que reinci- 5 la sumisión á las justicias cura- 
de 6 incurre en el mismo delito. \ pliendo con sus encargos. Hay 
Llamábase así en los tribuna- j muchos casos que están repu- 
les de la Inquisición, el que in- ? tados como tales, pero con in- 
curría de nuevo en una here- \ esactitud, y son los que se refie- 
gía, de que había sido absiielto: \ ren en algunas leyes Recopila- 
pero en el órden civil, se llama 
reincidente. 

RELEGACION. — La pena 
de destierro que se imponía á 
los ciudadanos, sin pérdida dej un tercero, tienen pena de ver- 
sus derechos. 5 güenza y presidio, salvo si hay 

REO. — En lo criminal es el ¡ motines, gentes armadas, ó 

procesado por un delito. Es) muertes, que en tales casos son 

máxima general que el reo de- j mayores, según lo que resulte 
be ser favorecido en caso de! [27]. Se prohíbe que en éste, 
duda. — V. acusado , acusable-, j como en todos los delitos de 
prueba , indicio. ¡ pragmática, se impongan pe- 

REO DE ESTADO. "~Ei ) ñas sin plenas pruebas [28], ni . 

que ha cometido un delito gra- i sin oir las defensas y escepcio- 


das [26]; pero por regla gene- 
ral, los que resisten á los jueces 
6 ministros, cuando funcionan 
como tales, sea con ellos ó con 


ve contra la patria. — V. Lesa- 
nacion. 

REQUISITORIA.— El des- 
pacho de un juez á otro, requi- 
riéndole para que ejecute algún 


(25) 


de 1837. 



Art. 129 ley de 23 de Mayo 

LL. 1 y 5 tífc. 10 lib. 12 N. R. 
L. 6 tífc. 10 lib. 12. N. R. 

L. 11 Ját. 32 lib. 12 N, R, 
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nes de los procesados. “El co- sentencia no la tiene [31], en 
„nocímiento y castigo de estos los casos de ser sentenciado 
^delitos, corresponde á la justi-J por homicidio, hurto ú otros de- 
y ,cia ordinaria, la cual puede y \ litos, siendo mayor de diez años 
„debe proceder, aun contra los) y medio, y en los de inconti- 
„que gozan del fuero militar ó jnencia, siendo mayor de cator- 
,, escolástico (29).” Jce. En la confesión, se ha dis- 

RESISTENCIA A LA \ putado mucho, pero es claro 
TROPA. — Los bandidos, con-^que si la confesión se invalida 
trabandistas y salteadores que "< por lafuerza, coacción, falsedad, 
hagan fuego 6 la tropa, incur-5 6 alguna otra causa igual como 
retí en pena capital. Los reos] el miedo &c., en estos mismos 
quedan sujetos á la jurisdicción ha de tener el menor restitución 
militar, y se juzgan miiitarmen- pues á tanto como á la nulidad 
te: los que no hayan hecho fue \ equivale ese recurso. Yo he 
go tienen diez años de presidio í visto en mi práctica concederse 
[30]. Cuando la tropa ausilia \ esta restitución; pero no lo 
á la justicia ordinaria, conoce \ asiento como principio porque 
de la causa el juez de la juris-jes materia disputable, y solo 
dicción de los reos. La tropa (según los casos se puede proce- 
puede disfrazarse si así convie- ; der, y aun es regla general que 
ne para el mejor éxito do la J teniendo el remedio ordinario 
operación. 'de la nulidad, no ha lugar la 

RESPONSABILIDAD.— i restitución, que es estraordina- 
La obligación de ciertos minis- , rio y subsidiario (32). 
tros públicos á responder por i RETO O RIEPTO. — La 
sus actos. Como en el apéndi - 1 acusación de alevoso que hacia 
ce va íntegro el decreto de res- ) un hidalgo 6 otro ante el rey, 
ponsabilidades, me abstengo de j obligándose á mantenerlo en el 
detallar aquí esta materia, de) campo. Las leyes departida 
que algo se ha dicho también \ (33) tratan detalladamente del 
en el artículo Jurado. ) reto, que se usaba en Castilla: 

RESTITUCION. — El dere- j¡ hoy no tiene uso, y esta pala- 
eho que tiene el menor para ha- ) bra se aplica solo á ia provoca- 
cer reponer la causa al estado \ cion; es inútil hablar de una 
que tenia cuando padeció el ) cosa que ni aun se conoce hoy 
daño. En dos casos puede pe- j en España, 
dirse restitución al menor en las ) RETRAIDO.— El refugiado 
causas criminales: en la confe-! a j l^gaj sagrado ó inmune. — V. 
sion y en la sentencia. De la! ¿l s {i 0 

[29] Escríche.— LL. 7, 8 y 9 tít. (31) L. 4 tít. 19 P. 6. 

10 y 4 tít, 11 lib. 12 N. R. S (32) L. 1 al fin, tít. 25 P. 3. 

[30] L. 10 tít,. 10 lib. 12 N. R. í (33) Tít. 3 P. 7. 
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RETROACCION DE LA 
LEY. — El valor de lo determi- 
nado para hecho anterior á lo 
que sanciona la ley. La ley 
no dispone sino para lo futuro, 
y por consiguiente no puede te- 
ner efecto retroactivo: obliga 
desde que se publica, para en 
lo adelante, y no con ante- 
rioridad á su publicación (34) 
de otro modo (dice Escriche 
con sobrada razón), no habria 
libertad, ni seguridad, ni pro 
piedad, respecto de que una ley 
nueva podria venir á quitar á 
los ciudadanos tan sagrados de- 
rechos. Nuestra constitución 
dice: Art. 148. „Queda para 
,, siempre abolido todo juicio 
„por comisión, y toda ley re - 
,, troactiva . ” 

REVELACION.— Lamani- 
festacion de alguna verdad se- 
creta ú oculta, 6 de algún hecho 
de que uno tiene conocimiento. 
(Escriche). La revelación es 
unas veces forzosa, otras re- 
compensada y otras castigada. 
Es forzosa en los delitos contra 
la seguridad del Estado. Es 
recompensada en los cómplices 
que descubren los conspirado- 
res. Es castigada en las perso- 
nas que venden los secretos que 
le están confiados ó que deben 
guradar. — Y. Falsedad , Lesa- 
nación , Prevaricato. 

En el Derecho Canónico, la 
revelación del sigilo sacramen- 
tal, es un alto crimen que tiene 
gravísimas penas, empezando 
por la escomunion del ministro 


RE 

que lo hiciere. Por desgracia 
ha habido no solo malos sacer- 
dotes, que no han imitado el 
digno é inmortal ejemplo de S. 
Juan Nepomuceno, sino hasta 
jueces que lo han mandado. 
Oigamos un historiador: 

„Jaurigny y Baltasar Gerard, 
asesinos de Guillermo I, prín- 
cipe de Orange; el dominico 
Jacobo • Clement, Chátel, Ra- 
vaillac y todos los demas parri- 
cidas de aquel tiempo se confe- 
saron antes de cometer el deli- 
; to. Había llegado el fanatismo 
á tal esceso en aquellos siglos 
deplorables, que la confesión 
era un nuevo empeño para con- 
sumar la maldad, la cual se 
miraba como sagrada porqué 
la confesión es un sacramento. 

„Estrada dice que Jaurigny 
non ante facinus aggredi sus - 
tinuit qnam expía tam nexis 
animam apud dominicanum 
sacerdotem cáeles ti pa ne jir- 
maverit; esto es, que Jaurigny 
no se atrevió á emprender 
aquella maldad sin haber cor- 
roborado antes con el pan ce- 
lestial su alma purificada por 
la confesión á ios piés de un 
dominico. 

„Se ve en el interrogatoriode 
Ravaillac que saliendo este mi- 
serable de los fuldenses, y que~ 
riendo entrar en una casa de 
jesuítas, se había dirigido al 
P. d’Aubigne; que después de 
hablar á este jesuíta, de varias 
apariciones que había tenido, 
le enseñó un cuchillo, en cuya 
hoja estaban grabados un cora- 
zón y una cruz, y lo dijo estas 


[34] L. 12 tífc. 2 lib. 3 N. R. 
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propias palabras: Este cora- 

zón indica que el corazón del 
rey debe estar dispuesto á ha- 
cer guerra á los hugonotes. 

,,Si d’Aubigne hubiera te- 
nido bastante celo y prudencia 
para hacer que llegasen á no- 
ticia del rey estas palabras, y 
hubiese dado idea de! hombre 
que las había proferido, quizá 
no habría sido asesinado el me- 
jor de los reyes. 

¿Í E1 dia 20 de Agosto de 
1610, tres meses después de la 
muerte de Enrique TV, de 
cuyas heridas estaba todavía 
traspasado el corazón de todos 
los franceses, pidió el célebre 
fiscal Servia que se obligase 
ú los jesuítas á firmar los cua- 
tro artículos siguientes: 

,,1. ° Que el concilio es su- 
perior al papa. 2. ° Que el pa- 
pa no puede privar al rey de 
ninguno de sus derechos por 
medio de la escomunion; 3. ° 
Que los eclesiásticos están en- 
teramente sujetos al rey, como 
los demas miembros del Esta- 
do; 4. ° Que el sacerdote que 
sabe por medio de la confesión 
una conspiración contra el rey 
ó el Estado, debe revelarla á 
ios magistrados. 

“En 22 espidió el parlamen- 
te un decreto, por el cual pro- 
hibía á los jesuítas que enseña- 
sen á los jóvenes, antes de fir- 
mar estos cuatro artículos; pe- 
ro era entonces tan poderosa 
la Curia Romana, y tan débil la 
Francia, que no llegó á cum- 
plirse el decreto. 

“Aquí os digno de notarse 
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<que la misma Curia Romana 
| que se oponía á que se reve’a- 
( se la confesión cuando se tfata- 
I ha de la vida de los soberanos, 
( obligaba á los confesores á de- 
| nunciar á los inquisidores aque- 
tilos á quienes una muger acu- 
¡saba en confesión de haberla 
(seducido ó de haber abusado 
S de ella. Paulo IV, Pió IV, 
Clemente VIII y Gregorio XV 
ordenaron estas revelaciones, 
las cuales eran muy embarazo- 
| sas para los confesores y para 
las personas del otro sexo que 
se confesaban con ellos, pues 
ademas de que esto podía dar 
lugar á hacer detin sacramento 
una oficina de delaciones y 
aun de sacrilegios, es constan- 
te que por los antiguos Cáno- 
nes y sobre todo por el concilio 
de Letran celebrado en tiempo 
de Inocencio III, todo sacerdo- 
j toque revele la confesión, de 
¡cualquier manera que sea, de- 
( be quedar en estado de eiitre- 
\ dicho y ser condenado á cárcel 
f perpetua. 

j ‘-Pero no es esto lo peor. 
jCuat.ro papas ordenan en el si- 
nglo XVI y XVII la revelación 
de un pecado de impureza, y 
no permiten la de un paricidio. 
(Confiesa ó supone una muger 
¡enla confesión que hace con 
(un carmelita, que la ha sedu- 
cido un fraile francisco. El 
(carmelita debe denunciar al 
¡i franciscano. Un asesino faná- 
¡ tico, que cree servir á Dios 
) matando á su príncipe, va á 
(consultar á un confesor sobre 
¡ este caso de conciencia. El 

?n 
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confesor es un sacrilego si sal- j cometerlos; y es muy probable 
va la vida á su soberano. ¿que P or est as razones han abo- 
„Esto es una consecuencia í lido algunas sociedades cristia- 
fatal déla continua oposición ? ñas una práctica santa, pero 
que reina, tantos siglos ha, en-J que por el abuso que se hacia 
íre las leyes eclesiásticas y las > de ella, no dejaba de presentar 
civiles. El ciudadano se hallas algún riesgo, 
estrechado en mil ocasiones en- 5 REVELAR SANTO Y SE- 

J ^ » 

tre el sacrilegio y el crimen de* NA — En la milicia el que lo 
alta traición: y las reglas del j hiciere tiene pena de muerte, 
bien y del ma!, están sepulta- j y corporal según el perjuicio 
das en un caos de que todavía j que resulte (35). 
no se ha pensado sacarlas. 1 REVISION. — El exámen 


,,La confesión de los pecados ) 
ha estado en todos tiempos au-r 
torizada en casi todas las na- \ 
clones. Se practicaba en los í 
misterios de Orfeo, de Isis, de r 
Ceres y de Samotracia. Los) 
judíos confesaban sus pecados j 
en el día de la espiacion solem- S 
ne, y continúan todavía esta 
práctica. El penitente elige S 
un confesor, que después es £ 
confesado por su penitentente, S 
y se dan uno á otro treinta y \ 
nueve azotes, mientras recitan í 
tres veces la fórmula de la con- ¡ 
fesion, que consistiendo en tre- í 
ce palabras no puede contener t 
cosa muy particular. I 

^Ninguna de estas corifesio- ¡ 
nes entró jamas en pormenores, i 
ni sirvió de pretesto á las con- i 
sullas secretas que han solido! 
hacer ciertos penitentes fánati-£ 
eos, para tener derecho de pe- j 
car impunemente: método per- 1 
nicioso que corrompe una ins- j 
titucion saludable. La confe- \ 
sion, que era el mayor freno de) 
los delitos, ha sido muchas ve - 1 
ces, en tiempos de seducción y 5 
de revueltas, un estímulo para? 


que hace siempre el tribunal de 
segunda instancia, de toda sen- 
tencia condenatoria. La ley 
orgánica (23 de Mayo de 1S37) 
dice, respecto de lo civil, lo si- 
guiente: Art. 121. “En las call- 
osas criminales, no podrá ha- 
„ber menos de dos instancias, 
„aun cuando el acusador y el 
„reo estuviesen conformes con 
,,la primera sentencia.” Por 
lo que hace al fuero de guerra, 
los auditores en su caso, y el 
supremo tribunal de guerra y 
marina, cuando éstos no apro- 
basen, conocen en segunda y 
tercera instancia, así de las cau- 
sas criminales comunes como 
de las sentencias de los conse- 
jos de guerra ordinarios ó es- 
traordinarios (36). 


RIFAS.-— El sorteo de algu- 
na alhaja entre muchos, por la 
talla que se pone (EscricheJ. 

(35) Ord. mil. trat. 8 tít. 10 art. 46. 

(36) L. de 30 do Noviembre de 
1846, art. 4-atrib. 2 y 3. 
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Está prohibida toda rifa (37) caso hacer aquí la historia de 
ya sea de alhajas, comestibles] estas penas, tomada de Mu- 
ó de cualquiera otro género ó \rin. 

efecto, sea en público ó en casas El parricidio fue previsto 
particulares, bajo la pena de por la ley de las XII Tablas: el 
pérdida de las cosas, con otro? 2- ° cap. de la Tabla 5. está 
tanto para el fisco, juez 6 de- i transcrito así: Quei. Paren - 
minciador. Necesítase de su- /em. Necassit. Caput. Obnu- 
prema licencia para hacerla: laj bitod. Coleoque. Insutos. En- 
razon de la ley es, por evitar! do. Projluentem. Mercitor. 
los escándalos y usuras que del Si alguno ha matado su padre 
ellas se originan.— V. Lotería, jó su madre, después de cortar- 
le la cabeza, sea echado en 


ROBO. — El acto de tomar ó j 
quitar, para sí, con violencia \ 
ó fuerza la cosa agena. En los £ 
artículos Hurto y Rapiña , se? 
ha hablado de las diferencias 5 
que hay, y de sus respectivas? 
peras. En la milicia se casti-í 
gan los robos con pena de hor j 
ca,si pasan de 200 rs. vellón [10 j 
pesos] en cuartel, casa de ofi-( 
cial, 6 de alojamiento: [38] lo í 
mismo sucede con el que está 
de centinela, pues si no llega á 
esa cantidad no tiene la pena | 
capital. ) 

ROCA TARPEYA. — Pro- j 
montorio elevado, que estaba ) 
á la salida de Roma, de la cual* 
despeñaban los delincuentes del 
ciertos delitos, especialmente j 
las vírgenes sacras que viola- í 
ban sus votos, y los parricidas.? 
Sobre estos, la legislación fuéi 
varia, y el modo de la imposi-, ? 
oion de penas también varió, \ 
por lo cual no será fuera del í 


1772. 


37] Tít. 24 lib. 12 N. 11 
'38] TU. ord. de 31 de A 


ord. de 31 de Agosto de j 


un rio metido en un saco. “El 
célebre Morin de quien voy 
traduciendo este artículo, ha 
padecido una equivocación, co- 
mo en otros puntos: precisa- 
mente la Tabla V, habla de las 
herencias y tutelas ; pero la 
disposición relativa, es la del 
cap. 15 Tabla Vil, que según 
el tratado completo que yo ten- 
go, dice así: “ Qui parentem 
necasit . caput obnubito cutes - 
que insatus in projluentem 
mergilor, con la nota siguiente 
Obnubere , nubere, significan 
cubrir, en !a acepción del ver- 
bo latino velare , y de aquí el 
nombre de nupta que se daba 
á la novia, porque se cubría 
con un velo. Se ha sacado es- 
te testo de ¡a confrontación de 
dos pasages. Primero'. Cice- 
rón, d quien quiera que haya 
compuesto la retórica ad He 
renium , dice: (lib. 1 cap. 13 
al princ), “otra ley manda, 
„que el que mata á su padre ó 
,, madre, sea encerrado en un 
,,saco de cuero, con la cabeza 
„cubierta, y echado en un 
rio.” Segundo: Festo, en la 
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voz nupcias , se espresa así: apatrona Ei Emperador Adria- 
“cubrid la cabeza de aquel, i no abolió el lanzamiento al 
que mató á su padre y ma-jmar, y lo sustituyó, con ser 
áre.” Sin embargo no hay g quemados vivos, ó arrojados á 
mucha certeza en Ja autoridad j las bestias feroces. (L. 9 ff ad 
del primer pasage, pues no se 5 Leg. Pomp.de Parr.), yelju- 
holla en el tratado de inventio \ risconsulto Paulo, dice: [Lib. 5 
ne (lib. 2 cap. 50), donde se haf Sent. lít. 24 § l] que así se usa- 
trasladado todo lo demas, y sirba en su tiempo. Constantino 
allí se interpola, se ve que es 5 restituyó el suplicio de los par- 
inúfil al propósito del autor, y j ricidas more mctjorurn , por 
trastorna el orden de sus ideas, j una ley que dié en Cartago la 
por ¡o cual sospecha Schuitz, c víspera de las Idus de Marzo, 
que se ha intercalado arbitra- Sel año de gracia 319: esta ley se 
ñámente. Plutarco y Séneca introdujo en el código Repetitce 
nos aseguran, que el parricidio ! prelectionis de Justiniano, lib. 
fué casi desconocido en Roma, 9 tít, 17, y en el código Teodo- 
durante muchos años, yquejeiano, lib. 9 tít. 15, pero se le 
hasta las guerras de Annibal í hicieron varias adiciones al tes- 
no se vió el primer ejemplo en { to, que tuvieron por objeto, la 
la persona de un tal Luciol nomenclatura de los animales 
Plortis, qnc atentó á los dias 5 que se agregaban al parricida 
de su padre .... Sea lo que fue- f cocido en el saco: estas son las 
re, la pena del parricidio fué í palabras: curtí cañe et gallo 

notablemente agravada en los \ gallináceo, et vípera et cimia. 
primeros tiempos de la repúbli- \ Se ve por el testo no interpola- 
ca: el culpable, según Modesti-fdo, que el legislador había teni- 
no (L. 9 Pro. ff. Leg. Pomp.l do el pensamiento espresado 
de parric.) era ejecutado, des- í por Cicenmn (/aro Aosdo 
pties cosido en un saco de cuero j no), pues él reproducía sus 
de buey, con un gallo, un perro, \ ideas; Cicerón no habla mas 
una víbora, y un mono, y arro-Sque del saco; Séneca, de la ser- 
jado en seguida al mar. Esta \ píente, sin designar la especie; 
es nuestra ley de Partida: estej y Jnvenal, la serpiente y el mo- 
era el suplicio more, majorumX no. Tito-Livio cuenta el su- 
conservado por las leyes de Si-íplicio de un tal Fabricio Ma- 
la y de Pompeyo. La ley de í lleoso, que fué condenado por 
Pornpeyo, tal cual llegó hasta} asesino de su madre, pero lía- 
las sentencias de Paulo (Lib. 5jda menciona de esos horribles 
tít. 24), calificaba de parrici-í accesorios á la pena del parri- 
dio, toda muerte cometida conjeidio: es evidente que estas in- 
premeditacion contra el padre, ¡¡venciones existieron hasta el 
madre, abuelo, ó abuela, her- jj tiempo de Adriano, que supri- 
mano, ó hermana, patrono ó) mió la pena del saco. Todavía 
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hubo distintas variaciones, pe- 
ro siempre ha prevalecido la 
pena more majorum, que ha 
llegado hasta nosotros. En el 
pariicidio es imprescriptible la 
pena. Dice la ley 10 íf. h. t. 
Eorimi qui parricida pena te- 
nerc possunt , semper accusatio 
permititur . ” 

ROPAVEJERO.— El que 
vende ropa y vestidos viejos. 
El qne lo hiciere, desbaratán- 
dolas 6 componiéndolas, sin te- 
nerlas diez dias por lo menos 
colgadas á la puerta, tiene pe- 
nas pecuniarias, y si reincide, 
hasta las de azotes y destierro. 
[39], porque dice la ley, que 

(39) L. 3 tít. 12 lib. 10 N. R. 


muchas veces son ropas hur- 
tadas. 

RU 

RUEDA DE PRESOS, — La 
manifestación que se hace de 
ios presos, colocando en el cen- 
tro al procesado, para que lo 
reconozca el testigo que dice, 
poder sacar 6 designar al reo 
si lo viera: el procesado no se 
debe poner de modo alguno 
que pueda ser conocido, y aun 
si es factible, deben todos ves- 
tirse igualmente. 

RUFIAN.— El que hace el 
infame tráfico de mugeres pú- 
blicas. — V. alcahuete , , lenon 
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SACRILEGIO. — La viola- 
ción de cosa sagrada, ó desti- 
nada al culto divino. — El sa- 
crilegio se divide en personal, 
real, y local. — Personal, cuan- 
do se injuria de hecho á perso- 
na sagrada Real , cuando se 
hurtan ó fuerzan en lugar sa- 
grado 6 profano cosas sagra- 
da, ó cuando se viola el asilo 
sagrado forzando puertas, que- 
brando paredes ó techos, &c. — 
Local, cuando se hurtan ó fuer- 
zan cosas profanas en lugar sa- 
grado (1). Las penas prescri- 
tas por la ley contra los sacri- 
legos, son [2] escomunion, cár- 
cel, destierro y multas, según 
los casos y circunstancias; si 
hay homicidio, ó viene de re- 
sultas, la pena es de muerte (3). 
Por la ordenanza [4] se casti- 
ga con horca, mutilación de, 
manos, y corporal según las! 
circunstancias. PorlosCáno-, 
nes (5) tienen pena corporal, yi 
destitución de beneficios los que 1 2 
los tengan, según los casos. El 
conocimiento para imponer la 
pena de escomunion, pertenece 
á, la jurisdicción eclesiástica. 
El crimen del sacrilegio no 
existia en la antigua legisla 
cion Romana, sino en el robo 
de cosas sagradas, de tal modo 


1] LL. 1, 2 y 3 tít. 18 P. 1. 

2] LL. 4 hasta la 11 id. id. 

3J I,. 9 id. id. 

'4) Ord. mil. trat. 8 tít. 10 art. 4, 
5 y 6, 

(5) Dee, lib. 5 tít. 16. 


SA 

que era un simple robo el que 
se hacia en lugar sagrado, co- 
mo que si fuese áun particular 
(L. 4 y 5 ff ad leg. Jal. depecc. 
et sacr): pero una constitución 
de los Emperadores Graciano 
y Valentiniano, estendió la ca- 
lificación á todo acto contra la 
ley de Dios, sea por menospre- 
cio, sea por ignorancia (L. 1 
C. De Crim. saeril). — El Dere- 
cho Canónico reputa sacrile- 
gio, según se ha dicho, todo ro- 
bo de cosa sagrada en lugar sa- 
grado ó no, y el de cosa profa- 
na, pero en lugar sagrado (C. 
Si quis contumax. C. quisquís 
17 quest . 4 Jul. Ciar. § Sacri- 
leg. n. 1). La pena del sacri- 
lego en el antiguo testamento, 
era la de ser apedreado; á estas 
sustituyen las romanas, el hier- 
ro, el fuego, 6 las bestias fero- 
ces ( L . 9 ff ad Leg. Jul. pecc ). 
— [Morin). 

SALUD PUBLICA. — La 
infracción de los bandos de po- 
licía amerita penas, cuando se 
trata de este punto. Las leyes 
Recopiladas fijan reglas (6) so- 
bre este punto, y se castigan 
hasta con destierros y presidios 
las infracciones, que en tiem- 
po de peste pueden llegar has- 
ta á la pena capital. La vio- 
lación de los cordones sanita- 
rios hecha maliciosamente, se 
castiga en todas las naciones 
con pena de muerte. 


(6) Ll. del tít. 40 lib. 7 N. R. 
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SALTEADOR. — El que sa-í el soberano ó las autoridades* 
le á los caminos á robar á losí Por la ordenanza ( 8 ) tiene pe- 
pasageros. — V. Bandido , hur-\ na de muerte generalmente; y 
to calificado. j presidio según las circunstan- 

SÁTIRAS. — Las indirectas! cias para los auxiliadores. — 
dichas contra alguno en su me- V. Asonada^ Motín. 
nosprecio ú ofensa. Según la SEDUCTOR. — El que abu- 

iey 3 tít. 9 P. 7 se face deshon- sa de la inesperiencia y candor 
ra por cantigas, é por rimas y 6 debilidad de una muger (9). 
dictados que son fechos á de- El seductor que fuese hombre 
nuesto de otro. La ley 4 si- honrado, pierde la mitad de 
guíente agrega: ,,si un orne fi- sus bienes para el fisco: si fue- 
ziere, o dijere remedijo, ó con- se vil, será azotado y desterra- 
tenente malo ante muchos, con do por 5 años: si fuese sirvien- 
intencion de deshonrar é de in- te de la casa debe ser quema- 
famar á otro, aquel contra do ( 10 ). Si la muger no es vír- 
quien lofiziere,que le pueda de- gen, ni viuda honesta, ni de 
mandar en juicio, que le faga buena fama, no tiene penas, si 
enmienda dello, también como no hay fuerza. La Recopila- 
si le oviese fecho tuerto ó des- cion previene las pena de ver- 
honra en otra manera. — El güenza, prisión, y destierro 
art. 2? de la ley de 21 de Junio ( 1 1 ) ; pero por lo visto, se al- 
de 1848 sobre difamación porjcanza que ni unas ni otras es- 
la imprenta dice: ,,Es difama- j tán en observancia, y las penas 
torio todo escrito en el cual se son arbitrales. — V. Estupro , 
ataca el honor ó la reputación Adulterio y Rapto. 
de cualquier particular, corpo-r SENTENCIA. — La deco- 

ración, 6 funcionario público, & í sion legítima del juez, sobre la 
se le ultraje con sátiras, invec~\ causa controvertida ante él 
tivas 6 apodos .” £ (l 2 )- — Se llama así, de la pala- 

t bra latina sentiendo, porque el 
SE í juez declara lo que siente, se - 

fgun lo que resulta del proceso, 
SECRETO VIOLADO. — j y aun p or eso ] as j e yes de Par- 

En lo civil, según se ha dicho (tida la llaman juicio. Es in- 
en el Prevaricato y falsedad:] ter l ocutor i a , y definitiva: la 
en el fuero eclesiástico, escomu-, p r j mera decide algún incidente 

nion [7] y cuando es el de la 5 artículo del pleito: la segunda 
confesión, tiene pena de depo _ _ _ 

sicion de todo oficio sacerdotal. rg) Ord. mil trat. 8 tic. 10 art. 
SEDICION.— El tumulto ó 26. 

levantamiento popular contra (0) L. 1 tít. 19 P. 7. 

r 1 (10) L. 2 id id. 

~ — (11) LL. 2 y 3 tít. 29 lib.' 12 N, K. 

t 1 ) Dccret, lib. 5 tít. 38. ! (12) L, 1 tit. 22 P, 3. 
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resuelve la sustancia del pleito, j criminal es la acusación, ó si no 
6 el todo de la causa, absol-íeita las partes para oirla (17). 
viendo 6 condenando al deman-j - — Cuando se da contra el que 
dado o reo.- — ,,En todas las^debe tener curador careciendo 
,, causas civiles y criminales, se? de él, salvo si fuese favorable. 
, pronunciarán las sentencias l — Cuando es contraria á la na- 
„interlocutorias dentro del pre-f luraleza, leyes, 6 buenas cos- 
,,ciso término de tres dias; yjtumbres. — Cuando se da en día 
„las definitivas se dictarán por| feriado, ó de noche. — Cuando 
„los tribunales superiores den- jes contra la cosa juzgada. — 
„tro de quince, contados desde \ Cuando el juez la dió por dine- 


,,que se concluya la vista; y< 
„por los jueces de primera ins- < 
„tancia, dentro de ocho de con j 
„cluiaas las causas.” (13). La ( 
sentencia debe pronunciarse j 
previa é indispensable citación ¡ 
de las partes, especialmente el * 
reo, porque si no es nula [14]. i 
Los jueces inferiores deben 
examinar por sí mismos los au- 
tos (15). — La sentencia, debe 
fundarse en ley Canon, ó doc- 
trina jurídica [16]: así lo pre- 
viene espresamente una ley 
mexicana. La sentencia es; 
nula en los casos siguientes : — \ 
Cuando el juez que la dio no; 
tiene jurisdicción, ó es incom-i 
petente por algún motivo legal, j 
— Cuando no define el pleito nií 
absuelve ni condena. — Cuan-; 
do el juez la dá fuera del lu-í 
gar acostumbrado, 6 no la ha-; 
ce escribir, ó la da sin empla-í 
zar á la parte, 6 sin estar con-! 
testada la demanda, que en lo ¡ 


(13) Art. 133 L. de 23 de Mayo ) 

de 1837. ) 

[14] L. 2 tit. 22 P. 3. ( 

[15 1 LL. 5 tit. y P. cit. y 1 tít. 16 ^ 

lib. 11 N. R. 

(16) Decreto de 18 de Octubre do 

1841. 


ro. — Cuando no fuese confor- 
me á la demanda (18). — Gene- 
ralmente se atiende mas á la 
verdad, que á las fórmulas, y 
así dice la ley (19) que cuando 
ella conste, se pronuncia la sen- 
tencia, sin atender á las su- 
tilezas del Derecho , pero esto 
no puede referirse á los trámi- 
tes esenciales 6 sustanciales de 
una causa, como muchos liti- 
gantes temerarios han creido. 

Es una variación esencial en- 
tre nosotros, la del fundamen- 
to de la sentencia, según he di- 
cho, porque difiere en esto de! 
todo de la legislación española. 
La ley 8 tít. 16 lib. 11 de la 
Nov. Recop. de Castilla, man- 
dó que no se motivasen las sen- 
tencias, derogando la práctica 
que de ello había; y entre nos- 
otros, dice el espresado decre- 
to de 18 de Octubre de 1841: 
Art. 1. ° ,, Todos los tribunales 
,,y juzgados tanto civiles como 
„militares y eclesiásticos, de 
„cualquier clase y categoría es- 

(17) LL. 5, 12 y 15 tít. 22.— y 5 
tít. 26 P. 3. 

(18) LL. 21 tít. 1 lib. 7— R. Y.— 
1.3 y 19 tít. 22 P. 3.-5 tít. 26 P. 3. 

(19) L. 2 tít. 16 lib. 11 N. R* 
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„tnrán obligados á espresar la ) para que este pida la emancipa- 
v ley, Cánonfi doctrina en que\ cion: y la conceda el juez: y la 
yfanden sus sentencias definí - ¡del marido para con la muger. 


y t ivas ó interlocutorias , que j 
„tenganfuerza definitivas cau - 1 
y$en gravámen irreparable . — 
„Art. 2. ° La parte resolutiva 
„de las sentencias, se esprcsará 
„por medio de proposiciones 
^claras, precisas, y terminan- 
de modo que no quede 


es igualmente motivo para el 
divorcio 6 separación quoad 
thorum et habitationem (21). 

SEXAGENARIO, O SEP- 
TUAGENARIO.— El hombre 
que ha pasado de les 60 6 70 
jaños, pues en aquella primera 
edad comienza la vejez. Según 
,,duda sobre cuál ha sido la dis- 2 la ley 8 tít. 31 P. 7, el viejo debe 
„posiciori del juez, acerca dé \ siempre tener pena menor queel 
„cada uno de los puntos cora- ¡joven, y aun Gregorio López, 
,, trovertidos . Arf. 3.° La con- : fundado en muchos autores, cor- 
„travencion á alguna de las t robora este principio. Este viene 
„disposicioues de los artículos ) desde la legislación romana (L. 
„anteriores, será caso de res- j 2 ff. de term. mont. L. 4 ad leg. 
„ponsahiüdad, para lostribuna- ) Jul. Pee. L. IOS De Reg. Jur). 
,jles ó jueces que lo cometan .” \ y aun el código antiguo fran- 
SEPULTURA VIOLADA, ces > prohíbe que ai viejo raa- 
— El quebrantamiento malicio- ) y° r de 70 años > se le pongan 
so del sitio en que se entierra mas de cinco de condenación, 
\iíi hombre v* pwnv en - ■ h tibié ndosG di vellido tflinbiGn 

dáveres (20).’ Está mandado las penas en el actual, según 
que los cementerios se hagan ; a quel principio. (Morin). 
fuera de poblado, para evitar j ^ 

los riesgos de la infección riel > 

aire. Este delito de violación > SIERVO DE PENA.— En 
se castiga en la milicia con laj] 0 an tiguo, el que era condena- 
misma pena de la ley civil, y do á servir para siempre en las 
por los Cánones tiene excomu 1 1V ,- , 

1 . \ tiii ii a. 

mon, y corporal, según las cir- 

cunstancias. ( SIMONIA. — E! comercio de 

SEVICIA. — La escesiva)] as cosas espirituales ó anecsas 
crueldad, y particularmente los j ^ e l!as, dándolas por dinero ú 
ultrajes y malos tratamientos' otras cosas temporales (23). 
de que alguno usa contra unaj \j n célebre criminalista define 
persona sobre quien tiene au- 
toridad. La sevicia del padre 
para con el hijo es suficiente 


minas ú otras obras públicas 


[20] L. 12 tifc. 9 P. 7. 


(21) Escriclie.— L. 18 tít. 18 P. 4. 
¡22] L. 2 tifc. 18 P. 4. 

[23 J Cabul. Instit. Jur. Canon. P. 
3. Cap. 32 núm. 1 LL. 1 y 16 tít. 17 
|p. 1. 
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también la simonía así: «Una 

,, decidida y bien manifiesta vo- 
luntad de comprar 6 vender 
„cosas espirituales, ó algo á 
„e!las anecso, bien por medio 
„de un pacto, 6 bien entregan- 
,,do alguna cosa en recompen- 
sa de la recibida (24).” To- 
mó el nombre de Simón mago-, 
que habiendo sido bautizado 
en Samaría y viendo los mila-i 
gres de ios apóstoles, quiso! 
comprarles la gracia de hacer- 
los. Se divide la simonía, en 
mental , convencional y real. 

SIMONIA MENTA I* — 
Cuando se da 6 se hace alguna 
cosa confiando en que puede 
recompensarse con alguna otra 
espiritual, pero sin haberlo de- 
mostrado ni con hecho ni con 
dicho: puede & no tener efecto. 
Esta no tiene pena; porque so 
lo á Dios toca juzgarla (25). 

SIMONIA CONVENCIO- 
NAL. — Es cuando interviene 
un pacto, tácito 6 espreso, es- 
crito, <5 verbal, ó de cualquier 
modo que aparezca, de dar lo 
espiritual por lo temporal, aun- 
que nada llegue á darse ni re- 
cibirse, porque á semejanza 
de la compra venta, que queda 
perfecta por el consentimiento 
mutuo, así en este contrato, se 
llama perfecto en su género, 
por la estipulación. 

SIMONIA REAL. — Cuan- 
do llega á realizarse la entrega 
de la cosa espiritual, y en el 


(24] Daniellx Inst. crim. L, 2 tít.5. 

(25) Dan. lug. cit. nú'm 2. 


sr 

precio ofrecido por ella, aun- 
que lo segundo no se realice, 
lambíanse divide la simonía, 
en repugnante al Derecho Di- 
vino, y en prohibida solo por 
Derecho Eclesiástico. La pri- 
mera se comete, cuando se da 
por una cosa temporal, otra es- 
piritual 6 algo que le sea anee- 
so. La segunda se cometo 
cuando no se da cosa temporal 
por espiritual, sino espiritual 
por espiritual, ó temporal por 
temporal, prohibidas por moti- 
vos de religión [26]. Esta pue- 
de cometerse de tres modos 
(27). El primero: «sirviendo 
,,con sus cuerpos mismos, como 
„cuando algún clérigo face 
,, postura con el Perlado que an- 
„dará en su servicio con su 
,, cuerpo mismo, porque le dé 
„beneficio ú Ordenes”. El 29 
con dádivas ó presentes: «enan- 
,,do reciben servicio, ó dineros, 
.,6 presentes, ó dádivas, por las 
„cosas espirituales, así como 
,,por beneficios, ó por Ordenes, 
„n por otras cosas semejantes 
„destas.” El 3. ° «se face por 
v , palabras rogando: cuando los 
„omes ruegan á ios perlados, 
,,que den beneficio, ú Ordenes 
,,á clérigos, cá en tal ruego co- 
„mo este, acaece muchas vega- 
„das simonía.” La simonía 
es delito eclesiástico [28], y se 
castiga según los Cánones con 
excomunión, suspensión de Or- 


(26) Danielli. lug. cit. uúm. 2, 3,. 
4 y 9. 

'[27] L. 3 tít. 17 P. 1. 

[28] Tít. 17 P. 1. 
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denes, infamia, y nulidad de lo 
obtenido, según los casos [29]. 
Hay también simonía confi- 
dencial, que es cuando se pre- 
senta alguno para un beneficio, 
en la confianza de cjue luego 
lo ha do renunciar para que 
recaiga en el que lo presentó, y 
tiene también impuesta la pri- 
vación de estos beneficios; y el 
entredicho á los obispos ó supe- 
riores que los hubiesen coloca 
do. Por una ley Recopilada 
(30) se castiga con la pérdida 
déla cosa adquirida, y eldu- 
plo, con destierro de diez años: 
así se observa también en la 
milicia. 


SOBORNO. — La dádiva con 
que se corrompe ó se cohecha 
á alguno. Todo juez, ministro 
público, que por sí ó interpósi- 
ta persona, aunque sea familiar 
ó criado, reciba dones 6 dádi- 
vas de los litigantes, tiene pe- 
na de perderlo con el cuatro 
tanto, y privación de oficio 

[31] . El que diese el don y lo 
descubra, no tiene pena aun- 
que por Derecho la merezca 

(32) . Este delito se prueba 
por testigos singulares, pues 
basta que dos ó mas huyan da- 
do dinero á un juez, aunque ca- 
da uno deponga sobro diverso 

[29] Extrav. Bul. de Sisto V. 
Inoc. II. Pío IV y V. 

[30] L. 3 tít. 22 lib. 3 N. R. 

[31] LL. 7, 8 y 9, tít. 1 lib. 11 N. 

y 24 tít. 22 P. 3. 

[32] LL. 8 tít, 1 lib. 11 N. R. 26, 
tít. 22 P. 3. 


) hecho. En la ley de respon- 
sabilidad se comprenden todos 
[los funcionarios, pues no solo 
(son los jueces y ministros de 
justicia los que pueden ser co- 
hechados. 

Muchos quieren sostener 
que después de pronunciada la 
sentencia, bien se puede admi- 
tir un obsequio, porque la par- 
te que obtuvo puede manifes- 
( tar su agradecimiento; pero me 
[parece que esto es querer dar 
í latitud á la conciencie, porque 
3 las palabras de la ley 9 tít. 2 lib. 

( 4 de la Nov. Recop. son espre- 
ísas, diciendo que el juez no 
5 pueda recibir ni aun cosas de 
comer , de aquel que hubiese te- 
nido pleito ante el , durante su 
oficio; y ya se ve que se refiere, 
no solo al tiempo pasado, sino 
hasta á todo él del oficio; de 
modo que ni aun acabándose 
el oficio con la sentencia, po- 
drían tener esta facilidad: “si 
así no fuese [dice el laborioso 
Sr. Negrete, mi amigo y com- 
pañero, en sus instituciones], 
¡fácilmente los hombres se bur- 
! iarian de la ley, con no entre- 
gar la dádiva hasta después de 
5 pronunciada !a sentencia. — 
f Cohecho . Prevaricato. 

\ SOBRESEER.— Se llama 

¡dar pnnto á un proceso. Mu- 
idlas veces, terminado el suma- 
j rio, cuando aparece de él que 
j no hay pena corporal, sino 
¡una ligera o correccional según 
' las leyes, se da por fenecido el 
¡proceso, sobreseyendo, que es 
> decir, dejando de proseguir, y 
j aplicando aquella corrección. 
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SO 

El fundamento de esta prácti- 
ca lo encuentro en mi opinión 
en las leves Recopiladas [33] 
que prohíben los procesos y 
procedimientos en causas livia- 
nas. 

SODOMIA. — El concúbito 
entre personas de un mismo 
sexo ó edad en vaso indebido. 
Llamóse así de Sodoma, que 
según la historia sagrada se en- 
tregb á este vergonzoso estra- 
vio, y fué casrigada con un in- 
cendio. — V. Pederastía. 

SOLICITACION EN CON- 
FESION. — El abuso horrible 
del sacramento de la peniten 
cia, por el cual el ministro del 
Altísimo profana su augusto 
ministerio convirtiéndose en 
amante de la que viene á con 
fesar sus culpas. Es delito ecle- 
siástico, y tiene pena de esco- 
munion y privación de benefi- 
cio- según las decretales. 

SORTILEGIO. — La adivi- 
nación 6 augurio por medio de 
suertes y hechizos.- — V. Adi- 
vino . 

SU 

SUICIDIO. — El homicidio 
de sí mismo. Por las leyes 
españolas tiene pena de confis 
cacion [34], pero no están en 
uso, asi como tampoco se le 
niega la sepultura eclesiástica 
quedos Cánones vedaban, por- 
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[que se supone que el suicida 
pierde la razón: y aun las mis- 
mas leyes de Partida [35] los 
llama desesperados. 

SUMARIO. — Las primeras 
¿diligencias con que se instru- 
t ye una causa criminal, hasta 
, ponerla en estado de tomar la 
(confesión. — V. Juicio crimi - 
\ nal informativo. 

SUPOSICION DEPARTO. 
— El delito de suponer un hijo, 
que no es de la persona á 
quien se le imputa (36). — V. 
Parto fingido. 

SUPLICIO. — El lugar en 
que se ejecuta la sentencia; llá- 
mase también cadalso y patí- 
bulo. Me refiero en todo, á 
i lo que se ha dicho en estos ar- 
l tícuios. 

? SUPREMA CORTE.— En 
[el artículo Revisión , se ha di- 
( cho lo oportuno á este tribunal 
\ en cuanto á las causas crimina- 
les; lo mismo que el de 2 . 03 
instancia por lo respectivo á la 
í milicia. 

SUSTANCI ACION. — La 
secuela de la causa criminal, 
desde el momento en que em- 
j pieza el sumario, hasta la total 
conclusión, de ejecutar la sen- 
tencia. Durante la sustancia- 
cion del sumario , el proceso es 
reservado: desde la confesión, 
en que empieza el plenario, es 
ya público, y así se ha dicho 
en las respectivas voces. 


(33) LLi T y 8 tífc. 32 lib. 12 N. R. ¡ 

[34] LL. 15 tít. 21 lib. 12 N. II, i 
y 24 tít. 1 P. 7. 


(35) Tít. 28 P. 7. 

(36) LL. 3 y 6 tíb 7 P. 7.. 
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TABACO. — Producto na- 
cional cuya importación del 
extrangcro está prohibida. Pa- 
ra saber lo que se debe practi- 
car en casos de contrabandos 
de tabacos, se copia el art. 28 
de la pauta de comisos de 28 
de Diciembre de 1843, cap. 2, 
que dice: 

„Art, 28. Cuando se apre- 
hendan efectos estancados, se 
comprarán por los que tengan 
rematados los estancos, ó por 
la renta respectiva cuando 
la administre la hacienda pú- 
blica, bajo las reglas siguien- 
tes: 

Primera. El tabaco cuando 
so declare útil y haya reo, se 
comprará por la renta á doce 
reales la libra de rama: á dos 
reales y medio la de cernido: 
á cinco granos la cajilla de ci- 
garos, y el papel de puros, ca- 
so de poderse espender en su 
misma especie, computándose 
aquellas y éstos por el número 
de cigarros y puros de su clase 
que la renta venda; á cuatro 
granos la cajilla de los mismos 
labrados si han de desbaratar- 
se: á peso la libra de rapé y la 
de polvo colorado ó verdin. No 
habiendo reo, solo se abonará 
la tercera parte de los precios 
indicados. 

Segunda. Si el tabaco fue- 
re condenado al fuego por inú- 
til y hay reos, se pagará uno y 
medio reales la libra de rama, 
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veintidós y medio granos la do 
cernido, tres y tres cuartos gra- 
nos la cajilla de cigarros y pa- 
pel de puros, y seis reales la li- 
bra de rapé ó polvo colorado & 
verdin. 


Tercera; Si el tabaco fuere 
condenado al fuego y no hay 
reos, se pagará á seis granos la 
libra de rama, ocho granos la 
de cernido: uno y tercio granos 
las cajillas de cigaros y de pu- 
ros, y dos reales la libra de ra- 
pé y la de polvo. „E1 tabaco 
se condena al fuego, y los nai- 
j pes falsos se procederá á que- 
marlos publicamente, levantán- 
dose el acta respectiva.” En 
t el artículo comiso se ha puesto 
! la pauta para proceder en 
i ellos. 

TAHUR. — El que frecuen- 
ta mucho las casas de juego, 6 
es muy diestro en jugar. An- 
tiguamente se decia al que ju- 
gaba con engaños 6 fullerías. 
Este tahúr, no puede ser testi- 
go (1 ). — {Pierden los derechos 
de ciudadanos ). — Y. Juegos 
prohibidos. 

TALION. — La pena igual ó 
semejante al delito cometido, 
esto es, la del tanto por tanto: 
Los hebreos la usaban con to- 
do rigor; los griegos y roma- 
nos la establecieron para los de- 
litos atroces: el Derecho Canó- 
nico la autorizó para los calum- 

[1J L. 8 tífc. 16 P. 3. 



niadores: en muchas de nues- 
tras leyes antiguas se consigna, 
y aun en otras (¿), se impone 
al acusador estraño que no 
pruebe su acusación. V. — Acu- \ 
sudor y acus ación y pena del Tu-* 
lion. 

TE 

TENTATIVA DE CRI- 
MEN. — El acto, 6 actos prepa- 
ratorios de un crimen & delito 
que no ha llegado á consumar- 
se. ^3) Sobre este particular! 
se ha dicho todo lo oportuno, 
en el artículo conato. 

TESTAMENTO.— La últi 
ma voluntad del condenado que 
dispone de lo suyo para después 
de su muerte. El condenado 
á muerte puede hacer testamen- 
to según la ley, que dice (4): 
„Mandamos que el condenado 
„por delito 4 muerte civil 6 na- 
,,tural, pueda facer testamento 
„y codicillos, ú otra cualquier 
jjókima voluntad, ó dar poder 
„á otro que la faga por él, como 
„si no fuese condenado^ el cual 
«condenado y su comisario prie- 
ndan disponer de sus bienes, 
«salvos de los que por el tal de- 
bito fueren confiscados, ó se 
«oviesen de confiscar, 6 aplicar 
„á nuestra cámara ó á otra per^ 
„$tona alguna.” 

TESTIGO.— La persona fi- 
dedigna de uno ú otro sexo,-j 


que puede manifestar la verdad 
ó falsedad de los hechos contro- 
vertidos. La ley dice (5); ,,To- 
„da persona de cualquiera ela- 
„se y condición que sea, cuan- 
„do tenga que declarar corno 
“testigo en una causa'triminal, 
S) está obligada á comparecer 
,.para este efecto ante el juez 
„quo conozca de ella, sin nece- 
sidad de previo permiso de los 
,,gefes 6 superiores.” Eslo ya 
regia antiguamente, aunque 
hay sus escepciones (6} para el 
enfermo, el viejo de 70 años, ios 
arzobispos, obispos, mugares 
honestas, á cuyas casas deberá 
concurrir el juez: los diputados, 
y otros altos funcionarios cer- 
tifican, previo aviso de aten- 
ción. Dos testigos contestes y 
mayores de toda escepcion que 
concuerden en la persona, he- 
cho 6 caso, tiempo y lugar, y 
que no tienen tachas ni defec- 
tos hacen plena prueba [ abun- 
dan dice la ley] [7], para pro- 
bar todo pleito en juicio. Un so- 
lo testigo, aunque sea muy hon- 
rado (dice esta misma ley), no 
hace prueba. Los testigos pue- 
den tener impedimento para de- 
clarar, y no valer su dicho, por 
las siguientes causas; H Por 
falta de edad. 2% Por falta 
de juicio ó conocimiento. 

Por falta de probidad. 4^ Por 
falta de imparcialidad. Edad. 
El testigo en las causas crimi- 


h. 2Q tít. I P. 7. 

3] Escriche- — -lt. 2 tít. 31 P. 7. 

4] L. 3 tít. 12 lib. 10 N. R. 4 de 

m 


(5 ) L. de 23 de Mayo de 1837 , arfc 
! 123. 

(6) L. 35 tit. 16 P. 3. 
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nales ha de tener 20 años de 
edad, para que haga fé (8) 
Juicio y conocimiento. A esta 
clase pertenecen el loco, fatuo, 
mentecato, el ebrio 6 desmemo- 
riado, y que de cualquier mo- 
do tenga menguada su razón 
(9). En caso de duda, y sien- 
do sustancial su declaración, 
puede comprobarse por facul- 
tativos. El sordo y el mudo, 
no son fidedignos en hechos re- 
lativos á los sentidos de que ca- 
recen. Probidad. El de ma- 
la fama notoria, el perjuro, el 
falsificador de carta, sello <5 mo- 
neda, el que da veneno ó abor- 
tivo, el homicida, el casado que 
tiene en su casa barragana 6 
manceba, el forzador de muge 
res, el que casa sin dispensa 
con parienta en grado prohibi- 
do, el traidor 6 alevoso, ladrón, 
tahúr y alcahuete; la muger 
que se disfraza de varón, el 
hombre vil que anda en ma- 
las compañías [10]. Impar- 
cialidad. El enemigo capital 
del reo (1 1), el compañero en el 
delito (12), á no ser de aquellos 
que no se puedan cometer sin 
cómplices, según la opinión de 
Vilanova (13): el preso, por te- 
mor de que declare para conse- 
guir su libertad (14), los ascen- 
dientes y descendientes, parien- 


'8] L. 9 tít. 16 P. 3. 

’9J L. 8. id. id. 

10] L. 8 cit. tít. 16 P. 3, 

(11) L. 22. 

(12) L. 21. 

(13) Obs. 10 £. 4 núm. 132 toso. 2 
pág. 290. 

i 14] L. 10 tít. 16 P. 3. 
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tes dentro del cuar logrado, sue- 
gro, suegra, yerno, padrastro, 
madrastra, antenado, la muger 
por el marido, ni los hermanos 
entre sí, mientras estuvieren 
bajo la patria potestad [15], 
los domésticos del acusador ó 
personas que vivan en su com- 
pañía ( 1 6), el juez en la causa 
que juzgfi ó está juzgando, ni el 
escribano, abogado y procuia- 
dor en favor de su parte y en 
la causa en que aciden [!7j. 
El testigo debe ser juramenta- 
do precisamente, con citación 
de partes para ello [18]. Si el 
testigo no sabe el idioma, se le 
examinará por medio de dos in- 
térpretes juramentados [»«]• 
— V. Jur amentos , ratificación, 
prueba . Los testigos, según 
deponen, así se llaman, de vis- 
ta, de oidas, de referencia, de 
abono, vario, 6 singular. 

TESTIGO ABONADO. — 
El que no tiene tacha legal: el 
que ausente ó muerte se abona 
su dicho. — V. Abono de testi- 
gos. 

TESTIGO AURICULAR O 
DE OIDAS. — El que depone 
de algún caso por haberle oido 
á otros. No tiene fuerza sn di- 
cho, sino cuando -recae sobre 
algún suceso antiguo [20], 6 
cuando se quiere probar la fa- 
ma pública. 


15 

16 

17 

18 

19 ( 
[ 20 ] 


LL. 11 y 13 tít. 16 P. 3. 
L. 18. 

LL. 19 y 20. 

L. 23 id. 

L. 3 tít. 6 lib. 12 N. R. 

L. 29 tít, 16 P. 3. 
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TESTIGO OCULAR O DE 
VISTA.— El que depone al- 
gún caso á que se halló presen- 
te (21). ■ 

TESTIGO JUDICIAL.— 
El que declara ante la justicia 
en materia civil ó criminal. 

TESTIGO FALSO. — El que 
falta maliciosamente á la ver- 
dad. El juez le impone pena 
arbitral según la ley de Parti- 
da [22], por el Fuero Juzgo y 
el Real tenían pena de confis- 
cación, se le arrancaban los 
dientes, y nunca mas valia su 
testimonio. Las LL. Recopi- 
ladas mandan: que el que de- 
ponga falsamente en causa de 
muerte, tenga la pena del ta- 
lion y en las demas la de los 
testigos falsos (23): que los jue- 
ces investiguen y castiguen las 
falsedades, y que se conmute en 
vergüenza y galeras, la pérdi- 
da de los dientes (24). — V. Ca- 
lumnia , pena , perjurio. 

El falso testimonio era cas- 
tigado de muerte entre los ju- 
díos [Deuteronom. XIX — v. 16 
y sig.]: en Roma, los Decemvi- 
ros mandaron que los testigos 
falsos fuesen precipitados de lo 
alto de la rocaTarpeya: Aulo- 
Gelio, nos ha conservado (lib. 
20 cap. 1) esta disposición de 
la ley de las XII tablas: Quei 
j Falsom. Testimoniom . Dicasit 
Sacso. Delictos . „aquel que di- 


21] L. 28. 

'22] L. 14 tít. 16 P. 3. 

23) L. 4 tít. 6 lib. 12 N. R. 
(24) LL. 3 y 5 id. id. 


jere falso testimonio, sea preci- 
pitado de la roca Tarpeya.** 
(Morin). Yo tengo el testo 
[Cap. 13 tabla VIL] de esta 
manera: sifalsum testimonium 
dicasit , saxo déficit ur. ,,cl que 
,, deponga en falso, sea precipi- 
tado de la roca Tarpeya.” 
Dicassit está por Dixerit, se- 
gún afirma Festo: el testo de 
esta ley, se debe ála infatigable 
laboriosidad de Godefroi. Este 
suplicio, sancionado por Mo- 
destino ( L . 25 § 1 ff de Peen.), 
filé renovado después de ios ro- 
manos, y sustituido con otias 
penas: según Paulo, los falsos 
testigos eran desterrados 6 re- 
legados en una isla [Sent. Paul . 
lib. 5 tít. 15 §. 5]. Si el falso 
testimonio causaba la muerte, 
el falso testigo era castigado 
con la pena señalada en la ley 
Cornelia á los envenenadores 
V asesinos ( L . 1^1/. ad leg. 
Corn. de sicc et benef.) El em- 
perador Zenon modificó estas 
leyes, dejando la pena al arbi- 
trio del juez {LL. 13 y 14 C. de 
test.) 

TESTIGO SOBORNADO. 
— Aquel á quien por medio del 
cohecho ó soborno se busca pa- 
ra que diga lo que se le pre- 
gunta en pro ó en contra del 
acusado. Si es en contra, ri- 
gen contra él todas las disposi- 
ciones del Derecho, contra el 
falso testigo: si es á favor del 
reo tiene las mismas penas, 
(LL. 1 y 6 tít. 7 P. 7 ) , y ^ pro- 
cesado es tenido por confeso dei 
delito, por solo aquella solici- 
tación. 



TESTIGO NECESARIO.— ¡ 
El que teniendo tacha legal, es¡ 
admitido en algunas causas, co-‘ 
mo las de lesa-majestad y ne- 
fandismo (25).— V. Priieba . 

TO 

TORMENTO. — Una mane- 
ra de prueba que se usó anti 
guamente. Ya está abolido, y 
en nuestra constitución (2 6) se 
prehibe espresamente. 

Sin embargo, son tan hermo- : 
sos los dos apóstrofos de Bec- 
caria y de Voltaire,que no pue- 
do menos que tomar de ellos 
los siguientes párrafos: 

“Este modo infame de des- 
cubrir la verdad es un monu- 
mento de la antigua y bárbara 
legislación en que se honraba 
con el nombre de juicios de 
Dios á las pruebas del fuego y 
del agua hirviendo, y á la suer- 
te incierta de las armas, como 
si los eslabones de la eterna ca- 
dena que posa en el seno de la 
causa primera, hubiesen de de- 
sordenarse y desunirse á cada 
instante en consideración á los 
frívolos establecimientos de los 
hombres. La única diferencia 
que encuentro entre el tormen- 
to y las pruebas del fuego ó 
del agua hirviendo, consiste en 
que parece que el éxito de la 
una depende de la voluntad 
del reo, y el de las otras de un 
hecho puramente físico y ester- 


[25] LL. 8, 13 y 22 tít. 16 P. 3. 

(26) Art. 149. 


no. Pero qun esla diferencia 
es aparente; porque el peo po 
es ahora mas dueño de decir 
verdad entre los horrpres del 
tormento, que lo era entonces 
de impedir sin un fraude lo$ 
efectos de las pruebas á que se 
sujetaba. Todos los actos de 
nuestra voluntad son propor- 
cionados á la fuerza de la im- 
presión sensible que los causa; 
y la sensibilidad del hombre no 
pasa de cierto grado. Por tarp- 
to, si la impresión del dolor 11er 
gase hasta este grado, la perso- 
na que le padece se verá obli- 
gada á elegir el medio mas cor- 
to para dar fin á sti mal actual. 
Entonces será necesaria su res- 
puesta, como lo son las impre- 
siones del fuego y del agua: 
entonces gritará el inocente de- 
clarándose reo, para que cesen 
los tormentos que ya no podrá 
sufrir; y lo que se pretende 
averiguar se oscurecerá mas y 
mas por los mismos medios que 
se emplean para descubrirlos. 
Es inútil añadir á estas reflexio- 
nes los innumerables ejem- 
plos de inocentes que en las 
convulsiones del dolor han de- 
clarado ser reos de delitos que 
no cometieron. ¿Qué nación, 
qne siglo deja de presentar 
pruebas de esta atrocidad? Pe- 
ro los hombres son siempre los 
mismos, y ven los hechos sin 
sacar de ellos las consecuencias 
que debieran. Cuando se ele- 
van las ideas mas allá de la es- 
fera de las necesidades déla 
'vida, no se puede menos de oir 
| la voz de la naturaleza que nos 
‘ 39 
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convida á seguirla; pero esta tes que te he hecho padecer en 
advertencia es inútil: porque el j ¡lugar de una sola que te pre- 
uso que tiraniza nuestras al- paraba? Horroriza esta idea, 
mas, nos espanta y nos detiene No diré que San Agustín decla- 
casi siempre. En resolución, i ma en su ciudad de Dios contra 
el resultado del tormento de- el tormento. No diré que en 
pende del temperamento y del Roma estaba esclusivamente 
cálculo, cosas que varían en reservada á los esclavos esta 
cada hombre, á proporción de ¡ prueba tan cruel como inútil, 
su fuerza y sensibilidad; y así y que sin embargo la reprueba 
se puede llegar á preveerle, re- Quintiüano, por la considera- 
solviendo el problema siguien- j clon de que los esclavos son 
te, mas digno de un matemáti- J hombres. 

co que de un juez. Cono- ¡j “Aun cuando no se contase 
cid-a la fuerza de los múscu- raas que una nación que hubie- 
los y la sensibilidad de /msjse abolido el uso del tormento, 
fibras de un inocente , hallar ? debería bastar este ejemplo á 
el grado de dolor que le hará | tocias las demas, siempre que 
confesarse reo de un delito ¡ en ella no hubiese mas delitos 
dado . \ que en cualquiera otra, y siem- 

‘‘Eslando expuestos todos í pre que fuese mas ilustrada y 
los hombres á los atentados de \ mas floreciente desde el tiempo 
la violencia 6 de la perfidia, de- ; de aquella abolición. Instruya 
testan los delitos de que pue-jla Inglaterra sola á los demas 
den ser víctimas. Todos con- ( pueblos; pero hay otros que la 
vienen en querer que sean cas- j han imitado; y se ha abolido el 
tigados los principales delin- í tormento en diferentes reinos 
cuentes y sus cómplices; pero [con feliz suceso. Está, pues, de- 
todos, por efecto de una cora- (cidida la cuestión. ¿Y habrá 
pasión que ha grabado Dios en [ pueblos que preciándose de ser 
nuestros corazones, reprneban é cultos, no se precien de ser hu- 
altamente los tormentos con í manos? ¿Se obstinarán en se- 
que se aflige á los acusados pa- ( guir un uso bárbaro, con el 
ra arrancarles la confesión que [ pretesto de que está admitido? 
se desea. Todavía no los ha (Reservad á lo menos esa cruel- 
condenado la ley, y ya se les i dad para malvados de quienes 
impone, sin saber si han delin- \ conste positivamente que han 
quido, un suplicio mucho mas [ asesinado á un padre de fami- 
horroroso que la muerte que (lias, 6 al padre de la patria: 
se les da cuando consta que la \ procurad averiguar sus cómpli- 
mereeen. ¡Qué! Ignoro si eresjees; pero que una persona de 
reo, ¿y habré de atormentarte [pocos años qne haya cometido 
para averiguarlo? y si eres ino- ( ciertos delitos que no dejan en 
cente ¿no espiaré las mil muer* [pos de síninguna huella, sufra 
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el mismo tormento que un par- 
ricida ¿no es una atrocidad inú- 
til!* Vergüenza me da hablar 
de este asunto, después de lo 
que acerca de él ha dicho el 
autor del Tratado de los deli- 


TRAICION. — El delito de 
'atentar contra la seguridad del 
Estado. — La perfidia 6 falta de 
fidelidad (27). — V. Alevosía , 
lesa-nacion. 


tos y de las penas. Me limito,] _ 

pues, á manifestar mis deseos 

de que se lea y relea la obra de (27) L. 3 tít. 2 P. 7.— y 1 tít, 7 
este amante de la humanidad.” \ líb. 1.2 N. R, 
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USÜRA — • El interes 6 pre- 
ció qué recibe el prestamista, 
por el dinero que dá. Divíde- 
se en lucrativa, compensatoria, 
y punitoria. Lucrativa la que 
se percibe sólo por el provecho 
de la cosa prestada. 'Compen- 
satoria , la que indemniza la 
pérdida del prestamista. Pu- 
nitoria , la que se impone por 
pena de la morosidad. Tam- 
bién se suele dividir en conven- 
cional y legctl\ la 1. contra- 
tada por las partes; la 2. ^ 
impuesta por la ley. Hay una 
usura anticrética, que es'cuan- 
do se da en prenda alguna co 
sa cuyos fruntos hace suyos el 
prestamista hasta ser pagado: 
hay anatocismo (deque se ha- 
bló en su voz): hay también 
mental , que es una simple espe 
ranza de que el mutuario de- 
vuelva mas de lo que recibió; es- 
presa, manifiesta , ó formal , 
cuandosefija en el contrato: tá- 
cita,virtual ó paliada , la que se 
comete por otro contrato en 
que está embebida. La puni- 
toria y compensatoria, las per- 
miten las leyes, no pasando del 
6 por ciento al año (1); pero 
está prohibida la lucrativa. 
Los Cánones la castigan con 

[1] LL. 22 tít. 1 cap. 5 de la loy 5 

tít. 8 lib. 10 Ñ. R. 
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suspensión de oficios y benefi- 
cios á los eclesiásticos: y esco- 
munion á los legos (2), por las 
leyes civiles, el usurero tiene 
pena de infamia, pérdida de la 
cantidad, y otra suma igual de 
multa dividida entre el fisco, 
mutuario, y obras públicas (3): 
bastan los testigos singulares 
de usuras especiales, para im- 
poner la pena. No se usan ya 
estas penas, y se sustituyen con 
la pérdida de 3a voz y voto en 
los concursos, y aun de la can- 
tidad prestada, según sea la de, 
la usura. 

UXORICIDIO. — Llámase 
también el asesinato del mari- 
do 6 la muger, por el otro c6n- 
yuge. 

Toma este nombre, de la pa- 
labra latina Uxor que significa 
muger ó esposa; pero es mas 
bien vocativo de escuela, que 
determinativo de un delito, 
porque generalmente todos los 
homicidios de los parientes 
dentro del cuarto grado, llevan 
el nombre de parricidio, aun- 
que no se castiguen con la pena 
señalada á estos. — V. Parrici- 
dio y Roca Tarpcya . 


(2) C. tífc. in. 6 Cap. quam perni- 
ciosum. 

(3) LL. 9 tífc. 13 P. 1: 4 tít. 6 P. 7. 
1, 2, y 4 tít. 22 lib. 12 N, R. 


m 
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VAGOS. — Los que sin ofi- 
cio, hacienda, ni renta, viven 
sobre el pais. Sobre este par- 
ticular, véase al fin la ley es- 
pecial de vagancia (t); y el mo- 
do de proceder en estos juicios. 

Debo sin embargo advertir, 
que por circulares de 1 y 4 de 
Febrero de 1S42, reproducidas 
en 9 de Agosto de 1849, se de- 
claran vagos los curanderos, y 
los picapleitos, llamados entre 
nosotros tinterillos , y huisa - 
dieras. 

VE 

VENENO. — La sustancia 
6 materia que tomada, altera 
la economía amima] producien- 
do la muerte. El envenena- 
dor incurre en la pena del ho- 
micidio alevoso (2). Compren- 
de la pena, al que compra b\ 
vende el veneno. — V. Jllevo-\ 
sia, Envenenamiento. 

VERDUGO. — Él ejecutor i 
déla justicia. Antiguamente j 
estaba esento de pechos y de- 1 
rechos, y tenia por gages los 
vestidos del condenado. Hoy í 
es un dependiente que se le pa- ) 
ga de los fondos de Ayunta ] 
miento. En falta de verdugo ) 
puede perdonarse algún reo ¡ 
que quiera serlo: pero esta es) 
opinión de autores, y no ley t 
espresa. \ 


(1) Tít. 31 lib. 12 N. R. 

(2) Lh. 7 tít. 8 P. 7. y 2 tít. 31 
P. 7. 


VE 

Haré aquí la historia que 
trae un erudito escritor. 

El oficio de ejecutor no ha 
estado siempre sumergido en 
el estado de abatimiento eu 
que le vemos hoy dia. Entre 
tos Israelitas, las sentencias de 
muerte eran ejecutadas por to- 
do el pueblo, ó por los acusa- 
dores del condenado; 6 por los 
parientes del homicida, si la 
condenación era por delito de 
muerte; 6 por otras personas 
según las circunstancias. El 
príncipe daba con frecuencia 
á aquellos que se hallaban 
próximos á el, principalmente 
á los jóvenes, la comisión de 
dar muerte á a'guno; de esto se 
encuentran muchos ejemplos 
en la Escritura; y tan lejos de 
que estas ejecuciones trajesen 
infamia alguna, cada cual te- 
nia por glorioso tomar parte 
en ellas. — Entre los Griegos, 
el oficio de verdugo no era 
tampoco menospreciado. Aris- 
tóteles en su Política coloca el 
ejecutor entre el número de los 
magistrados: decía que en aten- 
ción á su necesidad, debía ele- 
varse al rango de los principa- 
les oficios. — En Roma, ade- 
mas de los Uctores , se servían 
alguna vez de los soldados pa- 
ra la ejecución de los crimina- 
les, no solamente en el ejército 
sino en la ciudad misma, sin- 
que esto los deshonrase en ma- 
nera alguna. — Entre los anti- 
guos Germanos la carga del 
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ejecutor se desempeñaba por res de la casa del rey, ,,á todos 
los sacerdotes, en razón á que „los furrieres, escuderos, al 
los pueblos miraban la sangre \ „ ejecutor de la alta justicia , 
de los culpables y de los ene-J ,,y á todos nuestros otros 
migos como la ofrenda mas? ^oficiales, y á aquellos de la 
agradable á sus Dioses. — Anti- „reina, de los príncipes de la 
guamente los mismos jueces ,, sangre y oíros, que hayan 
ejecutaban con frecuencia los [^acostumbrado usar de presa, 
condenados: la historia sagra- L.hacerla con ninguno de dichos 
da y la profana estén llenas de ,, habitantes.” El ejecutor se 
estos ejemplos. — En Alemania! encontraba, pues, como se vé, 
antes que este encargo fuese! en muy buena compañía, — 
erigido en título de oficio, el 5 Mas tarde el oficio de verdu- 
mas jfiven de la comunidad, ójgocayb en el mas completo en- 
de lo interior de la ciudad, era? vileeimiento, y no salió de el, 
encargado de el: en Franconiaj hasta que en 1790, época de la 
era el mas recien casado: en? asamblea nacional, d propuesta 
Reutlinga, ciudad imperial dejde Matón de la Varenne, apo- 
Suavia, era el consejero mas yada por Mirabeau, se decre- 
moderno; y en Steiden, peque - 1 to que los ejecutores queda- 
ña ciudad de Tnringa, el quej barí comprendidos en el núme- 
mas recientemente se estable- ro de los ciudadanos. — (J. 
cia en ella. — En Rusia, no i| Rousseau). — Entre nosotros 

existe la carga del ejecutor: las ¡¡ también la tropa ejecuta las 
ejecuciones se encargan á un \ ¡sentencias, sin que jamas se 
preso cada vez: esta misión de haya tenido por infamante es- 
un instante, le vale el comple-i| te encargo.— Eu los Estados- 
to perdón. — En Francia el eje- Unidos el ejecutor es también 
cutor de la alta justicia tenia i un ciudadano apreciable: y es 
en otro tiempo derecho de pre ¡ de esperar que la ilustración y 
sa, como el rey y los señores; i el progreso, harán que cada 
es decir, derecho de tomar enj vez se mire con menos horror 
la casa de todos, en aquellos lu-i este encargo, si bien es desgra- 
gares en que se encontraba,’ ciado y fatídico, 
las provisiones que le fuesen ' 
necesarias, pagando sin em-j, YI 

bargo en tiempo, el crédito que 

tuviera el lugar por sus em-¡ VIATICO. — El Santo Sa- 

préstitos forzosos. — Las cartas? cramento de la Eucaristía, que 
de Carlos VI de 5 de Marzo de | debe administrarse á los que 
1398, que esceptuaban los ha- están en capilla. — V. Ajusti- 
hitantes de Chailly y Lay, cer- ciado y Ajusticiar. 
ca de París, del derecho de pre- VINDICTA PUBLICA. — 
sa, prohibían á todos los seño-íLa satisfacción de los delitos 
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que se debe exigir, por sola la 
razón de justicia, para ejemplo 
y escarmiento. — V. Pena. | 
VISITA DE CARCEL. — | 
La que deben hacer los magis-< 
trados y jueces de los presos y j 
causas, para ver cómo están y \ 
el trato que tienen, y no sufran 
retraso ni demora sus procesos | 
(3). Las visitas son generales, ( 
y semanarias. Unas y otras \ 
deben practicarse con solemni- j 
dad y eficacia. Sobre ello di- 
ce la ley lo siguiente (4): que [ 
en dias señalados por las leyes? 
se hagan visitas generales' 
por los tribunales superio-j 
res, con todos sus ministros, j 
presidente, y fiscal, asistien - ) 
do dos individuos del ayun- 
tamiento; y el juez de 1. 
instancia también con todos ij 
sus ministros. Los sábados 
se hace otra visita, por dos ( 
ministros que se turnan, y por j 
el juez en su juzgado. En las ¡ 

[3] Tífc. 30 lib. 12 N. R. ( 

(4) L. de 23 de Mayo de 1837 art. ( 

58 y 98. S 


visitas particulares, no se debe 
entrometer el visitador en lo 
sustancial de la causa: en las 
generales, puede ampliarse la 
carcelería, á los reos que no 
merezcan penas capitales ni 
graves (5). Los dias de visita 
general son: víspera de Sema- 
na Santa, de Pascua de Navi- 
dad, de Pentecostés, y del 10 
de Septiembre, aniversario de 
la Independencia. 


VOLUNTAD.— El ánimo 
deliberado de infringir la ley. 
Esta es la que constituye el de- 
lito, y la concurrencia de la vo- 
luntad con el acto, es la que lo 
califica. El proemio de la Par- 
tida 7 dice: que el atrevimien- 
to da osadia á los hombres, pa- 
ra cometer lo que non deben; y 
así es, que sin la concurrencia 
de la voluntad, hay culpa ó 
cuasi delito, pero no hay cri- 
men. 

(5) LL. cit. 










DECRETO DE 19 DE ABRIL DE 1813. 

-*sg«- 

INSTRUCCION PARA DIRIMIR LAS COMPETENCIAS DE JURISDICCION EN 

TODA LA MONARQUIA. 

Las cortes generales y estraordinarías, deseando prevenir todos los casos 
acerca de las competencias de jurisdicción en todo el territorio de la monarquía, 
y teniendo presente lo establecido sobre esta materia en la constitución y en la 
ley de 9 de Octubre próesimo pasado, decretan que se guarde y cumpla la si- 
guiente instrucción. 

Are. l.° Corresponde al supremo tribunal de justicia dirimir todas las 
competencias de las audiencias entre sí en todo el territorio español, y las de 
las audiencias con los tribunales especiales que ccsistan en la península é islas 
adyacentes, según se dispone en el artículo 201 de la constitución. 

Art. 2. ° El mismo supremo tribunal dirimirá las que se ofrecieren en la pe- 
nínsula é islas adyacentes entre los jueces ordinarios de primera instancia y 
los tribunales especiales que no estén sujetos á la jurisdicción de las audiencias 
cen arreglo á lo prevenido en el artículo 34, capítulo 2. ° déla citada ley de 
9 de Octubre. 

3.° Asimismo decidirá las que se promovieren en la península é is- 
las adyacentes entre loa tribunales especiales de distintos territorios, óquo aun- 
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que sean de uno mismo, ejerzan diversa especie de jurisdicción, 6 no tengan 
entrambos un mismo tribunal superior que pueda decidir. 

Art. 4. ° Conocerá también dicho supremo tribunal de las que ocurran en 
la península é islas adyacentes entre una audiencia y un juez ordinario de 
distinto territorio, y entre jueces ordinarios de territorios diferentes. 

Art. 5. ° Pertenece á las audiencias de ambos hemisferios dirimir las compe- 
tencias entre todos los jueces subalternos de sus respectivos territorios, según 
lo prevenido en el articulo 265 de la constitución. 

Son jueces subalternos de las audiencias no solo los ordinarios, sino también 
los de los tribunales especiales creados ó que se crearen, para conocer en prime- 
ra instancia de determinados negocios con las apelaciones á las mismas au- 
diencias. 

Art. 7. ° Las competencias que se promuevan en la península é islas ad- 
yacentes entre los tribunales de guerra y marina, serán decididas por el supe- 
rior especial de guerra y marina; á escepcion de las que ©curran entre coman- 
dantes de matrículas de un mismo departamento que dirimirá su capitán ge- 
neral. 

Art. 8. ° En ultramar las que ocurran entre los jueces subalternos de las 
audiencias y los tribunales y juzgados especiales, ó entre estos y las audien- 
cias, se decidirán por la mas inmediata, según el art. XIII cap. I de la ley de 
9 de Octubre. 

Art. 9. ° La audiencia territorial decidirá en ultramar las que promovie- 
ren entre los tribunales especiales de su territorio, aunque no sean subalternos 
de la misma, cuando entrambos no tuvieren un mismo superior; pues tenién- 
dole, deberá este decidirlas. 

Art. 10.° Las que se ofrecieren en ultramar entre los juzgados especiales 
de distintos territorios, ó entre los jueces ordinarios de territorios diferentes, 
serán decididas por la audiencia mas inmediata á la provincia del que las pro- 
moviere. 

Art. 11. El juez ó juzgado que solicite la inhibición de otro, pasará oficio 
á este, manifestando las razones en que se funde, y anunciando la competencia, 
si no cede: contestará el intimado dando las suyas, y aceptándola en su caso: 
si el primero no se satisface, lo dirá al segundo, y ambos remitirán por el pri- 
mer correo á la autoridad superior competente los autos que cada uno haya for- 
mado. 

Art. 12. Cada juez, al remitir los autos, espondrá al tribunal las razones 
en que se funde, y este decidirá la competencia en el preciso término de ocho 
días. 





artículos de la ley de 23 de mayo de 1837 relativos a conciliacioh. 



Art. 89. Ninguna demanda, ya sea civil ó criminal, sobre injurias puramen- 
te personales, se podrá admitir, sin que se acredite con la certificación corres- 
pondiente, haberse intentado antes el medio de la conciliación. 

Art. 90. Se esccptúan del art. anterior los juicios verbales, los de concurso á 
capellanías colativas, y demas causas eclesiásticas de la misma clase en que 
no cabo previa avenencia de los interesados, las causas que interesen á la ha- 
cienda pública, á los fondos ó propios de los pueblos, á los establecimientos 
públicos, á los menores, á los privados de la administración de sus bienes y 
á las herencias vacantes. Asimismo no deberá preceder la conciliación pa- 
ra hacer efectivo el pago de todo género de contribuciones é impuestos, así 
nacionales como municipales, ni para el de los créditos que tengan el 
mismo origen. 

No es necesaria tampoco para intentar los interdictos sumarios y sumarí- 
ennos de posesión, el de denuncia de nueva obra, ó un retracto; ni para promo- 
ver la facción de inventarios y partición de herencia, ni para otros casos ur- 
gentes de igual naturaleza; pero si después hubiese de ponerse demanda formal 
que haya de causar juicio contencioso, deberá preceder entonces el de concilia- 
ción que tampoco tendrá lugar en los concursos, para que los acreedores pue- 
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dan repetir sus créditos; pero sí cuando algún ciudadano tuviere que pedir 
judicialmente el pago de una deuda, aunque dimane de escritura pública. 

Art. 100. A los alcaldes de los ayuntamientos, á los jueces de paz de los 
lugares cuya población sea de mil almas ó mas, corresponde esclusivainento 
ejercer en su territorio, respecto de toda ciase de personas, sin escepcion algu- 
na, el oficio de conciliadores, segnn lo prevenido en el art. 29 de la sesta ley 
constitucional. 

Art. 104. Para que se verifique el juicio de conciliación, el que tenga que 
entablar cualquiera demanda civil cuyo interes no pase de cien pesos, ó crimi- 
nal sobre injurias graves puramente personales, ocurrirá al alcalde ó juez de 
paz competente, pidiéndolo en lo verbal que mande citar á la persona que ha 
de ser demandada, á fin de que se proceda á juicio de conciliación; y el alcalde 
6 juez de paz librará inmediatamente la cita, en la que se indicará el objeto de 
la demanda, señalará el dia, hora y lugar en que ha de ser la comparecencia, 
y se prevendrá, tanto al demandado como al actor, que concurran con su hom- 
bre bueno, que deberá ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos y mayor 
de 'veinticinco años. 

Art. 105. El demandado deberá concurrir á la junta en cumplimiento de 
la cita del alcalde ó jaez do paz; pero si no lo hiciere, so le librará segunda ci- 
ta para su comparecencia en el día que señale de nuevo, bajo la multa de dos 
pesos hasta diez ; y si ni aun entonces concurriere, se tendrá por intentado el 
medio de la conciliación, dándose por concluido el juicio, y se exigirá irremi- 
siblemente al demandado la multa cotí que se le conminó. 

Art. 106. También se dará por intentado el medio de la conciliación, y 
por concluido este juicio, si el demandado comparece ante el alcalde ó jurz de 
paz, en virtud de la primera ó segunda cita, y dijere que renuncia el beneficio 
de la conciliación. 

Art. 107. En los dos casos de que tratan los dos artículos anteriores, se asen- 
tará la correspondiente diligencia en el libro respectivo, firmándose en el pri- 
mer caso por el alcalde 6 juez de paz, por el demandante y por el escribano 
si lo hubiere, y no habiéndolo, por dos testigos de asistencia; y en el caso se- 
gundo, por el alealde ó juez de paz, y por el demandante y demandado; y siem- 
pre que este no concurra, y renunciare dicho beneficio, lo hará, precisamente 
por escrito . 

Art-. 103. Cuando aquellos asistieren, ya por sí, ó por personas que los re- 
presenten legítimamente, para celebrar el juicio de conciliación, el alcalde 6 
juez de paz y los hombres buenos se impondrán de lo que espongan loa intere- 
sados sobre la demanda, y retirados estos el alcalde 6 juez de paz oirá- el dietámen 
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de los hombres buenos, y dará en seguida, 6 dentro de ocho dias á lo mas, la 
providencia que le parezca conveniente para evitar el pleito y lograrla avenen- 
cia de los mismos interesados. 

Art. 109. Cada alcalde ó juez de paz tendrá un libro titulado: Libro dt 
conciliaciones , en el que se asentará una razón suscinta de lo que se practique 
en los juicios de conciliación, según lo que se previene en el artículo anterior, 
poniéndose en feguida la providencia conciliatoria dictada por el alcalde ó 
juez, la que se hará sabor á los interesados á presencia de los hombres buenos, 
para que espresen si se conforman ó no con ella, lo que se asentará también 
en la diligencia, firmándose esta por el alcalde ó juez de paz, por los hombres 
buenos y por los interesados. 

Art. 110. Cuando éstos se conformaren con dicha providencia, se les darán 
las copias certificadas que pidan de la diligencia asentada, para que se lleve á 
efecto por la autoridad que corresponda; y si alguno de ellos no se conformare, 
se le dará por el alcalde ó juez de paz certificación de haberse intentado la con- 
ciliación, y no haberse avenido las partes; pagándose únicamente por los inte- 
resados los costos de estos certificados en la forma acostumbrada. 

Art. 111, En el mismo libro de conciliaciones se asentarán las diligencias 
prevenidas en el artículo 107. Este libro se archivará luego que se concluya 
el tiempo del encargo de los alcaldes y jueces de paz. 







REGLAMENTO BE LA LIBERTAD DE IMPRENTA, 






Art. 1. ° Ninguno puede ser molestado por sus opiniones; todos tienen de- 
recho para imprimirlas y circularlas sin necesidad de previa calificación ó cen- 
sura. No se exigirá fianza á los autores, editores é impresores. 

Art. 2. ° En todo juicio sobre delitos de imprenta, intervendrán jueces de 
hecho, que harán las calificaciones de acusación y de sentencia. 

Art. 3. ° En los delitos de imprenta no hay complicidad en los impresores; 
pero serán responsables si no se aseguran en la forma legal de la responsabili- 
dad del editor ó escritor. 


TITULO I. 

Art. 4. ° Se abusa de la libertad de imprenta do los modos siguien- 
tes: 

1. ° Publicando escritos en quo se ataque do un modo directo la reli- 
gión católica que profesa la nación, entendiéndose comprendidos en este abuso 
los escarnios, sátiras é invectivas que Be dirijan contra la misma reli- 
gión. 

2. ° Publicando escritos que ataquen directamente la forma de gobierno 
republicano, representativo, popular. 
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3. ° Cuando se publican'máximas 6 doctrinas dirigidas á excitar la rebelión, 
ó laperturbacion de la tranquilidad pública. 

4. ° Incitando directamente á desobedecer alguna ley ó autoridad legítima, 
6 provocando esta desobediencia con sátiras ó invectivas. 

5. ° Publicando escritos obscenos 6 contrarios á las buenas costum- 

bres. 

6. ° Escribiendo contra la vida privada. 

Art. 5. ° En el caso do que un autor ó editor publique un libelo infamato- 
rio, no se eximirá de la pena establecida, aun cuando pruebe ú ofrezca probar 
la imputación injuriosa, quedando ademas al agraviado la acción expedita pa- 
ra acusar al injuriante de calumnia ante los tribunales competentes, sin per- 
juicio de que á éste se le impongan las penas establecidas en el artícu- 
lo 10. 

Art. 6. ° Si en algún escrito se imputaren á alguna corporación ó emplea- 
do, delitos cometidos en el desempeño de su destino, y el autor ó editor proba- 
re su aserto, quedará libre de toda pena. 

Art. 7. ° Lo mismo se verificará en el caso de que la inculpación conteni- 
da en el impreso, se refiera á crímenes ó maquinaciones tramadas por cual- 
quiera persona contra la independencia ó forma de gobierno de la na- 
ción. 

TITULO II. 

Art. 8, ° Para la censm’a de toda clase de escritos, denunciados como abu- 
sivos de la libertad de imprenta, se usará de las calificaciones siguientes: 

1. Los escritos que conspiren directamente á atacar la independencia da 
la nación, 6 á trastornar ó destruir la religión 6 sus leyes fundamentales, se ca- 
lificarán con la nota de subversivos. 

2. Los escritos en que se publiquen máximas ó doctrinas dirigidas á exci- 
tar la rebelión 6 la perturbación de la tranquilidad pública, se calificarán con 
la nota de sediciosos. 

3. d El impreso en que se incite directamente á desobedecer las leyes ó auto- 
ridades legitimas, y aquel en que se provoque á esta desobediencia con sátiras 
6 invectivas, se calificará de incitador á la desobediencia. 

4. d Los impresos que ofendan la decencia pública ó la moral, se califica- 
rán con la nota de obscenos 6 contrarios á las buenas costumbres. 

5- ** Los esci'itos en quo se vulnere la reputación ó el honor de los particu- 
lares, tachando su conducta privada, se calificarán de libelos infamatorios. 

A rt. 3. ° Estas notas de censura so graduarán á discreción del jurado, en 

o 
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primero, segundo y tercer grado; y cuando los jueces de hecho no encuentren 
aplicable á la obra ninguna de dichas calificaciones, usarán de la fórmula si- 
guiente: Absuelto. 

TITULO III. 

Art. 10. El autor ó editor de un impreso calificado de subversivo en pri- 
mer grado, será castigado con la pena de seis meses de prisión y trescientos pe- 
sos de multa. El de un escrito subversivo en segundo grado, con trescientos pesos 
de multa; y no pudiéndoles pagar con tres meses do prisión. El responsable do 
impreso subversivo en tercer grado, ciento cincuenta pesos do multa, ó en su 
defecto dos meses de prisión. La pena de prisión en el primer caso, se aumentará 
en tres mas, siempre que el condenado no pueda pagar la pecuniaria. 

Art. 11. A los autores ó editores de escritos sediciosos en primero, segundo 
6 tercer grado, se aplicarán las mismas penas designadas contra los autores ó 
editores de obras subversivas en sus grados- respectivos. 

Art. 12. El autor ó editor de un escrito calificado de incitador á la desobe- 
diencia de las leyes ó de las autoridades, será castigado con la pena do tres me- 
ses do prisión ó trescientos pesos de multa, si la incitación- fuere directa; y si 
se hiciere por medio de sátiras ó invectivas, con la de un mes de prisión ó cien 
pesos do multa. 

Art. 13. El autor ó editor de un escrito calificado de obsceno ó contra- 
rio á las buenas costumbres, sufrirá la pena de cien pesos de multa ó un mes 
de prisión, con mas el valor de mil quinientos ejemplares al precio de venta; y 
si no pudiere pagar esta cantidad, ni los cien pesos de la multa, sufrirá dos 
meses de prisión. 

Art. 14. Según La gravedad de las injurias procederán los jueces de hecho 
á calificar el escrito de injurioso on primero, segundo y tercer grado, aplicán- 
dose al injuriante las penas establecidas en sus grados respectivos para loa de- 
litos de subversión. 

Art. 15. La reincidencia será castigada con doblo pena; y en los delitos que 
tienen señalada graduación, se impondrá al culpable la pena dupla correspon- 
diente al menor grado de la culpa. 

Art. 16. Ademas de las penas especificadas en los artículos anteriores, se- 
rán recogidos cuantos ejemplares existan por vender de las obras que declaren 
los jueces comprendidas en cualquiera de las calificaciones espresadas en el tí- 
tulo 2. ° ; pero si solo se declarase comprendida en dicha calificación una parte 
del impreso, se suprimirá ésta, quedando libre y corriente el resto- de la. 
obra. 


IX 

TITULO IV. 


Art. 17. Será responsable de los abusos que cometa contra la libertad da 
imprenta, el autor ó editor del escrito, á cuyo fin deberá ó uno ü otro firmar el 
original que debo quedar en poder del impresor. 

Art. 18. El impresor será responsable en los casos siguientes: 

1 . ° Cuando siendo requerido judicialmente para presentar el original firmar 
do por el autor ó editor, no lo hiciere. 

2. ° Cuando ignorándose el domicilio del autor ó editor, llamado á respon- 
der en juicio, no dé el impresor razón fija del ospresado domicilio, ó no presen- 
te alguna persona abonada que responda del conocimiento del autor ó editor de 
la obra para que no quede el juicio ilusorio. Esta responsabilidad del impre- 
sor cesará pasado un año de la publicación del escrito. 

Art. 19. Los impresores no admitirán responsabilidad de vagos, presos, sen- 
tenciados, enfermos consuetudinarios residentes en los hospitales, ni de hom- 
bres cuyo domicilio, morada ó modo de vivir sea desconocido, y solo será admi- 
tida cuando escriban ó publiquen producciones verosímilmente propias ó de- 
fiendan causas suyas. 

Art. 20. Cualquiera infracción del artículo anterior, será castigada la pri- 
mera vez con multa de cincuenta pesos, la segunda con doble eautidad, y la 
tercera con seis meses ele prisión. 

Art. 21. En caso de no tener el impresor con qué satisfacer las multas de 
que habla el artículo anterior, por primera vez Sufrirá dos meses de prisión y 
cuatro por la segunda. 

Art. 22. El impresor á quien se justifique que ha dejado extraer de su ofi- 
cina ó cooperado de otro modo á la circulación de algún impreso antes de que 
tengan el correspondiente ejemplar el fiscal ó fiscales, pagará por primera vez 
veinticinco pesos de multa, cincuenta por la segunda y ciento por la ter- 
cera. 

Are. 23. Los impresores están obligados á poner sus nombres y apelativos, y 
el lugar y año de la impresión en todo impreso, cualquiera que sea su volumen, 
teniendo entendido que la falsedad en alguno de estos requisitos se castigará, 
como la omisión culpable de ellos, con un año de prisión. 

Art. 24. Los impresores de obras ó escritos en que falten culpablemente loa 
requisitos espresados en el artículo anterior, serán castigados con dicha pena, 
aun cuando los escritos no hayan sido denunciados, ó fueren declarados ab- 
sueltos. Esta pena no los eximirá de la en que puedan incurrir, según el artí- 
culo 18. 
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Art. 25. Los impresores de los escritos calificados con alguna de las notas 
comprendidas en los artículos respectivos, que hubiesen omitido ó falsificado al- 
guno de los indicados requisitos, quedarán ademas responsables en lugar de los 
autores 6 editores, siempre que no se encontraren éstos, y los impresores no 
presentaren persona abonada que diere conocimiento de ellos. 

Art. 26, Cualquiera que venda uno ó mas ejemplares de un escrito manda- 
do recoger con arreglo á esta ley, pagará el valor de mil ejemplares del escrito 
á precio de venta, ó en su defecto sufrirá un mes de prisión. 

TITULO Y. 

Art. 27. Los delitos de subversión y sedición, producen acción popular. 

Art. 28. En todos los casos, eseepto los de injurias, en que se abuse de la liber- 
tad de imprenta, deberá el fiscal nombrado á quien toque, ó el síndico del ayun- 
tamiento respectivo, denunciar de oficio, 6 en virtud de escitacion del gobierno 
6 de la autoridad política, ó de alguno de los alcaldes constitucionales. 

Art. 29. Los fiscales do imprenta deberán ser letrados, nombrados anual- 
mente por el congreso general en el Distrito, por las legislaturas en los Estados, 
y por los ayuntamientos de las capitales en. los territorios respectivos, pudiendo 
ser reelectos; y á falta de estos, se nombrarán personas instruidas que desem- 
peñen tal cargo. Los impresores deberán pasar al fiscal á quien correspon - 
da, un ejemplar de todas las obras 6 papeles que se impriman, bajo la pena de 
veinticinco pesos de multa po£ cada contravención. 

Art. 30. En los casos de injurias solo podrán acusar las personas á quienes 
las leyes conceden esta acción. 

TITULO YI. 

Art. 31. Las denuncias de los escritos se presentarán ó remitirán á uno de 
los alcaldes constitucionales de las capitales, para que éste convoque á los jura- 
dos á la mayor brevedad. 

Art. 32. Lo dispuesto en el artículo anterior, se observará también en los 
lugares en que se hubieren impreso los escritos, si existen en ellos por lo menos 
cincuenta jurados. 

Art. 33. Servirán para jurados en su respectivo caso, los ciudadanos en 
ejercicio de sus derechos que tengan veinticinco años de edad, sepan leer y es- 
cribir y una renta anual de quinientos pesos por lo menos, procedente de capital 
rico, industria 6 trabajo honesto. Las legislaturas podrán disminuir la cuota 
establecida, según las circunstancias particulares de sus respectivos Estados. 
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Atr. 34. No pueden ser jurados loa que ejercen autoridad pública de cual- 
quiera clase: los individuos pertenecientes al ejército permanente y armada-, 
cuando no estén retirados del servicio, y los déla milicia activa cuando se ha- 
llen sobre las armas. Los procuradores y escribanos, los profesores de farma- 
cia con establecimiento público, y todas- las personas que hayan cumplido se- 
senta anos, no podrán ser obligados á desempeñar el cargo de jueces de hecho; 
pero si lo admitieren, lo cual se entenderá siempre que no reclamen cuando se 
publiquen las listas de jueces de hecho, no podrán eximirse de concurrir á loa 
juicios á que fueren citados, ni de las penas establecidas en el art. 36, sino por 
las causas especificadas en el 37. 

Art. 35. Los ayuntamientos de las capitales de los Estados, Distrito ó' territo- 
rios y de los lugares en que hubiere imprentas, formarán una lista por el órden 
alfabético, de los individuos de su demarcación que tengan las circunstancias es- 
presadas en el art. 34, la que se rectificará al principio de cada año, conserván- 
dolas en sus respectivos archivos, firmadas por todos los miembros que las ha- 
yan formado ó rectificado. 

Art. 36. Los jurados no podrán eximirse de la concurrencia para que fue- 
ren citados, y á la hora en que lo sean, so pena de la multa que gubernati- 
vamente les exigirá el alcalde, de cinco á cincuenta pesos por primera vez, de 
diez á ciento por segunda, y de veinte á doscientos por tercera. 

Art. 37. Ninguna otra causa libertará de las penas- señaladas, sino la jus- 
tificación de enfermedad que impida salir fuera de casa, ó ele ausencia no dolo- 
sa, ó de haberse avecindado en otro Estado, ó algún otro motivo muy grave ca- 
lificado por el juez. 

Art. 38. Habrá dos j uraaos para la calificación do los impresos: uno se- 
rá llamado de acusación, y el otro de sentencia. El primero lo formarán once 
individuos sacados por suerte de entre los contenidos en la lista: el segundo diez 
y nueve, sacados de la misma manera, 'sin que en este sorteo se incluyan los que 
formaron el primero. 

Art. 39. Denunciado un impreso ante el alcalde constitucional, este, á pre- 
sencia del fiscal de imprenta, ó del acusador, si estuvieren en el lugar y concur- 
rieren día hora que se les prefije, y ante un escribano 6 dos testigos, hará el 
sorteo que previene el artículo anterior, é inmediatamente mandará citar á los 
jurados que hayan salido en suerte y so hallen en el lugar, sentándose sus nom- 
bres en un libro destinado al ofeeto. 

Art. 40. Si el alcalde á las cuarenta y ocho horas de recibir la denuncia, 
no hubiese hecho se verifique el sorteo de que habla el reglamento, espedido las 
esquelas citatorias, y que se reúnan de faoto los jurados, pagará la multa da 
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cincuenta, pesos. Los fiscales serán los que velen sobre el cumplimiento de es- 
te artículo., y el prefecto ó la autoridad política correspondiente, hará efectiva 
la esaccion de la multa. 

Art. 41. Reunido aquel número, le recibirá el alcalde ó juez de paz Jura- 
mento de desempeñar fielmente su encargo. 

Art. 42. Cuando á la hora señalada no hubiere el número competente de 
jueces de hecho, se sacarán por suerte los que faltaren, hasta completar los 
que deben servir para los jurados de acusación y de sentencia. 

Art. 43. Retirado luego el alcalde, los jurados nombrarán de entre ellos 
mismos, un presidente y un secretario; y después de examinar el impreso y la 
denuncia, declararán, por mayoría absoluta de votos, si la acusación es ó no 
fundada; todo lo cual se hará sin interrupción alguna. 

Art. 44. El presidente la presentará en seguida ai alcalde que los ha con- 
vocado, para que la devuelva al denunciante, en el caso de no ser fundada la 
acusación, cesando por el mismo hecho todo procedimiento ulterior. 

Art. 45. Si la declaración fuese de ser fundada la acusación, el alcalde 
pasará al juez de primera instancia el impreso y la denuncia, para que pro- 
ceda inmediatamente á la averiguación do la persona responsable; pero antes 
de la declaración expresada, ninguna autoridad podrá obligar á que se le ha- 
ga manifiesto el nombre del autor ó editor; y todo procedimiento contrario es 
causa de responsabilidad. 

Art, 46. El juez de primera instancia suspenderá la circulación de los 
-ejemplares que existan en poder del impresor ó vendedores. 

Art. 47. Cuando la declaración de ser fundada la acusación, recayese sobre 
un impreso denunciado por subversivo ó sedicioso, ó por incitador en primer 
grado á la desobediencia, mandará el juez prender al sugeto que aparezca res- 
ponsable; pero si la denuncia fuere por cualquier otro abuso, se limitará el 
juez á exigirle fiador, ó la caución de estar á las resultas, y solo en el caso de 
no dar una ú otra, se le pondrá en custodia. 

Art. 48. Cuando la misma declaración recayere respecto de un impreso de- 
nunciado por injurioso, el juez citará al responsable en el término prudente, 
para que por sí ó por apoderado se intente la conciliación: y pasado dicho tér- 
mino, se procederá ál segundo juicio conforme á la ley. 

Art. 49. Antes de entablarse éste, sacará con citación de las partes, y pa- 
sará el alcalde al juez de primera instancia, lista de los diez y nueve jurados 
que salieron en suerte y que estén presentes, para que diez de ellos, por lo me- 
mos, califiquen el impreso denunciado. 

Art. 50. Dentro de veinticuatro horas de fenecido el juicio de los primeros 
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jurados, pasará el alcaldo al juez do letras la denuncia y fallo, y dentro del 
tercero diabará se verifique el sorteo de segundos jurados y se remita la lista á 
dicho juez, todo bajo la multa de cincuenta pesos. 

Arfc. 51. El mismo juez de primera instancia pasar á al responsable una co- 
pia de la denuncia y otra de la lista antedicha, para que pueda recusar hasta 
nueve de los que la componen, sin expresión de causa, en el perentorio térmi- 
no de veinticuatro horas. Igualmente mandará citar á los jurados que no ha- 
yan sido recusados, para el sitio en que haya de celebrar el juicio, recibiéndo- 
les antes juramento de de-empeñar fielmente el encargo que se les confia. 

Art. 52. El juicio será público, pudiendo asistir para su defensa el intere- 
sado, por sí ó por apoderado, y asimismo el fiscal, el síndico ó el denunciante, 
sosteniendo la denuncia. 

Art. 53. El impreso se calificará con arreglo á lo prescrito en el tít. 2?, ne- 
cesitándose á lo menos siete votos para condenarlo, si el jurado se hubiese 
compuesto de diez individuos; y los dos tercios de votos ó el número mas aprocsi- 
rnado á ellos, si fuese mayor el de jueces: debiendo en caso contrario, tenerse 
por absuelto el impreso. 

Art. 54. Si los votos necesarios para condenar hubiesen convenido en la es- 
pecie de abuso, pero no el grado, se entenderá la calificación hecha en el menor 
de estos, y se aplicará la pena correspondiente. En el caso de no calificarse 
como comprendido en alguno de los abusos designados, so usará la fórmula de 
absuelvo. 

Art. 55. En el mismo acto mandará el juez poner en libertad ó alzar la 
caución ó fianza, 1 la persona sujeta al juicio; y todo acto contrario será casti- 
gado como crimen de detención 5 procedimiento arbitrario. 

Ai-t. 56. Cuandolos jueces de hecho hubiesen calificado el impreso de sub- 
versivo ó sedicioso en cualquiera de los tres grados, ó de incitador ála desobe- 
diencia en primero, si pareciere esta calificación errónea al juez de primera 
instancia, podrá suspender la aplicación de la pena, y pasar oficio al alcalde, 
para que con la citación debida saque por suerte y remita diversa lista de otros 
diez y nueve individuos, de los que podrá también recusar hasta nueve la parte 
acusada, dentro do veinticua tro horas. 

Art. 57. Citados los jurados que do hayan sido recusados conforme al art. 
51, su observará lo prevenido para este juicio; y si en el nuevo jurado se hiciere 
la misma calificación que en el primero, procederá el juez á pronunciar la sen- 
tencia y aplicar la pena; poro si se conviniere en la especie de delito y no en el 
grado, se observará lo prescrito en el art. 54. ¡?i se declarare absuelto, proce- 

derá el juez con arreglo á lo dispuesto en el mismo artículo. 
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Art. 58, Los jueces de heoho solo serán responsables en el caso de que se 
les justifique, con plena prueba legal, haber procedido en la calificación por 
cohecho C soborno. 

‘Art. 59. Los gastos del proceso serán abonados con arreglo á arancel por 
el responsable si ha sido condenado; pero si fué absuelto y el juicio fuere do 
injurias, pagará las costas el denunciante. En todos los demas casos, se sa- 
tisfarán del fondo de multas impuestas en esta ley, el que deberá estar deposi- 
tado en el ayuntamiento con la correspondiente cuenta separada. 

Art, 60. Cualquiera persona que reimprima un impreso mandado recojer, 
incurrirá por el mismo hecho en la pena que se haya impuesto á consecuencia 
de la calificación. 

Art. 61. Todo delito por abuso de libertad de imprenta, produce desa- 
fuero, y los delincuentes serán juzgados por los jueces de hecho y de derecho, 
con arreglo á esta ley, salvas las disposiciones de la constitución respecto de 
algunos funcionarios públicos. 

Art. 62. Si el juez, sin legítima causa, dejare de reunir el segundo jurado 
dentro del sesto día de recibida la denuncia que debe remitir el alcalde, confor- 
me al art. 50, ó no cumpliese con las otras prevenciones, cuyo cumplimiento lo 
toca, pagará cincuenta pesos de multa por la primera vez, ciento por la segun- 
da, y en la tercera sufrirá la pena de privación de oficio. 

Art, 63. La apelación en esos juicios, se arreglará al tít. 8. ° del decreto 
de 22 de Octubre de 1820, entendiéndose el recurso de apelación ante los tri- 
bunales de segunda instancia que se encuentren establecidos. 

Art. 64. Ni la detención durante el juicio espresado, ni la prisión en caso 
de sentencia á ella, podrán ser en otro lugar que en el de la residencia del juez 
6 del interesado, no verificándose ni uno ni otro en la cárcel pública. 

Art. 65. La industria tipográfica y las oficinas de imprenta, son entera- 
mente libres en su ejercicio, sin mas restricciones que las espresamente impues- 
tas por las leyes. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio nacional en México, á 14 de Noviembre de 1846 . — José María - 
no de Salas . — A D. José Lafragua. 

Cita que se hace en el art. 63 de este reglamento.- —-Título 8. ® de 
la apelación en estos juicios. 

Art. 75. Cuando el juez de primera instancia no haya impuesto la pena de- 
signada en esta ley, podrá apelar cualquiera de las partes á la audiencia ter- 
ritorial [tribunales superiores de los Estados 6 suprema corte de justicia, res- 
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pecto del Distrito y territorios) dentro del término ordinario, y el juez de pri- 
mera instancia le admitirá la apelación en ambos efectos para mejorarla. 

Art. 76. Igualmente podrá cualquiera de los interesados apelar A la au- 
diencia cuando no se hayan observado en ol juicio, los trámites ó formalidades 
prevenidas en esta ley; pero esta apelación será para solo el efecto de reponer 
el proceso desde el punto en que se haya cometido la nulidad; debiendo en es- 
te caso la audiencia eesigír la responsabilidad con arreglo á las leyes, al juez 
ó autoridad que hubiere cometido la falta. 

Art. 77. En los dos recursos de que se ha hablado en los artículos anterio- 
res, si se declarase que han sido infundados, se condenará en las costas al que 
los hubiese interpuesto. 





LEY SOBRE PROCEDIMIENTOS EN CAUSAS DE DIFAMACION. 



Ministerio de Relaciones . — El Exmo. Sr. Presidente se ha serivdo dirigirme 
el decreto que sigue: 

José Joaquín de Herrera, presidente constitucional de los Estados-Unidos 
mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: Que en uso de las facultades concedi- 
das al gobierno por la ley de 6 de este, en cumplimiento del deber que tengo 
de poner un término al escándalo con que se ultraja la moral pública y se ata- 
ca el órden social por medio de escritos difamatorios, y sin que por esto so 
coarte el uso saludable de la libertad de imprenta, ni para los abusos políti- 
cos se establezcan nuevas penas ni procedimientos, he venido en decretar, en- 
tre tanto se espida la ley orgánica de imprenta, el siguiente decreto. 

Art- 1. ° En ningún caso es lícito escribir contra la vida privada, ni ata- 
car la moral pública. 

Art. 2. ° Es difamatorio todo escrito en el cual «e ataca el honor ó la re- 
putación de cualquier particular, corporación 6 funcionario público, 6 se le ul- 
traja con sátiras, invectivas 6 apodos. 
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Art. 3. ° En los casos del artículo anterior, no se comprende el libre ecsá- 
men de la conducta de los funcionarios públicos en el ejercicio de sus atribu- 
ciones, para dilucidar su legalidad ó su conveniencia. 

Art. 4. ° Si al hacerse este ecsámen se cometiere alguno de los delitos es- 
pecificados en las fracciones 1. 53 , 2. , 3. y 4. 43 del art. 4. ® de la ley de 14 

de Noviembre de lS4o, serán juzgados conforme d ella, lo mismo que en el caso 
de calumnia. 

Art. 5. ° Todo escrito difamatorio, 6 que ataque la moral pública, debe ser 
perseguido y castigado de oficio. Los fiscales de imprenta y los síndicos del 
ayuntamiento están obligados á denunciarlo, y los jueces pueden proceder de 
oficio ó excitados por la autoridad política. 

Art. 6. ° Conforme el art. 26 de la acta de reformas, en los delitos de difa- 
mación no deben intervenir los jurados, y de ellos conocerán los jueces de pri- 
mera instancia, tanto civiles como criminales, del territorio en que se cometan, 
Alt. 7.° Calificado un escrito de difamatorio, el juez pasará á la imprenta 
eesigirá la responsabilidad, recogerá los ejemplares que haya en ella ó que es- 
tén de venta en cualquier lugar público, dará orden á la estafeta para impedir 
su circulación, y pondrá detenido al responsable. 

Art. 8. ° En el caso de que ocurran varios jueces, conocerá del negocio el 
primero que haya ecsigido la responsiva, y si dos la pidieren á un tiempo, el 
mas antiguo. Si alguno insistiere en la competencia, mientras esta se dirime 
procederán unidos. 

Art. 9. ° La causa quedará sustanciada dentro de ocho dias, y el juez la 
entregará al reo y al fiscal, para que aleguen dentro de dos dias cada uno, pro- 
cediendo á fallar dentro de tres. El lapso de estos términos y de los demas es- 
tablecidos en los artículos siguientes, es causa de responsabilidad. 

Art. 10. Todas las indagaciones y alegatos de la causa se versarán sobre 
si hay ó no delito de difamación, y de conformidad con el art. 5. ° de la cita- 
da ley, no se podrán admitir pruebas sobro la verdad ó falsedad de los hechos 
en que se fundón las imputaciones difamatorias. 

Art. 11. El delito de difamación se castigará con la pena de prisión solita- 
ria, desde seis meses hasta dos años. La misma pena tienen los ultrajes á la 
moral pública. 

Art. 12- Cuando estos no tuvieren relación con el honor de ninguna perso- 
na ó corporación determinada, serán juzgados por jurados conforme á la ley. 
Si tuvieren relación con una persona ó corporación determinada, el delito se 
considerará como accesorio del de difamación, y se castigará por los jueces or- 
dinarios, agravando la pena en consideración á esta circunstancia. 
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Art. 13. Sentenciado el proceso en primera instancia, pasará al tribunal 
superior, el cual, oyendo verbalmcnte al fiscal y al defensor pronunciará su 
sentencia dentro del término de ocho dias, contados desde el en que pasó á su 
conocimiento. 

Art. 14. Si la sentencia do segunda instancia fuere conforme con la pri- 
mera, causará ejecutoria; lo mismo que si se pronuncia por unanimidad de vo- 
tos en tribunal colegiado. Si la sentencia no fuere conforme y algufi ministro 
del tribunal colegiado hubiese votado en el sentido del juez de primera instan- 
cia, ó el tribunal fuere unitario, habrá lugar á la tercera instancia. 

Art. 15. En la segunda instancia, y no ántes, podrá tratarse como un artí- 
culo previo el de si el delito cometido es de difamación ó de abuso de la libertad 
política de la prensa; y siempre que se resuelva en este último sentido, el negocio 
pasará al jurado, sin perjuicio de la responsabilidad á que hubiese lugar con- 
tra el juez, conforme á las leyes. Este artículo no dilatará el término fijado 
en el art. 13, y Ja sentencia que sobre él recayere será insuplicable. 

Art. 16. Prenunciada una sentencia condenatoria que cause ejecutoria, se 
publicará en los periódicos por tres veces. 

Art. 17. Todo periódico que en el espacio de seis meses fuere tres veces 
condenado por delito de difamación ó atentado contra la moral pública, será 
suprimido. 

Art. 18. Entre tanto se resuelve por el congreso la duda pendiente sobre 
la manera con que deba procederse al nombramiento de los fiscales de impren- 
ta del distrito, estos se elegirán con calidad de interinos, por el Exmo. ayunta- 
miento de la capital, en la primera sesión que tuviere despucs de publicado 
este decreto. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio nacional en Méjico, á 21 de Junio de 1848 . — José Joaquín de 
Herrera . — A I). Mariano Otero. 

Y lo comunico á . S. para su cumplimiento y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Junio 21 de 1848. — Otero. 
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ARTÍCULOS RELATIVOS AL GRAN JURADO, CONTENIDOS EN EL REGLAMENTO 
DEL CONGRESO GENERAL, I>E 24 DE DICIEMBRE DE 1824. 



SECCION XI. 

140. Para el desempeño de las atribuciones que señalan á las cámaras los 
artículos 40, 43 y 44 de la constitución, se observarán los siguientes. (1) 

141. La gran comisión nombrará á pluralidad absoluta de votos, diez y seis 
individuos del seno de su respectiva cámara, y presentará á esta la lista de to~ 
dos ellos para su aprobación, el dia siguiente al de la apertura de las sesiones 
del primer año. Estos individuos deberán ser del estado secular. 

142. Aprobada la lista por la cámara, se sacarán en ella misma por suer- 
te de entro los diez y seis, tres individuos que compondrán una sección, y otro 
mas que sin voto le servirá de secretario. 

143. Los doce restantes permanecerán insaculados para reemplazar al indi- 
viduo 6 individuos de la- sección á quienes la cámara dispensare de este encar* 
go por algún grave motivo. El reemplazo se verificará también por suerte. 


(I) Véanse los artículos 12 y 13 de la acta de reformas de la constitución. 
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144. A esta sección so mandarán pasar todas las acusaciones sobre delitos 
cometidos por las personas de que hablan los artículos 38, 39 y 43 de la cons- 
titución. (1) 

145. Luego que se pase á la sección cualquiera acusación contra alguna de 
las personas indicadas, formara secretamente y a la mayor brevedad posible 
un espediente instructivo para averiguar y purificar los cargos que se les hi- 
cieren, por los medios de probar que determinan las leyes. 

146. Cuando el gran jurado procediere á instancia de parte, podrá esta 
acercarse A la sección para presentarle las pruebas que tuviere por necesarias, 
con arreglo A Derecho. 

147. Luego que el espediente estuviere suficientemente instruido, el secreta- 
rio de la sección, á presencia de ella misma, leerá al presupuesto reo todo el 
espediente y este dará los descargos que tuviere A bien, los cuales firmará jun- 
tamente con el secretario, y so reunirán A los antecedentes. 

148. (2) Si el presupuesto reo no estuviere en la capital de la República 
tillando el espediente de la acusación se hallare suficientemente instruido, la sec- 
ción del gran jurado lo pasará al gobierno para que este lo dirija en pliego cer- 
tificado al juez del distrito en donde se hallare la persona acusada. 

149. Inmediatamente que reciba el espediente el juez del distrito, pasará A 
casa del acusado á leerselo y le recibirá los descargos que quisiere esponor. 

150. Si el acusado no se hallare en en el mismo lugar en que reside el juez 
del distrito, remitirá este el espediente en pliego certificado A uno de los alcal- 
des ó jueces locales del pueblo en donde resida el primero, para que llene los 
objetos indicados en el artículo anterior. 

151. Leído el espediente al presupuesto reo y recibidos sus descargos, el 
alcalde 6 juez local lo devolverá todo al juez del distrito en pliego certificado, 
y este lo pasará del mismo modo al gobierno federal para que lo remita A la 
sección del gran jurado. 

152. En vista de todo, la sección formará su dictámen y lo presentará á 
la cámara, proponiendo si ha ó no lugar á 3a formación de causa. 

153. La cámara tomará en consideración este dictámen y resolverá lo con- 
veniente en la misma sesión que se presente. 


(í) Reformados con respecto á cada cámara, según dichos artículos 12 y lo 
de la acta de resmas. 

(2) Por decreto de 2 de Febrero de, 1824, se mandaran insertar este artícu- 
lo y los tres siguientes. 
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154. Antes de comenzar la discusión, se leerá íntegro el espediente á pre- 
sencia del presupuesto reo, si quisiere presentarse en la cámara, el cual capón- 
drá de palabra ó por escrito cuanto de nuevo le ocurriere, en su defensa, y se 
retirará inmediatamente. 

155. Cuando el presupuesto reo no quisiere ó estuviere imposibilitado para 
presentarse ante el jurado, remitirá por escrito lo que tuviere por conveniente, 
y su esposicion se leerá á continuación del dictámen, 

156. Hecho este, comenzará la discusión, en la cual se observarán las mis- 
mas reglas que están ya prevenidas en los artículos anteriores. 

157. Si la cámara declarare que ha lugar á la formación de causa, el presu- 
puesto reo será entregado juntamente con el espediente instructivo al tribunal 
que corresponda. 

15S. Si entre tanto se instruye el espediente, el presupuesto reo estuviere 
arrestado, no podrá, permanecer en el arresto sino el tiempo prevenido por la 
constitución y las leyes. 

Art. 159. En este caso, la sección no podrá dejar de presentar su dictámen 
ocho horas antes de que se cumpla el término del arresto. 

Art. 160. Si dentro de este plazo la sección no hubiere podido instruir el 
espediente de manera que á su juicio no esté en estado de poderse resolver, 
presentará á la cámara lo que hasta allí se hubiere actuado, y ademas su dic- 
támen se concluirá con esta proposición: “ El espediente que presenta la sec- 
ción no presta materia bastante para resolver si ha 6 no lugar á la formación 
de causa.'” 

161. Si la cámara aprobare este dictámen, la sección continuará en sus 
procedimientos, sin perjuicio de que se ponga en libertad al presupuesto reo, 
concluido el término de su arresto; pero si lo reprobare, inmediatamente proce- 
derá la sección á hacer los cargos y todo lo demas prevenido en los artículos 
anteriores. 

162. Siempre que se presentare nueva acusación contra alguna persona de 
las ya espresadas, estando aquella procesada én el tribunal competente, se pro- 
cederá á declarar si ha ó no lugar á la formación de causa sobre aquel nuevo 
delito, observándose las mismas formalidades prescritas en los artículos ante- 
riores. 

163. Todos y cada uno do los individuos de la sección y su secretario son 
responsables de sus procedimientos, y serán juzgados por las faltas que come- 
tieren en el desempeño de sus deberes. 

164. Cada cámara tomará en consideración y resolverá lo conveniente so- 
bre las faltas leyes que cometieren sus miembros en el ejercicio de sus funcio- 
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nes; pero si las faltas fueren graves,- remitirá al gran jurado una esposicion cir- 
cunstanciada de ellas para que proceda con arreglo á los artículos precedentes. 

165. Cuando ocurra queja contra algún miembro de la cámara sobre inju- 
rias 6 calumnias, el presidente nombrará dos diás después una comisión de 
tre 3 individuos de la cámara, para que procure la conciliación de las partes, 
dejando su derecho á salvo para que proceda con arreglo á la constitución y 
las leyes, caso de que no se conciben. 




ÍEYES SOBRE YAGOS, Y MODO DE PROCEDER EN SUS CAUSAS. 

Él Ciudadano Juan María Flores y Teran, gobernador del Distri- 
to federal, d sus habitantes , sabed: Que por el ‘ministerio de jus- 

ticia y negocios eclesiásticos, con fecha 20 del corriente , se me ha 
comunicado el decreto que sigue : 

El Exmo. Sr. presidente de la República., sé ha servido dirigirme el decreto que 
sigue: 

“ José Joaquín do Herrera, general de división y presidente constitucional 
de les Estados- Un idos mexicanos, á sus habitantes, sabed ! 

Que teniendo obligación de asegurar la quietud pública por todos los medios 
posibles, y siendo uno de ellos el de la persecución eficaz y escarmiento de loa 
vagos, he tenido á. bien decretar, usando de las facultades con que me hallo in- 
vestido, lo siguiente: 

Art. 1. ° Los alcaldes calificarán y sentenciarán en sus respectivas seccio- 
nes á los vagos y mal entretenidos, procediendo contra ellos enjuicio verbal. 

Art. 2. ° La sentencia se pronunciará á lo mas dentro de cuarenta y ocho 
horas, con presencia de los datos que haya contra el reo, y de las pruebas que 
éste pueda producir en su favor, en las cuales se observará que si fueren de tes- 
tigos ó de documentos suscritos por persona de otra sección, deberán presentar- 

4 
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fie con el abono ó visto bueno del alcalde de ella, ó del gefe del cuartel respec- 
tivo, ó de alguno de los miembros del ajuntamiento. 

Art. 3. ° La sentencia so hará saber inmediatamente al interesado, y si es- 
te se sintiere agraviado do ella con fundamento, podrá reclamarla dentro de se- 
gundo dia ante el tribunal de revisión, que se compondrá en cada municipali- 
dad, en el Distrito y territorios de la federación, de dos regidores del ayunta- 
miento, y de uno de sus síndicos. Unos y otros turnarán semanariamente en 
este encargo por el orden de su antigüedad, y funcionará como secretario del 
tribunal el que lo sea de dicho cuerpo. 

Art. 4. ° El tribunal hará la averiguación que estime conducente, según 
las circunstancias del caso, y con A r ista de ella, del acta formada ante el alcalde 
y con audiencia verbal del reo, confirmará, revocará ó modificará, á mas tardar 
dentro de cuarenta y ocho horas, la sentencia pronunciada. 

Art. 5. ° Esta y las de los alcaldes que no fueren reclamadas dentro del 
término que señala el art. 3. ° , se ejecutarán sin otro recurso que el de respon- 
sabilidad. 

Art. 6, ° Estas disposiciones no perjudican la j urrisdiccion de los demás 
tribunales y juzgados del Distrito y territorios para sentenciar á los vagos, siem- 
pre que resulten serlo por las actuaciones practicadas en cualesquiera pro- 
cesos. 

Art. 7. ° Se observará el bando publicado en esta capital en 3 de Febrero 
de 1845, en cuanto no se oponga al presente decreto, y aquel se insertará des- 
pués de éste para su mejor observancia, tanto en el Distrito como en los territo- 
rios de la federación. 

Por tanto, mando se imprima, publique, eireule, y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno federal en México, á 20 de Julio de 1848, — 
José Joaquín de Herrera , — A D. José María Jiménez. ” 

Y lo inserto á V. S. para su inteligencia y fines consiguientes. 

El bando á que se refiere el art. 7. ° del decreto anterior, es el quo 

sigue: 

.El ciudadano Manuel Rincón, general de división y gobernador 
constitucional del departamento de México. 

El señor presidente de la Exrna. Asamblea departamental, ha dirigido á esto 
gobierno el decrete siguiente: 

Exmo. Sr.' — La Asamblea departamental de México, en uso de la facultad; 
14. a de las concedidas por el arfe. 134 de las Bases orgánicas de la República 
mexicana* ha decretado lo siguiente: 
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CAPITULO PRIMERO. 


DE LA FORMACION- DE TRIBUNALES PARA JUZGAR A LOS YAGOS. 

Art. 1. ° Habrá tribunales para juzgar á los vagos en todas las cabeceras 
del Departamento. 

Arfe. 2. ° Estos tribunales se formarán con uno de les regidores del ayun- 
tamiento, síndico del mismo cuerpo, y tres vecinos del lugar, de la mejor nota, 
que el ayuntamiento nombrará todos los años en el mes do Enero precisamente. 
En donde no hubiere ayuntamiento, se compondrá el tribunal del juez primero 
de paz en ejercicio, del que lo fué en el año anterior, y tres vecinos, cuyo nom- 
bramiento harán, presididos por el prefecto ó sub-prefecto del partido. 

Art. 3.° El secretario del ayuntamiento ó del juzgado de paz lo será del 
tribunal. 

Art. 4. ° Las renuncias que hicieren los vecinos que sean nombrados jueces, 
serán calificadas por los ayuntamientos, y admitidos deberán nombrar otras 
personas que cubran las faltas de aquellas. 

Art. 5. ° En el año en que los vecinos desempeñen el cargo do jueces, es- 
tarán relevados de la obligación de dar alojamiento y bagages para las tropas, 
y podrán escusarse de admitir otra carga concejil. 

Art. 6. ° Para que se cubran las faltas accidentales de los vecinos que de- 
ben concurrir al tribunal, cuidará el ayuntamiento de nombrar tres suplentes; 
mas estos no gozarán de las prerogativas de los propietarios. 

Art. 7. ° Cuando por parentesco, relaciones de amistad ú otro motivo gravo 
que calificará el tribunal, no puedan ejercer sus funciones los individuos que 
lo formen, por mayoría calificará las escusas que presen taren. 

Art. 8. ° Para cubrir la falta de síndico en los lugares en que no hay ayun- 
tamieEto, se nombrará otro vecino. 

CAPITULO SEGUNDO. 


DE LO QUE DEBEN HACER, LAS AUTORIDADES. 

Art. l.° Los prefectos ó sub-prefectos, ayuntamientos, alcaldes auxiliares 
y todos los agentes de policía en el departamento, con el empeño que exige el 
bien de la sociedad y bajo su responsabilidad, perseguirán á los vagos que hu- 
biere en los pueblos que ésten á su cuidado. 

Art. 2. ° Cualesquiera que sea la autoridad que aprehenda á un vago, lo 
pondrá inmediatamente 4 disposición del presidente del Ayuntamiento ó del 
juez de paz del lugar, para que sin demora alguna reciba una información gu- 
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bernativa, al menos de tres de las personas de mejor nota del lugar que declaren 
sobre lo que Ies conste y sepan de la conducta del acusado, y éste podrá presen- 
tar igual número de testigos de notoria honradez que declaren en su favor, y 
ademas los certificados y documentos que quiera exhibir; mas todo esto deberá 
practicarse cuando mas tarde dentro del término de tres días útiles. 

Art. 3. ° De las diligencias que se practicaren y de todos ios documentos 
que digan relación al asunto, se formará espediente, que con su informe y ccn 
el acusado remitirá sin demora alguna la autoridad respectiva á la primera del 
partido. . 

Art. 4.° El prefecto 6 sub-prefecto , luego que reciba algún acusado, lo 
pondrá en arresto seguro á la disposición del tribunal, á quien inmediatamen- 
te mandará las diligencias, citándole para que haga la calificación. 

i. 

CAPITULO TERCERO. 


DE LAS REUNIONES DEL TRIBUNAL. 

Art. 1. ° En las grandes poblaciones so reunirá el tribunal dos veces cada 
6emana, y en las cortas al menos una vez, sin perjuicio de hacerlo siempre que 
la primera autoridad poli tica -del partido lo cscitase para ello. 

2. ° Reunido el tribunal, se dará lectura por el secretario á las diligencias 
que se recibieron, y después de la conferencia que pueda tener sobre la califica- 
ción que deba hacer del acusado, pronunciará su fallo, comenzando á votar el 
vocal menos antiguo, y asjt por este orden hasta que lo haga el presidente, que- 
dando resuelto lo que acordare la mayoría, que deberá ser por lo menos de tres. 

3. ° A los acusados podrá concedérseles, si lo solicitan, estar presentes en 
la relación de su proceso, y el hablar, después de leído, en su defensa; mas al 
tiempo del fallo se retirarán, y mientras estén ante el tribunal, se mantendrán 
en pié. 

4. ° De las sesiones que tuviere el tribunal, se estend'erán actas en un libro 
que se llevará al efecto y proporcionará el ayuntamiento: en ellas constarán los 
fundamentos de la acusación del vago, así como el fallo del tribunal, y todos los 
vocales la firmarán. 

5. ° Cuando hubiere varios acusados, no se deberá tratar del segundo, ni 
del tercero, &e., sin haberse concluido con el primero. 

6. ° Por ningún motivo ó pretesto podrá el tribunal revocar su fallo 6 re- 
formarlo después de concluida la sesión y formada la acta. 

7. ° Precisamente al siguiente dia de la sesión, el presidente del tribunal 

dará conocimiento á la primera autoridad del partido, de la calificación ó califi- 
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«¡aciones que se hicieron en el anterior, remitiéndola testimonios de la acta, fir- 
mados por él mismo y por el secretario en número igual al que fuere de loa 
acusados, cuidando de que en el oficio de remisión se esplique la calificación que 
ee hizo del acusado ó acusados. 

8. ° Los que el tribunal calificare de vagos, serán sin demora remitidos por 
el sub-prefecto respectivo 41a prefectura del Distrito, con copias de sus ealifica¡- 
ciones, reservándose las originales en el archivo de las correspondientes ofici- 
nas, poniendo al momento en libertad 4 los que no fueron calificados como 
vagos. 

9. ° Los prefectos en loa primeros ocho dias de cada mes, remitirán al go- 
bierno lista nominal de los calificados en el mes presente por los tribunales de 
su Distrito, espresando las causas do la acusación y el destino que la prefectura 
les diere, y mandarán fijaren los parages públicos de las cabeceras de partido 
sujetas á su autoridad, dos ó tres ejemplares de la referida lista. 

10. El gobernador mandará publicar por los periódicos una lista de todos 
los calificados por ios tribunales del departamento, dentro del mismo periodo de 
que habla el artículo anterior. 

CAPITULO CUARTO. 

Art. 1. ° Son vagos: 

I. El que vive sin ejercicio, renta, oficio ó profesión lucrativa que le propor- 
cione la subsistencia. 

11. El hijo de familia que aunque tiene algún patrimonio ó renta, lejos do 
ocuparse con esta, solamente se dedica á las casas de juego ó de prostitución, 
visita los cafés, 6 se acompaña de ordinario con personas de malas costumbres. 

III. El que habitualmente pide limosna estando sano y robusto, ó con le- 
sión que no le impide el ejercicio de alguna industria. 

IV. El soldado inválido que se ocupa en pedir limosna, sin embargo de os- 
lársele pagando el sueldo. 

V. El hijo de familia que no obedece ni respeta 4 sus padres ó superiores, 
v que manifiesta inclinaciones viciosas. 

VL El continuamente distraído por amancebamiento ó embriaguez. 

VIL El que sin motivo justo deja de ejercer en la mayor parte del año el 
oficio que tuviere. 

VIII. El jornalero que sin causa justa trabaja solamente la mitad ó menos 
de los dias útiles de la semana, pasando los restantes sin ocupación honesta. 

IX. El casado que maltrata 4 su mu ger frecuentemente sin motivo manifies- 
to, escandalizando al pueblo con esta conducta. 
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X. El jóven forastero que teniendo padres, permanece en un pueblo sin 
ocupación honesta. 

XI. El que aunque en su pueblo tiene por único ejercicio pedir limosna, sea 
porque quedó huérfano 6 porque lo toleren sus padres. 

XII. Eos que con linternas mágicas, animales adiestrados, chuzas, dados ú 
otrosjuegos de suerte y azar ganan su subsistencia caminando de uno á otro 
pueblo. 

XIII. Los que con palabras, gestos ó acciones indecentes causan escándalo 
en los lugares públicos ó propagan la inmoralidad vendiendo pinturas ó escul- 
turas obscenas, aun cuando tengan ocupación honesta de'que vivir. 

XIV. Los que caminan de pueblo eu pueblo con golosinas para darlas en 
cambio á los muchachos, si no justifica que la venta de ellas les produce lo bas- 
tante para mantenerse. 

XV. Los que sin estar inválidos para el ejercicio de alguna otra industria, 
se ocupan de vocear papeles y vender billetes. 

XVI. Los tahúres de profesión. 

XVII. Los que tienen costumbre de jugar á los naipes, rayuela, taba ú 
otro cualesquiera juego en las plazuelas, zaguanes ó tabernas. 

XVIII. Los que esclusivamente subsisten en servir de hombres buenos en 
los juicios, y los que vulgarmente son llamados tinterillos, 

XIX. Los que con alcancías, vírgenes ó rosarios andan por las calles, ó de 
pueblo en pueblo pidiendo limosna, sin la corespondiente licencia del juez ecle- 
siástico y del gobierrlo del departamento. 

XX. Los que fuera- de los ¿trios ó cementerios de las iglesias colectan la li- 
mosna para misas. 

XXI. Los que dan música con harpas, vihuelas ú otros instrumentos, en las 
vinaterías, bodegones 6 pulquerías. 

CAPITULO QUINTO. 

DESTINO QUE HA DE DARSE A LOS VAGOS. 

Art. 1. ° A los que tengan mas de diez y ocho años en adelante, se les des- 
tinará al servicio délas armas; si no fuesen á propósito para él, á las fábricas de 
hilados ó tejidos, ferreterías ó labores del oampo, y en caso do que esto se difi- 

y 

culto, á un obraje ú otro establecimiento en que tengan ocupación y setén ase- 
gurados. 

Art. 2. ° Los menores de 18 años serán destinados para aprender oficio á 
un taller de zapatería, sastrería, herrería ú otro de igual clase en que quieran 
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recibirlos, cuidando de que no se fuguen; mas si esto se dificulta, podrán po- 
nerse en los hospicios ó en las casas de corrección en que sean admitidos. 

CAPITULO SESTO. 

Art. 1. ° Las infracciones de este reglamento, producen acción popular, 
que se ejercerá ante el prefecto del Distrito no siendo él el culpado, para que 
con su informe dé cuenta al gobierno, quien en unión de la asamblea departa- 
mental determinará lo que fueso de justicia. 

Art. 2. ° La organización de los tribunales que establece el presente decre- 
to, se verificará por esta vez en todas las cabeceras del partido, dentro de quin- 
ce dias desde el en que se reciba, cuidando los prefectos del cumplimiento esac- 
to de este artículo, y de avisar al gobernador dentro de un mes de recibido el 
decreto, quedar ejecutado. 

Art. 3. ° Las dudas de hecho que ocurran para la ejecución y observancia 
de este decreto, serán resueltas por el gobierno, y las que pudieran alterar su 
tenor, se consultarán á la asamblea. 

Sala de sesiones de la asamblea departamental de México, á 28 de Enero do 
1845 . — Mudo Barquera, presidente. — Lie, Epigmenio de Árech avala, secreta- 
rio. — Al Exmo. Sr. gobernador del Departamento. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique por bando en esta 
capital, y en las demas ciudades, villas y lugares de la comprensión de este De- 
partamento, fijándose en los demas parages acostumbrados, y circulándose á 
Quienes corresnonda. 

4 i 

Dado en México, á 3 de Febrero de 1845 . — Manuel Rincón . — José Maña de 
laclan , secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, mafido se publique por bando en esta 
capital, y en los lugares de la comprensión del Distrito, fijándose en los luga- 
res de costumbre y circulándose á quienes corresponda. 

México, Julio 27 de 1848 . — Juan María Flores. —Lie. José Maña Zaldivar, 
secretario. 





LEY DE 6 DE JULIO DE 1848 , SOBRE PROCEDIMIENTOS EN 
CAUSAS DE HOMICIDIOS Y HERIDAS. 



MINISTERIO DE JUSTICIA Y NEGOCIOS ECLESIASTICOS, 

El Exmo, Sr. presidente de los Estados-Unidos mexicanos, se ha servido di- 
rigirme el decreto que sigue: 

“ José Joaquín de Herrera, general de división y presidente constitucio- 
nal de los Estados-Unidos mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: Que 

habiéndose aumentado"* escesivamente en las poblaciones y caminos el 
número de malhechores, y convencido de que este desorden escandaloso 
emana principalmente de la impunidad, favorecida unas veces por la de- 
mora y prolongación casi indefinida de los juicios, y en otras por las dificulta- 
des que hoy ofrece en la averiguación de los delitos la falta de autoridades bas- 
tantemente facultadas, que por su inmediación á los lugares donde aquellos se 
cometen ocurran con prontitud á justificarlos, aprehendiendo al mismo tiem- 
po á sus perpetradores: persuadido de que en ningún caso puedo hacer mejor 
uso de las facultades que me concedió el decreto de 6 de Junio último, que cuan- 
do se trata de satisfacer al clamor público, afianzando el pronto castigo de los 
criminales, y con él la seguridad de las personas y bienes de los ciudadanos, 
he tenido A bien decretar en junta de ministros y decreto lo siguiente: 
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Artículo i. ° En el Distrito federal y territorios, los ladrones, homicidas y 
heridores de todas clases, serán juzgados brevemente en proceso verbal. 

2. ° En cada manzana de esta capital habrá dos alcaldes, distribuidos por 
el gobernador de manera que, hasta donde sea posible, haya uno en cada calle. 
El resto de la demarcación del Distrito y la de los territorios, se dividirá res- 
pectivamente por el mismo gobernador y gefes políticos en secciones convenien- 
tes, y en cada una de estas habrá uno ó dos alcaldes, según aquellos lo de- 
terminen. 

3. ° Los alcaldes serán electos en cada sección por los ciudadanos vecinos 
de ella, reunidos en un punto, bajo la presidencia del alcalde mas antiguo y á 
pluralidad absoluta de votos: durarán dos aiios en el ejercicio de sus funciones, 
y donde hubiere dos de dichos funcionarios, se renovarán anualmente por mitad, 
saliendo en el primer ano los mas antiguos. 

4. ° Por esta vez harán la elección los ayuntamientos respectivos; y en es- 
ta capital los gefes de manzana, creados por bando de 11 de Enero de 1847, se- 
rán los alcaldes mas antiguos. 

5. ° Para ser alcalde se requieren las mismas cualidades que para ser regi- 
dor”, y nadie podrá escusarse del encargo sino por impedimento físico ú otra 
causa legal, justificada á juicio del gobernador 6 gefe político respectivo. 

f>, ° A escepcion del caso de impedimento físico notorio, el nombrado en- 
trará á funcionar desde luego, bajo la multa de cinco hasta cincuenta pesos, 
que se le impondrá para los fondos municipales en cada vez que desobedézcala 
órden que se le comunique al efecto, ó no la conteste en el mismo dia de su re- 
cibo, sin perjuicio de que se califiquen, después de que haya tomado posesión, 
las eseepeiones que tengan alegadas. 

7. ° Los alcaldes tendrán en sus respectivas secciones las mismas faculta- 
des que hasta aquí han ejercido los alcaldes de los ayuntamientos y gefes de 
manzana, y en el ramo judicial se dedicarán especialmente á la persecución de 
los vagos y malhechores, poniéndose en combinación, auxiliándose mutuamen- 
te, y adoptando todos los medios que estén á su alcance para evitar los delitos, 
y que se averigüen y castiguen con prontitud los que se cometan. 

8, ° Luego que el alcalde tenga noticia de que se ha cometido, de estarse 
cometiendo ó de que se intenta cometer alguno de los delitos de que habla el 
artículo 1. ® , se presentará en el lugar en que esto se verifique, tomará las pro- 
videncias mas eficaces para impedir ó terminar el desorden, así como para la 
aprehensión de los delincuentes, y podrá detener en el acto á la? personas que 
hayan presenciado el hecho, en el número que baste para comprobarlo, y sola- 
mente por el tiempo necesario para que produzcan sus declaraciones. 
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5. ® Acto continuo ea tenderá el alcalde una acta en papel del bello corres- 
pendiente, la, cual comenzará por una relación concisa, clara é inteligible del 
suceso, expresándose en ella el lugar, din y hora en que aquel se verificó, los nom- 
bres de ios agresores y ofendidos, lo que ol mismo alcalde haya presenciado, 
v las circunstancias principales que hayan ocurrido. 

10. Continuara el acta haciéndose relación ordenada, clara y circunstan- 
ciada de cada una de las declaraciones de los reos, de los que hayan sido ofen- 
didos y de I 03 testigos, todos los cuales serán examinados por el misino alcalde 
con la- separación debida, uno después de otro, y se carearán acto continuo los 
que estuvieren discordes. Todos, menos los reos, declararán bajo de juramento, 
y todos expresarán sus nombres, edad, estado, oficio,, vecindad y la calle y n fe- 
mero ó letra de la casa donde vivan. 

11. Los testigos so darán á conocer al reo inmediatamente antes de que 
produzcan sus declaraciones, y se le preguntará si tiene que oponerles alguna 
tacha. Los declarantes que sepan escribir, firmarán al margen sus respectivas 
deposiciones. 

12. Todas estas diligencias so practicarán acto continuo, sin otras interrup- 
ciones que las muy indispensables, y si por obstáculos invencibles, que se men- 
cionarán en la acta, no se pudieren concluir dentro de las primeras veinte y 
cuatro horas, el alcalde usará para terminarlas de lo que baste de otro término 
igual. 

13. Los alcaldes actuarán cuestos procesos con cualquier escribano ó con 
dos testigos de asistencia, según lo estimen conveniente ó lo exijan las circuns- 
tancias del caso, y ninguno podrá negarse á obedecerlos. 

14. Luego que estén concluidas las diligencias arriba prevenidas, se cerra- 
rá la acta, firmándola el alcalde y el escribano, ó los testigos de asistencia, é 
inmediatamente se remitirá al juez de primera instancia délo criminal, que 
en el Distrito federal será el de turno. 

15 . Luego que el juez de primera instancia reciba las actuaciones, pondrá 
razón del dia y hora en que llegan á su poder; y si hubiere que subsanar algu- 
nas faltas para completar la averiguación, lo verificará á lo mas dentro d*I 
término de cuarenta y ocho horas. 

16. Estando perfecta la averiguación, se notificará al reo ó reos nombren 
defensor; y si no lo hicieren en el acto, se les nombrará de oficio. Nadie po- 
drá rehusar este encargo, sino por verdadero impedimento, calificado por el juez 
en el mismo dia. 

17. En el Distrito federal recaerá el nombramiento de oficio en uno de loa 
Jotrados residentes en el mismo que no estén empleados en servicio público, fue; 
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ra tic las plazas de abogados- de pobres, y que se hallen -espeditos legalmente 
-para ejercer la abogacía, los cuales turnarán rigorosamente en el desempeño 
del encargo por el órden de su antigüedad. El juez de mayor edad llevará es- 
te turno, con presencia de la lista ^ue le llevará el rector del colegio de aboga- 
dos. En los territorios desempeñarán el encargo, también por turno rigoroso 
que llevará el juez, los vecinos de la cabecera de cada partido que sepan leer 
•y escribir. 

18. En el mismo dia en que se nombre defensor, se le hará saber el nombra- 
miento, y en el acto se le entregarán las actuaciones, asentándose la hora en 
que esto se verifica. 

19. Dentro de las veinticuatro horas siguientes, el defensor devolverá las 
actuaciones, manifestando en una nota, que firmará en ellas, si tiene pruebas 
■que rendir, ó no teniéndolas, que está dispuesto á producir las defensas de su 
■cliente. 

20. En este último caso, al segundo dia después de aquel en que el defensor 
devuelva las actuaciones, concurrirá este á la audiencia ordinaria en el lugar y 
hora que los jueces fijarán y anunciarán al público, y leído el proceso, liará ver- 
balmente la defensa del reo, que estará presente, si no lo rehusare 6 no estuvie- 
re impedido. Este podrá también esponer cuanto le convenga, y el juez ha- 
cer las preguntas que estimo conducentes á su mejor instrucción. 

21 . Concluida la vista, el juez anunciará, al reo 6 á su defensor que va á 
pronunciar sentencia, y de fardo la pronunciará dentro de las veinticuatro llo- 
ras siguientes, á no ser que haya de practicar de oficio alguna diligencia sus- 
tancial y conducente, en cuyo caso podrá usar de otro término igual. 

22. Cuando, según el artículo 19, el defensor al devolver las actuaciones 
manifestare que ha de rendir prueba, tendrá el dia inmediato para prepararla, 
y on el siguiente se recibirá aquella hasta su conclusión. 

23. En seguida se instruirá del resultado de la prueba al defensor para 
que haga sus apuntamientos, y se procederá á la vista del proceso, según lo 
} revenido en los artículos anteriores. 

24. Pronunciada la sentencia, se hará saber al roo en el dia de. su fecha, y 
en el mismo se remitirá el proceso al tribunal superior. 

25. En el dia en que se reciba el proceso en el tribunal superior, será en- 
tregado al ministro fiscal, para que dentro de veinticuatro horas promueva la 
práctica de diligencias, si fueren sustanciales, 6 tome sus apuntamientos, á 
efecto de hacer su pedimento. 

20. Dentro do igual término el defensor podrá pedir que se le reciba algu- 
no prueba de las que según las leyes son admisibles cu la segunda instancia. 
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27. Respecto del Distrito federal, el defensor será el mismo que lo haya si- 
do en la primera instancia; mas respecto de los territorios, desempeñarán el en- 
cargo por turno los abogados de pobres. 

28. Si fuere indispensable que dichas diligencias se practiquen por los juz- 
gados inferiores, el superior, atendiendo al espíritu de este decreto, les prefija- 
rá al intento los términos mas breves. Fuera de este caso, las diligencias se 
practicarán ante la sala que conozca del proceso, á lo mas en dos audiencias 
continuadas y concurriendo á ellas la parte fiscal y el defensor. 

29. En ia misma audiencia en que se concluyan tales diligencias, ó en la 
que devuelva el fiscal ó el defensor el proceso, sin promover prueba se citarán 
las partes, para que se vea y sentencie en la audiencia inmediata, lo que se ve- 
rificará con solo los informes verbales del ministro fiscal y del defensor. 

30. Esta sentencia causará desde luego ejecutoria, siempre que confirme la 
del juez inferior, ó la revoque por la conformidad absoluta de los tres votos de 
la sala; pero si no la hubiere, volverá á verse el proceso en la audiencia inme- 
diata, aumentándose la sala con tres ministros de la primera, y el fallo que se 
pronuncie se ejecutará inmediatamente, sin otro recurso que el de responsabilidad, 

31. En estos procesos el ministro fiscal podrá encargar fi sus agentes que 
lleven la voz en su nombre ante el tribunal, sin que por esto gocen de las pre- 
rogativas propias de aquel, y distribuirá las causas de manera que no se entor- 
pezcan, por falta de concurrencia de dicho ministro, los trabajos simultáneos 
de las dos salas de segunda instancia. 

32. Todas las diligencias que se practiquen en estos juicios serán verbales, 
y no se admitirán escritos en. caso alguno: aquellas se harán constar por actas, 
comparescencias y notas, en las que se procurará conciliar la concisión y cla- 
ridad, sin que nada se omita-de lo que sea sustancial y conducente. 

33. Las defensas que se hagan en primera instancia se estractaráu en la ac- 
ta de la vista del proceso, dietaudo el estrai to el mismo defensor luego que 
aquella concluya. La vista del proceso en segunda instancia se verificará se- 
gún ha sido costumbre, omitiéndose los estractos. 

34. Los términos que se prefijan en esta ley serán improrogables, á no ser 
en el caso estraordinario de que sea imposible de otro modo practicar alguna 
diligencia sustancial. En tal caso, los tribunales decretarán la próroga por el 
tiempo muy preciso. 

35. En la práctica de las primeras diligencias que se encargan á los alcal- 
des, conocerán estos á prevención, así unos respecto de otros, como de los jue- 
ces de primera instancia. El qiie haya comenzado primero la averiguación será 
competente para continuarla. 
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36. Loa delitos do que habla el art. 1. o , raDssn deslfllm . 
haber prevenido la justicia ordinaria; peroen ningunose admitirá la d LZt 
e juna iccion cualesqu.era que sean aua fundamentos, mientra» se instruyen 
por los jueces ó alcaldes las primeras diligencias del proceso 

37 Entre tanto tampoco se podrá formar competencia al que haya comen- 
ando á instruir el proceso, 4 no ser en el caso de disputarse la prevención en 
cayo evento conferenciarán sin demora los dos jueces contendientes, y no cedien- 
do ninguno, continuarán juntos en el conocimieoto de las actuaciones mientra» 
se decide la disputa. 

38. Ningún juez ó alcalde podrá suscitar competencia para no conocer del 


proceso. Todos y cada uno de aquellos están obligados 6 proceder inmediata- 
mente que tengan noticia de que se ha cometido algún delito, de la existencia 


de cualquier desorden, de la ocultación de algún delincuente, ó de cualquiera 

otro hecho que según las leyes deba someterse al exámen y calificación de las 
autoridades. 

39. Cuando aparezca que el reo ó reos aprehendidos tienen causa pendiente 
en otro juzgado, se pedirá á este que la remita; loque verificará inmediatamen- 
te, sea cual fuere ol delito común que se verse. Entre tanto, continuará! los 
procedimientos en el proceso principal, y si antes de pronunciarse el falL se 
recibiere dicha causa, se sustanciarán ambas por los trámites y con la breve- 
dad establecida en este decreto, decidiéndose en una misma sentencia. En caso 
contrario, se sustanciarán y decidirán aquellos separadamente. 

49. Si las constancias de un proceso fueren bastantes para imponer al reola pe- 
na capital, no se embarazará el juez por la acumulación de otras causas ante- 
cedentes ó incidentes, sino que terminará el proceso principal sin perjuicio de 
instruir á la vez por separado y á precaución de las demas causas, para los 


efectos que tengan lugar, según los resultados. 

41. En todo caso deberán seguirse en piezas separadas, y sin embarazar nun- 
ca el curso del proceso principal, las tercerías dótales ó de dominio sobre bien» 
aprehendidos 6 embargados á los reos, las averiguaciones de los que pertenez- 
can i estos, y cualesquiera otros incidentes de esta naturaleza, que puedan sepa- 


rarse de dicho proceso. . . 

42 En estos juicios solo se admitirán recusaciones con espresion y just.fi 

clon verbal de causa legítima. Mientras ésta se califica, cnando d 

halle en la primera instancia, eljuez 6 el alcalde se acompasar ®. * ¡ mcd ¡ ato 

el que siga en el 6rden de su nombramiento, y el segundo con el mas mmcdmto 
el que siga enui ...... __ p continuarán hasta que se pon* 

y no suspenderán los procedimientos, smo que los contm 

ga el proceso en estado de sentencia, 
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43. Si la recusación se hiciere en la segunda instancia, la calificación y j no- 
tificación verbal de la causa alegada se verificará á mas tardar dentro de se- 
gundo dia, y en este intervalo no se suspenderá la sustanciacion de la causa, 
completándose la sala provisionalmente con otro ministro, en caso necesario. 

44. Cuando el reo se refugie al sagrado asilo, se sustanciará el proceso en 
primera instancia hasta eu eonelusion, y en la sentencia se declarará si el reo 
goza 6 no de inmunidad: en el primer caso se le impondrá la pena correccio- 
nal que corresponda, y en el segundo la ordinaria establecida por las leyes. 

45. Sustanciada después la segunda instancia, el tribunal superior confir- 
mará 6 revocará la sentencia de la primera en sus dos partes; y en la misma 
fecha pedirá al eclesiástico la consignación del reo, cuando este no goce del 
privilegio de la inmunidad. 

46. El tribunal eclesiástico contestará á mas tardar en el dia siguiente: si 
lo hiciere de conformidad, se devolverá inmediatamente el proceso al inferior 
para la ejecución de la sentencia; pero si la respuesta fuere negativa, el minis- 
tro fiscal introducirá el recurso de fuerza correspondiente, sobre el cual se re- 
solverá dentro de segundo dia, con solo los informes verbales del fiscal y el de- 
fensor del eclesiástico. 

47. Declarándose que este hace fuerza, se procederá en lo demas confor- 
me á las leyes vigentes y al espíritu y letra de este decreto, y en caso contra- 
rio se devolverá en el mismo dia el proceso al juez de primera instancia, para 
que á mas tardar en el siguiente imponga sin otro trámite la pena mayor ex- 
traordinaria, compatible con el privilegio. 

48. Los jueces de primera instancia observarán en las primeras diligencias 
de estas causas las mismas reglas que se prescriben á los alcaldes; y unos y 
otros, así como las salas del tribunal superior, podrán actuar en di as festivos y 
á cualquiera hora, aun de la noche, sin prévia habilitación. 

49. En los casos en que se proceda por acusación formal, se dará al acusa- 
dor la audiencia verbal correspondiente, con entera igualdad á la que se con- 
cede al reo. 

50. Se dará toda preferencia al despacho de estos procesos; y los de la mis- 
ma clase que estuvieren pendientes, seguirán sustanciándose conforme á lo que 
establece este decreto, según el estado que guarden. 

51. Las leyes penales se aplicarán con todo rigor, y las sentencias se eje- 
cutarán precisamente dentro de veinticuatro horas después que se reciba la 
ejecutoria en el juzgado inferior, sin que puedan suspenderse por solicitud de 
indulto 6 cualquiera otro motivo. 

52. Las faltas de los alcaldes de una manzana se suplirán por los de las 
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matí inmediatas, y aun fuera de este caso siempre que cualquiera de ellos- se 
halle en alguna otra sección distinta de la suya, deberán contener los desórde- 
nes que allí encuentren, y proceder contra los delincuentes, mientras se presen- 
ta el alcalde respectivo o el juez de primera instancia. 

53. Para que la autoridad de los jueces y alcaldes sea conocida y respetada 
por todos, usarán los primeros constantemente los distintivos que les ha seña- 
lado la ley, y los segundos usarán bastón con borlas negras, y una sinta eon 
los colores del pabellón nacional prendida entre los ojales del lado izquierdo do 
la casaca. 

54. Los juicios yerbales sobre faltas y delitos leves se continuarán sustan- 
ciando y decidiendo como hasta aquí; pero se terminarán dentro de 48 
horas, y solo se prorogará este término, en el caso estraordinario de que aquel 
no sea bastante, por algún imposible que se hará constar en la acta. 

55. Los alcaides de las cárceles, bajo la multa de veinticinco pesos, tendrán 
la obligación de dar por escrito al juez ú otra autoridad que mande arrestar 
en la cárcel á cualquier individuo, una razón clara de si éste ba estado preso 
otras veces, por cuáles motivos, si ha sido sentenciado y si tiene causas pen- 
dientes. 

56. Entre tanto se espide la ley orgánica del Distrito y territorios, se nom- 
brará un juez letrado Interino para cada uno de los partidos en que aquellos 
están actualmente divididos. 

57. Cesan los alcaldes cíe los ayuntamientos y los jueces de paz, creados 
por decreto de 12 de Octubre de 1846. Los ayuntamientos se compondrán en 
lo sucesivo únicamente de regidores y síndicos, y solo se ocuparán de los obje- 
tes propios de sus respectivas municipalidades. Los alcaldes actuales conti- 
nuarán hasta cumplir su periodo en la clase de regidores mas antiguos. 

58. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, y sin perjuicio da 
la jurisdicción de los alcaldes y jueces de primera instancia, continuará el tri- 
bunal de vagos, y los presidentes de los ayuntamientos ejercerán en lo criminal, 
dentro del edificio de éstos, la jurisdicción de dichos alcaldes, y la misma ten- 
drán los regidores que presidan los teatros y demas actos propios de las muni- 
cipalidades. 

59. Quedan vigentes en cuanto no se opoDgan á este decreto, los bandos ci- 
tados de 12 de Octubre de 184G, y 11 de Enero de 1847. 

60. Todcs los habitantes del Distrito y territorios están obligados á obedecer 
y auxiliar pronta y eficazmente á las autoridades para la conservación del ór- 
den, persecución y castigo de los delincuentes: la fuerza pública prestará siem- 
pre su apoyo á ese intento, y para el mejor éxito, tanto el gobernador del Dis- 
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trito como los gefes políticos de los territorios, ademas de completar inmediata- 
mente las fuerzas de policía, organizarán desde luego compañías rurales de 
Guardia Nacional, compuestas de personas honradas y de buen concepto públi- 
co, á efecto de que mediante su vigilancia en ios caminos del mismo Distrito y 
territorios, se afiance en éstos la seguridad y confianza por el completo estermi- 
nio de los malhechores. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno general en México, á 6 de Julio de 1843. — José 
Joaquín de Herrera. — A D. José María Jiménez.” 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Julio 6 de 1848. — Jiménez. 

El ciudadano Juan María Elorez y Terdn , gobernador del Dis- 
trito federal, d sus habitantes, sabed: Que por el ministerio de 

justicia y negocios eclesiásticos , se me ha comunicado el decreto 
que sigue. 

El Exmo. Sr. presidente de los Estados-Unidos mexicanos, se ha servido di- 
rigirme el decreto que sigue: 

“José Joaquín de Herrera, general de división y presidente constitucional de 
los Estados-Unidos mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: Que para faci- 

litar mejor el cumplimiento de la ley de 6 del corriente, y usando en cuanto sea 
necesario de las facultades de que me hallo investido, he tenido á bien decretar 
lo siguiente. 

Art. 1. ° Siempre que en el día señalado para vista de alguna do las causas 
de que habla la ley de 6 del corriente, falte uno 6 mas de los ministros que de- 
ban componer la sala de segunda instancia, serán éstos inmediatamente reem- 
plazados por los ministros de la primera sala, que se hallen en el tribunal y no 
estén impedidos, siguiendo el orden de su menor antigüedad, y llamándose los 
suplentes en caso necesario. 

Art. 2. ° Se observará como regla general, que no puede deferirse la vista 
de una causa, ni prorogarse los términos establecidos en la citada ley, tanto en 
primera como en segunda instancia, sino en el único evento de que sea absolu- 
tamente imposible que dentro de aquellos se verifique el acto ó diligencia pen- 
diente. 

Por tanto, mandó se imprima, publique, circulé y se le dé el debido cumpli- 
miento, Palacio del gobierno general en México, á 17 de Julio de 1848 — José 
Joaquín de Herrera. — A D, José María Jiménez.” ' ■ 



XLI 


Y lo comunico á V. S, para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Julio 17 de 1848. — Jiménez. — Señor gobernador 
del Distrito federal. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, publique circule, y 
se le dé el debido complimiento, fijándose en los parages acostumbrados. 

México, Julio 18 de 1848. — Juan Marta Florez. — Lie. José María Zaldivar, 
secretario. 

Artículos de la ley de 80 de Noviembre de 1846, sobre arreglo de 
administración de justicia, que habla de recusaciones. 

Art. G. ° Solamente los escribanos públicos, ó los que hagan sus veces, po- 
drán actuar con los jueces de lo civil, pero de manera que los destinados á un 
juzgado no podrán actuar en otro sino en los casos siguientes; 

Primero. Cuando por inhibición ó cesación absoluta del juez, la parte á 
quien toque legalmente, nombre al de otro juzgado. 

Segundo. Cuando se verifique igual nombramiento, por ausencia ó impedi- 
mento temporal del juez; pero cesando uno ú otro, reasumirá el mismo el cono- 
cimiento de los negocios que haya dejado pendientes, si todavía no estuvieren 
fenecidos. 

Tercero. En el caso de la parte final de los artículos S. ° y 9. 3 

8. ° Los jueces arreglarán el despacho ordinario en horas fijas, que anun- 
ciarán al público de la manera que sea mas conducente á la pronta y acertada 
espedicion de los negocios. Al intento, los escribanos públicos darán cuenta 
con ellos personalmente, bajo la pena de suspensión de oficio, hasta por un año; 
y solo en el caso de ocupación urgente ó de impedimento grave (que se hará 
constar en los autos, y el juez calificará de plano) podrán confiar el encargo 
precisamente á uno de sus escribanos de diligencias, á no ser que el impedi- 
mento ó ausencia sea de tiempo largo, en cuyo evento podrán encargar el oficio 
á cualquiera que sea de su confianza, aunque sea de otro juzgado. 

9. ° En los casos de inhibición legal del escribano público, originario del 
negocio, se pasarán los autos al de igual clase del mismo juzgado; y si este fue- 
re también inhibido, se pasarán aquellos al de otro juzgado que elija el actor. 

15. En los juzgados ordinarios de primera instancia del Distrito federal y 
territorios, cada una de las partes podrá recusar un juez, un asesor y un escri- 
bano, con solo el juramento de no proceder de malicia, á efecto de que el recu- 
sado se inhiba absolutamente del conocimiento de la causa é negocio de que se 
trate; pero después no se admitirá otra recusación en el mismo juicio y sus in- 
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cídcntes, sín.0 por escrito, con firma de letrado y por causa legal, que se justiti 
cará plenamente; quedando, por tanto, derogadas las leyes que establecían el 
nombramiento de acompañados. 

16. En las causas criminales no tendrá, lugar la recusación del juez mien- 
tras se hallen en sumaria. 

IT. Interpuesta la recusación por parte legítima ante el juez inferior, con 
espresion de la causa en que se fundo, remitirá éste los autos con su informe, 
prévia citación de las partes y sin otro trámite, á la primera sala de la supre- 
ma corte. 

18. Esta, al día siguiente de recibidos los autos, hará de plano la califica- 
ción de si es ó no legal la causa alegada, para inhibir al juez. En caso de ne- 
gativa, mandará devolver á éste inmediatamente los autos para su prosecu- 
ción, 6 impondrán al recusante y á su abogado las penas correspondientes; pe- 
ro si la resolución fuere afirmativa, recibirá desde luego el artículo á prueba 
por muy breve término, y con solo la vista de ella y los informes en estrados, 
si los hicieren los interesados en el día que se señale; fallará, cuando mas tar- 
de, á los quince días, contados desde el recibo de los autos. Si la sentencia 
fuere favorable al recusante, se remitirán aquellos, para su secuela, al juez que 
designe el actor; cu caso contrario, se remitirán al mismo juez recusado, y se 
impondrá al recusante la pena establecida por derecho. 

19. Eos jueces ordinarios respectivos de primera instancia conocerán de las 
recusaciones con causa, de los escribanos, decidiendo de plano en el mismo día 
en que se interponga el recurso, si aquella es ó no legítima; en lo demas se 
aplicarán las mismas reglas comprendidas en el artículo anterior, contándose 
los términos desde el citado dia, y supliendo los informes en estrados con los 
que quieran dar las partes en una junta en la fecha que se les señale. 

20. En las recusaciones de los asesores conocerá el mismo juez, con consul- 
ta de letrado, que pagará el recusante. 

21. La corte suprema de justicia y los jueces de primera instancia, en su 
caso, no se detendrán para resolver sobre estos artículos por la falta de concur- 
rencia de las partes á producir dichos informes, 

22. En estos artículos de re msacion solo podrán intervenir el recusante y 
el recusado, si éste manifestare su ánimo de constituirse tal. Los demas indi- 
viduos que litiguen, únicamente intervendrán cuando la causa alegada les afec- 
te personalmente. 

23. En todo caso quedan á salvo los derechos de los recusados y recusantes 
para vindicarse en el juicio correspondiente, de cualquier agravio con que se 
crean ofendidos en sus personas, reputación ó intereses. 


DECRETO DE 24 DE SÍARZO DE 1813 SOBRE RESPONSABILIDAD, 



Las cortes generales y estraordinarias. queriendo que se haga efectiva la res- 
ponsabilidad de todos los empleados públicos cuando falten al desempeño de sus 
oficios, y reservándose determinar por decreto separado acerca de los infractores 
de la constitución, decretan: 


capitulo i. 

DE LOS MAGISTRADOS Y JUECES. 

Art. 1. Son prevaricadores los jueces que á sabiendas juzgan contra Dere- 
cho por afecto ó por desafecto liácia alguno de ios litigantes ú otras personas. 

II. El magistrado 6 j uez de cualquiera clase, que incurra en este de- 
lito, será privado de su empleo, é inhabilitado perpetuamente para tener oficio 
ni cargo alguno, y pagará á la parte agraviada todas las costas y perjuicios. 
Si cometiese la prevaricación en alguna causa criminal, sufrirá ademas la mis- 
ma pena que injustamente hizo sufrir al procesado. 

III. Si el magistrado ó juez juzgase contra Derecho á sabiendas, por 
soborno ó por cohecho, esto es, porque á él ó á su familia le hayan dado ó pro- 
metido alguna cosa, sea din yo ú otros efectos, ó esperanzas de mejor fortuna, 
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sufrirá, ademas de las penas prescritas en el precedente articulo, la de ser de- 
clarado infame, y pagar lo recibido, con tres tanto para los establecimientos 
públicos de instrucción. 

IV. El magistrado ó juez que por sí ó por'su familia, á sabiendas reciba 6 
se convenga en recibir alguna dádiva de los litigantes, 6 en nombre ó en con- 
sideración de estos, aunque no llegue por ello ¿juzgar contra justicia, pagará 
también lo recibido, con el tres tanto para el mismo objeto, y será privado de 
su empleo, ó inhabilitado para ejercer otra vez la judicatura. Quedan prohi- 
bidos para siempre los regalos que solian dar algunas corporaciones, comunida- 
des 6 personas con el nombre de tabla, Ú otro cualquiera título. 

V. El magistrado ó juez que seduzca ó solicite á mujer que litiga, ó es acu- 
sada ante él, ó citada como testigo, sufrirá por este hecho la misma pena de 
privación de empleo, é inhabilitación para volver á ejercer la judicatura, sin 
perjuicio de cualquiera otra que como particular merezca por su delito. Pero 
si sedujese 6 solicitase á mujer que se halle presa, quedará ademas incapaz de 
obtener oficio ni cargo alguno, 

VI. Si un magistrado 6 juez fuese convencido de incontinencia pública, 6 
de embriaguez repetida, ó de inmoralidad escandalosa por cualquier otro concep- 
to, 6 de conocida ineptitud ó desidia habitual en el desempeño de susfunciones, 
cada una de estas causas será suficiente de por sí para que el culpado pierda el 
empleo, y no pueda volver á administrar la justicia, sin perjuicio de las demas 
penas á que como particular le hagan acreedor sus escesos. 

VII. El magistrado ó juez que por falta de instrucción ó por descuido falle 
contra la ley espresa, y el que por contravenir á las leyes que arreglan el pro- 
ceso dé lugar á que el que haya formado se reponga por el tribunal superior com- 
petente, pagará todas las costas y perjuicios y será suspenso de empleo y sueldo 
por un año. Si reincidiese, sufrirá igual pago, y será privado de empleo, é inha- 
bilitado para volver á ejercer la judicatura. 

VIII. La imposición de estas penas en sus respectivos casos, acompañará 
precisamente á la revocación de la sentencia de primera instancia dada contra 
ley espresa; y se ejecutará irremisiblemente desde luego, sin perjuicio de que 
después se oiga al magistrado ó juez, por lo que á él toca, si reclamase. 

IX. Cuando una sala de- cualquiera audiencia 6 tribunal superior especial 
revoque en tercera instancia algún fallo dado en segunda por otra sala contra 
la ley espresa, deberá remitir inmediatamente un testimonio circunstanciado al 
tribunal supremo de justicia, el cual impondrá desde luego las penas referidas 
á los magistrados que hayan incurrido en ellas. 

.-N " 

X. . También se aplicarán las propias penas respectivamente en el mismo au- 
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to en que ae declare nulo, y se mande reponer el proceso por el tribunal supre- 
mo de justicia, ó por las audiencias en los casos en que conocen de los recursos 
de nulidad contra las sentencias de primera instancia, conforme á la 8? facul- 
tad del artículo 13 del capítulo primero de la ley de 9 de Octubre de 1812. 

XI. Impondrá igualmente y hará ejecutar desde luego las penas referidas 
el tribunal supremo de justicia, cuando declarada por la sala competente de al- 
guna audiencia de ultramar la nulidad de una sentencia dada en última ins- 
tancia por otra sala, se le remita el testimonio que lo acredite, conforme al ar- 
ticulo 269 de la constitución. 

XII. Estos recursos de nulidad se determinarán precisamente dentro de dos 
meses, contados desde el dia en que el tribunal que deba conocer reciba los au- 
tos originales. Un escrito por cada parte, con vísta de estos, y el informe ver- 
bal de ambas, serán toda la instrucción que se permita, con absoluta esclusion 
de cualquiera otra; pero nunca se admitirán los recursos referidos sino cuando 
se interpongan contra sentencia que cause ejecutoria, por haberse contraveni- 
do á las leyes que arreglan el proceso. 

XIII. Los tribunales superiores y los jueces serán responsables de las faltas 
que cometan en el servicio sus respectivos inferiores y .subalternos, si por omi- 
sión 6 tolerancia diesen lugar á ellas, ó dejasen de poner inmediatamente para 
corregirlos el oportuno remedio. 

XPV . En su consecuencia, todo tribunal superior que dos veces haya repren- 
dido ó corregido á un juez inferior por sus abusos, lentitud 6 desaciertos, no lo 
hará por tercera, sino mandando al mismo tiempo que se forme contra él la cor- 
respondiente causa para suspenderlo 6 separarlo, si lo mereciese. Pero también 
cuidarán los tribunales de no incomodar a los jueces inferiores con multas, aper- 
cibimientos, ni otras condenas por errores de opinión en casos dudosos, ni por 
leves y escusables descuidos; les tratarán con el decoro que merece su clase, y no 
podrán dejar de oírles en justicia, suspendiendo la reprensión ó corrección que 
así les impongan siempre que representen sobre ello. 

XV. Quedan en toda su fuerza y vigor los decretos de las cortes de 14 de 
Julio y 11 de Noviembre de 1811. 

XVI. El rey ó la regencia, y aun las mismas cortes por sí, siempre que lo 
crean conveniente en virtud de quejas que reciban, comisionarán en cada pro- 
vincia, ó en la que lo tengan á bien, persona de su confianza para que visite las 
causas civiles y criminales fenecidas por la respectiva audiencia ó cualquiera 
tribunal especial superior, sin entrometerse de maneraalguna en las pendientes. 

XVII. Esta visita se reducirá á examinar las causas, sacando nota espiesí- 
va de aquellas en que el tribunal haya tenido morosidad reparable, 6 fajado 


XLVI 


contra la ley espresa, 6 contravenido á la constitución, ó cometido alguna arbi- 
trariedad ó abuso que merezca la atención del gobierno. 

XVIII- El resultado de esta operación, con el informo del comisionado, so 
remitirá al rey ó á las cortes cuando ellas hubiesen mandado la visita, para que 
lo examine y pesan al gobierno. En ambos casos dispondrá este que todo se pu- 
blique por medio de la imprenta; y si hubiese méritos, suspenderá á los magis- 
trados culpables después de oir al consejo de Estado, y hará que se les juzgue por 
el tribunal supremo de justicia. 

XIX. Cuando por quejas que se hayan dado á las cortes, ó remitido á estas 
por el rey, convenga practicar igual visita en el tribunal supremo de justicia, 
solo á las cortes corresponderá determinarla. Para ello comisionarán dos ó 
tres individuos de su seno que inspeccionen las causas fenecidas por el mismo 
tribunal; mandarán publicar el resultado, y si hubiese méritos para hacer efec- 
tiva la responsabilidad del tribunal ó de sus salas, decretarán, ante todas cosas, 
que ha lugar á la, formación de causa, y nombrarán para este fin nueve jueces, 
conforme al artículo 261 déla constitución, quedando desde luego suspensos los 
■culpables. 

XX. Por regla general, aunque un juicio que ha tenido todas las instancias 
que le corresponden por la ley, debe considerarse irrevocablemente fenecido por 
la última sentencia, á menos que interpuesto el recurso de nulidad se mande 
reponer el proceso, los agraviados tendrán siempre cspeclita su acción para acu- 
sar al magistrado ó juez que haya contravenido á las obligaciones de su cargo; 
y en este nuevo juicio no se tratará de abrir el anterior, sino únicamente de ca- 
lificar bí es ó no cierto el delito del juez 6 magistrado, para imponerle la pena 
que merezca. 

XXI. Los magistrados y jueces cuando cometan alguno de los delitos de 
•que tratan los seis primeros artículos podrán ser acusados por cualquiera espa- 
ñol á quien la ley no prohíba este derecho. En los demas casos no podrán acu- 
sarles sino las partes agraviadas y los fiscales. 

XXII. Los magistrados del tribunal supremo de justicia en todos los deli- 
tos relativos al despacho de su oficio no serán acusados sino ante las cortes. 

XXIII. Estas en el caso, si apareciesen méritos suficientes, declararán pre- 
viamente que ha lugar á la formación de causa; con lo cual quedarán suspen- 
sos desde luego los magistrados de que se trate, y todos los documentos se pasa- 
rán al tribunal de nueve jueces que nombren las mismas cortes. El primero 
de ellos instruirá el sumario y cuantas diligencias ocurran en el plenario. En 
«atas causas habrá lugar á súplica; pero no á recurso de nulidad. 

■ XXIV. Por los mencionados delitos serán acusados ante el rey ó ante el 
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tribunal supremo de justicia, y juzgados por éste privativamente los magistra- 
dos de las audiencias y los de los tribunales especiales superiores. 

XX\ . lili estas causas el magistrado mas antiguo de la sala á que corres- 
ponda instruirá el sumario y las demas actuaciones del plenario. Siempre ha- 
brá lugar á súplica, y también en su caso al recurso de nulidad contraía últi- 
ma sentencia: el cual se determinará por la sala que no haya concido de la cau- 
sa en niguna instancia. 

XX\L Los jueces letrados de primera instancia serán acusados y juzga- 
dos por los referidos delitos ante las audiencias respectivas. En cuanto á la 
instrucción del proceso y á la admisión de la súplica se observará lo dispuesto 
en el artículo precedente. También tendrá lugar el recurso de nulidad contra 
la ultima sentencia como en los neg'ooios comunes. 

XXVII. Cuando se forme causa á un magistrado de una audiencia, ó á un 
juez de primera instancia, el acusado no podrá eXar en el pueblo en que se 
practique la sumaria ni en seis leguas en contorno. 

XXVIII. Los magistrados á quienes juzgue el tribunal supremo de justicia 
no podrán ser suspensos por éste, ni los jueces de primera instancia podrán 
serlo por las audiencias, sino en virtud de auto de la sala que conozca de la cau- 
sa, cuando intentada legalmente y admitida la acusación, resulte de los docu- 
mentos en que esta se apoye, o de la información sumaria que se reciba, algún 
Lecho por el que el acusado merezca ser privado de su empico, ú otra pena mayor. 

XXIX. Así el tribunal supremo de justicia como las audiencias darán 
cuenta al rey de las causas que se formen contra magistrados y jueces, y déla 
providencia de suspensión siempre que recaiga. 

XXX. Cuando el rey 6 la regencia recibiese una acusación ó quejas contra 
algún magistrado de las audiencias ó de los tribunales especiales superiores, 
usará de la facultad que le concede el artículo 253 de la constitución: y si las 
quejas recayesen sobre la mala conducta del magistrado en una ó mas causas, 
podrá el gobierno pedirlas, si se hallasen enteramente fenecidas, para el solo 
efecto de que sirvan de mayor instrucción en el espediente que debe preceder a 
la suspensión del culpable, y en el juicio á que desjoues ha de quedar sujeto. 

XXXI. El consejo de Estado no incluirá jamas en terna á ningún magistra- 
do ó juez para otros destinos ó ascensos en su carrera sin asegurarse do la bue- 
na conducta y aptitud del que haya de proponer, y de su puntualidad en la 
observancia de la constitución y de las leyes, por medio de informes que pula 
á las respectivas diputaciones provinciales, y ademas al tribunal supremo do 
justicia con respecto á los magistrados, y á las audiencias en cuanto á los jue- 
ces de primera instancia. 
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XXXII. El tribunal supremo de justicia dará aviso al consejo de estado de 
las causas pendientes contra magistrados de las audiencias, para que no se les 
proponga hasta que conste que han sido completamente absueltos. 

XXXIII. Lo mismo se hará cuando de las listas de causas que, según 
el artículo 270 de la constitución, remitan las audiencias al propio tribunal su- 
premo, resulte hallarse procesado algún juez de partido. 

CAPITULO II. 

DE LOS DEMAS EMPLEADOS PUBLICOOS. 

Art. I. Los empleados públicos de cualquiera clase, que como tales y á sa- 
biendas abusen de su oficio para perjudicar á la causa pública ó a loa parti- 
culares, son también prevaricadores y se les castigará con la destitución de su 
empleo, inhabilitación perpetua para obtener cargo alguno, y resarcimiento do 
todos los perjuicios, quedando ademas sujetos á cualquiera otra pena mayor 
que les esté impuesta por las leyes especiales de su ramo. 

II. Si el empleado público prevarícase por soborno 6 por cohecho en la for- 
ma prevenida con respecto á los jueces, será castigado como éstos. 

III. El empleado público que por descuido ó ineptitud use mal de su oficio, 
será privado de empleo, y resarcirá los perjuicios que haya causado, quedando 
ademas sujeto á las otras penas que le estén impuestas por las leyes de su 
ramo. 

IV. Los empleados públicos de todas clases serán también responsables de 
las faltas que cometan en el servicio sus respectivos subalternos, si por omisión 
ó tolerancia diesen lugar á ellas, 6 dejasen de poner inmediatamente para cor- 
regirlos el oportuno remedio. 

V. La lentitud en cumplir y hacer cumplir las leyes, decretos y órdenes del 
gobierno, será castigada conforme á los decretos de 14 de Julio, y II de No- 
viembre de 1811. 

VI. Todos los empleados públicos de cualquiera clase, cuando cometan al- 
guno de los delitos referidos, podrán ser acusados por cualquiera español, á 
quien la ley no prohiba este derecho. 

X' II. Los regentes del reino, cuando hayan de ser juzgados por delitos co- 
metidos en el uso do su oficio, no podrán ser acusados sino ante las cortes: y 
solo ante las mismas ó ante el rey ó la regencia lo serán los secretarios del des- 
pacho y los individuos de las diputaciones provinciales por los delitos de la pro- 
pia clase. 

VIII. Unos y otros serán juzgados por el tribunal supremo de justicia, en 
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el caso tic que las cortes declaren que ha lugar á Ja formación de causa; con ío 
cual quedarán suspensos los regentes y secretarios culpables, y lo mismo los 
individuos de las diputaciones provinciales, si ya no lo estuviesen por el rey ó 
la regencia, conformo al artículo 336 de la constitución. Para que las cortes 
hagan la es prestida declaración con respecto á una diputación provincial que 
haya sido acusada ante el rey, ó suspendida por éste, se les dará parte de los 
motivos, con arreglo al propio artículo. 

IX. Por los mencionados delitos serán acusados ante el rey ó ante el tribu- 
nal su p lento de justicia, y juzgados por este privativamente los consejeros de 
Estado, los embajadores y ministros en las cortes estrangeras, los tesoreros ge- 
nerales, los ministros de la contaduría mayor de cuentas, los de la junta nacio- 
nal del crédito público, los gefes políticos y los intendentes de las provincias, 
los directores generales de rentas, y los demas empleados superiores de esta 
clase que residen en la corte, y no dependen sino inmediatamente del go- 
bierno. 


X. En estas causas instruirá también el sumario y las demas actuaciones 
del plenario el ministro mas antiguo de la sala respectiva; y habrá lugar á sú- 
plica y al recurso de nulidad como en las que se formen contra los magistrados 
de las audiencias. 

XI. Los empleados públicos de las demas clases serán acusados ó denun- 
ciados por los propios delitos ante sus respectivos superiores, ó ante el rey, ó 
ante los jueces competentes de primera instancia. Pero si hubiese de formár- 
seles causa, serán juzgados por éstos y por los tribunales á que corresponda el 
conocimiento en segunda y tercera instancia. 

XII. Cuando se forme causa al gefe político ó al intendente de una pro- 
vincia, el acusado no podrá estar en el pueblo en que se practique la informa- 
ción sumaria, ni en seis leguas en contorno. 

XIII. Los tribunales darán cuenta al rey del resultado de las causas que 
sa formen contra empleados públicos, y de la suspensión de estos, siempre que 
la acordaren. 

XIV. Cuando el rey 61a regencia reciba acusaciones ó quejas contra los em- 
pleados públicos, que puede suspender libremente, 6 remover sin necesidad da 
un formal juicio, tomará por si todas las providencias que están en sus faculta- 
des, conforme á la constitución y á las leyes, para evitar y corregir los abusos, 
para que no permanezcan en sus puestos los que no merezcan ocuparlos, y 
para no promover á otros destinos los que hayan servido mal en los anteriores. 

XV. Síu embargo de cuanto queda prevenido, las cortes en uso do la 25. d 
facultad de las que los señala el artículo 131 de la constitución, harán efectiva 
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la responsabilidad de todo empleado público que la merezca, ya sea en virtud 
de mocion de algún diputado, ya de queja fundada de cualquier español. 

XVI. Para este fin nombrarán una comisión que forme espediente instruc- 
tivo, á fin de apurar si los cargos aparecen suficientes; y apareciendo tales, de- 
cretarán cida la comisión, que ha luga?- á la j\ urinación de causa contra JV, que- 
dará suspenso el acusado, y remitirán todos los documentos al juez ó tribunal 
competente para que so le juzgue con arreglo á las leyes. 

XVII. Cualquiera español que tenga que quejarse ante las cortes, ó ante el 
rey, ó ante el tribunal supremo de justicia contra algún gefe político, intenden- 
te, ú otro cualquiera empleado, podrá acudir ante el juez letrado de partido, 6 
ante el alcalde constitucional que corresponda, para que se le admita informa- 
ción sumaria de los hechos en que funde su agravio; y el juez ó alcalde debe- 
rán admitirla inmediatamente bajo la mas estrecha responsabilidad, quedando 
al interesado espedito su derecho para apelar á la audiencia del territorio por 
la resistencia, morosidad, contemplación ú otro defecto que esperimente en 
este punto. 


ORDEN. 

Quedan suspensos de sus funciones todos aquellos á quienes se 
mande formar causa por infractores de la constitución. 

Esmo. Sr. — Hemos dado cuenta á las cortes generales y estraordinarias déla 
consulta que á nombre de la regencia del reino nos dirigió V. E. en 3 de Enero 
último, relativa a si en todos los casos en que S. M. decrete haber lugar á la 
formación de causa por infracciones de la constitución, ó bien el gobierno de- 
termine lo mismo por igual motivo, se ha de suspender de sus funciones á los 
individuos ó corporaciones á quienes se mande formar causa y no sean jueces; 
y en su vista se ha servido S. M. resolver que todos aquellos contra quienes 
declare ó haya declarado haber lugar á la formación de causa por infracciones 
de la constitución ó de las leyes, deben por el mismo hecho quedar suspensos 
en el ejercicio de sus empleos, como ya se halla prevenido en el artículo Xb' I, 
capítulo II del decreto de 2-1 del corriente; verificándose lo mismo cuando la re- 
gencia haga igual declaración: bien que por lo respectivo á los magistrados y 
jueces y á las diputaciones provinciales, deberá S. A. arreglarse á lo dispuesto 
en la constitución y en el artículo VIII, capítulo II del espresado decreto.— 
Cádiz 30 de Marzo de 1813. 
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IvET SOBRE RECURSOS BE DENEGADA APELACION Y SUPLICA, 



El Exdio. Sr, presidente de la República mexicana se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue. 

“El presidente de la República mexicana, á los habitantes de ella, sabed: que 
el congreso general ha decretado lo siguiente: 

Art. 1" Siempre que el juez de primera instancia niegue la apelación, la par- 
te que se sienta agraviada podrá usar del recurso de manifestarlo verbalmen- 
te en el acto de la notificación, ó por escrito dentro de tres dias contados desde 
la fecha' de ésta, y el juez le espedirá, á mas tardar dentro de tercero dia, un 
certificado suscrito por el mismo, y el escribano, ó testigos de asistencia, en que 
después de dar una idea breve y clara de la materia sobre que versa el juicio, 
de su naturaleza y estado, y del punto sobre que recayó el auto apelado, se in- 
sertará éste á la letra, y á continuación del otro que se haya declarado inape- 
lable. 

Art. 2. ° Con este documento se presentará el interesado al tribunal supe- 
rior dentro del preciso término de 3 dias útiles, contados desde la fecha de 
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aquel, si el juez de primera instancia residiere en la capital del departamento 
respectivo, y síes foráneo, dentro del que éste señale prudentemente, según las 
distancias, y esprese al fin de dicho certificado; de todo lo cual quedará razón 
autorizada en los autos. 

Art. 3. ° Presentándose el interesado en tiempo y forma al tribunal supe- 
rior, librará ésto su despacho ó compulsorio, para que so le remitan los autos 
originales, si resultare ser el juicio ordinario, y la sentencia definitiva ó inter- 
locutoria con gravámen irreparable; mas si apareciere que la sentencia no es de 
tal clase, solo podrá exigirse la remisión en testimonio de lo que las partes se- 
ñalen como conducente, sin perjuicio de que el juez inferior continúo bajo su 
responsabilidad los procedimientos del juicio. 

Art. 4. ° Lo dispuesto en la segunda parte del artículo precedente, se ob- 
servará en todos los casos que se ofrezcan en el curso de los juicios ejecutivos, 
y de cualquier otro sumario; mas ejecutada la sentencia .definitiva, el tribunal 
superior podrá exigir que se le remitan las actuaciones originales. 

Art. 5. ° Cada uno de los interesados pagará los costos de los testimonios 
que se pidan, á virtud de los dos artículos precedentes en la parte que haya se- 
ñalado, sin perjuicio de que el tribunal superior condone á la satisfacción do 
aquellos al que los haya causado sin justicia. 

Art. 6. ° El tribunal superior se limitará á decidir por las constancias de 
autos sobre la calificación del grado, hecha por el juez inferior (si las partes no 
se, convienen espresamente en que se resuelva también sobre el auto apelado), 
y lo verificará sin falta dentro de los quince dias siguientes al en que se reci- 
ban aquellos sin otro recurso ulterior que el de responsabilidad. 

Art. 7. ° Cuando algunas de las salas de los tribunales superiores declare 
sin lugar la súplica que se interponga, la parte que se sienta agraviada podrá 
ocurrir á la otra sala á quien toque conocer de la instancia siguiente en grado, 
y ésta podrá pedir los autos en los mismos casos y modo que van establecidos 
respecto del recurso de denegada apelación. 

Art. 8. ° Fuera de aquellos casos, do se podrá usar de tal facultad, ni cuan- 
do se suplique de fallos pronunciados sobre competencias de jurisdicción, sobre 
nulidad de sentencia ejecutoria ó sobre recursos de fuerza y de sentencias da- 
das en tercera instancia. 

Art. 9. ° La parte que quiera interponer el recurso de denegada suplica- 
ción, lo anunciará á la sala que baya calificado el grado, dentro de dos dias 
útiles contados desdo el de la notificación. Se le dará dentro de igual término 
por el secretario á quien corresponda, un certificado respectivamente igual al 
que deben espedir los jueces inferiores en el caso de denegada apelación, y con 
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este documento se presentará dentro de los dos dias útiles siguientes al de la fe- 
cha de aquel, á la sala remisora. 

Art. 10. Esta decidirá en la misma audiencia si se halla ó no en el caso de 
pedirlos autos; y resolviendo por el primer estremo, se le remitirán sin demo- 
ra, para que dentro de ocho dias, contados desde que los reciba, falle por lo que 
aparezca de las constancias de ellos sobre la calificación de grado, sin resolver 
sobre el auto suplicado, si no fuere del consentimiento espreso de las partes. 

Art. 11. Si el recurso de denegada apelación ó súplica se interpusiere en 
causa criminal, solo se podrán pedir las actuaciones, cuando por el certificado 
aparezca que la sentencia es difinitiva ó interlocutoria con gravámen irrepara- 
ble; mas estándola causa en sumario, nunca se exigirá, para cuyo efecto la sala 
revisora prefijará un término breve según las circunstancias. 

Art. 12. Respecto de los incidentes civiles que ocurran en las causas cri- 
minales, se observarán las mismas reglas que van prefijadas en los artículos 
que preceden al próximo anterior, y á este fin se seguirán aquellos con absolu- 
ta separación de la causa principal. 

Art. 13. La simple interposición del recurso de denegada apelación ó súpli- 
ca, no suspenderá los procedimientos del juez inferior ó sala i’espectiva, sino 
hasta el momento en que aquel ó éste, reciba el recado correspondiente para 
que remita los autos originales; pero en todo caso la sala revisora proveerá do 
oficio lo que convenga en justicia, para repi’imir la malicia de los litigantes, do 
sus abogados y procuradores, y muy principalmente los abusos y escesos que 
cometen los jueces, escribanos y demas subalternos. En el caso de que tales 
abusos y escesos se cometan por alguna do las salas del tribunal superior, la re- 
visora remitirá también de oficio testimonio de lo conducente al que correspon- 
da juzgarla. 

Art. 14. Los ministros de la sala que no cumplan con lo prevenido en el ar- 
tículo precedente, sufrirán por este solo hecho la pena de suspensión de empleo 
por un año, sin perjuicio de las demas en que resulten incursos según las leyes; 
y en general todos los ministros délos tribunales superiores y jueces de prime- 
ra instancia perderán la parte de sus sueldos que respectivamente corresponda 
á cada uno de los dias que demoren el despacho do las causas y negocios, tras- 
pasando los términos que van fijados. 

Art. 15. Cuando se niegue la entrada al recurso de nulidad por el juez ó la 
sala ante quien se interponga, se podrá ocurrir á la ’que deba conocer de aque- 
lla, para que revea dicha denegación, y se aplicarán respectivamente en el caso 
las reglas prescritas en los artículos anteriores. 

Art. 16. La suprema corte de justicia y los demas tribunales que le están 
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sujetos, se arreglarán estrictamente á lo prevenido en esta ley . — Pedro Ramí- 
rez, presidente de la cámara de diputados . — Diego Moreno , senador presídante. 
— Antonio Madrid, diputado secretario . — José R. Malo, senador secretario.” 
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno nacional en México, á 18 de Marzo de 1840. — 
Anastasio Bastamente . — A I), Luis G-, Cuevas.” 

Y lo comunico á V. para su conocimiento. 

Dios y libertad. México, Marzo 18 de 1840. — Cuevas. 





CIRCULAR SOBRE ADMINISTRACION DE JUSTICIA DE 12 DE FEBRERO DE 1851, 
PUBLICADA EN EL MONITOR DEL 15 DE FEBRERO, NUM. 2095. 

Miguel María de Azcárate , coronel retirado y gobernador del 
Distrito federal , á los habitantes de éste , sabed: 

Que por el ministerio de justicia y negocios eclesiásticos, se me ha comunica- 
do lo siguiente: 

“El Exmo. Si*, presidente de la República- se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

Mariano Arista, general de división y presidente constitucional de los Esta- 
dos-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la República, sabed: Que habién- 

dose notado diversos abusos que se cometen en esta capital contra la libertad 
individual, reduciéndose á prisión personas de todas clases sin ningún requisi- 
to prévio, y permaneciendo en ella por tiempo indefinido, sin formación de 
causa, sin intervención de autoridad competente, y aun sin resolución alguna, 
he tenido á bien determinar se guarden las siguientes prevenciones, que sin al- 
terar en nada las disposiciones de las leyes vigentes, puedan remediar aquellos 
eseesos. 



1 F 3 Loa jueces de lo criminal de México, asistirán siempre que estén do 
turno, desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche en la Diputación, 
sin separarse de allí á ninguna hora ni por motivo alguno; cuidando especial- 
mente del cumplimiento de esta disposición el gobernador del Distrito, quien 
remitirá mensualmentc al supremo gobierno un estado de los taitas que en esta 
materia hayan tenido los jueces, para publicarlo ó hacer de él el uso oportuno. 

2. 53 Todos los reos ó detenidos que lo hayan sido desde las ocho de la no- 
che hasta las ocho de la mañana, serán presentados al juez de turno, sea cual 
fuese el motivo de su detención, sin perjuicio de que se ocurra por el mismo 
juez de turno en estas horas de la noche precedente, á la Diputación ó al lugar 
que requiera su presencia, siempre que así lo ecsija la naturaleza del negocio, 
á cuyo fin dejará noticia al alcaide, del lugar en que pueda encontrarse, si so lo 
necesita en las horas de la noche. 

3. 05 Los individuos de la guardia nacional, serán como todos, conducidos á 
la guardia del principal: mas de esta serán remitidos inmediatamente á sus cuar- 
teles, si ella tuviere la fuerza necesaria para hacer la remisión; y si no, manda- 
rá avisar al cuartel del reo, para que de allí manden por él, asentándose su de- 
lito en los libros del alcaide ó juez, como está prevenido. 

4. 13 El alcaide al recibir un reo cuando no esté allí el juez, anotará en el 
libro el nombre del reo, el de la persona aprehensora, la falta ó delito, los nom- 
bres de los testigos y demas circunstancias que puedan inquirir; y cuando el juez 
esté en el turno, asentará en el libro la partida que éste le remita, la que conten- 
drá el nombre y delito del reo, y la autoridad á cuyas órdenes queda. 

5. d El alcaide remitirá al juez que lo fuere del aprehendido, el informe do 
que habla el art. 55 de la ley de 6 de Julio de 8f8, el mismo día en que se ha- 
ga la consignación, ó á lo mas tarde el dia siguiente. 

6. El escribano del juez de turno llevará también el libro establecido por 
el art. 2. ° de ley de la 5 de Agosto de 833, y el juez remitirá al gobierno las 
listas de que habla la misma ley. 

7. 03 El escribano comunicará al alcaide la consignación que se haga del 
reo el mismo dia en que esta se verifique, para la debida constancia que el al- 
caide debe asentar en su libro sobre cuál sea la autoridad á cuya disposición 
queda el reo para lo sucesivo. 

8. 63 No siendo fácil encontrar á los alcaldes, según acredita la esperiencia, 
en sus propias casas para que cumplan con lo prevenido en la ley, se alternarán 
en' la misma Diputación para que las primeras diligencias no se paralice, y 
practicarán desde luego todas las que se ofrezcan fuera de la Diputación, y las 
demas que les encomiende el juez de turno, cuidando el gobernador de que se , 
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eepa donde podrá encontrarse al alcalde que siga al que esté en la Diputación, 
para que entre de turno en caso de emfermedad ó imposibilidad de éste. 

9. 53 Conocerá igualmente el alcalde del cuartel que asista en la Diputación, 
de los juicios verbales que quepan en sus facultades y le consigne el mismo juez 
de turno. 

10. 53 Para actuar con el alcalde, nombrará el gobierno un escribano amo- 
vible á su arbitrio, con la dotación de cien pesos mensales y prohibición de co- 
brar derechos bajo ningún título; cuyas obligaciones serán asistir en la Diputa- 
ción de ocho de la mañana á ocho de la noche, aun cuando no haya que hacer, 
y autorizar todo lo que haga el alcalde dentro 6 fuera de la diputación. 

11. 53 Los heridos serán conducidos directamente al hospital de presos, y el 
gefe de la guardia que los reciba dará parte inmediatamente al juez de turno. 

12. Debiendo ser presos conforme á las leyes en sus cuarteles, los indivi- 
duos de la guardia nacional, así como los reos do imprenta, y pudiendo serlo 
también en estos cuarteles ó en los que designe el gobierno, los reos de Estado, 
y algunos otros que él señale, cuando por la calidad de sus delitos ó de sus per- 
sonas no convengan al órden público que se hallen en la cárcel común, los ge- 
fes locales los tendrán á disposición de sus jueces respectivos, y serán responsa- 
bles de la seguridad de dichos reos; sin que sea permitido á estos custodios con- 
ceder licencia ni ampliarles la prisión, que se observará en los términos preve- 
nidos por el gobernador ó el comandante general en su caso. Los jueces serán 
muy circunspectos en pedir que se saquen los reos de sus prisiones, ni aun pa- 
ra careos ó práctica do diligencias, pues para ellas deberán concurrir á los mis- 
mos puntos que sirvan de prisión, á menos que la de los dos careantes sea en 
distintos lugares ú otra circunstancia muy grave que ecsija estraerlos. 

13. a Los jueces de turno no podrán dejar de consignar los reos de liso en 
llano á sus respectivas autoridades, precisamente en el mismo dia que sirvan el 
turno, aun cuando sea necesario prorogar por alguna ó algunas horas mas el 
tiempo de su asistencia en la Diputación. 

14. 53 Los detenidos ó presos por la autoridad que debe conocer de sus faltas, 
no podrán ser consignados por el juez de turno á otra diversa, sino precisamen- 
te á aquella que los aprehendió ó mandó aprehender. 

15. a Serán consignados por el juez de turno á los funcionarios del poder 
judicial, todos los detenidos cuyas faltas no están sometidas por las leyes al co- 
nocimiento del poder ejecutivo ó de sus agentes, en cuyo caso los consignará á 
la autoridad gubernativa. 

16. * Son reos del orden gubernativo. l.° Todos los infractores de ban- 
dos de policía, si no han cometido otro delito. 2. c Los desobedientes á las 
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órdencg del gobierno 6 de las autoridades que puedan darlas, mientras sean 
puestos los reos ú disposición de sus jueces. 3.° Los empleados y funciona- 
rios públicos aprehendidos de órden de su ge fe ó autoridad respectiva superior, 
mientras no estén consignados por este juez. 4.° Los vagos en cuyo juicio 
haya prevenido la autoridad gubernativa. 

]7. ~ Los que se sintieren agraviados de las disposiciones que tomen los 
agentes de la autoridad gubernativa, podrán ocurrir dentro de tercero día, á su 
superior inmediato en el órden gubernativo: y así las del gefe de manzana serán 
reclamadas ante el alcalde de cuartel, las de este y las de los regidores y ayun- 
tamiento, ante el gobernador del Distrito, y las que este tomare por sí, ante el 
supremo gobierno; sin que sea permitido alterar este órden gradual, sino en 
caso de queja contra el funcionario que deba conocer dol reclamo.. 

18. rt La autoridad que debe resolver acerca do estos reclamos, pedirá infor- 
mes á la autoridad quo haya dictado la providencia para que se instruya el es- 
pediente, y lo determinará breve y sumariamente, oyendo siempre, aunque sea 
en lo verbal, al funcionario contra quien se entable la. queja según el caso lo 
requiera. 

19. 53 Los alcaldes conocerán á prevención con los- jaeces de letras, de las fal- 
tas ó de litos que se cometan en sus respectivos cuarteles, que deban sentenciar- 
se en juicio verbal. 

20. a Los gefes de manzana conocerán en juicio verbal á prevención con 

los alcaldes de cuartel y jueces de letras, de las faltas que deban eorrejirse por 
medio de alguna amonestación, reprensión ó corrección ligera que no pase de 
tres dias de arresto ó multas hasta de tres pesos, como riñas simples ó hurtos 
hasta de esta cantidad. t 

21. p Los alcaldes en los juicios verbales en lo criminal, de quo pueden co- 
nocer como agentes del poder judicial, se sujetarán para dar los autos de bien 
presos, para pronunciar su fallo y para dar cuenta al tribunal superior, á to- 
das las reglas que establecen las leyes para dichos juicios. 

22. 53 La ley de C de Setiembre de 843 en su art. 1. ° ; la de 12 de Octubre 
de 84t> en su art. 7. ° y 11; los considerandos do la ley de 22 de Julio de 833; 
los artículos 9 y 20 de la de 9 do Octubre de SI 2, y la declaración del gobier- 
no de 29 de Octubre do 831, y por lo relativo á la portación de armas, el ban- 
do de 7 de Abril de 824 que no están derogadas, se tendrán en consideración 
por las autoridades para determinar cuáles son las materias del juicio verbal 
de que pueden conocer los alcaldes, y algunas do las penas que pueden imponer 
Como agentes de la autoridad gubernativa y judicial. 

23. Se anunciará al público por los jueces de letras de lo criminal, con- 
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forme al arfc. 8. ° de la. ley de 30 de Noviembre de 840, que su despacho ordi- 
nario lo verificarán todos los dias desde las diez hasta las tres de la tarde, en 
los respectivos locales que tienen asignados en la Acordada, sin. que esto obste 
ú la prorogacion del tiempo de trabajo que puede ecsigir la marcha espedita de 
las causas que las leyes recomiendan aun en los dias festivos y horas extraor- 
dinarias. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno federal en México, á 12 de Febrero de 
1851. — Mariano Arista . — A. D. José María Aguirre. 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios y libertad. México, Febrero 12 de 1851. — Aguirre .” 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique por bando en esta 
capital y en los demas lugares de la comprensión del Distrito, fijándose en loa 
parages de costumbre y circulándose á quienes corresponde. 

México, Febrero 14 de 1851 * — Miguel Maña de Azeárate. — Mariano Güeña ¡ 
secretario. 




CIRCULAR I>F, POLICIA SOBRE MULTAS. 



Miguel María de Azcdrate , coronel retirado y gobernador del Dis- 
trito federal, á los habitantes de éste , sabed: 

Que eseitado por el Exmo. ayuntamiento de esta capital, para que las mul- 
tas que se impongan en lo de adelante, entren á las arcas municipales, con lo 
que se logrará cumplir con las disposiciones vigentes, y acallar varias quejas 
que con fundamento ó sin él, se vierten contra algunos funcionarios, he dis- 
puesto se observen las disposiciones siguientes: 

1. 15 En lo sucesivo toda multa que se imponga en cualesquiera punto de 
este Distrito, como castigo correccional ó como pena de alguna infracción délas 
disposiciones de policía y buen gobierno, se enterará ó bien depositará en la te- 
sorería municipal del respectivo ayuntamiento, y por ningún pretesto ó causa 
á la autoridad ó juzgado por quien fuese impuesta. 

2. 55 Los tesoreros de dichas municipalidades, deberán cargar inmediata- 
mente en el libro de ingreso la cantidad que fuese, con espresion de la autori- 
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dad que la haya impuesto, y motivo por qué lo ha hecho, estractando de dicho 
asiento el recibo que deben dar sin demora á la parte, 

3. a Esta, con el espresado documento, se presentará á la autoridad para 
satisfacerla de que ha sido obedecida. 

4. Cuando el multado no se conforme y tenga que alegar, podrá dejar la 
multa en la tesorería en calidad de depósito, en cuyo caso la autoridad respec- 
tiva, bajo su responsabilidad, podrá avisar al espresado tesorero el resultado 
que tenga el alegato; y la determinación que á él recayere, será obedecida por 
la oficina depositaría. 

5. A !os funcionarios que infrinjan las anteriores disposiciones, se les im- 
pondrá una multa igual al doble de la que no sea enterada en las tesorerías re- 
feridas; quedarán 'obligados á justificar la legal inversión de lo que no hayan 
entregado, y si no lo hicieren, se les suspenderá del cargo por tres meses, pu- 
blicándose el hecho por el periódico oficial. 

6. a Todos los funcionarios que impongan multas, remitirán el dia 1. ° de 
cada mes una noticia de ellas al gobernador del Distrito, quien la mandará pa- 
sar á la tesorería respectiva, á fin de que confrontada con los asientos de ofici- 
na, ésta la haga publicar en el periódico oficial. 

7. a Las multas que se estrañen por no constar en las listas que deben dar- 
se al público, podrán ser reclamadas ante el gobernador del Distrito, para que 
este haga efectivas las penas de las disposiciones anteriores. 

8. a No es preciso que la presentación la haga la persona que halla lasta- 
do, cualesquiera puede hacerlo, con tal que se presente con la debida justifi- 
cación. 

9. 63 Las multas que se impongan por el gobernador, ó de su órden, queda- 
rán á su disposición en la tesorería municipal, para que sean invertidas en al- 
gunos de los ramos de su inspección. 

10. a La inversión que se les dé á todas las maltas, se publicará por los 
periódicos para conocimiento del público, el dia 1. ° de cada mes, juntamente 
con las listas de que habla la prevención 6. 13 

Y para que llegue ú noticia de todos, mando se publique por bando en esta 
capital y en los demas lagares de la comprensión del Distrito, fijándose en loa 
parajes de costumbre, y circulándose á quienes corresponde. 

México, Febrero 26 de 1851. — Miguel María de Azcárate. — Mariano Guer- 
ra, secretario. 
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